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SSSBA SEOTmDO. 



DE Uk ▲DMIinBTBACSOH ECUS8IASTICA. 



fiia ley fundamental de la Iglesia contiene los preceptos ne- 
ecsarioB para establecersu gobierno, crear las autoridades en 

r'ienes reside esencialmente el poder, y dar á las mismas las 
ultades oompetentes para conservar el orden en la sociedad 
cristiana. En virtud de estas facultades, los apdstoles y sus 
sucesores crearon los cargos precisos (1), eligieron los ancia- 
nas (2), fiiaron las reglas que habian de seguirse en el ejercicio 
de las atribuciones de cada uno en el gobierno de la Iglesia (3), 
7 organizaron la marcha de los negocios relativos á la sociedad 
en generaU al individuo, á la familia cristiana v ii los esta- 
Mecimientos necesarios segun los tiempos y circunstancias. 
Todas estas instituciones comprenden los distintos ramos de 
administracion eclesiástica cuyo objeto es Ilevar á efecto la 
sucesion perpétua de los primeros prelados de la Iglesia, esta- 
Mecer los preoeptos que estos deben observar en la designacion 
de las personas á quienes han de encargar el desempeño de las 



í 



1) Hechos de los apóstoles, Gap. 6, yers. 3.* y 6.^ 

2) M.Cap. 16,Ter8.22. 
(3) Episl. de S. Pablo á TimoCeo , cap. 5 , tera. 15. 
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fanciones sagradas, la clase y número de oficios que debe ha- 
ber en cada territorio , los medios indispensables para el soste- 
nimiento de las cargas de la sociedad, los derechos y obliga- 
ciones que la misma tiene en su administracion y distribucion, 
las refflas de conducta de los cristianos en el gremio de la Igle- 
sia , las que deben seguirse en la organizacion de h familia 
como base de la civilizacion y de la moral de la especie humana, 
y en el fomento de la religion , de la instruccion » de la piedad 
y beneficencia. Las leyes de la Iglesia concernientes á estas ma- 
terias, constituyen, pues, su derecho administrativo que» te- 
niendo por base el derecho divino, está fundado tambien en el 
de gentes, se regla por la prudencia y equidad, y recibe las 
moaificadiones necesarias sq^ ias vidsitttdes de cada époea. 
Para conocer mejor el origen y pi\)gresos de estas instituciones, 
es necesario examinarlas no solo en sí mismas , sino tambien 
con relacion al estado civil de cada uno de los paises católicos 
en que han recibido modificaciones , y á la disciplina partícu- 
lar de las iglesias en aquello que se separa del derecbo conmn. 
AI efecto deben distinguirse las cosas esenciales á la adminis- 
tracion eclesiástica, de las que » sin variar la ^ncia de la mis- 
ma , pueden ser establecidas de distinto modo en cuanto á las 
reglas que han de seguirse para obtener el fin que la Iglesia 
se ha propuesto. Este principio debe tenerse presenle al exa- 
minar cada una de las vastas materias que abraza este libro, 
cuya division , dificil por lo inconexo de aquellas y por el di- 
verso sentido que los escritores dan á la palabra «administra- 
cion» debe ser de tal naturaleza que correspondiendo cuanto 
es necesario saber para conocer á fondo los distintos ramos de 
la administracion eclesiástica , no confunda la diversa índoie de 
cada uno. Por esta razou me ha parecido conveniente tratar 
con separacion de las leyes administrativas que se refieren á la 
sociedad en general y de las que se diri^en á la perfeceion de! 
individuoy de la familia» y á la c^eaeion de establecimientos 
particulares que en cada diócesis corresponde A su autoridad 
superior como centro de la administracion eclesiástica de la 
misma. De a^ui nace la division en las tres partes siguientes: 
1/ Admmistracion eclesiástica que tiene ¡w objeto la eje- 
cvtáoü de las leyes de interés geaeral. 
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2.* Administracion relativa á la perfeccion dd individuo y 
á la organizacion de la familia cristiana. 

3/ Administracion concemiente á la creacicm de estable- 
cimientos para el fomento de la religion, de la piedad , de la 
instruccion y beneficencia. 
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PARTE PRIMERA. 



ADMINISTRACION ECLESIASTICA QUE TlENE POR OBJETO U 
EJECUCION DE US LEYES DE INTERÉS OENERAL. 



H1 divino legislador al instítuir la sociedad cristiana que habia 
de durar hasta el fin de los siglos , dió á los apóstoles toda la 
potestad recibida de su padre » dejándoles no solo el encargo de 
instruir á las gentes, bautizarlasy enseñarlas á observar cuanto 
él habia mandado, sino tambien la facultad de publicar las le- 
yes y r^Iamentos necesarios para Ilevar á efecto sus preceptos 
divinos. Los le^isladores cristianos cumpliendo con lo p*es- 
crito por el divino» han conservado su doctrina esplicando las 
leyes primordiales j deduciendo de ellas cuantas consecuencias 
han creido necesanas para conservar su espíritu y facilitar su 
ejecucion. Este es el orígen de las disposicionesdisciplinalesque 
desde la edad de los apóstoles hasta nuestros dias han arreglado 
la sucesion constante y perpétua de los prelados eclesiásticos, la 
provision , creacion y distribucion de los oficios sagrados , y la 
obligacion del pueblo cristiano de subvenir á las necesidades 
del cuUo y sus ministros. De aquí la diferencia entre la suce- 
sion en sí misma , y el modo de hacerse la eleccion de pastor; 
entre la unidad de ministerio y el derecho de destinar á los 

f)resbíteros á distintas iglesias, distribuyendo los titulos segun 
as necesidades de las mismas y la capacidad de los que han de 
desempeñar los oficios; entre la obli^acion de los fieles de con- 
tribuir á la subsistencia de los ministros que trabajan por su 
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profecho espiritual, losdistintosmediosconquese ha Ilenado esta 
obligacion, y las reglas que en diversas épocas se han seguido en 
Stt administracion y distribucion. La suc^ion perpetua de los 
minislros de la Iglesia, la unidad del ministerio sacerdotaU y el 
deber de los crisiianos de contribuir á la subsistencia de aque- 
U069 son leyes invariables y fundamentales comprendidas en el 
sagrado código y esplicadas por la tradicion y por el juicio in- 
fiilible de los pastores á quienes Cristo confió su potestad y pro- 
metid m asistencia; pero el modo de obtener, e^cer y pérder 
ks dignidades edesiásttcas, la forma de provision de los oficios 
sagrados y su organixacion, la clase de bienes con que ha de 
eoQtar la Iglesia para atender á sus necesidades, y su adminis- 
trackm y distribucion , son leyes disciplinales sujetas á inno- 
vaciones y mudanzas legítimas cuando lo exige una justa ne- 
cesidad 6 la evidente utilidad de la Iglesia. Estas leyes formaii 
el mas bello conjunto de preceptos que puede tener una socie- 
dad , y el mas aüomodaclo al estado de la Iglesia sobre la tier- 
ra. Suexámen proporciona el verdaderoconocimiento dela ad-^ 
ministracion eclesiáistica en los puntos concernientes á la sociedad 
en generaU y haee ver el tino y prudencia con qne sus legbla- 
dores htn procedido acomodandosu sistema á las vicisítudes de 
k)6 poeblos, pero conservando siempre una relacion inmediata 
y constante entre las leyes primitivas y las variaciones que han 
oeasíoQado k» necesidades de cada época. Para hacer este exa- 
men oon á correspondiente método y claridad, he creído oportu-^ 
no compreader en esta primera parte los reglamentos qne tiaien 
por objeto la ejecucion de las leyes fundamentales de la socie- 
dad cristiana. AI efecto se divide en los títulos siff uientes: 

l."^ Modos de adquirir las dignidades y benencios edesiás- 
ticos. 

SL'' Modos de perderlos. 

5.* De la naturaleza, organizacion y distribuokm de los 
oficios edesiásticos. 

4."^ De los medios de sustentacton áA eoko y sus ministros. 



Tovo II. 
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TITDIO I. 

Hodos de adqairír las dlgaidades y l^eneflcias edesiásticot. 



i . La sociedad cristiana tiene desde su orígen el derecho de 
desighar las personas á quienes incumbe el gobierno, la direccioa 
y administraciondel pueblocristiano. Ninguna autoridad tempo- 
ral puede apropiarse este derecho como inherente á ia natura- 
leza de su poder; y la Iglesia, al ejercerle en los primeros tiem- 
pos, obró con la lil)ertad propia de toda sociedad iudependiei^- 
te. Para ello estableció las reglas que debian seguirse en la de- 
signacion de sus altos magistrados y en la de los demás mini»- 
tros inferiores, dando á la primera lamayor importancia, bien 
se ccmsiderasen las formalidades prévias al nombramiento, lám 
las circunstancia especiale&que debian concurrir en los nombra- 
dos, bien por último la cualidad de laspersonas liamadas á in- 
tarvenir en este acto solemne; y dejando la provision de los de- 
más cargos á los superiores eclesiásticos del territorio ouienes 
en union del presbiterio y con audiencia del pueblo nombraban 
á los que habian de desempeñarlos. Esta sencUla disciplina fué 
alterándose poco á poco y ha recibido modifícacionies segun las 
cuales se ha dado parte en la provision de oficios no solo á mu- 
ehas corporaciones y personas eclesiásticas y á algunos príncipes 
eatólicos, sino tambien á particulares á quienes la Iglesia con- 
cedió ciertas prerogativas en la provision de cargos por pre- 
mio de los servicios aue le habian prestado. De aquí el que el 
modo de adquiñr las aignidades y beneficios eclesiásticos haya 
variado tambien mucho en su forma aun cuando en todas épo- 
cas ha pertenecido esclusivamente á alguna autoridad supenor 
eclesiástica la aprobacion fínal de los nombrados segun las re- 
glas del derecho comun, óen virtud de concesiones, privilegios 
y concordias que sustituyan á aquellas. Conservando, pues» la 
Iglesia el derecho esencial de nombrar sus superiores, na dado 
parte en su ejercicio unas veces al pueblo cristiano , y otras i los 
príncipes ó i particulares que han intervenido únicamento en 
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la designacioii de la persona y oo en la provisiou de las digni* 
dades v oficios. De estos principios se deducen las variaciones 
qae ha sufrido la disciplina edesiástica en ias formas de provi- 
sion cuya esposicioh histórica tiene iugar en este título que 
trata de los aístintos modos de adquirir las dignidades y ofi- 
dos eclesiásticos desde el sumo pontificado hasta las fundaciones 
particulares ; para lo cual se divide en las siguientes secciones: 

1/ Disciplina acerca de la provision de las altas dignida- 
des eclesiásticas. 

%^ De ia provision de los cargos públicos eclesiásticos. 

3/ De la provision de los cargos eclesiáticos de fundacion 
particular. 

SECCION PRMERA. 

DISClPLIIf A ACERCA DE LA PROVISION DE LAS ALTAS DIGXIDA- 
DES EGLESIASTICAS. 



2. Desde la edad de los apóstoles fué la eleccion la forma pre- 
ferida por la Iglesia para la promociou de sus altos magistrados; 

Ítanto el Supremo Pontificado como la dignidad episcopal se 
an obtenido por ella. Al efecto se establecieron en un princi- 
pio reglas que, ampliándose sucesivamente, fueron aplicándose 
en todas las (glesias, y modificándose segun las disposiciones ca- 
nónicas, usos de las naciones y necesidades de cada época. Por 
esto, desde la forma ordinaria de eleccion usada ya en los pri- 
meros tiempos para la del Pontifíce, se ba llegado hasta la es- 
crupulosa ritualidad que en el dia seobserva; y desde las re- 
glas primitivas que estableciau las formalidades conformes con 
los hechos de los apóstoles, para la institucion dc los obispos, 
se ha venido á la disciplina particular de cada Iglesia arre- 
gladaenunos paises al derecho comun , eon algnoa pequeña 
variacion» y en otros, á los concordatos celebrados entre la Silla 
Apostólica y los Príncipes católicos. Pero no contenta la Iglesia 
con establecer las formalidades para la designacion de las per- 
aonas que hubiesen de ser elevadas á sus altas dignidades» ha 
querido que al acto solemne y divino por el cuaí se adquit- 
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re la verdadera potestad espiritual , preceda un d«creto deísii-f. 
prior eclesiástico que^ despues de examinar la legitimidad d% 
la elecciony la idoneidad del elegido, ponga el sello de sa 
aprobacion; y que á aquella solemnidad se siga otroacto que sig- 
nifíque la ocupacion de la dignidad y de los derecbos inbereu- 
tes á ella. Es , pues, necesario tratar de la discipliaa establecír 
da para la designacion de los que ban de ser promovidos á la& 
prímeras dignidades eclesiásticas, y de los actos pesteriores ea 
cuya Yirtud los designadcs son aprobados por la autoridad com- 
petente, adquieren la verdadera potestad eclesiástica, y entraa 
á ejercer los derechos que le son propios. A este íin se dividet 
esta seccion en los siguientes párralus. 

1.^ Eleccion pontificia^ 

2.** Eleccion ej^iscopaL 

3.® Gonfirmacion y consagracion de los elegidos. 

4.** Toma de posesion. 

ELECCION PONTIFIGIA. 

3. Muertoel príncipe de los apástoles, fui creado su sucesor 
segun las reglas generales s^uidas para la eleccion de los obis- 
pos (1); y bubiera sido constante esta disciplina de la I^Iesia, 
si la importancia de la eleccion de su primado , las vicisitudes 
del imperio romano, y la necesidad de evitar cismas, conte- 
ner disturbios y reprimir la avaricia de algunos poderosos» no 
hubieran hecbo precisas alteraciones que establecieron una dis- 
ciplinaespecial observada desde los primeros siglos en tan gra- 
ve asunto. En dos épocas principales puede dividirse esta dis- 
ciplina: la primera, duraute los doce primeros siglos en que, 
sosteniéndose casi sin interrupcion el principio general de la 



(i) Es UDa fábula qae los crSlicos hao puesto de manifiesto, k doclri- 
Da d£l canon 2. causa 8. cn que se lee S. Pedro nombró susucesorá S. Cle- 
mentft. Veáae á Berardi en su obra lituiada uCánones genumi ab apocry^ 
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elecetoft {Mnt á ctero em interveocion det pueUo reoiaHOy fué 
necesarío aoadir alguna solemnidad que diese mayor fuerza á 
este acto; y la segunda desde el sigio XII en el cual quedó 
aquella reservada á solos los cardenales con las formalidades 
prescritas en los cánones y constituciones apostólicas vigentes 
en nuestros dias^ 

EPOCA PRIMERA. 

4. Eran casi transcurridos los tres prímeros siglos de fei Igle- 
sia sin €¡úe la eleecion del obispo de Roma dejára de hacerse 



como la de todos los demás; (i) pero los cismas ocurrídos á fi- 
nes del cuarto (%) , á príncipios (3) y dos anos antes de finar el 
quinto (4) ocasionaron escisiones de tal naturaleza que fué pre- 
eisa la intervencion de los emperadores , los cuales habiendo 
tomado bajo su proteecion especial á la Iglesia de Roma , ha« 
cian observar las reglas prescritas por los concilios celebrados 
en la misma ciudad, á fin de que nadie ascendiese por ambi-* 
cion á la Silla Apostólica , se procediese á nueva eleocion en ca- 
so de dsma , no se admitiese ningun jén^ de pacto en las 
eleceíones, y se declarase legítimameote elegido aquel en quien 
hubiese recaido la mayoría abeoluta de votos (5). Este es el orí- 
gen de la disciplina segun la cual adquirieron los emperadores 
el derecho de consentir en la elecciooi del Pontifice, principal-' 
mente desde oue se creyó que resumian la potestad que antes 
egercia el pueblo (6) ; y de la. influencia que tuvieroo para que 
h eleccion recayese en personas que les fuesen adictas (7)« 
5. Ocupada Roma por los Longdl)ardos (S), estos sueedierc»! 



Íl) CÍDones 5« y 6. cassa 7. qOesl. 1. 
2) Abo de 385 , eotre Sirício y Ureicino « aniipapa. * 

(3) Aqo de 4i8 eolre BoDÍfacio y Eulalio anlipap^i. 

(4) Año de 498 CDlre Symmaco y Loreozo antipapa. 

(5) Distincion 97. cao. i. y 2; Disl. 79 can. S, 8 y 10. 

(6) Berardi, Commentaria in jus eelesiasticum universnm. Tom. i. 
dÍ6Bertat. 9. cap. 5. 

(7) Dicho autor ea el logar cilado reflere varíos casoa qoc proebaa 
esta verdad. 

(8) Año677. 
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á los emperadores en la inQuencia electoral sin otras inoo^ 
vaeiones que la de haberse restablecido en parte ia antigua 
libertad en las elecciones (1), seradmitidos á ellas I03 Grandes 
y Próceres que á nombre del Emperador defendian la liber- 
tad de la Iglesia, (2) haberse dispuesto que no pudiera pro- 
cederse á la eleccion sino despues de tres dias de la muerte 
del Pontíflce (3) , y exigirse un tributo para obtener la con- 
firmacion. Reconquistada Roma (4) por los Emperadores de 
Oriente, conservaron estos el derecho de aprobar laseleccio- 
nes hechas por el clero con intervencion de los Grandes, del 
ejército y pueblo romano , los cuales firmaban el acta de la 
eleccion remitiéndola por conducto del Exarca de Hávena al 
Emperador que la aprobaba , recibido el tributo , hasta que, 
Constantino Pogonato lo condoné en la eleccion del Papa Aga- 
thon, (5) reservándose por entonces la facultad de conurmarla^ 
y dejando despues en plena libertad al clero y pueblo cuya 
eleccion se consideró legítima sin el requisito de la aprd>acion 
imperial (6). 

6. A últimos del siglo YIII {7] cayó la Italiaenpoder de los 
Francos que dieron á la iglesia toda la libertad necesaria para sus 
elecciones, queseaumentódespuesporlasoberanía temporalde 
Iqs Pontífices, no exigiéndose ya intervencion alguna de los re- 
yes á quienes únicamente se enviaban legados como medio de 
conservar las relaciones pacíficas y amistosas (8). Pero bien 



(i) Walter Líb. 5. cap. 4- parr. 222 dice á este propósito... «Es ne. 
cesario coDvenir en que, á pesar de ser.arrianos los nuevos dominadoreSy 
ge poruron desde luego con sunia moderacion sin tomar parte en las eiec- 
ciones eclesiásticas , á no mediar uu caso de verdadera necesidad...» 

(2) Canon 6. dist. 79. 

(3) Canon 7. id. Berardi en la citada diserladon 2.* cap. 5. , opina 
que el ticmpo dc tres dias fijado eii el canon 7 fue con el ob^eto de saber 
los deseos del Emperador , ó al menos» del Exarca de Rávena. 

(4) Año 630. 

(5) Ganon 21 dist. 63. 

(6) El libro diurno de los Roroonos Pontifices describe perfettaroente 
la discipüna de la eleccion Pontificia en este periodo ; j sus pormenoret 
mieden Tcrse en Bcrardi, Disertacion y cap. cilados. 

(7; Año 78o. 

(8) Cánones 28, 29 ; 30 dist. 63. 
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pronto las disoordias que se susciUron , la &Ita dé eumplí- 
míento del sagrado juramento prestado por á Emperador Otnon 
(1) , y el cisma que afligió á la Iglesia (2) hiciercm precisas 
niievas reglas que , nn variar en su esenda la deccion , cor- 
tasen los males nacidos en gran parte del vicio dominante de 
aquel tiempo en que la avaricia y la ambicion lo habian inva- 
dido tode y hecho muy frecuente el detestable delito de si- 
monía. Para <combatirb , el Pontífice Nicolás II celebró en Ro« 
ma un concüio (3) en el cual se. consideró como necesaria la 
intervencion de los cardenales en la eleccion de Pontifíce, pero 
sin escluir los denachos del clero y pueblo, y conservando los 
suyos al Empera^Jor (4). De este modo se restabledó la anti- 
gua disciplina de la eleccion episoopal» aunque muy luego des- 
aporeció de la pontificia la intervencion del clero y pueblo, que- 
dando exdusivamente reservada á los cardenales que la egercie- 
ron en la fcnrma que se espondrá en la siguiente 

EPOGA SEGÜNOA- 

7. Es comun opinion de los AA. que á la muerte de Ino- 
cencio II (b), con el fin de evitar nuevo cisma intervinierotí 
únicamente los cardenales en la elecdon de Celestino II, c*on 
absoluta exdusion del dero y pueblo romano (6). Esta disd- 
fdina se siguió en la de los Ponttfices sucesores, hasta que con 



(i) Ganoo 35 de id. 

(2) Juan XII fue espulsado de la silla pcDtificia por Olhou I. aue ele- 
TÓ i Leon VIII de quíen se dice que obtuvo el derechoexclusivo de noni- 
brar Papas. Loa criticos, no obelante , creen quc sou (aJsos ios monumen* 
tos qne hablan de este derecho, como puede verse en Berardi^ disert. y 
csp. citados. 

(3) Año i069. 

(4) Canónes 1. dist. 25 : i ]f 9 díst. 79. iomados lodos del ConcUio 
celebrado en dicho año por Nicolas II' 

(5) Añodell43. 

(6) Van Espin, Observacion al can. i. del ConciHo 3.^ de Letran. 
Tomo 9. pág. 428- de la Edic. de Venecia : Marqueli critica de Flenn, 
Tom. 2. ¿ág. 335 y sig. Edic de Hadrid : Larrea^ comenlarío á dicho 
canon; Éerardt , diseri j cap. citados. 
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motÍYo de b oairfido al ser elevtdo al solio poDtiñeio Alejaki- 
dro III (1) creyó este oonveniente fijar el derecho consuetudi*^ 
nario» estableciendo el privativo de los cardenales para hacer la 
eleccion , y la necesidad de las dos terceras partes de votos para 
que aquella se considerase canónica , imponiendo pena de esco- 
nuinion á los electores y elegido que sostuvieran la de la otra 
tercera parte ó de mayoc número que no Ilegase á las dos, 
á no ser que, interviniendo mayor concordia, aumentase el 
número basta completarlas. Así se dispuso en el Goncilio 
Lateranense III (i) y se renovó en el Lugdunense II » en 
el cual, para obviar los inconvenientes de una larea va« 
cante, se prescribieron el lugar donde los cardenales habiaQ 
de proceder á la eleccion cuando la Silla vacase en Roma , el 
tiempo de su reunion, la íbrma de la habitacion en que habian 
de reunirse, el número de sirvientes, la completa incomunica-* 



(f) Añodei1S9. 

^2) GanoD i. es el cap. 6. del TU. 6 Lib. 1. de las Decrelales. 
»Licét de evitanda discordia ia electione Romani Pontí6c¡s, maniresta satis 
»á pra^ecesoribus nostris constituta maoafertnt: quia tamen s;epo post illa 
»pef íniproboD ambitionis audaciam, gravem passa est Ecclesia scisuram, dos 

• etiam ad malum boc evitandum de consilio fratrum nofstroram, et sacri 
»approbaCíoue concilii aliquiddecrevimiis adjnngendum. §. I. Statuimus er- 
»so« ut, si forte finimioo hominesuperseminaniezizaQÍtm) inter Cardinalef 
•desnbstiCueDdo Homano Pontifice noa poterit esse plcDa coacordia, et dua- 
•buspartibascoDCordanCibus, pars tertia concordare noluerit, aut sibi alium 
•prflBsumpsertl nominare^ tUe absque uila exceptione ab umoerealiEccletia 

• Romanus Pontifex heLbeatur, qui i duabus partib'ue concordantibus elec^ 

• fusfueritet receptu.v §. 2. Stqaís aulem de tertie partís nominalione con- 
tfisos, (quia de ratioae esse non potest) sibi nomen Episcopi usurpaverit, 
»tam quam ipse, hi qui enmreceperínt, excomunicationi subjaceant, et to- 
Btinssacrí ordinis privatione nmlctentur, Ha ut viatici etiam eis (nisi tantum 
•in ultimis) commanio denegetur: et si non rcsipuerínt, cum Dathanet Abi-» 
•ron (quos terra vivos absorbuit) acccipiant portionem. | 3. Prierea si á 
•paucioribus quam á duabus partibus, aüquis electus ruerit ad Apostolatus 
•officiom nisi major concordia intercesserit , nullalenus assumatur et pnn* 
•dict» p»n» subiaceat, si humiliter noluerit abstinere. §.4. Ex hoc tamen 
•nullum canonicis constitutionibus etaliis eclesiis praejudicium generetor, 
•ín qnibos debel majorís et sanioris partis sentenlía prflevalere , quia quod 
»in eis in dubium venerít, superíorís polerít judicio definiri. /n Romana 
nvero Ecclesia spedak aUudeonsiituitur: quia nanpoterit adsuperiorm 
•recursus kabert. 
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cion de los cardenales para evitar confabulaciones é intr¡ga$, el 
térnrino dentro del cuai debian bacer la eleccion, la prohibi- 
cion de disponer de los réditos de la Gámara Apostólica duran* 
te la vacante, y de ocuparse de otro negocio á no.ser en caso 
de evtdente necesidad reconocida unánimemente por todos los 

f)resentes, la de votar fuera del cónclave aun respecto de aque- 
los que despues de haber entrado tuvieran nccesidad de salir 
por causa justa (1), el modo de proceder en el caso de morir 
el Pontíftce fuera de la ciudad donde residia con la curia (2) , la 
facultad de las autoridades temporales para compelerlos á la 
eleccion» y las penas de escomunion, infamia perpétua , inha- 
bilitacion para todo oScio y privacion de feudos y demas bie- 
nes que hubiesen obtenido de la Iglesia , en el caso de cometer 
fraudes ó de no observar estrictamente lo prescrito (3) , la nu- 
lidad de todos los pactos y juramentos hecbos ó que se hicie- 
sen acerca de la elécciou , la obligacion de proceder en ella sin 
afeccion privada y solo por utilidad pública (4),y finalmente, 
que se hiciesen públicas rogativas para la pronta , útil y con- 
corde eleccion del sucesor del Pontífice difunto (5). 

7. Omitiendo examinar el modo con que se presentó al con- 
eiüo Lugdunense la constitucion que forma su canon segundo, 
las opinioncs acerca de su promulgacion , la resistencia que opu- 
sieron los cardenales, y otras particularidades de que se ocupan 
algunos escritores (6), no pu^e dudarse quoel cúnclave se es- 

(i) Párr. 1. del CanoD 2 del Concüio de Looncclebrado bajo Grego- 
río a: es el cap. 5 lit. 6. lib. 1* del Sexto de decrelales. 
(2) Párr 2. de ¡d- 
(3; Párr. 5. de íd. 

(4) Párr. 4. deid. 

(5) Párr. 5. de id. F^ demasiada estension del canon Lugduncnso qne 
prescribe las fomialidades que deben observarse en la eleccion pontíficia, 
no me ba permiúdo copiarle Integro para que mis lectores pudieran te- 
nerle á la Yista. Los que gasteu pueden leerle en 1a Suma de Coucilios 
geDorales por Larrea; y su esposicion en Berardi, Disert. y cáp. citados, 
y en Van Espen, Ohservacion al canou 2. del Coucilio 2.^ de Leon, tomo 
9. pk%. 521. de lacitada ediciun veneciana. 

(6) El autor de| tratado que se titula •Brevü nota eorum quce m te- 
emndo concüio lugdunenn generaliaetasunt* habla extensamente de esta 
niateria que piiede versc enel tom. 11. de Concilios generales. CoL 970* 
Edic. de Labiéo. 

To3io II. 5 
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tableció por primera vez en la citada coQstitucion, y que esta 
fué despues renovada por otras disposiciones canónicas y pon* 
tificias que, añadiendo cuanto era necesario para cons^uir que 
la eleccion de Pontífice se hiciera con libertad y prontitud, con- 
denaron la opinion de los que aseguraban que vacando la Silla 
apostólica, podia el colegio de cardenales modifícar, corregír, 
mudar ó auitar» añadir ydispensar lo que creyese conveniente 
acerca dc io dispuesto en la misma. Asi apareee dei canon del 
concilio de Yiena (1) que, además de reprobar espresamente es- 
ta opinion , declara nulo cuanto el colegio de cardenales en se- 
de vacante decrete pcrteneciente á la jurisdiccion pontificia, 
fuera de lo contenido en la dicha constitucion Lugdunense (2); 
establece la duracion de los oficios de camarero y penitenciario» 
y que solo en caáo de morir alguno, puedan proveerse por los 
cardenales aun en mayor número si unánimemente lo creyesen 
oportuno (3) ; determina el lugar en que debe hacerse la elec- 
cion en los casos en que, segun él canon iugdunense, vaca la 
silla fuera de Roma (4) ; dispone el medio de obligar á los car- 
denales á volver al cónclave, caso de quelo abandonen (5); y 

3ue para evitar cismas y disensiones no pueda ser escluido 
e la eleccion ningun cardenal excomulgado, suspenso ó entre- 
dicho(6). 

8. Muchas son las constituciones apostólicas espedidas co- 
mo complemento de los cánones de Letran, Leon y Viena, en 
las que se añadieron algunas ritualidades dirigidas á sostener 
mas y mas la libertad de los electores y evitar hasta la sospe- 



( 1) Exordio de la Clementina 2. tic. 5. lib. 1 . 

(2) En el mismo exordio díce....f irríium nihiloroiniis el inane decer- 
»nentes qiiidquid potestalis aut jnrtsdictionis ad Romanum , dum yWii^ 
jiPontiñcem pertinentis (nisí quatenus in eadem constitntione priedicta 
•praRmititur), csetus ipse (cardinalium) duxerity eadem vacante Eclesiav 
lexercendum....» 

(3) Párr. 1. do la citada Clementina. 

(4) Párr. 2. deid. 

(5) Párr. 3. de id. 

(6) Párr. 4. de id. No se inserta literalmente esta díspoeicion del 
coDciüo dc Viena por ignal razon que la espueata acerca del caiioii Lug- 
dunense. Puede verse en el cuerpo del derecho. 
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cfaa de fraude eD negocio de tanta importancia (!)• Pero las 
mas notables son la de Pio IV. (2) en que, además de las re- 
glas generales relativas á la clausura y custodia de los concla- 
vistas, se establece c]ue, cerrado el cónclave, no se permita á los 
cardenales hablar ni aun con los representautcs de los Reyes 
sino en caso de una causa urgenle aprobada por la mayor par- 
te del colegio (3) ; que no puedan escribir ni recibir nota, 
signo ó carta durante su permanencia en el cónclave (4) ; que 
los encargados de su custCKlia cuiden de evilar toda comuni* 
cacion por escrito ó de palabra , facultándoles para inspeccionar 
las personas y cosas que entran y salen del cónclave (5); y que 
si atgun conclavista ú otro sirviente salíesen de él por causa de 
enfermedad» deningun modose les permila volverá entrar,pa- 
ra evitar toda comunicncion esterior (6): y la de Gregorio aV. 
(7) en la cual se determinan la forma de la eleccion de P(mtí- 
fice y de la bechaper aecessum; el número de escrutadores; 
el modo de recoger estos los votos, y el juramento que al votar 
debe hacer cada cardenal (8). Despues de estas constituciones 
se han publicado otras cuyo único objeto ha sido reiterarla es- 
crupulosa observancia de lo prescrito en las anteriores» y todas 
forman el derecho vigente acerca de esta materia. 



(1) ClemeDte YI. ea 1351, en ui coDstilucioD tLiceh: Jolio II. 
en 1503, coDstiiuciou •cum iam dtcino»: Cleoieote VII en 1529, coos- 
tilucion ucum chartsimus» y en otra •Liceí varim» de 1553: 

PauLo IV. eo 1553, coDStitucíoD ncum mundum Aposíolum,» 

(2) CoDStit. tlneliyendis* del año 1562' 

(3) Párr 9. de la citada constit. 

(4) Parr. 20. de id. 

(5) Párr. 23. de id. 

(6) Párr. 24.de id. 

(7) Coostit. mjElerni Patris» de 1621. 

(8) La fórmula del jurameoto es la sigoiente: « Testor Chistvm Domi* 
•num guimejudicatvrus est , me eligerequem secundum Deum judiro eli- 
^gi deoere^ el quo idem in accessu prcestalo». FA mismo Gregorio XV pu- 
blícó el Ceremonial completo que debia observarse eo la elcccioo pontifi- 
cia , el cual puede leerse en el tom. 5. del Bulario Romano despues de la 
coDstit. 19. de dicho Papa. Acercade este qeremonial, dan pormenores 
curiosos el «Diccionario deM. Dorand» palabra « cónclaye > y casi en igua- 
let términos el del « Abate Andréa». 
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9. £s indudabte que, durante esta época, la eleccion de 
Pontífice lia sido libre sin intervencion directa de ninguna au- 
torídad temporal y sin necesidad de que esta preste su consen- 
timiento; pero no lo es menos que, á pesar dela libertad éin- 
depenciadel sacro colegio, tienen desde muy antiguo algunas 
Cortes de Europa el derecho de oponerse á la eleccion de un 
cardenal determinado , declarando que ésta no sería agradabie 
ó traería algunos inconvenientes. Éste derecho que se llama 
de é$clu$xta de cardenale$, se ejeree solo mediando justa causa; 
y aunque su orfgen y modo de ponerle en práctica no está con- 
signado en ningun documento páblico, ni comprendido en nin- 
guna coleccion eclesiástica ni diplomática (1), no puedenegar^ 
se que lo h«^n egercido y lo conservan en el dia segun lo reco- 
nocen los autores y escritores modernos de todas opiniones (2) 



(() Con el deseo dc aven$i;uar h existencia de algnnos docamentds bas- 
tantes para probar dcsde que lieropo (iene el Rey de Hlspaña el derecho de 
esclnsiva, hc hecbo cuantasdiligedcias hanesiado á mi alcance para poder 
adquirirlos; pero todas han sido infructuosas , y el úuico resultadode mis 
ínvestigacfones está reducido á lo siguiente. íün el Archivo de Simancas, 
en los cspedientes del Minisierio de Estado relativos á Roma, níim. 1870, 
años desde el i58i al i625, y entre los papeles rclativos á cónclaves se 
encnentra nn Legajo que contiene consultas dcl Cousejode Eslado, mi- 
nutas de. Despachos, eartasde Gmbaiadores y Ministros, y olros papeles 
accrca dc los cónclaves celebrados cn Roma durante dieha época. — Éntre 
los papelcs dcl año 1619 hay dictámenes acerca de lo queel Rey de £s- 
paña pucde y debc haccr cn razon de exclusion é inelusion de personas pa- 
ra el Papado — Kn el misnio legajo hay un macito de advertencias sobre 
el modo degobcinarse en los cóncbves — En los números de la corres- 
pondcncia y despacho ordinario de eada año respectiro, hay tambieii 
papeles y nolas tocantes á csta materia. Si á la conclnsion de esta obra 
hubiesc adquirido alguna notíciu mas sobre punto tan interesante, la in- 
sertaré en el apéudice. 

(2) Waltcr en el lib. y cáp. citados, párr. 225. esponiendo«1 derecho 
actUtil acorca de la eleccion pontificia hecha por los cardenales, diee ... 
«Están, pucs, obligados á tomar en cuenta las circunstancias de la época 
y el Toto de los pueblos Hay muchos príocipes católicos que tienen de- 
recho para cxcluir á un candiáato C(»utra cuya eleceion obren raxones po- 
derosas....»-- •Crtf/fWaM-/oA/ en su obra tiiulada « Clpmenie XIV y los 
Jesuitas» cáp 3. png. 206. de la edicion castellana de Madrid, nota 4.* 
dice. «Sc llama esclusiva de cardenales en el cónclave, 1a oposicion cons- 
tantc de los miembros dcl sacro colegio contra la otra , y con cl objjelo 
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aunque describiéndolo de distinto modo» y se ha practicado re- 
cieotementeen España(l). 

40. Publicada la eleccion de Pontífice- despues de faecha 
canónicamente^ no puede darse recurso alguno á ninguna au- 
toridad sobre su vahdéz (2) , procediéndose inmediatamente á 
la consagracion y por último á la posesion que es uno de los 
actos mas solemnes que se cetebran en Roma (3]. 

ELECCION EPISGOPAL. 

11. La Iglesia en sus primeros tiempos , imitando el ^m- 
plo de los apdstoles, adoptd la forma electoral como la mas 
conveniente para constituir obispos en las nuevas Iglesias y 
dar sucesores k los que fellecian en las ya existentes. Ia 



de impedir la exaltacíon al PoDtificado , del cardeoal que do se quiere. 
La exclu8Íon de las Cortes, es, segUD dicen los Romaoos, un aviso paq- 
Fico que las Cortes de Vieoa, París y Madrid someten al cóoclave sobre 
un soio cardenal declarando que su eleccion no serla agrddable á cual- 
quiéra de ellas respectívamente, por motivos particulares....» — M. Du- 
rand en su tDiccionario razouado de derecho canónico' en la palabrt 
«conclave» deseríbe el ejereicio de la esclusiva del modo siguieute... «S¡ 
UDO de los eardenales estranjeros ve que un cardenal , cuya eleccion no 
aprobaría su corte, está pró.ximo á reunir la votacion suficiente, debe 
declararlo antes de que esté completo el número, en cuyo caso seria ca- 
nónica la eleccion. La corte imperial, la de España y la de Francia son 
las ánicas que tienen derecho de escluir; pero no pueden ejercerlo mas 
que contra un solo sujeto cada una en part¡cular....»~£/i4¿(i/f Andrés 
en la raisma vox «cónclave» seespresaen igúales términos. SelvagíOt en 
sus instituciones canónicas, lib. 1. tít. 19. párr. 22., v Carallarío ensu 
obra lata, part. I.* cáp. 21. hacen tambiiín mencion de este derecho. 

(1) Se cree generalmente por personas bien enteradas , que el Rey de 
Espafia don Fernando VII. esciuyó en elcónclave que dió por resultado la 
eleccion deGregorío XYI., á un cardenal que habia sido Nuncio de su 
Santidad en eslos reinos. 

(2) CanoD Laterense arríba copiado. 

(5) Para enterarse á fondo de la historia de este ceremonial , poede 
vcrse el AfAro. •dm'no.» cap. 2. tít. 8 y 9 y cl ^Ordo fíomanifs» en cl 
lít. c Qualiíer ordineiur Romanus Pontifex » 
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regla única que Io6 cristianos se propusienNi en esta uiate- 
ria, fué el que solo los hombres de reconocido mérito obtu- 
vieran las aftas dignidades eclesiásticas; y de tal modo con- 
siguieron su objeto» que no solo lograron el acierto en las elec- 
cionesy sino que los gentiles creyeron digno de imitaciou el mé- 
todo queveian adoptado(l). Esto pruebael gran cuidado con 
que procedia la Iglesia » en lo cual están conformes todos los 
escritores, si bien discrepan en cuantó i determinar la manera 
con aue se conducia. De aquí el que este punto de discipliná, 
tan claro en el fondo, haya venido á hacerse dudoso en sus por- 
menores. Para obviar las diíicuUades que presenta, encontrar 
la verdad histórica en cuanto sea posible , y esponer las varia- 
ciones que la Iglesia ha creido convenientes para la designacion 
de las personas que han de s¡er elevadas al obispado» se divide 
este párrafo en tres épocas^ de las cuales la primera comprende 
hasta el derecho de Decretales: lasegunda, desdecste hastalos 
Concordatos; y la tercera la disciplina vigenteen nuestros dias. 

EPOCA PRIMERA. 

i% Habiendo Jesus Ilamado á sus discípulos, escogió entre 
ellos los doce apóstoles (2) que , imitando el ejemplo de su maestro, 
constituyeron obispos en las ciudades señalando las cualidades 
de que habian de estar adornados los elegidos para tan subli- 
me cargo (3). Desde el orígen , pues, de las elecciones, las costum- 
bres de la antigúa Iglcsia y las disposiciones canónicas de aquel 
tiempo atestiguan la necesidad del consentimiento y testimonio 
del clero y pueblo pira la designacion de la persona ídonea á 
quien se habian de imponer las manos (4). No es fácil (ijar exac- 
tamente la estension que en los primitivos siglos se dió á la in- 



(1) Lampridio, en la Tida de Alejaadro Severo, cap. iS. asegnra quo 
esle emperador, aunque geniil, creyó tan digna deimitacion la forma elec- 
toral de los cristianos, que no dudó ponerla como ejemplar para el Dora- 
bramiento de ministro de su imperío. 

(2) S. Marcos, cap. 3. vers. 13 y 14: S. Lacas, cap. 6* vert. 13. 

(3) 8. Pablo , epist. á. Títo. vera. 5. 6. j 7. 

(4) S. Cipríano , epist. 68, 41. j 42. 
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tenrencion del puehlo, atribuyéndole umos voto decisivo, y 
Do coDcediéndoIe otros sino la facultad de dar testimonio en fa- 
vor de la persona elegible, y ia de contradecir la eleccion si te- 
nia para ello causas justas y probadas (1]. Esla última opinion 
parece la mas conforme al testimonio de íos Pontifíces {^) y pa- 
dres de la primcra edad de la Iglesia (3) y á las fórmulas que 
se encuentrán en los cánones de los conciíios celebrados duran- 
te ella, de los cuales consta que el propuesto pbr el clero y pue- 
filo podía dejar de ser aprobado y consagrado (4)« El concilio 
de Nicea no varió esta discipVma (5); pero oomo algunos pocos 
corrompidos por precio ó por soborno movian sediciooes en las 
Ideisas á fía de promover la elecdon de persona determinada, 
(o), para précaver este inconvenierite» se introdujo en la Igle- 
sia orientai una variacíon cons¡dm*able escluyendo de la elec- 
don k la nmcbedumbre y limitando su derecho á los nobles ó 
próccres (7), y se modincó en la occtdentai instituyendo el 

(1) Sobre este punlo i^éase á Belannroo, lib. i. de C/erirf's cap. 7.; 
y Pedro de Marca , De Concordia Sacerdotii et hnperii^ lib. 8. cap. 2.» 

y«g- 

(2) S. Celestino I. epUt. 2. é los obisposde las Galias: es el canon 
13. tii. 61.; y epist. 4. del mismo á las obispos de Apulía y Calabria, 
es el eanon 2. dist. 62«s3S. Leon Magno. epist. á Anastasio obispo de 
Tesalónica: esel canon 19. dist. 63; y epíst. 87. del mismo á los obispos 
de Viena : es el canon 27. de la misma dist. 

(3) S. Cipriano, epist. l. 

(4) Concilio de Antioquia, can. 19: es el 3. de 1« dist. 65»Conci- 
lio de Laodicéa, can. 12: es el 6. de la dist. 61.B-Concilio 2.** de Car- 
tago, can. 12: es el 5. de la dist. 65.«-parr. 3. del canon 2. dist. 23. 

(5) Pretendcn algunos que , si bien es cierto que duranle los trcs pri- 
meros siglos intenrino el pueblo eu las elecciones de los obispos , el con- 
eilio de Nicea derogó esta disciplina ; mas otros sostieoen que nada inno- 
t6 dicbo cont'ilio en este punto. Esta opinion roe pareco la mas cieria , ya 
le atienda á ta letra de su canon 4«®, ya á la práctica observada de^pues 
desu publicacion. La diferencia de opiniones nace de las dislintas ver* 
áones hecbas del texto griego del canon niceno que puede verse en la nu* 
la 3. pág. 136. del tom. 1. de esu obra, y su crttica en Berardi, tGra" 
iiani canónes qenuini ab apocrypkii discretÍB part. 1. cap. 7. pág. 81. 
edic. de Hadrid ; y en Van^Espen^ tom. 9. de la edic. de Venecia , ob- 
aervacioú al canon 4. de Nicea pag. 73. 

(6) ConciUo Sardicense, can 2. 

(7) NoTela 123* cap* 1 : y noT. 137. cap. 2. 
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ofício de los interventores que enviadbs por los metropolitanos 
de la provincia á la iglesia vacaiite, preparaban los ánimos del 
clero y pueblo, exhortaban á la concordia» y convocando á to- 
dos al lugar destinado para la eleccion mandaban leer lascar- 
tas de San Pablo y los cánones en que secontienen las dotés de 
que deben de estar adornados los obispos, y de este modo con- 
seguian que la eleccion se hiciera canónica y pacifícamente (1). 
Hácia este mismo tiempo los emperadores interpusieron algunas 
veces su autoridad en las elecciones por la necesidad de evitar 
los tumultos populares que los turbulentos movian entre los 
ciudadanos; mas esta intervencion era solo en casos estraordi- 
narios cuando lo exigian las circunstancias (2), hasta que, di- 
suelto el imperio romano, los reyes godos hicieron neeesario sa 
consentimiento cn ias elecciones episcopales de los territorios 
sujetos á su dominacion, viniendo as( á resumir el derecho 
del pueblo y á entenderse únicamente con el clero ó con los 
obispos segun las r^las que en cada pais se prescribieron á es- 
te ODJeto (5). De aquí es que hubo disciplina particular en al- 
gunas Iglesias por la cual se confírió á los monarcas la facul- 
tad exclusiva de nombrar personas idóneas para los obispados 
vacantes (4) , al pa6o que otras conservaron su independencia 

Ílibertad y la antigua forma de eleccion por eUclero y pue- 
lo (5). La regla general y las escepciones formaron el sistema 
observado hasta los siglos IX y a en que se modifícó en 
algunas iglesias á causa de los señoríos territoriales que iban 
unidos al obispado, y de otros derechos de colacion real, en 
razon de los cuales no solo se apropiaron el de nombrar los obis- 



(1) Véase lo qae queda dicho acerca de los obi^pos visitadores eu el 
tom. I. pág. 258. 

(2) Tomaesino t De ret. et nov. dhcJp. » part. 2 lib. 2. cap. 6. ; y 
Pedro de Harca < De Conrordia Sarerdotii et Imf^rii » Lib. 8. cap. 9. 

(3) Canóoes 9. i5. y i6. de la díst. 65. 

(4) ICsia fué la dísciplÍDa de la Iglesia de España segun se espoodrá 
al habiar del coDcordato vigCDte eo esta materia. 

(5) DuraDte el imperio de Ludavíco Pio fué ya mas libre la eleccion 
de los obispos. El clero y pueblo de la Iglesia var^aote avisabaD al Metro- 
politaDO la moerte del obispo para que pidicse al Rey la facultad de ele* 
gir , y obteuida , procediaD á la eleccioD eo la forma ordinaria. 
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pos» sino qae confundiendo el caracter espiritual con la en- 
trega solemne del báculo y anillo , bicieron la potestad espiri- 
tual dependiente de la temporal (1). Se siguieron de esto gran- 
des perjuicios á la Iglesia (z) , y los Papas (3) y concilios (4) 

1)rocuraron arrancar el mal de raiz, prohibiendo severamente 
a investidura temporal de las dignidades eclesiásticas, lo cual 
produjo grandes conflictos que terminaron por medio de con- 
cordias (5) en unas partes, restableciéndose en otras la disci- 
plina en toda su pureza primitiva. 



(1) La historia de las inYestidoras es suroamente interesantc para co- 
Docer cuantos tnales ocasionaron á la administracion eclesiástica los aU 
borotos prolongados por los tiranos feadales. Por ellas se obscureció el 
carácter espiritual viéadose la Iglesia encadenada al siglo por todas par* 
tes. Su abuso lo describe perfectamente Bossuei en su c Defensa dft la 
Declaracion del Clero Galicano» parl. 1. lib. 3. cap. i2. eu las siguicnles 
palabras.... t Sed Germani Imperatores per eam tempestatem nbatebantur 
•iis(investituris)^ tU EcUsias venderentfCBtemosque servtitui Christispon- 
msain addicerent...^ 

(2) Los males que de ellas se seguian los pinta al vivo Walter en su 
JUanualde derecho eclesiástico Lib. 5. cap. 4* parr. 219. , por estas pala- 
bras... •Era consiguiente despues ^ elquela corrupcíon y el favor ^ y no 
elmérito eclesiástico nkanzasen los rargos mas imporfantes , vinculados 
enpreiados que, fieles imitadores de los grandes dcl siglo pasabansn ri- 
da y disipaban sus rentas en la caza^ en el juego y en el lujo mas es- 
candoloso..,» Puedeo verse sobre este punto el Diccionario del Abate 
Andrés, palabra «Investidura» ; Bossuet en el lugar citado : Cavallario en 
8tt obra lata Part. 1 cap. 21. parr. 11. y sig. 

(5) Las investiduras fueron condenadas por los Ponitfíces Gregorio VI 
cn 1045, S. Grcgorio Vfl en l073. y 8¡g., Victor III en 1073, Urbano 
II en 1089, Pascual II en 1116. y Calixto II en ll22. 

(4) Concilios Romanos de 1112, y'1116: Rhemense de 1119: La- 
teranense 1.^ (noveno general) de 1123, cuyocanon 4.^ (25. de la cau- 
sa 16. 9. 7. ) dice « Prsterea justa Beatissiroi Stephani Paps sanctionem 
»(quac extat in can. 28. dist. 63 ) staluimus, ut, Laici^ quamvis religiosi 
»sinty nuiiam tamen habeant de rebus ecclesiasticis aliquiddisponendi facul- 
»iatem; sed secundum Apostolorumcanónes, omnium negotiorum eccle- 
jisiasticorum curam episcopus habeat, et ea, veluti Deo coutemplante , dis- 
•penset. Sí quis ergo Principuum aut laicorum aliorum, dispensatiooem vel 
•donationem rerum , sive possesionem ecclesiasticarum sibi vendicaverit, 
•ut sacrilegus pnniatur. » 

(5^ En virtud de lo dispuesto en el canon anterior Lateranense se cor- 
laron las dispntas que habian ajitado la Iglesia y la república por espa- 
ToMo II. 4 
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i5. A últimos del siglo X los canónigos de las iglesias cate- 
drales quisieron variar tambien algun tanto la fornia electoral, 
atribuyéndose la facultad de elegir con esclusion del pueblo y 
resto del clero ; pero esta modificacion no tuvo efecto , por ha- 
berse opuesto á ella el concilio lateranense segundo (décimo 
general) (1) cuya disciplina se observó basta que en el siglo 
siguiente se concedió definitivamente á los cabildos el derecho 
esclusivo en las elecciones episcopales. 

ÉPOCA SEGÜNDA. 

14. Los cabildos catedrales tenian gran importancia en el 
siglo XII, á causa de constituir el consejo y senado dél obispo 
con esclusion del resto del clero civitatense , y de haberse eri- 
gido en principio de derecho comun que despues fué consig- 
nado en las decretales, el tjue el obispo con los canónigos de 
la iglesia catedral formaban uu solo cuerpo al cual tocaba 
despachar los negocios de la diócesis. Por esto se creyó que asi 
como todos los derechos del clero estaban representados por ei 
cabildo , el de la eleccion debia tambien pertenecerle esclusiva- 
mente. Asi sucedió desde principios del siglo XIII en que 
dejaron de concurrir á las elecciones todos los que antes lo ha- 
cian, con la única excepcion de no mediar costumbre en con- 
trario. Desde este tiempo la disciplina observada para las elec- 
ciones de los obispos está fundada en las constituciones iK)nti- 
fícias y cánones de los concilios celebrados desde Inocencio III 



l 



cio de 59 años, tomando coino medio que pudiera satisracer á los Papas 
y á los principes, el que las investiduras no se hiciesen en adelante por 
la cntre<^a del báculo y anillo sino por ta del cetro imperial que signifi- 
case el feudo de las regalías anejas á los cargos espirituales. Walier y 
CaTallario en los lugares citados. 

(1) Ganon 28: es el 35. de la díst. 66... «Obeuntibüs sane episco- 
»pis. quoniam ultra tres menses vacare ecclesias prohibent patrum sanc- 
»tiones, sub anatkemate intercidimus, ne canonici ésede episropaliab eíce- 
i^tiove episcoporum excludant reliijiosos viros^ sed eornm consilío, honesta 
»et idonea persona in episcopum eligatnr. Quod si abscli*8is eisdem reH- 
»giosis, electio fuerit celebrata, quod absque eorum assensu et coiive- 
«nientia factum fuerit, irritum habeatur et vacoum.» 
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hasta el Tridentino. si bien se encuentran interrupciones mo- 
tivadas por las reservas de los Papas y las pretensiones de los 
reyes. Debe por lo tanto examinarse en este párrafo el derecbo 
comun que constituye la regla general y las escepciones que 
tuvieron lugar basta los concordatos. 

15. Limitado el derecbo electoral á solos los canónigos de las 
iglesias catedrales , se procedió desde entonces segun las bases 
establecidas para íijar las formalidades prévias á la eleccion y 
las cualidades de los electores ^ las solemnidades del acto y las 
distintas formas de eleci^ion , y las circunstancias que babian 
de concurrir en los elegidos. 

16. Yacando la silla episcopal y celebradas lasexéquias del 
prelado difunto (i), ó si muriese fuera de su diócesis, luego 
que llegue á noticia del cabildo (2), debe este proceder á la elce- 
cion en el término de tres meses, á no ser que baya justa cau- 
sa que lo impida; de otro modo pierde por aquella vez el dere- 
cho de elegir , y pasa al próximo superior (3). La eleccion eo- 
mienza por la convocatoria á toc|os los que gozan del derecho 
electoral (4), Ilamándose no solo á los presentes , sino tambien 
á tos ausentes dentro de la provincia > los cuales en caso de no 
ser citados pueden pedir la nulidad de la eleccion (t>). La con- 

(1) Cap- .^6 , tit. 5, lib. 1 de los Decrelales. 
(3) Oap. 3, (ít. 10, lib. Ideid. 

(3) CoDcilio 4.^ de Letran , canon 23 , que es el 41 , tít. 6, lib. i 
de idem. 

<Ne pro dofectu pastoris, gregem dominicum lupus rapax invadat, aut 
»ÍD facultatibus suis ecclesia viduata grave dispendium patiatur: volentesin 
»hoc etiam occurrere periculis animarum , et ecclesiarum indemuitatibus 
kprovidere, Statvimm ut vllra tres menses cathedralis vel regularis ercle- 
•sia prelato non vacet , infra qnos justo impedimento cessante, s¿ electto 
i»celebrata non fuerit , qui eíigere debaerant , eligendi potestaie careant ea 
•vice . ac ipsa eligendi poteMas ad eum qui proximé preessse diqnoscitur, 
^devolcatur» Is vero , ad quem devoluta fuerit potesta^, Dominum habens 
vpraeocnlis, non diíTerat ultra tres menses cum capituli sui consilío etalio- 
»rum virorum prudentiura, vidnatam ecclesiam de persona idonea ipsius 
»quidem ecclesi» vel alterius, sí digna non reperiatur in illa, canoniceor 
»dinare , si cnnonicam voluerit elTii;:i?re ultionem.» 

(4) Cap. 48 y 35, tít. 6 , üb. 4 de las Decreialos. 

(5) Cap. 28 y 3() de id. Los no llamados pueden consentir en la elec- 
eion hecha en su ausencia , y eu este caso la eleccion es válida. Puede 
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vocatoria debe bacersepor e1 presidente de la copporaeion ó por 
el que le sustituya en caso de ausencia , enfermedad ó vacan- 
te. Los presentes han de ser llamados por cédulas de viva voz 
ó por medio de toque de campana , segun fuere costumbre ; y 
los ausentes personalmente sí se sabe el lugar donde babitan, 
ó por medio de edictos en la forma usada en el foro , debiendo 
espresarse en la citacion el dia , bora y logar en que ha de ve- 
riflcarse la eleccion. Solo pueden ser electores los individuos 
del cabildo que nosiendo supernumerarios (1) esten ordenados 
in sacris (2) y no se hallen suspensos de oiicio, exeomulgados 
con excomuDÍon mayor (3) ni privados de voto activo ; y para 
tenerle sin pertenecer al cabildo, es necesario probar que se ba 
adquirido por costumbre especial , fundacion ó privilegio (4). 
Los electores deben presentarse en persona ó por medio de pro 
curador con poder bastante, alegando yaun jurando, si el ca- 
bildo lo exige , el justo impedimento por el cual no puede pre- 
sentarse su poderdante (5). Pueden ser nombrados procura- 
dores los que sean del gremio del cabildo , y aun los estraños 
consintiendolo este; y si se nombran müchos, se da á cada uno 
insolidum la facultad de votar, ejerciéndola tan solo el primero 
que se presente ; pero no son admitidos los votos enviados por 
escrito (6). 



haber tarobien en algiinas tglesias la costumbre de no (famar á fós aiisen- 
tes; ysi asi fuere, la falia de citacion no invalidará h cleccion. Citado ca- 
pítulo 48, y 33 del tíl. 4, lib. 3 del Sexto de Derrelalís. Véase á Cava- 
ssucio, Teorln y prácíica delderecho canónico , lib. 2, cap. 24. 

(i) Euliéndensü pur tales para cste efecto los que spgun las constrtn- 
ciones de cada igb sia son llamados k las congregai iones qiie hoy se d( síg- 
nan con rl uombre de Capüulos, Véaso á Van-Espen, parie 1.*, tit 7, 
capilulo 5. 

(2) Clemeniina 2, líf 9, lib. i , y concilio Tridentino , sesion 22, 
capítulo 4 de reforma. 

(3) Cap.59, tíi. 6 , lib. 1 de las Decretaíes. 

(4) Cap. 5, lít. 12,lib. 2deid. 

(5) Concilío 4.« de Lelran , cauon 24, que es el 42, tíl. 6, lib, l de 

las Decretales «Illud autem penitus interdicimus ne qnisin electionis 

>negolio procuratorem constituat , nisi sit abseus in eo loco de qoo debeat 
sadvocari , justoque imp( dimento detentus venire non poi'it, super quo, si 
»opus fuerit, fidem facial juramcnto * 

(6) La doctrina relativa á los procuradores para las elecciones , pucde 
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i7. Hecha legítimaniente la convDcaeion, reuiridos todos los 
que tienen dereciiode elegir por si á en virtud de poder (1) , y 
celebrada la misa de Espiritu Santo (2) , se instala la junta elec- 
toral ; y acusada la rebeldia á los ausentes, juran os presentes 
elegir al mas digno, y se procede á la eleccion por sufragios, 
eseogxenda pritnero de enire los mxsmos eleclores tres personas 
jidedignas , á quxenes se da el non^e de escrutadores , para 
que recojan los veitos en secrcto , iitdttndtial^ diligeniemente y 
segun el órden establecido (5). La votacion puede hacerse por 
cédulas ó de viva voz , debiendo en este último caso reducirsc 
inmediatamente á escrito, y tomar primero los votos de los es- 
crutadores , á fin de qiie na les sea fácil decidír de ía eleccion 
segun el resultado que tienen á la >ista (4). Reunidos los votos 
se computa su niimero con el de los votantes , teniéndose por 
nulos los condicionales, alternativos ó inriertos (5): en caso de 
no aparecer igual se repite el escrutinio; y sr lo fiiere, se publi- 
ca el resultado de la votacion , cuyo acto produce el efecto dc 
quitar á los electores la facultad de variar ó reformar su voto en 



Terse estensameiiCe tratada en Van Espen , parteS ", tit^21, cap 3, pár- 
rafo^ desde el 18 al S5 inchisÍTe , en los qae se copii á la letra el cap. 46« 
tít. 6 , tít. í del Sexio de Decrelales. 

(i) No be creido convenienle hacer mencíon en el texto de Ibs 
acuerdos y juntas preparatorias antoriores á !a el^ccion , de las cuales ha- 
blan a1(<unos autores , por no hallarlas consignadas en di^posicion alguna 
conciliar ni pontiíicia. 

(2) Concilio de Basilea , sesion 12 , cap. 14. 

(3) Cítado canon 24 dei concilió 4,* l^teranense cQuia propter 

>elec(iouum forroas diversas quas qtiidam iovenire conantor , et multa im- 
•pedimenta proteniunt, ct magna pericula imminenl ecclesHs viduatis, sla- 
Atuirous, ut cvm elertio fverit releoranda,prceseníibus omnibus qvi debent 
»et roíunt el possiint commode interesse , assumantur tres de coUegio fide 
^digni qtiisecreto et sigillatin vofa cunrtorum diiigenter exavirant.,..» 

(4) Van-Espen , parte y titulo citados , cap. 4, núms. aesde el 11 al 
17 inclusive. 

(5) Canon 5 del concitio 1.^ Lugdonense : es el cap. 2, lit. 6, lib. 1 
del Sexto. «In electionibus et po.nulationibus ac scruiiniis ex quibus jusori- 
»tnr cligendi , »iota canditionaha , alferjiafiva, el inrerta pénitus repro- 
^bamiis y statuentcs, ut, bnjusmodi votis pro non adjerlis habitis, cx plu- 
>r¡bu$ consensibus celebretur electio , tocc illorum qui non pure couseu- 
«seriut, ca vice in aIio»recidente.» 
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el caso de que uno de ios candidatos reuna la mayoria absoluta 
indispensable para que la eleccion sea canóuica (1). 

48. La forma mas usada y frecuente de eleccion es la que 
acaba de describirse; pero algunas veces para evitar disputas qüe 
pudieran suscitarse entre los electores , ó para poner término á 
una eleccion en que ningun candidato reune mayoria absoluta, 
lo$ electores eonfieren por unanitnidadáuna ó mas fersonus, $&- 
gun lo creen conveniente , facultad para que en su nombre 
designen al que ha de obtener la dignidad vacante. (2). Esta 
iacultad se confiere absoluta ó ümitadamente : en el primer ca- 
so los compromisarios obran con toda libertad en la designacion 
de persona , guardando sin embargo las reglas del derecho ; en 
el segundo deben observar las limitaciones que los. compromi- 
lentes hubieren impuesto , siempre que no sean deroffatorias de 
las leyes generales de la Iglesia en cuanto á las cuaJidades de 
los elegidos (5)» Pueden los compromitentes revocar el com- 
promiso estanÍdo íntegro el negocio , ó lo que es to mismo, 
mientras los compromisarios no procedan al acto de la elec- 
cion (4) ; pero si esta ha comenzacK) , el cabildo tione que con- 
formarse con el elegido por los compromisarios , á no ser que 
sea indigno , pues entonces se devuelve á los compromitentes 
la facultad de elegir si no han tenido parte en dicha elec- 
cion (5). La hecha per compromiso debe scrlo dentro del tér- 
mino que el derecho concede á la corporacion compromitente; 
y pasado, se devuelve al superior inmédiato la facultad de ele- 



( 1 ) Ganon 24 ctlado^. . . «e/ m scriptis redacta, mox pvblicent in com- 
T^munif nvUo proi'sus appeüaiionis obsfaculo interjecto^ ut is coüaíione 
^adhibita eligatur inguem omnes vel major et saniorpars capituh consen-- 

*sü »Seguii el canon 5del eoncilio lugdunense cilado , la mayoria 

debe sacarse de los Yotos tegílioios, con esclusioii de los qve Totasen con- 
tra derecho. Gonzalez comentario al cap, 57, tíl. 6, lib. 1. de las Deereta- 
.les, párr. 7. 

(2) Canon 24 ciudo €\e\ saltem eligendt pofestas aliqutbus viris 

idoncis committaiur qui omnium vice ecclesiae Yiduatse proYÍdeant de pas- 
tore > 

(5) Cap. 52, tít. 6 , lib. 1 de las decrctales, y 57 del misroo títalo y 
libro eu el Soxlo. 

(4) Cs^p. 31) del ciudo tit. y lib. de Decretales. 

(5) Cilado cap. 37 en el Scxto. 
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gir (1). Si los compromísarios eligiesen á una persona digna y 
t>sta no quisiese consentir en la eieccion ^ los compromitentes 
pueden nacerla por sí , ó encargarla de nuevo á los compro- 
misarios (2). 

1 9. Bl concilio lateranense que estableció las formas de elec- 
cion anunciadas en los dos númoros anteriores, espresó que 
los electores podrian procedcr por masi tnspiracion divina, con- 
«intiendo únánimemente en una persona de la cual nada sc hu- 
biese hablado de que pudiera inferirse se procedia por afectos 
y consideraciones humanas (3). Esta forma de eleccion es 
rara y estraordinaria, desconocida cási en nuestros dias, y quc 
no debe admiiirse m oprobarse fácilmenUy no sea que con pre- 
testo de impulso divino se desprecien las reglas prescritas pr 
la Iglesia, aándose lugar á eleccionestumultuarias y precipita- 
das (4). No está permitido á los electores usar de otras for- 
mas de eleccion que las prevenidas en el cánon lateranense, 
perdiendo cuando lo hiciesen la facultad de elegir (5)* 

Ningun resultado produciria la eleccion verificada legitima 
y canónicamente en cuanto á sus íbrmas , si e! elegido no reu- 
niese las circunstancias requeridas para ser promovido al obis- 
pado y desempeñarcon fruto tan alto cargo. Por eso la Iglesia 
siguiendo el eiemplo del Apostol (6), ha establecido en su de- 
recho electoralque los elegidos sean hijos de legítimo matrimo- 
nio, tengan la edad de treinta años y estén adornados de vir^ 
tudcs y buenas costumbres, ciencia necesaria (7) probada 



(1) Párr. 4 de id. 

(2) Párr. 2 de iíT. 

(3) Cauon 24 citado , del codgiHo 4.^ de Letran «Aliter elec- 

»l¡o facla Don Taleat nnt'si forte coinmuniter esset ah omnibus quasiper 
tinspiralionem divinam *ahque tifto celebrafa » 

(4) VaD-Espen , part. 2 , tít. 21 , cap. 4 , DÚms. 7, 8 y 9. 

(5) CaDon 24 ciiado.... tQui vero contra predtctas formas eligere 
attentat&rint , eligendi ea vice potestate prioentur » 

(6) S. Pablo epistola á Tito , cap. 1 , Terss. 7,8y9;yl/á Timo- 
téo , cap. 3 , verss. 2 , 3, 5 y 6. 

(7) CoDcilio 5 • de LetraD, caDon 5.*, quc es el cap. 7 del tlt. 6, 

llbro 1 de las Decretales. «Cnro íd canctis sacris ordÍDÍbns et ininisteriis 

tecclesiasitcis, et atatis maturitaset morum gravitas, et scientia littera- 

>nim sit inqnirenda, mnlto fortius haBc in episcopo oportet itíquiri qni ad 
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por un grado académico, ó testimonío público que demuestre 
su idoneidad para enseñar á otros (1 ); y declarado no elegi- 
bles aquellos que, aunque reunan estas circunstancias^ sean 
irregulares (2), criminales (3) , excomulgados , suspensos óen- 
tredichos (4), poseedores de mucbos benefícios iucompatibles 
(5), obispos de otras diócesis (6), y no ordenados in sacris seis 
meses antes de la eleccion (7). Los que á sabiendas eligen á un 
indigno, pierden por tres años el derecho de ser elegidos (8). 
21. Todas estas prohibiciones tienen lugar en la eleccion 
ordinaria; pero en casos estraordinarios suete ser conveniente y 
necesaria la designacion de una persona que » aunque digna, 
tiene algun impedimento que puede ser dispensado (9) y acos- 
tumbra dispensarse por el superior á quien compete la confír- 
macion , al cual se dirigen los electores espresando el defecto 
canónico que tiene el designado, y pidiendo su dispensa. La pe- 
ticion fpostulatio) debe hacerse despues de preceder una de las 
formas de eleccion, y de haberse observado en ella todas las re^ 
glas prescritas por el derecho; con la diferencia de que 
en la designacion de persona idónea ó que tiene algun impedi- 



»caraiD posítas alioruin , ío se ípso debet osteodere quaüter alios in do- 
»nio doiiiÍDÍ oporleat conversarí. Ea propter , ne qiiod á quibusdam ex ne- 
»ces8¡tate temporis fartum cst, in exemplum trahatur á posteñs , ^presentí 
mdecreto staluimus mt nvUus t'n ejnscopum eiigatur nt'st quijam trigessi- 
•mum elatis annum ^attigeiHt, et de legitimo tit matrimonio natvs , qut 

Tteiiam vifa et scieniia commndabilis demottretur » Yéase tambien el 

capítulo 19 del mismo tít. y líb. de las Decretales. 

(1) Concílio de Trento , sesion 22 , cap. 2 de reforma , ^ue renovan- 

do la anteríor disposicion Lateranense, al iralur d^la ciencia añade 

cideoque antea in universitate siudiorum magister sive doctor aut licencia- 
tas in sacra theologia vel jure canouico roérito sit promolus , aut publico# 
alicujus academise testirounio idoueusad alios docendos ostendatur > 

(2) Cap. iO último del lít. 27, lib. 5 de las Decretales. 

(3) CoDSlit tOnus apostoHce» de Gregorio XIV, párr 9. 

(4) Cap. de Consuet. , cap. 8, tit. 14, lib. 1 de las Decretales. 

(5) Cap* 54 , tit. 6, lib. 1 de las Decretales. 

(6) Concilio Tridentino , sesion 1, cap. 2 de reforma. 

(7) Concilio citado , sesion 22, cap. 2 de reforma. 

(8) Cap. 28, tit. 6 , lib. 1 de las Decreules. 

(9) Los impedimenlos dispensables son los siguientes : defecto denaci- 
mlenfo (Cap. 20, tit 6, lib. 1 de las Decreules) , falta de órden sagrado 
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meiito cierto y conocído, los electores usan respectívameDte de 
una fórraula absoluta (i); y en la duda de si uno jniede ser 
eleg^ido» ó solo postulado, se vaien de otra condicional (2). 
I^ que á sabiendas postulan al que tiene un impedimento no 
dispensable (3)^ pierden la facultad de postular (4) como 

Íierden la de elegir los que á sabiendas eligen á un indigno. 
'ara postular son neoesarias las dos terceras partes de votos (5); 
y aun despues de publicada la postulacion pueden los electores 
mudar de parecer antes de pedir la dispensa al superior á quien 
corresponde (6); únicos puntos oue caracterizan esencialmente 
la diferencia entre la eleccimi y ía postulacion con respeeto á 
los que la hacen, así como» con re^^to á los designados , el 
qoe no lime impedimento adquiere derecho despues de la pu- 
blicacion de la eleccion » y el que lo tiene» despues de la dis- 
pensa del superior (7). 

22. Contra la eleccion ó la postulacion puede reclamarse 
siempre que se haya faltado á cualquiera de las reglas prescri- 
tas en el derecho para que se hagan canónicamente. Estas re- 
clamaciones se dirigen al superi(»rá quien toca la confirmacion; 
pero uo deberán admitirse las interpuestas por los que han ele- 



(cap. 22. de id), de edad {csíf, 1. deiá); matrimonio espiritual con 
otra Iglesia (cáp. 6. y úllimo tít. 5. lib. i. de id.)- Hoy son raras las 
postalacíones , ))orqae los qoe Uenen algnn defecto dispensable procuran 
conaegnir del Papa un breve de elefjibilidad » en cuya Yirtud cesa el impe- 
dimentu y ae bacen elegibles. Rteger » esposicion á los titulos 5. y 6. del 
libro 1 de Us Decreules , párr. 239. Decoti lib. I , tU. 5 » seccion 2.» 
pirrafo 27. 

(1) Estas son tieb'go» parael primer caso, y •postuh» para el se- 
gundo. 

(2) Esla es teligo velpo$tulo pnmt potest meUus de jure valere,T» 
Vé<tse el cap. único del tit. S , lib. 1 del Seito. 

(3) Los impedimentos mo pispkiisablbs son el de falia de ciencia (ca* 
pitulo 22, tít. 6 , lib. 1 de las Decretales) , el de delito de stmonla (capi- 
tulos 12 y K9 de id.), de falsificacion (cap. 7 , tlt. 21 , lib. 5 de id.) , la 
epikpsia (cap. 21, tít. 6 » lib 1 de id.}, y todas ias irregularidades pro^ 
temenies de detilo, 

(4) Gap. I y 2 , tít. S, lib. 1 de las Decretales. 

(5) Cap. 5deid. 

(6) Cap. 4. deid. 

(7) Clap. 5. deid. 

5 
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gido ó consentido en la eleccion , á no ser que haya una causa 
mieva por la cual deba inpugnarse (1), ni las que se hiciesen 
contra la validéz de los votos de la mayor parte de los electo- 
res (2) ni, finalmente, Is^ que no estan fundadas enunacau- 
sa probabte^ y queprobada»secons¡deraríale^ítima para anu- 
lar la eleccion (5). Publicada esta, ha de hacersesaber dentro 
del término de ocho dias (4) al elegido el cual debe consentir 
en ella en el de un mes» so pena de perder el derecho adquiri- 
do, á no ser que para consentir tenga necesidad de pedur li- 
cencia á su superior, en cuyo caso, tanto el elegido como loe 
electores deben activarla cuanto sea pósible segun lo i^ermita 
la distancia del lugar donde se encuentre el que ha de conce- 
derla; y si pasado el término necesario no se hubiese concedi- 
do, pueden los electores proceder á una nueva eleccion. £1 elé- 
gido que ha consentido en la hecha en sí, debe pedir la con- 
íirmacion en el término de tres meses del modo que se dirá 
en el párrafo tercero (5). 

25. Hasta aquí se ha descrito la disciplina general estable- 
cida en los cánones conciliares y constituciones pontiñciascom- 
prendidas en las decretales; pero además de obtenerse en esta 
época el obispado por los meaios ordinarios de que tralan di* 



(i) Canon 7. del codcUío 2/ de Leon: es el cap. 8. tit. 6. Líb. I. 
del Seito. 

(2) Canon 8. de.id: es e1 cap. 9. del mismo tít. y lib. del Seito. 

(3) Canon 9. de id: es el cap. 10. de \d. id. Yéase á Vaf^Espeñ^ 
Observacíon á las canónes LugdunenseSy tom. 9. pág. 524. edic. de Ve- 
necia. 

(4) Parr. tCcBíerum^ del cap. 16. lit. 9.lib. 1. del Sexlo. 

(6) Canon 5. del concilio 2.® Logduoense : es el cap. 6. tit. 6. lib. 
1. del Sexio de Decretales. «Quam sit ecclesüs ipsarum dispendíosa taca- 
«tio» quam periculosa etiam esse soleat ammabos, non solnm jora testan- 
»tur , sed etiam magistra rerum efTicax experientia manifesut. Cupientea 
3»itaque competentibus remediis vacalionum diuturbiutibusobviare, hoe 
ipcrpeluo decreto slatuimus: ut si quando fuerit eleclio in aliqua Eccle- 
>sia celebrata , eleciores elecHonem ipsam quam citius commode poterunU 
^elecio presentare , ac petere t:onsensvm ipsius procurenl. Electus vero 
»iUum adhibere KrrRA íibnsbm á tempore proesentationishujusmodi teneatur. 
«Quem 8i electus ipse ultra prspstare distulerit, jure, si qnod ei ex sua 
»electione fuerit acquisitum, ex tunc se noTerit eo ipeo prÍTatom, nis$ 
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dios monumentos, se Uegaba tambiea á ét por áombfamieoto 
directo de los Pontifíces que despues de haberse reservado á tí- 
tulo de gracia las nom'macíones sucesivas para determinadas ígle- 
sias» estendieron sus facultades apoyados en las Gircunstancias^ 
y se reservaron la provision de muchos obispados ampliando 
csta reserva á otra ciase de beneficios (1). Los soberanos que* 
riendo defeoder la disciplina eclesiástica, resucitando antiguos 
dereehos, valiéndose de las discordias que existian entre los ca- 
pitttlares, y con el objeto de dar mas importancia al principio 
monárqutco, se m^Iaron tambien en las elecciones de obispos ba*- 
dendo por sí algnnas nominaciones, para lo cual se creian unas 
veoe^ CQQ derecbo, y otras se fandaban en indultos apostólicos. 
De las reservas de los Papas, y de las nominaciones de los re- 
yes Yino á crearse un nuevoderecho que» derogandoel comun 
existentey está hoy confírmado por los coucordatos modernos que 
se observan en cada una de las Iglesias particulares y constitu- 
yen lá discipKna de la * 

EPOCATERCERA. 

24. Difícil sobremanera sería presentar en esta época la 
disdplina particular de cada Iglesia y nacida en el siglo XV de 
concordatos é indultos apostólicos y confirmada después por 



•fonan M $it electa pertonm conditio , ut ilecttoni de se cehhratce ahs- 
T^que tv^feriorít tui Ikentia^ et prohibitioni teu quauis provitione sedit 
•apottohcm contentire non pottit : quo casu . idem electus seu electores 
>ip3¡U6, conseBtieBdi licentiam ab ejus superiore, cum ea eeleritate quam 
jisuoerioris ipsius praesentia vel abseotia permiseriot, petere studeant et 
•habere. Alioquin, si lapso tempoVe pro ejusdem superioris prsBsentia Tei 
•absentia (ut pramiltitnr) moderaodo, hajusmodi liceoliam eos nequa- 
Bquaro obtinere contingat, electores extunc ad eleclionem iilam proceden* 
»di liberam habeant facultatem. Caterum quivit electtit inrtatrks m ensis 
vpott coutensufh ekctioni de te celebratm prwttitnm , confirmationem eleC" 
^*tionit iptiut petere non omitat, Quod s¡ justo impedimento cessanle, in- 
iilra haJBsmoai trimeatre lempos omísaerít, electio .eadem eo ipso ▼iribus 
BTacaetur.*» 

(1) De estas resenras se tratará al hablar de la proráion de ios car- 
go6 públicos eclesiástícos. 
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otros mas ma^temos que rigen hoy en los paises catóUoos. Es 
una Terdad ÍDnegable que este fué el único roedio que se cre- 
yó á propósito para evitar las discordias y disputas nacidas del 
uso ilimitado de las reservas por las cuales se babian desusado 
las elecciones canónicas y quitado á los reyes el derecbo de con- 
sentir en las becbas por los cabildos ccHifomie á lo prescríto en 
las decretales. Cada nacion» pues, arregló del modo mejor que 
le fué posible la disciplina que babia de observarse en su Igie- 
sia, ya restableciendo las elecciones en la forma que antes se 
babia efectuado, ya modificándoias cón la intenrencion de la 
autoridad real , ya por último consiguiendo esta el derécbo ex- 
clusivo de designar las personas que babian de ocupar las si- 
llas episcopales vacantes en sus dominios (1). Este último estre- 
mo fué adoptado para la Iglesia Espatíola cuya dtsciplina parti- 
cular ba de esplanarse en esta época basta Uegar al concordato 
novísimo. 

25. La Iglesia de E$paña siguló la disciplina ^eneral du- 
rante los seis primeros siglos , baciéndose las eiecciones de sus 
obispos por el clero y pueblo, v declarando inbábiles para el 
obispado á los que de otro modo fuesen promovidos (2). Pero 



(i) La Alemama fue la primera qoecelebró coDCordatos acerca de 
proTÍsíon dtí benefí.ios : tal fue el tratado cntre el Papa Nicolá^ V» cl em- 
perador Fcderico III y los electorcs secularcs y eclesiáslicos del ¡iDper¡o« 
firmado en 49 dc merzo do 1484, y confírmado por dicho Papa en abril deí 
inisroo año. En él se establece que las clecciones canónicasse harian en las 
iglesias catedrales y metropolitanas para ser despues covíirmadas por la 
&inta Sede. La Polonia celebró otro en igual sentido y cod el mismo ob- 
jeto. En Francta en 1472 tuYO lugar otro que apenas fue conocido por<- 
qne no llegó á practicarse; pero convenidos en 1516 Leon X y FraDcis- 
co 1 , este y sus socesores coDservaroD el derccho de DOOiioacioD de los obisr- 
pados y abadías de su rcÍDO. En Portugal los reyes celebraron sos coo- 
cordias cou la Santa Sede y cod el clero , reservaDdo siempre so palroDato 
y derechos cd la iglesia : las mas célebres sod la del rey D. DioDÍs cob Ios 
preladosdesureino: lasdeD. AlonsolII, D. Pedrol, D. Juan I y Don 
Alonso V. Véase e) Suplemento que escribió el señor conde de Campo- 
manes á su tratado de la Regalía de España , litulado «ReflexioDes histó- 
ricas sobre el novisimo concordato de 11 de eoera de 1753 , co el cual se * 
da Doticia de los principales coocordatos sobre materfas bcDcficiales. 

(3) S. CipríaDo , epíst. 68 al clero y pueblo de España sobre Basilides 
y Marcial : el coocilio 4.* de Toledo , caooo 19, refiríeodo Us persooas 
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ya en el siglo sétimo se tradadó á losreyes el derecbo de pre- 
sentar elegír ó nombrar, depositando el clero y el pueUo en 
la eabeza del estado un negocio de tanta importahcia, y evitan- 
dose de este modo los inconvenientes que consigo traian las elec- 
ciones populares en que habiendo abusado de sus facultades la 
mochedumbre conduciéndose por espíritu de partido é introdu- 
ciendo la turi>acíon, y el desórden, los reyes interpusieron su au- 
toridad en ben^cio de ia Iglesia y para utiiidad del estado. Ed 
este conceptOy y como protectores de los cánonesy patronos de las 
Iglesias comenzaron á egercer el derecho de nombrar obispos que 
dorante la monarquía goda fué reconocido por los grandes prela- 
dos de la Iglesiay conñrmado por las disposiciones conciliares (1 )^ 
Tan respetables documentos presentan á la gran Iglesia Española 
sostenioa por ia piedad y celo con que los principes godos desde 
Recaredo cuidaron de la eleccion de buenos prelados, oonservaron 
la disciplina y reformaron los abusos; pero este estado tan flore- 
cientese obscureció con la invasion delos sarracenos que, qui- 
tando la libertad á nuestro pais, relegaron á las montañas lasre- 
liquias de los godos que desde entonces ya no pensaron sino 
en recuperar su reino y libertad y estender su religion. 

26. Luego que Españacomenzó á sacudir el yugo sarraceno^ 
siguieron los reyes eligiendo obispos para las ciudades recon- 
quistadas; y aunque son escasos los monumentos históricos de 
los primeros siglos de la restauracion de la monarquía, no obs< 
tante^ hay algunos en que se manifiesta la posesion en que los 



qnt poedeQ ser ordenadas para el sacerdocto » dice: Sed neque iüe .dein- 
ceps sacerdos erií quem nec rlerus nec populus propri cívltaíit elegerit* » 

(I) Esla disciplioa eslá detnostrada hasla la evídiDcía, y la reconoció 
Sao Braulíoen su carta á S. Isidoro , que pnede leerse en la cEspaña 
Sagrada» apéndice í 3 del lomo 30. En el ooncilio XII loledano del año (581, 
caoon 6.*, se consignó espresémenle eslafaculiad de nueí^iros monarca.s, 
á eayo propósiio dice Mariana en su Historia de España » lib. 6 , cap. 17: 
«La segunoa cosa que hicieron en esle concilio fue dar al arzobispo de To- 
ledo autoridad para crear y elegir obL<;pos en todo el reino rvando elrey á 
cuyo I argo pnr aníigua costum^e esio pertenecia se hallase muy lejos ; que 
cuando estuTÍese presente , sto embargo confirmase los que por el rey fue- 
9en nombrados»^ Omito citar ínnumerebles documenlos que pruebauesla 
verdad como punto de hecbo inconteatable. 
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rejes cóntinuarón del derecho de designar las personas oue hi- 
bian de obtener los obispados vaeantes (!}• Pero introauddas 
en España las reservas en el siglo XII , y consagrado en el si*- 
guiente el derecho de Decretales por las leyes de Partida (2), 
varió la disdplina de antiguo observada, nombrando los Pon-^ 
tífices al gunos obispos, estendiendo en este punto sus facultades 
una consecuencia de la plenítud de potestad apostólica, y per- 
teneciendo por regla general á los cabildos la eleccion con coih 
scntimiento de los soberanos (3). De este diverso modo de pro- 
eeder se originaron controversias en las que los Papas soste- 
nian sus derechos^ y los reyes defendian el suyo fundados eii 
el patronato (4) , hasta que el papa Urbano V concedió al rey 
D. Pedro un especial privilegio en el cual se estableció que 
sin consentimiento de los reyes de Castilla no se pudiaran pro^ 
veer en su reino los obispados (5) ; pero este privilegio no tu- 
vo cumpüda observancia ^ pues los Pontífices siguieron prove- 



(1) Florez en 8u España Sagrada prueba coq doeomeDlos aaténlicos 
este ejercicio de la regalía por D. Alonso el Calólico» D. Bamiro IIÍ, 
Don ürdoño lif, D. AÍonso V, D. Fernando I el Magno y so muger Doña 
Sancha, yotros, como puede verse en los apéodícesO/ y 10.® at tomo 46; 
en el 17, apéndice nám. 1; en el 19, pág. 564, escritura del a&o 932 , y 
página 243, escritnra del áño 102^^; en ei cilado tomo 16 , escritura 18; 
en el 19, pág 198, núm. 14; en el 40, escritura núm. 27 del apéndice; 
en el 38^ pág. 65, y en el 19 pág. 270. No se han puesto los tomos por su 
órden numérico porque hablan de distintos tiempos y de distintas iglesias. 

(2) En las leyes de la Partida 1.* , tít. 5, desde la 19 hasta la 21 , se 
esplican perfectamente las formas de eleccion conformes á las Decretales: 
la 22 y 25 dcl mismo tíiulo esplican circunstanciadamenle las dotes y cua- 
lidades prevenidas por los cánones para los que hayan de ser elegídos obis- 
pos ; la 24 y 25 tratau de todo lo perteneciente á la posiulacion ; y la 26 
establece penas conlra los que eligen á un indigno. 

(3) Ley 18, tlt. 5 , Partida 1.*, que dice: • Anfigua costumbre fué de 
^España , et dura todaria , que cuando fína^el obispo de algun lugar qne 
»lo facen saber los canóninfos al rey por sns eofltpañeros de la iglesia , con 
•caria del dcan et del cabildo de como es fiuado su perlado , et qnel píden 

imArcet quel plega que puedan facer sn eleccion desembargadamiente 

»£/ por eso han derecho los reyes de rogarles los cabHlos en fecho de las 
telecciones , é eUos de caber sn rnego»* 

(4) Ley J.*, lít. 17, lib. 1 de 1a Nov. Recop. 

(5) Mariana , historia de España , lib. 17, cap. 11. Tomassino «de 
veteri et<nova discip.» parl. 2 , tib. 2, núm. S* 
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yendo los obifl^dos e» personas estrangeraB, y los reyes conee- 
diendo cartas de naturalexa en que se les habilitaba para ob- 
t€»erlos. Esto produjo grandes malesque procuraron remediar 
las Córtes á cuya peticion se pubiicaron varias pragmáticas 
para suplicar á Su Santidad observára el derecbo debido á los 
naturales, y estaUecer se retuviesen las-bulas que se espidiesen . 
en eontrario (1). Sin embargo los reyes sosteuian (\iie á ellos 
tocaba ia facultad de norobrar, y psa*a conservarla dieron leyes 
(5) é ímpetraron buias (2) en las cuaies apoyaban su ejercicio; 
pero ni unas ni otras fueron bastantes para hacer cesar las dÍ9- 
putas, fijar defínitivamente el derecho, y tener una regla in- 
variable para proceder en esta materia ; antes por el contrario, 
las disputas siguieron por espacio de tres siglos continuados, y 
nohubieran cesado á p^r de los innumerables escritos que en 



(1) Mariana lib. 18 , eap. 13, díce : «Acosiuinbraban los Papas pro- 
Toer 611 lo8 booeficios y prebeDdas de España á bombres estrangeros , do 
qoe resuluban dos ínconf enieDtes Dotablcs ; que se faltaba al servicio de 
las igkiaias y al eolto divino , por la ausencia de los prebendados , y qu« 
los naturales meoospreeiaseQ el estudio de las letras cuyos prémios ho 
espéraban. Queja muv ordioaria por estos liem^>os , y quedíversasve^ 
cesse propuso en las Córles y se trató dcl remedio. Acordaron le supli- 
case S. M* al papa Clemeote proveyese en una cosa tan puesta en razon, 
y que todo el reino deseaba. > Las principales pelicioDes de Córtes que di- 
cen rebcion ¿ esta materia, estan coroprendidas en las leyes del tílulo 14» 
libro 1 de la Nov. Recop. 

f^) teyes 1.« del tíi. 8 ; 4.* y 6.* del lít. 17. lib. 1 de id. 

(3) D. Enrriqoe iV ob^uvo del Papa Sixto IV una bula que se man« 
d4 observar por varías leyes posleriores. Mariana , bisloria de Espa^li- 
bro 24, cap. 16. De esta bula bace meDcion la ley 3.*, tit. 14, lib. i de 
la Nov. Reeop.. Habáéndose suscitado ruidosas conlroverMts entre dicbo 
pontifice y el rev de Aragoiv D. Juan II sóbre la provisioo del arxobispado 
ae Zaragoia , y los reyes católicos sobre la de los obispados de Tarazona y 
Cueoca , obtuvieroa estos del mismo SÍ3i:U> IV una bula en que , segua 
Mariana en el libro y capitolo citados , $e cancedwpara siempre d los re^ 
ye$ de CastíUa que hs obispados faesen proisistos en las personas que ellos 
nombrasen y pidicsen. El mismo Manaoa en el lib. 26 , cap. 5 » haoe 
espresioo <ie otra bola de Adriano VI á £avor del señor emperador Cár« 
ka V, diciendo: «Uitimamente el papa Adriano los aoos adelante, por 
oootemplaeion del rey D. Cárlos so discfipuio, le concedió á él yásussu- 
eesores autortdad depreseníar los obispos de Éspaña que antes seproveian 
d supheacion de los reyes » 
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todo este tiempo 8e publicaron (1) haBta qae, odebrado el con- 
cordato de de 1755 (2), se vencieron las dificultades y pusoel 
fin deseado á esta célebre y antígua controversia, fijando como 
dísciplína general observada hasta nuestros dias ; que el rey 
de España tuviera la presentacion, y que los presentados ha* 
brian de obtener sus respectivas bulas de Roma. En la celebra- 
cion de este concordato se observó la sábia y nunca bien aplau- 
dida conducta^lel gobierno españo!, el amor y constancia de 
Fernando YI en llevarle i cabo , y la alta penetracion y celo 



(1) Greo coDveniente dar una idea de la hisloria literaria de la Regalía de 
España en uuanto á la presentacion de obispoe durante ios tres siglos de 
controversia. A fines del siglo 15 y principios del 16, el Dr. D, Juan de 
Palacios Rubtos, conse jero de los reyes católicos, traló rormalmente de este 
derecho en su obra titnlada «De beneGciis vacantibus in curía.» Tambienlo 
hicieron en el mismo siglo 16 Gregorio Lopez en su Glosa á las leyes de 
Partida; D. Diego Covarrubias^ obispo deSegovia, en sus «Guestíones 
prácticas» . é incidentalmenle Melchor Cano en el Dictamen á Cários V, 
escríto en 1555, impresopor diligencia del cardenal De Molina en 1736; 
D. Femando Vazquez menehaca en su tratado titulado «Gontroversias 
iluslresc, y D. Jorge Cavedo en el suyodel «Patronatoreal de Portugal». 
En el siglo 17 , cscribieron tambien sobre esla materia con mucha erndi- 
cion , D. Juan de Solorzano sobre el Patronato de nueslros reyes en In- 
dias ; el obispo ViUarroelen su «Gobiemo eclesiástico» ; D. Pedro Fraso 
en sn «Tratado del real patronato de Indias» ; el obispo de Pamplona 
D. Fr. Prudencio Sandovai en algunos capítulos de la Grónica de D. Alon- 
so VII ; D. Mafins Lagunez en su obra cDe fructibns» ; D, Dieqo Ibañez 
Fdria en sns < Adicciones á las Guestiones prácticas de Covarrubías»; Don 
Francisco Salgado en su obra «De regia protectionei», y en el Traiado cDe 
suppifcationead Sanctissimum» ; Gerónimo Gonzalez ensu cTratado so- 
bre la regla S.Vdo Cancelaria» ; D, Pedro Salcedo en su d)ra «De lege 
polUica»; y D. Frandsco Ramos del Manzano en el «Memorial á oombre 
de la eorona de España sobre el derecho de presentacion para los obispa- 
dos de Portugdl.» En i&55 Chumacero y Pimentel en la cRepresenta- 
eion que de orden de Felipe IV hicieron á la Guría romana» ; y ei carde" 
nal Áquirre en su obra titulada cGoIeccion máxíma de concilios de Espa- 
ña.» Finalmente en el siglo 18, antes de la celebracion del concordato, 
el obispo de Górdoba Solis en su Dictámen al r^ Felipe V ; D, Meldíor 
de Macandz en su «Pedimento como físcal general del consejo»; D. Pedro 
de Hontaha y Areeen su «Alegacion por el derecho real del patronale 
nniversal» ; y cl marqués de la Regalia en su cDiscurso sobre lA vacanies 
de Indias.» 

(2) Ley 1/, tit. 18, lib. 1 de la Nof. Recop. 
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háoia la Igleu^ d^ graH Benedicto XIV comparable en uno y 
qtro á I09 Gregorios y Leones sus grandes predecesores (1). 
38. Este Pontíficp confirmQ ppr una constitucion pstérior 
cuanto se habia dispuesto en ei concordato (2) , y aclaró por 
otra (5) las dudas que pudier^q ^iaberse suscitado acerca de 
su eumplinüenlo con ocasion de una circular dada por el Nun- 
CÍO9 que se naandó reo^er, quedando sin efecto cuanto.en ella 
30 dispoDÍa contrario al convenio celebrado (4). Los reyes de 
E^paña por su parte establecieron las refflas que babian de se- 
guirse para su cumplimiento , rraovando las anteriores dispo- 
siciones relativas al modo de noiticiar las vacantes de los arzo- 
bispados y pbispados y adquirir couocimiento de las personas 
dignas de d[)tenerlos (5)/y designando además las cualidades 
que debian concurrir en los que fueran propuestos por la Cá- 
mara para obtener de nuevo la dignidad episcopal , ó para ser 
traslaaados de una iglesia á otra segun lo dispuesto por los 
sagradoi cánones (6). 

CONFiaMAClON Y CONSAGRACION DC LOS ELEGIDOS* 

29. En el principio de la Iglesia no se habia establecido 
separacion alguna entre el acto oe la designacion de persona 

(1) Despues de publicado el concordalo escríbieroD acerca de él Don 
Gregorío Mayans y Sisrnr%\i% cObservaciones» impresas en el lomo 25del 
Semanarío erudiio de Valladares , y reimpresas en 1847 en Madrid, en la 
biblioteca de Legislacioo y jurisprudencia; 1). Manuelde Roda su cJuicio 
críiico sobre las aoteriores obscrvaciones» , escrilo de real órden y cou-- 
servado en una coleccíon manuscrita existente en 1a Biblioteca Nacional; 
Don Pedro Rodriguez Campomanes en su tTralado sobre la Regalía y 
reflexioncs histórícas al concordalo de i753» ; el coleclor anónimo de las 
Constítuciones de Benediclo XIV , ippresion de Madrid de 1791 ; y úlii- 
mamente el autor de la tCoIeccion de concordalos publicada en 1848 » 

Estos autores y los arriba citados tratan especialmente dei patronato 
oniversal de los reyes de &pa¿a , de que se hablará tambien en su res- 
pectivo lugar. 

(2) Constitocion Quamsemper á Deo de 8de junio de 1753. 
(5) Constitucion de 10 de setienibre del mismo año. 

(4) Nota 7. tít. 18. lib. 1. de la Nov. recop. 

(5) Número 9 y 10 de la ley 1 1. tit. 17. Iib. 1 de id. 
<6) Números l^, 15 y 15 de la ley 12. tit. 18. de id. 

ToMO II. 5 
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idónea para el obispado» y los que se seguian hasla que el de- 
signado recibiala potestad^pirilual; pero posteriormente en 
la Iglesia occidental la eleccbn se separó de la confirrnacion y 
esta de la consagracion de modo que, verificada la primera, se 
Revan á efecto las otras con las forniaíidades para cada una es- 
tablecidas. La confirmacion es la aprobacion de la eleccion , pré- 
vio conocimierito de causa , para mvestigar la forma y órden 
observados y la dignidad ael elegido (1). Gonsentida, pues, 
por este la eleccion, debe en el término de tres meses recurrir 
al superior á quien corresponde, pidiendo la confirmacion (2). 
Este superior fué el metropolitano durante los doce primeros 
siglos de la Iglesia (3); pero desde esíta época lo es esclusiva- 
mente el Romano Pontífice. En todos tiempos ha precedido á la 
consagracion el exámen del elegido. Guando este lo era por el 
clero y pueblo, se remitia al metropolitano y obispos comprovin- 
ciales el acta de éleccion firmada por los mismos electores, para 
que examinasen si habiasido hechacanónicamente, y para que 
si encontraban idóneo al elegido, le consagrasen obispo (4). Si 
I^ertenecia al rey la nominacion, tambien se presentaoa al me- 
tropolitano al cual tocaba aprobar y admitir al elegido y dar 
pastor á la iglesia vacante (5). Pero sin variar la Iglesia el prin- 
cipio de la necesidad del exámen é informacion prévia á la con- 
firmacion, sea cualquiera el superior á quien esta corresponda (6), 
ha fijado las reglas que deben seguirse respecto á la autoridad 



(J) Canon 3. disl. 78: cap. 19. tit 6., y cap- úmco, líl. 9. M 
lib. 4. de las decretales: Concilio de Trento sesion 2^. t^ap. 2. de re- 
forma. 

{^ Cap. 6. y 16. lit. 6. lib. 1. del Seirto, 

(3) Véase lo que queda dicbo al tratar de los MetropoVítanos. ' 

\k) Puede verse acerca de este punto él apéndice ál 'lomo 8^ dela 
ColeCcion mñxima de concilios generales. 

(5) Sn el citado apéndice se encncntra esla práclica bsijo el titalo 
síguiente •Indicvlus Regis ad Melropolitanum , ut desi(¡natum episcopum 
ordinel cum suis comprovincialibus», Respecto á fispaña, se prueba tam^ 
bien esta práctica por el canon. 12. del concilio 12.** toledano. 

(6) Canon 26 del concilio Lateranense 4.** : es el cap, 44 , lit. 6,4i- 
bro i de las Decretales. «Nihil cst quod, ecct^siffi Dei roagis ofñciat , qiiam 
•quod indigni assumantur prxlati ad rcgimei!'«n¡marmn. Volentes igitur 
•haic oiorbo adhibereoecessariam medelam, irreTragamli con^itoltone san- 
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que debc intervenir en la formacion de espediente y su traini- 
tacion t y á la ritualidad que ha de observarse para conceder la 
conflrmacioH. Reservada esta al Pontífice , se establecié que los 
el^idos ó noroínados , por sí & per medio de procurador con 
poder bastante y con presentacioo.de los documentos neccsarios 
íuesen á Roina á peairla (1); pero dispensada en el día esta 
necesidad , es suficiente que ante el Nuncio apostólico , el Or- 
dinario si lo hubiese , ó los obispos inmediatos (2) se instru- 
ya el espediente segun lo prescrito en ei conciüo pcovincial , y 
becha en él la informacion acarca de las cualidades de la per- 
sona elegida d nomioada, se-reduzca toda la iavestigacion á 
instrumento pública;. y qua con testimonio íntegro y om la 
profesion dete hecha por el.elefito» se remita inmediatamente 
á su Santidad (3) con el informe que por carta particular debe 



»eunaft , quateniis , ciiin quisquam ad regimen aníimrura fuerlt electus, 
M ud quem perlmel t'pstus confirmalio , dil/genter examtnel et elec/íonis 
»proressum el peisonam electi: ut, cum omnía rité concurrerint , munus ei 
•confirmalíoDÍB impendat : quia , si secus fuerit iucaute príesumptum , uon 
•soium esi dejiciendus indigne promotus , veruro etiam indigné promovens 
npuDÍendu». Ipsum quoque decernimus hac animadversione puniri: ut, cum 
iide ipsius constiterit DCgligeutia , máxime ^í hominm insnfficien/is scien^ 
^tias^ vel inkonestte t i'(e vel cstütis itlegitimas approbaverit: non solum coa- 
•firmaodi primuin successorem ilJius careat poiestate, verum etiam (njS 
»al¡quo casu psnam effugiat) á perceptione proprii beneftícil suspendatuc, 
•quousque (si «equum fuerit) indul^eotiam valeat promereri. Si vero con- 
«victus fueritin hoc per malitiám excessisse,.graviorisubjaceat uLlioni..^.» 

(1) Gap. i6. tit. 6. lib. i. del Sexto. 

(2) Concilio deTrento sesicn 2*2, cap. 2 de reforma cqnarum re- 

»rum ÍDStructio si eius uotitia nulla aut receDSÍn curiafuerit, á SedisapoS" 
•/otícíB legatis seu Ñuntiis provinciarum aut ejus Ordínario , eoque defi" 

•ciente , á vicinioritms Ordínariis sumatur » En España se hace ante 

el Nuncio de Su Santidad esta informacion que compreiide dos partes; la 
primera relativa á la edad , ciencia y virlud del presentado ; y la segun- 
da sobre si In iglesia para que lo ha sidu, se halia cn el eslado que debe 
tener para que se le dé prelado. Esta práctica de España se ha hecho 
generaf en virtud de la Cionslitucion de Gregorio XIV t^Ontts apostoticic* 
j de la Instruccion dada en el año de i6'il por Urbano Vlll , que se ha- 
lla en el tomo 6."* del Bulario , conslit. 254 , part. 1.*, pág. 73. 

(3) CoDCÍIio de TrcDto , sesion 24. cap. 1. de reforma.... «Quoniam 
"vero in sumendo de pr¿edictis omnibus graviidoneoque bonorum et docto - 
>rum tirorum testimonio , non uniformis ratio ubique ex natioDum, populo- 
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dar el prelado ante quien se hace la informacion » esp(Hiiendo 
cuanto se le ofrezca y parezca (1); L^go que aquella se ba 
remitido á Roma(2)» debe cuidadosámenteexaminarseporun 
cardenal relator y otros tres mas, los cuáles han de asegurar ba^ 
jo su firma , que el élegido ó nombrado reune todos los requi- 
sitos prevenidos por dereclio para sfer promovido al (^i^do, 
y que juzgdn con certeza y bajo la responsabilidad de su alma, 
que es idóneo para dirigir la iglesia. Hecho por los cardena- 
les este exámen, se celebran dos consistorios, haciendo en el 
primero relacion del espediente en que Se comprueba tddo lo 
relativo al estado dé la Iglesia viuda y á la dignidad dd 
elegido, y dando cuenta al Pontíñce, lo cual se Ilama preca- 
nizacion; y declarando obispo, en el segundo. al electo ó 
nominado, con la fórmula acostumbrada que se tiama propo- 
sicion (5). 

iram ac morum vafíetate potest adhiberí ; mandat Sancta SyDodus nt m 
iprovincialí Syiiodo, per Mctropolitanum habenda, pre?scríbatnr qoibas- 
»v¡s locis et provincüs propia examinis scu inquisitiunis aut instrueltÓBÍs 
ifaciendse forma, Sanetissimi Romani Ponlificis arbitrio approbanda qü(*6 
imagiseisdem locis utilis atque opportuna esse videbltur: jta tamén, ut, 
9cum deinde hoc examen seu inqmsilio de persma promovendñ pérfecla 
^fuerit, ea in instrumentum puhlicum redacta^ cum toto testmunio^ at 
»profesione fidei ab eo facta , quamprimum ad Sanctfssimum Romanum 
^Pontífirem transmittatar: ut ipse Summus Pontifex, p!ena toiius ne?;o- 
>t¡¡ ac pcrsonarum notilia habita, pro gregis Dorainici comihodo de illis, 
>si idonei per examen seu per inquisitionem factam reperti fuerint , ec- 
»c}esi¡8 possit utilius providere....» 

(1) Citada Instruccion de Urbano VIII en la cual se pre^riben, el 
modo de proceder el prelado ante quien se hace la informacion, las 
enalídades de los testigos cuyo testimonio se ha de admitir^ ylas cosas so- 
Ire que deben ser preguntados. 

(2) Segun la costumbre observada en Espam, esta remís¡on se ha- 
ce por conducto del Gobierno á los represeñtantes de su Sanlidad en Ro- 
ma, para queestos lo presenten; y cuando habia Cardenal protectór, se 
dirigia á este. 

(3) Citada sesion y capituto ^Omnes vero inqursitiones ^ infor^ 

y^maiiones^ testimonia, ac probafiones qua;cumque de promotendi qualita- 
ittibus et ecclfsics statu á quibuscumque eiiam in Bomana Curia habitoB, 
»per cardinalm qui relationem facturus erit in consistorio, et alios tres 
^cardinales dil/genfer examinenfur \ ac rclalio ipsa cardinalis relaforis 
net trium cardtnalium subscriptione roboretur^ in jtíd, ipsi quatuor 
Mcardinales affimentySey adkibita accurata diligenlia^ tnvenisse pro- 
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30. Concedida la confirmacioQ , e) céoñtímdo adquiere la 
potestad de jurisdiccion ; pero no puede entrar en el ejercicio 
ae sus facultades episcopales síti baber obtenido las bulas con- 
forme á la constitueion de BonHacio VIII (4), y segun )a práo- 
tica ofaservada eü algunoe paises, ^n haberlas presentaao at 
Gobierno, concedido el pase antes de la eonsagracion, ceiebrá- 
dose esta y terifkádose la toina de posesion (2). Rectbidas^ 
pues , de Rotea las bulas y obtenido el pase en h íbrma aco&- 
tumbrada en cadá üacion católtca (5) , se procede á la coiisa^ 
gracíon que en 1o antiguo correspondia al metropelitano (4) y 
boy está reservada al Ponttfice que comete la facultad de ba- 
cerlo á cualquier obispo eatólioo (5). En la consagracren debe 
observarse lo nrescrito en el Pontifícal romano respecto al tiem- 
pa y lugar , ritos y ceremonias necesarias al efecto (6) , tenien- 
do presénte que el concilio Yridcntino mandó que la consagra^ 
Gion se biciese en la iglesia i>ropia del consagrado ó en la pro- 



*movmdos qmlitcUibus djure et ab hac Sancfa Synodo requisfíü, príediíos; 
*ac certo existimare sub pericuto salafis t»ternQí idoneos esse qui ectesiis 
»pr(Bficiantur: ita tameny ut retatione in uno Consistorio facta , quo 
^maturius tnterea de ipsa inquisitione cognosci possit, in auurn Coii- 
»sislorium judicium differdtar; nisi atiad Beatissimo Ponti/ici vídebitur 

•eapedire • 

(i) Cap. I, lít 5» de lasExiravag. connunes. 

(2) Esta es la práctica observadu en España « acerea de la coal no 
puede quedar doda algtina. 

(3) lias Buias que recibcD k)s Obíspoft coDfirnNidoe , son las siguien- 
tes: al Rey^á los vasallos^al elecio=>la de consagracion , jurameu- 
to y fónnohi*— 4a de provision^la dirigidaal MelropoUlauo a idem al 
Cabildo es idem al pueblo«»la de absolucion. En España se reliene lade 
Yosallos por no ienerlos los obispos; la del Rey se conserva en el espe- 
diente ; y las restantes se enttregan a4 confirraado , eon la retencion de 
cláusulas de que se hablará despues en la de consagracion , jvramento y 
fórmnla. 

(4) Dist. 64, 65 V 68: cap. 6 y 7 tit. ii. lib. i. de las Decretales. 

(5) Constitucíon de Benedicto XlV «M postremo» 64desu Bulario, 
parr. 16, pág. 806. edin.. de Roma de i758. 

(6) Ponciíical Romano. tít. i5. nDeconsecratione elecfiinEpisropnm,* 
No nie detengo en la parte ríiual por i^^v agena dc mipropósito. Puedo 
versc bieu espiicada eu Vao lils(>on» Partu i.* tít. 15, cap. 5 : y eu Dc- 
voli, Lib. 1. lít. 4, seccivD i.' 
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TÍDcia si se pudiera (1). GoDsidérase como Decesario para 
el ejercicio de la jurisdiccioD episcopal , que los que bau de 
ser coDsagrados prcstea juraoieato de obedieDcia y fidelidad al 
PoDtífice, obligáDdose á defeDder sus derechos coDtra tode 
agresor ; á do descubrir jamás los secretos que los Papas les 
coufieD por sí misoios ó por dudcíos ; á recibir los legados, 
tratarles hoDoríficameDte y ayudarles eu sus uecesidades; á 
defcDder los domÍDÍos del SaDto Padre coDtra todo ÍDJusto agre- 
sor, eu cuauto lo permitaD sus fuerzas y earácter sagrado; á 
ol^servar losdecretos» dísposicioues , reservas, provisioDesy 
maDdatos apostólicos , y hacer que los observeu otros; á perse- 
guir y combatir mieutras puedaD á los herejes» cismáticos y re- 
Iie!de& al Papa y sus sueesores; á asistir al coDCÍlio cuaudo seau 
llamados ; á hacer cada ^res años ud viaje á Roma , daiido 
eueuta de la admÍDÍstracioD y del estado de su iglesia, debieu- 
do cumplirlo por medio de procurador que sea del gremio del 
cabfldo , ó por oti*a persoaa coDstituida eD digDÍdad , si por ud 
justo impedimeuto do pudieseu hacerlo por sí; y^fiDalmeDte» á 
Do veDder^ doaar, hipotecar , iofeudar de Duevo dí cDagCDar 
de modo álguDO ^ auD cod C'ODseDtimieoto de su iglesia, las po- 
sesioDes de la uiisma sído cod coDSuIta del Romaoo PoDtífi- 
ce (2). Además de este jurao^eDto, los Duevos obispos prestau 
desde muy autiguo otro civil seguo las fórmulas de las leyes 
de cada pais (3). En Espaúa ha sido varia la discipIÍDa sobre 
este puDto, por cuya razoD se haD suscitado coDtroversias acer- 
ca de las fórmulas añadidas al jurameuto del Poutifical Roma- 
DOy y de h coDveDÍeñcia de que aquel se preste autes de la 



(1) Sesion 23, cap. 2^ de refbrma. £n Espuña se acostumbra con- 
sagrar á los oibis{)os en ta corte, sin que esta regla geueral deje de tener 
sus exccpciones. 

(2) ksle juramento tuvo origen en tiempo de S. Gregorio VII yse 
encuentra en el eap. 4, tilt. ié, lib. 2, de las Decrelales. Sus fórmulas 
fueron ampüadas por Clemente VIII en ,la Torma que se halla hoy en el 
Pontifical romano y viene inserta en las bulas de consagracion de las 
cuales se reiienen las cláusulas contrarias al real patronato de España. 

(5) Walter, lib. 5, cap. 4.^ parr. 220, apoyado en Tomassioo ^De 
veteri etnova dísdpWna», ntíe 2.* lib. 2, caps. 47 y 49, asegura que la 
antigüeJad de este juramento se remonta al siglo VÍI. 
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consagracion , en el acto de la misma ó despues. Al examinar 
esta materia solo encuentro consignado en las leyes dei reino 
el juramento que los señores Reyes Católicos obligaron á hacer á 
los obispos antes de entregarseles las suplicaciones para S. San- 
tidad , de no tomar por sí ni consentir se tomaran las alcaba- 
las y derechos que les pertenecian en las ciudades , villas y lu- 
gares de sus igiesiasy dignidades; y queá losque al tiempo de 
h provision estuviesen en Roma » se les obligase á hacer dicho 
juramento antes de la toma de posesion » enviando al rey testi- 
monio de haberlo veriíicado (1). Estomismo se hizo estensivo 
por el senor rey D. Felipe lY á los presentados para las igle- 
sias de Ultramary añadiendo la cláusula de ^no usurfar el real 
faironaio* (2). Pero despues de la mitad del siglo pasado la 
Gámara de Castilla , á peticion de su fiscal , consultóA S. M. la 
necesidad de que al juramento canónico siguiese una fórmula 
civil y en la cual los obispos» sin perjuido del juramento que ha- 
bian de prestar en el acto de la poscsion , ofreciesen fidelidad al 
rey y la observancia de las leyes , disciplina, concordatos y cos- 
tumbres legítimas del reino (5). S. m. accedió á lo propuesto 
por la Gámara , y en su virlud se agregd desde entonccs al jura- 
mento de fideiidad á la Santa Sede una fórmula adicional que 
se presentaba i los obispos en el acto de la consagracion (4). 
Pareció desde luego que esta adicion al Pontifical Romano era 
contraria A la buena disciplina -de la Iglesia y envolvia cierta 
especie de desconfianza contra los queeran eonsagrados. En 
este concepto se reclamó repetidas veces por los representantes 



(4) Ley 1/ tít. 8, lib. 1, ile la Novísíma Recop. 
(2) Ley !.• líi. 7, iib. 1 , de la Recop. de Indias 

(5) Segun los datos mas segaros que he podido adquírír , !a peticion 
fiscal y la consulta de la Cámara tuyierou lugar en Í5 denbril de 1768 
con motivo de las Bulas espedidas para él obispado de Valtadolid. 

(4) Esta'fórmula estaba concebida en tos términossigiiiente8....«Sine 
«praejudicio jirameilti in aetu poasesiouis pr^estandi super observantia á 
»me et ab itlis quorum cura in muneremeo specftabít, conslilutionis 
•politicae mofnarcbitt et fidélitatis debitse catbolieo Hispaniarum regi 
trostro N. et demum sine detrimento jurinm nationis et regisjnxtapraBfa- 
^tam constitBiionen , leges, disciplinam consoetudmeaque legitimas, sic 
«meBeus «djuvet el*b»csancta Dei>evangeria.> 
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de Su Santídad que se omitiese , reservando para antes ó des- 

fmes de la consagracion el jaramento civil que debian prestar 
os obispos (1) ; pero estas reclamaciones fueron generalmente 
desatendidas (2) , hasta que tomandolas en consideracion ea 
nuestros dias el Gobierno , permitió que el juramento se hieiera 
ante notario públioo , antes ó despues de la consagracion , var 
riando en lo accidental la fórmula (3) , y mandando se enviase 
al Ministerio un testimonio de haberlo vepifícado. 

TOMA DE POSBSION^ 

3l. Protegido y fomentado por los Pontífíces en la edad me- 
dia el estudio del derecho romano en Italia , (4) se aplicaron mu- 
chos de sus principios á ta disciplina eclesiástica y mas prin- 
cipalmente á la materia benefícial , desde que ios benefícios co- 
menzaron á conferirse separadamente de la ordenacion. De aquí . 



(4) Cnlre lat reclamaoiones hechas sobre este particular ea notable 
la del Cardenal Gravioa en su exposicion al Sr. D. Fernando YII fe- 
cha 9 de julio de 18i6 , en la cual , entre olros varíos estremos , trata 
cou estension acerca de este y expone las razones que cree convenientes 
para quc no se añada ni quite cosa alguna á la liturgia que la Iglesia 
tiene.prescrita para la consagracion de los obispos. 

(5) En Octubre de 1818 eomo resultado de un espediente forroado 
á este objeto, en el cual fueron oidos D. Gristobal Bencomo confesor 
del Rey y el ilustrado Sr. D. José Duaso capeüan de honor de S. M. , es- 
tuvo á punlo de variarse esta disciplina , para lo cual se habia ya esten* 
dido el decreto que he tenido á la vista y en que se mandaba que el 
juramento se pudiera hacer fuera del acto de la consagracion. 

(3) Vs la siguienle : c HdBC omnia et singula eo inviolabílius obser- 
»vabo quó certior sum nihil in illis contiaeri quod juramento fidelitatis 
tmesB erga catholicam noslram Hispaniarum Reginam Elisabeth ajusque 
»ad tbronum succesores debitse, simulque legibus regni, regalüs, legi- 
»t¡mi$ consuetudinibus, concordiis et aliis quibuscumque juribus ipsi le* 
•gitime qu^esitis adversari possit. Sic me Deus adjuvet et haec sabcta 
«Deievan^lia....» Esta fórmula se remite por el ministeriode Gracia/ 
Justícia , a los que han de ser coufliagrados. 

(4) Waker lib. 8 , parr. 341 : Berardi , comentarios al derecho acle^- 
^iástico univcrsal, parte 2.* disertacion 5.* cap. i. 
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es que así como los jurisconsultos distinguian el derecbo á 
la cosa , del derecho en la cosa , enopezó tambien á separarse 
en los cargos eclesiásticos el derecho al beneíício, del derecho 
enel benencio , estableciéndose que el elegido, nombrado ópre- 
sentado no pudiese adquirir este último sino en virlud de la 
posesion (1). Esta consideracion á la cual debea^re^arse la fín- 
gid^ inyestidura del feudo, el juramento de fídelidad y otras 
ceremonias necesarias para adquirir la verdadera y real inves- 
tidura, introdujeron en la Iglesia ia institucion corporal óto- 
Bia de posesion desconocida en los primeros tiempos (2) que, 
reducida primero á los benefícios en general , se hizo exten- 
siva despues á los obispados, y se limitó solo á aquelias iglesias 
cuyos oDÍspos tenian que sujetarse con juramento al einpera- 
dor para entrar en la posesion de los feudos , observándose en 
las demas el derecho de decretales (5). Pero posteriormente el 
Pontifíce Bonifacio VIII la estendió tambien á todos los obispados 
cuya provision perteneciese á la Silla apostólica, disponiendo 
que los obispos no pudiesen entrar en la administracion de los 
bienes y derechos de su iglesia sin haber tomado antes la po- 
sesion (4). Por lo mismo es necesaria esta solemnidad que pide 
el obispo al cabildo presentándole por s( ó por medio de procu- 
rador, con poder especial al efecto, las letras apostólicas de con- 
firmacion y consagracion, y en EspMña la Real egecutoria. £n su 
vista, el cabildo dá la posesion con las fi[>rmalidadesprescritas en 
elderecho y constituciones de cada iglesia, recitieal obispo ó su 
procurador los juramentos de costumbre, le reconoce como le- 
gítimo diocesano y le presta sumision y reverencia, entrando de 
esta suerte el obispo en la quieta y pacífíca posesion del obispa- 
do. Estas diligencias deben practicarse ante notario público 
eclesiástico quien las reduce á escritura püblica dando de ella 
los testimonios necesarios, uno de los cuales debe ser remitido 

Sor el obispo ó su procurador al ministerio de Gracia y 
usticia. 



^l) Cap. 17, lít. 4, lib. 5, del Sexto de decrelales. 
(2) WaD-Espeo, parte 2/ líl. 16, cap. 2. 
(5) Berardi, tomo 1 , dísertat. 4, cap. 8. 
(4) Extravag. 1.* inter coTnmunes tít. 3, líb. 1. 
ToMo II. 7 
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SECCION SEGUNDA. 

DE LA PROVISION DE LOS GARGOS PUBLIGOS EGLKHIASTIGOS. 

32. La sencilla disciplina de los primeros tiempos segun la 
cual los obispos despues (le la ordenacion , destinaban los pres- 
bíteros álas iglesias, les distribuian sus títulos, y retenian 
en la principal á los que creian conveniente segun las necesi- 
dadcstle la misma ó la capcidad de cada uno de ellos, fué desa- 
pareciendo paulatinamente luego que, separada la ordenacion 
dela provision de cargos, aumentados los ministros y multi- 
plicadas las fundacipnes , adquirieron otras autoridades, cor- 
j)oraciones y personas el derecho de conferirlos. De esta di- 
versidad de derecbos trae su orígen la multitud de leyes 
qne arreglan las ^cultades de cada una de estas personas 
en la libre concesion (collatio) de los cargos eclesiásticos; que, 
sin despojar al obispo de su primitivo derecho de distribuirlos» 
han disminuido su ejercicio; y que, ademas de las reglas co- 
munes que deben observarse en la colacion, han establecido 
las distintas formas de provision segun la autoridad á quien 
4X)rresponde ó la clase de ofícios que se conóeren, y el modo con 
que los designados pueden eutrar libremente á desempeñarlos. 
De aquí el que esta parte de la administracion ectesiástíca 
haya lle^ado á ser tan complicada, y que sea preciso entrar en 
detenidas investigaciones para determinar con la claridad posi- 
ble las facultades de las distintas clases de personas y corpora- 
eiones á quienes corresponde la colacion , las causas y razones 
enquesefunda la variacion de disciplina, y las solemnida- 
des con que deben conferirse los cargos públicas eclesiásticos. 
Para conseguirlo me ha parecido conveniente dividir esta sec- 
cion en los siguientes párrafos. 

i.® Autoridadesy corporaciones á quienes corresponde la 
provittion de los eargos públicos eclesiásticos. 

2.^ Reglas comunes y preceptos que deben observar los quo 
los confieren. 

3."^ Diversas formas de provision segun la clase de eargos 
ó autoridad que los provee. 

A.** Institucion canónica y posesion. 
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S.I. 

AUTORIDáDES T CORPOaAGlONCS A QUI£l!f£S €ORRESPOND£ LA 
PROYISIOII DE LOS GARGOS PUBLXGOS ECLESIASTIGOS. 

53. Recorriendo la historia de ta Iglesia desdela edad de los 
apóstoles hasta nuestrosdias, se nota fáciimentela distancia que 
media eñtre el nombramiento de presbíterosy diáconos que, soto 
con el testimonio dcl pueblo y la imposicion de manos, recibian 
del obispoluego que eran nombrados el carácter de su oíicio (1), 

Ír los nombramientos hecbosen la edad posterior por los cabildos, 
os pontífices, los superiores inmediatos de los obispos , los pre- 
lados inferiores, los reyes y cuantos por un título especial ad- 

3uirieron la facultad de conferir beneficios. Para medir esta 
istancia debe examinarse la disciplina de la Iglesia durante 
los once primeros siglos, y la observada posteriormente. Enla 
primera época , unida la colacion de beneficios á la ordenacion, 
así como el obispo era el mini^tro ordinario de esta , asl aquella 
le pertenecia esclusivamente. Los monumentos canónicos de 
esta época hacen ver que los clérigos adscriptos á una iglesia 
por la ordenacion , la servian como ministros suyos y recibian 
de ella lo necesario para sus alimentos que les daba el obispo 
de los fondos destinados especialmente á este objeto. Antes del 
siglo XI no hay disposicionalgunacanónica en que se haga es- 

Sresion de otros coladores de beneficios que de los obispos, ni 
e la separacion del órden y la provision del cargo. Todas las 
cuestiones acerca de la distincion de beneficios, las intrinca- 
das y casi innumerables dificultades sobre los derecbos de los 
que los han de conferir, las distiotas formas de colacion, la 
edad y cualidades de los que habian de obtenerlos, y los de- 
mas puntos que tanto han complicado esta parte de la legisla- 



(l) Canon 2, dist. 24: es el !^ dcl concilio o." de Carlago; y ca- 
non 6 , de la misrna disl. : es el 22 dcl concilio 4.'' dc Cartago. Toinassi- 
no Dc tetcri et nova dtscipUna ; Parte !.• Jib. 2 , cap. 5. 
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cion canónica fuerondesconocidosduranteeste tiempo» Entonces 
solo se disputaba quien era el obispo propio al cual perte- 
necia ordenar, y quienes podian y debian ser ordenados; des- 
pues, las cuestiones han^ versado acerca del derecbo de confe- 
rir y á quienes puede conferirse. Nada se hatia oido de las 
provisiones apostóKcas procedentes de reservas , espectativas, 
prevenciones y demas que ha consagrado la jurisprudencia ca- 
nónica moderna ; y no tenian lugar las nominaciones de los reyes 
y particulares del modo que despueslo tuvieron. La variacion de 
disciplinacomenzó, pues, en la segunda época, por haberse se- 
parado la colacion de órdenes de la de beneíicios, y haberse consi- 
derado esta propia de la jurisdiccion que puede egercer el obispo 
antes de recibir la confirmacion, y adquirirse por los que no sean 
obispos. No perdieron sin embargo los ordinarios sus primitivas 
facultades, y aun en la aclual disciplina se consideran con mejor 
derecho que cualquiera otroá quien toqueproveer,teniendoen 
su favor la presuncion de derecho mientras no se presente un tí- 
tulo especial por el cual se pruebe que la provision correspon- 
de á un tercero. Partiendo, pues, del principio de que fl obis- 
po es el colador ordinario de los beneficios de su diócesis, y que 
puede hacer las provisiones por sí ó por otros, deben examinar- 
se las faeultades que gozan tos demás á quienes compete este 
derecho desde el siglo XI hasta nuestros dias. 

FaCLLTADES I>E LOS CABILDOS EN LA PROVISION DE CARGOS 
PUDLIGOS EGLESIASTIGOS. 

34. Acostnmbraron los obispos en los primeros tiempos, ar- 
reglándose á lo prescrito en el derecbo , y á fin de proceder con 
acierto en la designacion de personas á quienes habian de en- 
eargar el ministerío sagrado, á |X5dir el consejo de su clero y 
el coDsentimiento de su pueblo (!)• Pero comocon el tiempo el 
eabildo catedral representase al clero de la diócesis y constitu- 
yese el senado de la Iglesia, se refundieron en él las facultades 
que antescorrespondian á aquel. La intervencion del cabildo le- 

(1) Ciudos cáiiunes 2.*^ y 6/ de ia disi. 24. 
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JQS de dísfiaiiiiuir lcs derechos de los obi^^esy servia para cor- 
senrar maa y inas ia uoion que entre amboa existia ; pero la 
semajaiiza eutre ta vida mooáíttica y canóiiea y la comuniíHi de 
bienes príaiero, y b separadoD de las mesas capitular y epiaco- 
pal despues » moCivaron largas di^utas en las que los cabildo» 
pretendían perteneo^es la cdacion de beneficios de su iglesia 
8in intervenekm alguna 4e los obtspos, al pasoque estos defen- 
diaii ser eselusirameote suya (1). En estas disputas tuvieron lu-^ 
gar varias coBtumbres y transaccione» segun las cuales se sepa- 
raron en unas partes los derecbos del cabildo y del obispo, pro- 
cediendo este sin consentimiento de aquei ; se conservó en otras 
la disctplina g^neral por la cunl ia provision correspondia al 
obispo, con consejoy cottsentimiento del cabiido; y en otras, en 
fin, se apropió éste ei dei*echo de conferir muchos beneficios sitt 
contar para nada con su obispo, pidiendo únicamente su conse- 
jo ó coiifiriendo simuitáneamente con éi (2). Este y no otro es 
el orígeu de las facultades de los cabitdos en la provision de b^ 
neficios, sin que pueda darse regia alguna que sirva para fijar en 
general sus atribuciones y que sea aplicable á todas las Igle* 
sias (5). Det)erá sin embargo observarse que, segun la discipli- 
na general , el cabildo en la coiacion de beneficios soio tiene 



(i) Véase Berardi , twn. 2 díserl. 5? parl. I/ y cap. 2. 

(2) Foeron tan varias las coatumbrea de lus Iglesiai» cn esie punto^ 

2ue hubo algonas en que los obispos tenian parte en la proTÍsion de bene- 
cios capitularcs, tan solo con Toto igual at de los demas canónigos; dis- 
ciplina que, se^un el auior anies citado, se introdujo con el único objeto 
de poder el obispo ejercer atguDa infloencia en los cabildos exenios, si se 
aliende á los priv¡l0gios que aun conserTan algunos de eschitr enteramente 
de sus uegocios al obispo, no Dermitiéndole ni aun asistir al cabildo. Véaso 
ademas á Van-Espen, parte 2.*, tkt. 21. cap. 1 párr. 16. 

r3) Los rescriplos pontifícios y cánones conciliares, insertos en las de- 
cretales, en los cuales se apoyan algunos intérpretes para defender que las 
faeultade» de los eabildos en la colacioo simultánea de beneficios con los 
obispos están fundadas en el derecho comun, deben entenderse únicamen* 
fe como relalivos á las costumbres de las iglesias particulares. Así el ca- 
pilnlo ol. del tii. 6. lib. i., el 5. tíl. il. del mismo lib., loscap. 2. v 
45. del tít. 8. líb. 5. de lan Deeretalts, y cl il. del tÍL 15. lib. 2. dél 
Scxto, hablan solamente de los casos eu que el cabildo coneurre eon el 
obispo á la provision cn virtud do titulo cspccial ad<|uirido por custambrc. 
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derecho de dar su eomejo ó con$entimienio al obispo (t), ún 
que pueda pertenecerle sino la de aquellos en que pruebe teoer 
un titulo especial de eostumbre, prtvil^io, estatuto ó transac- 
cion (2). Este príncipio dd^e servir de norma para dirímir las 
controversias entre loscabildqs y los obispos acerca de la facul- 
cultad de conferir los beneficios en sede plena; pero estando va- 
cante, los cabildos gozan de facultad omnímodía en esta materia, 
con la úníca escepcion de no poder conferir los que pertenessean 
á la libre colacion episeopal (5). 

DBaECHO DEL PONTIFtCE E^i LX PROVISION DE CARGOS PüBLl- 
COS ECLESIASTICOS. 

35. Aiinque en la actual discipiina de la Iglesia no tienen 
aplicacion la mayor parte de las disposiciones pontificias en que 
se funda la provision apostólica de Deneficios , por haber cesado 
esta en casi todos los paises católicos ó limitádose á determina- 
das prebendas y beneficios, es incontestable la necesidad de 

3ue los jurisconsultos conozcan las causas que dieron lugar á la 
isciplina observada desde el sigio XII basta la celebracion de 
los modernos concordatos , para que de este modo entiendan 
muchas decretales contenidas en el que hoy se sc llama cuerpo 
del derecho , y penetren al mismo tíempo el fundamento de la 
vigente. No es fácil comprender ni aun indicar en los estre- 
chos límitcs de una obra de testo cuanto los intérpretes han 
escrito y comentado acerca de esta materia. Divididos en dos 
escuelas opuestas, inas han cuidadode hacer valer susopinio- 
nes que de buscar la verdad fijándose, como debian, en la 



(1; Cap. 4. til. lo. lib. 3. de las decretaies. 

i'i) Esta regla es apUcablc á los cabildos de las eolegiatas y demas cor- 
poraciones eclesiásticas que teogan d<^recho de conferir beneficios. 

(o) No considero nccesario deleiiernie en esplicar tas ra7X)ncs alegadas 
por los inlérprctts sobre lu prohibii ioii queticueu los cabildos de conferir, 
cn sedc vacaute, los beuelicios de librc colacion episcopal. Acerca de este 
punto puedc versc á Berardi y Vau-ISspen cn los lugares arriba citados, y 
cl párr. 2. seccion 3/ tít. 2. parte 3.* del lom. 1. de csla obra. 
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naturaleza de la potestad poitifieía y ik la orísinaría da Iró 
olúspos, únicas bases que puedea servir para estableoer los fun- 
damentos de la verdadera discipll|p de la Iglesia en cuanto at 
uso de sus fecultades. De ellos puede con razon deducirse, que "^ 

ni al Pontíñce pertenece la colacion de todos los braeíicios del 
mundo cristiano, como ban creido sus exagerados defensores, 
ni es enteramente contrario al derecho de cada obispo en su 
diócesis, el que el Primado de la Iglesia haya intarenido, me^ 
diando justas causas» en la provision de algunos oñcios. El orn 
gen é bistoria de la intervencion pontificia en esta parte de la 
jurísdiccíon episcopal manifiesta edta verdad y bace ver al ob- 
servador , que si bi^ bubo justas causas que f|¡mieran á los 
Pontífices á mezclarse alguna vez en la provision ae los bene- 
ficios eclesiásticos de otras diócesis , bs circunstancias de ios 
tiempos y los vicios de los bombres bicieron que el uso de su 
autoridad degenerase en abuso que bien pronto remediaron los 
mismos Pontifices y concilios. 

56. Hasta el siglo XII los Pontífices no tuvieron intervencion 
algunS^n la provision de beneficios de las diócesis de los demas \ 

obispos (1); pero desde este tiemno en que la colacion se ba- 
bia separado de la ordenacion, y loscabifdos habian adquirido 
por esta causa la facultad de conferir» sus provisiitpes degenera- 
ron unas veces en asuntos depolítica, y otras, en intereses fami- 
liares (2), y los obispos desatendiendo el mérito de eclesiásticos 
dignos y contraviniendo á lo dispuesto en los cánones , de no 
conferir órdenes siíKtítulo^ dieron ocasionü que los Pontíficai ^ ^V ^ 

premiando los servicios de los clérigos beneméritos, consultan- , 
do la utilidad de la Iglesia universal y reprimiendo los^^escesos 
de los obispos y cabildosjjue abusaban de sus facultades, se va- 
liesell^e recomendaciones primépC^» de mandatos despues, y 
últimamente de ejecucipnes (5). Así tuvieron principio los man- 

^ i ' '•^ '. H^ii ií zr ^' ^. 

(1) Esta es Ía cofmuD opinion^eapdos los qronistas ann de los ^^is w v 
tÍDtisescuellif* Veánse Bmrdi, tolD^*i)¡8ertÍ|ipD 5.* parte i.* c^ 5i. • • V ^s\ 
j Van-Fí»ppD Parte 4^' tíf 83. cap. í. ^ \ ^ 

(2) Walter J¡b. S.Vap. -i. páíb 226:^^ • * , . .. s 

(3) Aotesdel siglo XII Dingun PoDtifíi|^o atrílmY^ jamás el derecho 
de conferir beDeíicíos en todo el mundo «imíáno. Adriano (V ftié el pri' 
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datos de pFovideiidoy gracittiipeolativiisqtte, masantiguosipie 
las reservas, aparécíeroo fuiidados ea justicia^ pues solameate so- 
lian expedirse á favor de edgsiásticos pobres, ordenados sia tí- 
tulo, ú hombres instruidos qoe habian floreoídoealas univerBÍ- 
dades (1), y esto no coa mucha frecueocia (2) respetándose de e8- 
te modo la autoridad del Pontífioe y conservándose la potestad 
ordinaria de los obispos que solo era perturbada cuando estos se 
escedian. Pero estendidos poco á poco los mandatosy gracías ex- 
)ectativas á toda clase de beneficios (5), el escesivo número de 
os que se dirigian á Roma para impetrarlas , y los frecuentes 
itigios que se suscitaban por la malicia de los que las obte- 
nian (4), fueron causa del abuso que despues se reprimió pro- 
hibiéndolos absolutamente. 

57. Despues de la mitad del siglo Xllf , los Pontlfices, au- 
mentado su poder á favor de bs cireunstancias , establecieron 
las reservas hasta entonces desconocidas , y las estendieron á la 



^ 



mero que crcyéudose en derecho de recomendar las personas á quienes 
queria premiar, no solo lo hizo, sUío que , habiendo sido desatendidas shs 
recomcndaciones por los obispos , empexó á ser? írse de las espretioaes 
•mandnmus et ptwcifiníus» que luego adoptaron los Pontífices sucesores 
Alejandro III, Inocencio III ^ Honorio III y Gregorio IX, á cuya fórmula 
se siguió el nombramienlo de ejecutores de la voluntad ponlificia |)or me- 
dio de letras especíales al efecto . De aqní las monitorías^ preceptorías y eje^ 
eutorías de qne se hace e^presa siencion en las Decrelales, y especialmen- 
\0 en los capíiulos 30, 37, 38 y 40, del tit. 3. lib.i. 

(1) El Pontífice Alejandro III en su carta 43; dice: •Pastoralis soüi- 
cifvdo nos admonet pro viris ecclesiasticis et prossertim pro his qui nvUum 
habent beneficium ecclesiastinum et sunt bonce opinionis et famm soUicHos 
exis/ere.n Puede Terse tambien el cap. 6. tit. 5. lib. 3. de las Decretales. 

(2) Honorio III quiso que no se diese sino. un mandato para cada Igle- 
sia. Citado cap. 30. tít. 3. lib. 1. 

(3) Los mandatos y gracias espectalÍTas se hicieron estensivos á los 
benefícios de palronato bical , que despues fueron declarados^entos por 
el Pontífíce«Gregorio IX. * 

(^ Era muy frecueuio en aquel tieropo encontrar varias personas con 
0tuÍDs para un mi^mo beneficio daifdo i la iglesia el miserable espectá- 
culo de la ambicion á fnerza de repulsas, de competenoias y de pleitos. De 
aquí tiene origen la moltitudtreleyesque fueron oecesarias para arreglar 
las pretensiones de tóda esped^ conciliar todos los intereses y consertar la 
juslicia eii medio del desórden; .. 



4 . 
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provision de elases eiiteras de ofieios (4)ehipezando á conocersc 
su divisíon en reales y mentales , generales y particulares, y 
existentes en el cuerpo del derecbo y fuera de él, á las cuales se 
añadieron las hechas á favor de los cardenales, legados y nun- 
cio6 apostólicos, fundadas todas enbulas pontiíicias, y coinpren- 
didas y anmentadas en las reglas de cancelaría (2). Fueron tan- 
tas y de tal importancia las reservas contenidas en todas estas 
disposiciones, que vino á hacerse principio general admitido y 
sostenido por los decretalistas, el que la provision plena y ab- 
soluta de todas las iglesias, dignidades y demas oficios eclesiás- 
ticos pertenecia al romano Pontífice, y que era ilimitadasu po- 
testad en la colacion de beneficios (3) ; lo cual de hecho tuvo 
efecto, si se considera que las vacautes en ciertos lugares (4), 



(1) WalUíf, líb. y cap. citados, párr. 227. 



(2) Omito hacer la esplicacion de estas divisioncs y del orí<ren de las 
rpglas de cancelaria , por creerlo ageno de nii propósUo y propio so - 
lamente de uu curso de instítucíones. 

(3; Es cierto que en las DecreUles bay algunas disposiciones poDtífi- 
ciss en las cuales se determina que es iliroilada la potestad dei Papa eu la 
colacion de beneficips ; pero no lo es menos que en las inismas Decrela- 
les bay otros monumentos eu los que se sostíene el derecho de los obis- 
pos á la provision en sus diócesis ; lo cual prueba que los Poutífices at 
Msar hipotéttcamenfe de las palabras plena y absoluía disposicion quisicron 
espresar y espresaron que podian conferir en todos los casos en que fuese 
nccesario n medtar desórdenes y atender al bien de la Iglesia , pero nó 
privar á todos los obispos de la facultad de bacerlo. 

(4) Clebewte IV (cap. 2. tíl. 4. lib. 3. del Sexto de Decrclales,) re- 
sei'có á la prorision nposíólica los benefirios \acantes in ntria. Esta fué 
la priroera reserva que bien pronto modifícó el concilio 2.^ lugduneuse 
en su cánon 21, que es el cap. 5. del tít« y lib. citados, limitando la re- 
serva al tiempo de un mes contado de.<de la vacante, pasaJo el cual, podia 
conferirlo libremente aquel á quien de derecho pertenecia. Bonifacio VIII« 
GLEMKin-B V y JüAN XXII canfirmaron esla reserva amplidndola d los 
rasos en qve la muerte de los poseedores ocurriese' en un rddio distante 
de la curia dos jomadas legales de viaje, (Caps. 1. y 5. lit. 2. lib. 3. dc 
las Extravagantes comunes , y cap* 4. tit 3. lib. 1. do la roisma colec- 
rion). Estos Pontifices no dcrogaron la disposicion dcl dicho concilio lug- 
tluncnse que límitaba á un mes el cjercicio de la reserva la cual tawpoco 
tenia lugar, eslando vacanfe la siila oposíólica , con respeclo d bcneficios 
cvradoSy de patronalo iaicaló mixto. Está comprendLda en la rcgla 1.' 
de cancelaria. 

ToMO II. 8 
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las que ocurrian en las dos tereeras partes del año (1), las de 
las priineras dignidades de todas las iglesias (2), y las de los 
beneñcios cuyos poseedores cometían algun delíto por el cual 
incurrian en pena de privacion (5), se reservaron á la provision 
apostólica, aumentándose esta por las afeeciones , prevenciones, 
devoluciones y demas títulos que la servian de base para su 



(1) Esta clase de reserya se coDiiene en la regla 9/ de cancelaría qae 
cci>sta de dns paries : ia priroera comprende la reserva en general reiati- 
va á la provision apostólica en ios meses de enero^ febi^ero, abríl, tnai/o, 
julio, agosfo^ octtíbrey noviembre, y la segunda qne permíte á los obis- 
pos, rcsidentof; en susdiócesisy dos meses roas de ios- reser\ado6, que con 
los do roarzo, junio, setiembre y diciembre en loscuales lcstocaba ta pro- 
vision, cnlraron á proveer en perfecta alternativa con ei Papa. Pertene- 
na fambten a la resercüy en razon de tientpo , la prormon de benefúios 
rnrantes mirntras lo estuvíese la silla episcopai , y tnvo orígen en una 
Oonsiiuiciondo Pio V. cnie empieza «S.vüctisiiius iíiChhisto,»^ cs la 77 del 
tomo 4. partc 3." pág. 362 del Bulario magno : fué derogada por su in- 
mt'diato suresor Grecorio XIII, y renovada por Sixto V; se balla com- 
prendida en la regla 2.* de cancelaria. 

(^) Sin hacer espresion de las reservas que se rcfieren á la dignidad 
rardenaliria, á las coleciurias y subcolectvrias^ y á todas las dependencias 
del Pontifice. cualesquiera que fuesen, coroprendidas en ias regias 5/, 6 • 
?.• y 8.** de cancelaria , tenian tarobien lugar en ia de beneficios vaeantes 
por razon de la dignidad de ios que los obtenian , ias conteoidas en ias re- 
glas 2* y 4.* por ias cuales pertenecia á ia Sede aposiólica la provision de 
lodas las ratedrnles y monasterios aue tuviesen mas de 200 florines de oro 
(399 ducados) de renfa ; la de tooas las dignidades post Poniificalem ya 
fuesen de ratedrales ya de colegiatas que pasasen dc 10 /lorines de oro 
(cerca de 21 ducados) de renta ;yladeios bcneficios de los que hubiesen si" 
do familiares de rardenales. 

(3) lüsta reserva era de los que vacasen por pluralidad de bencficios. 
JuAN XXIi (cap. 4. tít. 2. iib. 3. de ias Extrav. com.), á la cual Benb- 
DicTo XII añadió la de !os que lo fuesen por traskcion ó resignacion (ca- 
pitulo 13. del mismo tit. y lib.) La de los vacantes por deiito de heregía, 
simonia ronfidenrial , prorision de curatos sin concvrso^ se estabieció por 
S. Pio V en sus Constiluciones «Gum apostoutus» 44. del tom. 4 parte 2. 
pág. 348 del Bulario: ciktolbraeilis* 117. del tom. 4. part. 3. pág. i]7: 
<iIn confebendis; > 51 . tom. 4.'p9rt. 2. pág. 362; ia de los qve ofendieaen á los 
lHigantes , abogados y jveces de la cvria romana, lo fue por Aleian* 
nnó Yl en la suya «in emin^tis sbdis,» 15. toro. 3. part. 3. pág 255 ; h 
de los qve^ fingiendo su nombre , se svjeiasen á exámen para obtener be^ 
nefirios en nombre de ofro , ú ofrcnesen pensiones con el mismo objpio, 
sc determinó por Paclo IV en su Const. «ínter coeteras^» 17. del to- 
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mayor extension (1). Triste y desconsolador es el cuadio que 
la Iglesia presenta en esta época por el abuso que de las facul- 
tades pontifícias bizo la curia romana sin mas objeto ni tenden- 
cia que aumentar sns rentas exigiendo una cantidad determi- 
nada por la espedicion de buias á los que eran agraciados (2). 
Tales abusos barrenaban la observancia de los cánones que pro- 
hiben conferir benefícios á los menores » á los no ordenados y á 
los que carecen de los requisitos establecidos por las leyes ecle- 
siásticas; eludíanseestaspor la union é incorporacion de parro- 
quias y obispados; se cerraba la entrada álos mas dignosdándo- 
se ocasion á innumerables pleitosy'disputas , y se conferian las 
altas dignidades á los que no residianni cuidaban de modo algu- 
no de sus iglesias ni conocian siquiera el idioma del pais en que 
estaban situadas, baciendo de esta suerte partícipes del desórden 
generalá los que debian estar interesados en su remedio (5). 

líio 4. parL l/ i)ág. 540 ; y úUimamenle, ia de los beneftcios que se re- 
nuncíasen sin haberse obsertiado en la rennncia las formatidades prescri^ 
tas parasu putticarion^ lo fué por GregoriO XIH y en la suya «Hümano vix 
juDicio,» 153. lom. 4. parl. 4. pág. 41. 

(1) El obispo de Córdoba Solií en su célebre diciámen á Felipe V' so- 
brc los abusos de la córte romana , enumera hasia 42 títulos ó nombres in- 
Teoiados para fijar el derecbo dc ia Santa Sede en la provision debeiiefícios. 

(2 El cardenal Pallavicini, en su hisioria del conciliode Trento, li- 
bro 23. rap. 12. núm. 3. páK- 304. de la parte 3.*, edicion de Ausburgo 
{Augus'ís Vindelicorum) de 1775, hablando de la reforma del concilio en 
coanto á laabolicion complela de los mandatos de proviiendo , expectati- 
vas y reservas mentales dice «que el cap. i9, de la scsion 24 de reforma 
faé de grtmde utilidad á ladisciplina de Ía Iglesia aunque de sumo perjui- 
cio á los intereses temporales de la curia romana > La eonfesion ingénua 
de cste historiador nada sospeehoso < sería bastanie prueba de mi opinion, 
si ademas no estuviera apoyada en el testimooio de otros autores noiables 
quehan examinado esta matería sin espíritude partido, al paso qae, los que 
lo han becho con exageracion , no han dudado en invocar testimonios fal- 
^ dando á entender quo , lejos de querer hallar la verdad, han procurado 
solamente engañar á los incautos. Entre aquellos ba llamado parlicular- 
mente m¡ ateDCion Ceslari , que en el párr. 5. cap. i. sece. 3 * parte 2.« 
de su «Espirilude la jurisdiccion Eclesiáslica» atríbuye al eitado <:ardenal 
palabras fuertes contra las reservas, que no se eneueotran en los übros y 
capitulos que cita de su bistoria. 

(3) Nadie que haya leido la hisloria de los siglos XIV y XV dirá que 
hay exageracion en esta piotura de los roales que produjeron las reservas, 
auD caando tampoco pueda dejar de confesar que^ mientras los Pontífíces 
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38. El gran cisma de Occidente que, ocurri^ o en el siglo XI Y' 
aQigió á la Iglesia por mas de cuarenta años , fué la principal 
causa de estos desórdenes en que los antipapas para soslener sa 
córte, favorecer á sus parciales y crearse nuevos prosélitos, es- 
tendieron las reservas haeiendo de los oñcios sagrados uij/cons- - 
tanteobjeto decomercio (1). No es , pues , de admirar que ya 
en este tiempo clamasen contra las reservas los príncipes cató- 
licos y mucbos eclesiásticos piadosos y sábios que , trabajando 
para la reforma de los abusos , creian que no podia conseguir- 
se de otro modo que limitando el uso inmoderado de las reser- 
vas, evitando los estremos , dejando á la autoridad episcopal en 
el libre ejercicio de sns funciones yconservandoá la pontificia 
el respeto que se le debia en todas las diócesis del niundo cris- 
tiano. El concilio de Constauzá , celebrado á principios del si- 
glo XY, se ocupó tambien de esta reforma ; pero , como su ob- 
jeto principal era la extincion del cisma que habia despeda- 
zado por tanto tiempo al cristianismo , se cometió la decision 
del negocio al Pontifice para que , de acuerdo con el con- 
cilio y con los representantes de las naciones, resolviese lo mas 
conveniente (2); pero Martino Y, contentándose con dejar á los 
Ordinarios la provision de cuatro meses , conservó todas ías 
demás reservas , lo eual hizo tambien su sucesor Eugenio lY. 
Poco satisfechos con esta decision los obispos, se quejaron tam- 
bien de ella los cabildos , los patronos y los soberanos, comen- 
zandoá practicar diligencias para queen el futuro concilio se pi- 

se ciñeron á interponer su antoridad para socorrer las Decesiüades partieu- 
lares de ciertas iglesias y á reservarse en circunstancias exiraordinarias 
la provision de alguna iglesia catedrai ó benefício , hubo razones para 
creer que sen^ejantes reservas seriau úliles, y alabar sn eelo v jcuiüado 
pastoral. Los males, pues, nacieron del abuso ; y que io hubo , ío confie- 
san los defensores mas acérrimos de la omnimoda facullad del Pontifice en 
la provision de beneficios. Véase á Devoti , Inst. cánon lib. 1. tit. 6. sec- 
cion 3.* párr. 30. nota 1.* 

(1) Ou. en su Manual de kistoria universal dtsde- ia edad media 
hasta nuestros dias, asegura que se habia demostrado en el concUio de 
CoDstanza^ que en Aviñon habian llegado á subastarse los benefícios ede* 
siásticss vacantes. Tom. 2. pág. 13. edic.de Hadrid de i847 , tradoccion 
de D. Baltasar Anduaga y Espinosa. 

{^) Sesion 40, en la cual, entreotras reformas que debian efeclaarse por 
el Papa con el concilio, se decia Item de reservaiionibus sedis apostolim. 
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diese de noevó lá alx)lick)n de las r^rva^ , el restabrecíiJiientd 
de ias elecciones canónicas , y que la colacion de beneticios 
volviera á jnonerse bajo el niismo pie que antes tuviera. En 
^ efecto, lo6 Padres del conciho de Basilea limitaron las reservas 
' á la&bomprendidas en el cuerpo del derecho y á lasque hiciera 
el Pontífice en los estados romanos (1); mas, como los decretos 
de este concilio no fueron universaimente recibidos, quedaron las 
cosas en el mismo estado que tenian ; y en los paises en que se 
admitieron/ los defensores de las reservas impugnaron las me- 
didas que se habian tomado para limitarlas contbrme ai espíri- 
tu y letra del mismo concilio (2). Gontinuaron por lanto sin 
restriccion alguna las provisiones apostólicas, á cuyos rápidos 
pr(^resos se opusieron coo toda su energía los mas ilustres 
obispos y teólogos y elevaron sentidas quejas varios soberanos 
antes del Tridentino (3). M celebrai^se este concilio se propuso- 
como uno de los puntos de relbrma el de los mandatos, expec- 
tativas y reservas, y los Padres movidos de las graves razones 
espuestas para probar los males que de ellas nacian, abo- 
lieron absolutamente. los mandatos y gracias expectdtivas, con- 
tentándose con hacerlo solo de las reservas mentales (4) , y de- 
jando en su vigor todas las demás que tenian orken en el do- 
recho dedecretales, en las Estravagantes y reglas de cancelaría» 
Lejos, pues, de haber cesado la provision apostólica de clases en- 



(i> Van-Eápen, part, 2.' Út. 23. cap. !.• uúm. 35. 

(2) £d Fraucia, donde los decreios del coneilio de Basilea fueron au- 
torizados con la célebre pragmálica-saneion, csta se abolió eiuerameute 
por el concordato intre Leon X y Fraucisco I. 

(5) La reuuion de prelados elegidos por Pauto 111 para que le pro- 
pusieran las rerormas que babian de hacerse en el eoucilio , desiguó como 
una de las necesarias evitar los abusos que se í^guian de las expeciativas y 
reservas, proponiendo que desapareciesen. Son tambieii muy notables Ías 
reclamaciones. Ji^cbas p<>r los príncipes dn Alemania y los reycs de Fran- 
cia y España, y las opiniones del cardenal de Lorcna , D. Diego Covar- 
rubiasy D. Fray Bartolomé de los Mártires, segun puede verseen Paüa- 
vicini, cHistoria del concilio de Trento* lib. 25. cap. 7. núm. 1, ily i2. 

(4> Sesion24. cap. i9 de reforma cDecernit Sancta Synodus «Zfjiií/ci- 
»/a ile províflendo el graíias (jtue ejpvclafvaí dicnnltir uemini aDiplivs 
•etiau^ coHegiis , uuiversitatibus et aliis singuíaribus persouis etiam sub 
Hiomtnc indulti aut ad ccrtam summani vcl alioquovis colorccouccdi, ucc 
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teras de beneficios, se aumeDtó esta reservándose de nuevo 
los proYÍstos oontra las reglas prescritas en el concilio Tri- 
dentino ( i ) > y volvieron á acrecentarse las quejas de los 
obispos y soberanos que disputaban los derechps que en la 
proYÍsion respectivamente les correspondian. Estas disputas 
aumentaron fa confusion y produjeron nuevas reclamaciones 
durante las cuales los reyes nombraban , los obispos conferian, 
y los Pontífices seguian egerciendo sus facultades contra estos 
nombramientos y colaciones. Para evitar la confusion fué pre- 
ciso, fijar reglas oue determináran los dereclios sucesivos de 
todas estas autoriaades; lo cual se verificó por medio de tran- 
sacciones en las que á su vez se consultó á la magestad y á las 
dignidades pontificia y ep¡s(X)paI (2). En las celebradas por casi 
todas las naciones católicas se conservaron mas ó menos las re- 
servas restituyéudose en parte á los obispos su derecbo de con- 
ferir, y quedandoá los reyes la facultad de proveer la mayor 
parte de íos beneficios de sus reinos (3). Asi se verificó en Es- 
paña por el concordato de 1755, en el que, reservándose sola*- 
mente 52 beneficios á la provision de la Santá Sede (4) y de- 

•hactenab concessts cuiqnani uti licere. Sed nec restrratmies mentales, 
»nec aliíB gwBcumtfue (¡raíias ad .rocafvra nec induUa ad alienas ecclesias 
»ceimonasteria aUcui, etiam ex Sanctoí Romatue ecclesim cardinaiibus, 
^cotictfdantur, et haclenus concessa ahrogata esse censeantur.» 

(1) Véase lo dicho en la nota 5." pág. 58, 

(2) B^rardi, loni. 2. disert. 5.* parte i.', cap. 5. 

(5) El exámen de los concordatos do que se faa hecho espresion en la 
noU 1.* pág. 36 hasta para demostrar la variedad de disciplinaque res- 
pecto á las reserf as se esiahleció en cada pais, conservándose muchas en 
unos, y muy pncas en otros. 

(4) Estos Taeron, en la catedral de Avila , el arcedianato de Aréva- 
to; en la de Orense , el arcedianato de Bubal; en la de Barcelona, el prío- 
rato, antes secular y ahora regular, de la colegiata de Santa Ana; en la 
de Burgos, la maestrescüUa y el arcedianato de Palenzuela; en la de Ca- 
lahorra, el arcedianato de Náxera y la tesoreria ; en la de Gariagena, la 
maestrescolía: y en su diócesis el benefício simple de Albacete ; en la cate- 
dral de Zaragoza , el arciprestazgo de Daroca , y el arciprestazgo de Bel- 
chite; en la de (audad-Rodrigo, la maestrescolía ; en lade Santiago , el 
arcedianato de la Reyna, el arcedianato de Santa Tesa y la tesorería; en 
la de Cuenca, el arcedianato de Alarcon y la tesorería; en la de Córdoba, 
. el arcedianato de Gastro: y en su diócesis é\ benefício simple de Belalcázar, 
y el Présumo de Castro y Espejo ; en la de Tortosa , b sacristia y la 
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jando á la Ubihe colacion episcopál lo^ vacántes en los meses or- 
dinarios (1), se concedió é la corona la facultad de proveer la 
mayor parte de los benefícios del reino» obteniendo con esto 
mayores ventajas que ninguna otra de las que eelebraron con- 
cordatos (2). Deeste modo el rey católico D. Fernando VI, para 
dar una prueba de su incliuacion y devocion á la SiIIa apostó- 
lica , dejó á ia voluntad de Su Santidad la eleccion de los 52 
beneficios que babia de conferir en las diversas diócesis de Es- 
pña; y el Pontífice Benedicto XIV, maniíestando su afecto á 
ía nacion española, estableció como re^Ia general de la reser- 
va , que la provision habia de recaer siempre en españoles be* 
neméritos de la Iglesia. 

Deregho de los reyes en lá provision de los gargos 
publicos eglesustigos. 

39. Algunosautores fundan el derecho quelos reyes tienende 
intervenir en la provision de los cargos públicos eclesiásticos 



hospiularía; en la de Gerona, el arcecliaDato de Aropiirdan; en )a dc Jacn, 
el arcedianato de Baeza: y eu su diócesis el bcneficio simple de Arjonilla; 
en la de Lérida , la preceptoria ; en la de Sevilla, el arcedianato de Je- 
rez: y en au diócetis el iH'neficio simple de la Puebla de Guzman > y el 
Préstamo de la Iglesia de Santa Cru^ de Ecija (subsliiuido en 1757 por 
uno de los tres benefícios simples servideros de la Iglesia de SSonta Maria 
de la ciudad de Alcalá la Reál) ; en 1a de Mallorca , la preceptoría y la 
preposítura de San Antonio de Sanlo Antonio Vienense (secularizada en 
1787); nvUius en el reino de Toledo , el beneficio aímple de Sania Ma- 
ría de Elcbe ; en la catedrai de Huesca, la chantrfa ; en la de Oviedo, la 
chantria; en la de Osma , 1a maci^trescoiia y h abadía de San Bartolomé; 
en lade Pamplona, la hospilalaria, anles regular y ahora encomienda, y 
la preceptoría general de Olite (secolarÍKada en 1787); en la de Plasen- 
cia, el arcedianato de Mcclcnin v el de Trujillo ; en la de Salamanca, ^l 
arcedianalo de Montcon ; en 1a áe Sigüenza , la tesorería y la abadía de 
Santa Coloma; en la de Tarragona el príorato; en la de Taraxona , la te- 
sorería ; en la de Toledo, la teaoreria : y en su dióeesis el beneficio sim-* 
plede Vallecat; en 1a dióceais de Tuy , el beneficio simple de San Mar^ 
tin del ftoaal ; en la eatedral de Valencia la sacristia mayor ; en la de Ur- 
:gel , el arc^dianato de Andorra ; en la de Zamora, el arcedianato de Toro. 

(1) Núra. 1. de b ley 1/ tit. 18. de la Nor. Reeop. 

(2) En lug^r de 83 beneficíos reserRados al Papa, ^uedó libre á la cé- 
rona la provision de mas de 12,000. Roda, juicio critico de lasobserva- 
ciones de Miyans, núm. Sli. 
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cn h costumbre por h cual adquirieron facultad de conceder 
una eXpexítativa á la primera vacante que ocurriese en cada 
r^ibildo y reinado, conocida con el nombrc de «primeraspreces» 
fju8 prmarum frecumj (1). Sin convenir en esta opinion res- 
pecto á todas las naciones, no pudiendo examinar la disci- 
plina particular de cada una , y contentándome con hacerlo solo 
de la de España , debo sentar como principio general inconcuso 
sostenido por los historiadores mas profundos y consignado en 
d cuerpo del derecho canónico , que muchos Príncipes han 
egercido este derecho adquirido en virtud de títulos especiales. 
Lo$ reyes de España lo egercen desde muy antiguo , y puede 
decirse que las controversias suscitadas acerca de él tienen e( 
mismo orígen que las reservas. Oscura y confusa es la historia 
de e^te derecho antes del Concordalo de 1753, asi como es 
obvia y patente la facultad que por el misnio se coníirmó en 
favor de los reyes de España. Separando , pues , los tiempos 
anteriores al Goncordato, de la disciplina establecida en este, 
examinaré primero la de aquellos fijando despues la actual con- 
forme á los distintos artículos del convenio y leyes dadas para 
su mas cumplida egecucion. 

40. Notoria es la piedad de nuestros reyes que con sus inmen* 
sas donaciones á las iglesias y con la dotacion y construccion 
de muchas de ellas se adquirieron justamente el titulo de pro- 
tectores y patronos de las mismas ; pero no cuidaron tanto en 
un principio de conservar sus derechos y regalías en la Iglesia 
como de egercer en ella su suma piedad desnuda de todo inte- 
rés. De aquí ha provenido, que aun cuando se pueda demostrar 
claramente, que su patronato está fundado en cuantos títulos 
justos y legítimos ha admitido la Iglesia para adquirirlo (2) y 



(I) WaUer, lib. 5.® cap. 4." pnrr. 296, es de esla opinion, y en la 
nota^ al misino párrafo añade : «queseignora á pnnto tíjoel origen de 
08UI costumbre eonocida por primcra vcz eu documentos del si^lo XIH , y 
que mnchos reyes la hicieron valer hasta con rcsp<3Cto á ius capítulos dc 
iglesias cQ^legiatas. 

(á) Roda, en su cítndo escrilo titulado Juiciü erilico delas observacio- 
ncs (te Mayans , dice á este propósito lo sigaicnte : « En ningun reíno se 
encontrará el derecho de patrbnato mas anligao y constante que en España; 
pues alríbuycndo todos los aiitorcs su ongen á los oratoríos ó capillasqu« 
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auD algunos mas (1), m es fácil hacer ver el ejercicio de este 
derecho cod la amplitud y estension que pretenden algunos 
de nuestrtís autores regnícolas confundiendo la incontestáble 
intervencion que ei rey ba tenido en todas épocas en la presen- 
tacion de obispos, con las facultades que le corresponden en la 
provision de los demas cargos eclesiásticos. Suponiendp, pues, 
la existencia del patronato de los reyes de España en todas las 
iglesias que primitivamente construyeron, fundaron y dotaron 
de su real patrimonio, y mas principalmente en las que á esta 
círcunstancia reunen otro títufo especial como costumbre ó con- 
cesion apostólica , es difícil hacer estensiva indistintamente á 
todas las iglesias la iibre facultad de proveer fundada en el pa- 
tronato universal. La série cronológica de los tiempos posterio- 
res al principio de la reconquista (2) en los que habia mas razon 
para sc^tener este derecho en todas las iglesias y benefícios del 
reino, deja acerca de su ejercicio muchas dudas que se aumentan 
examinando las pruebas de que los jurisconsultos se valen para 
sostenerlo, y la contínua lucha que existió antesde la celebracion 
del concordato. Dos períodos comprende esta época de la histo- 



erígian Íos senores pr¡ncipa\jS8 eHsus tiigares, palacios y beredades, se- 
guQ ei cáuoQ ^ del concilio Agalheose y otros semejantes, fué muy usa- 
do, como dice el obispo SaQdovai (CrÓQÍca dei emperador D. ilonso VU, 
cap. C7) eo eslos reÍQOs, eo que los reyes fundaban y poblabaQ términos 
y pagos desíertos que eran soiarcs propios suyos, edifícábanles su Iglesia 
y dábanles un clérigo, dod ó mas segun era ia pobÍacioQ, y al térroiuo de 
heredad donde fundaban ia igiesia ó capiiia, iiamaban del nombre del san- 
to á quien se dedícaba, como cia heredad de ^anto torné» kereditatem 
Sancti Thom(ey como aombra mucbas Teces ei rey D. Garcia en la Garta 
de dotacion de Náxerav y seuíalaban á estos clérigos capeiidnes (que de 
eslas igiesias que Itamaban capiilas ies vioo el tai nombre) , una parte de 
los frhtos que en este térmiao se cogian porque administrasen los Santos 
Sacramentosá estos coilazos, yá esta parte liamtfn «ia cu^a, ó beQeficio 
curado. > 

(1) Estos son aiguQOs cánones de ia Igiesia de Hlspaña que espresa- 
roentese lo conceüieroQ, y ia coQquista cootra iníieies, coufírmada en 
varias constitucioQes apostólicas. 

(2) DespüeQ que los reyes de España fueroQ recobraQdo ia posesioQ 
de sus dérechos , aumentarou ei mérito y ia causa iegitima dei patrouato 
con ia reedificacioQ y redotacioQ de muchas iglesias. Tomassino tDe ve^ 
teri etnoca discijüÍHat Parte2.*cap, 35. nám. 1* 

ToMo II. 9 



Digitized by 



Google 



- 66 - 

riadel real patronato: el primero hasta los reyescatólicos, y 
el segundo hasta el feliz término de la controversia. En el pri- 
mer período hay hechos particulares que prueban el ejercicio 
del patronato en ciertas y determinadas iglesias, al paso que 
la reverencia á la Santa Sede y el celo católico de ensalzar la 
Iglesia escitaron en nuestros monarcas tal deferencia hácia la 
autoridad pontifícia que , á pesar del patronato universal que 
se defíende , se hizo costumbre de muchos siglos observada 
sin contradiccion , con positiva aquiescencia y tolerancia de 
los príncipes y apoyada por las leyes (1) y opiniones de los 
autores (2) , la admision de los mandatos y gracias expecta- 
tivas, reservas y reglas de cancelaría, reduciéndose el derecho 
de patronato á la nominacion de obispos y presentacion para 
beneficiosconsistoriales é iglesias de fundacion y espresa dota- 
cron de la corona (5). 



fi) Elrey D. Alonso el Sábio, en la ley 18. lít. 5. partida 1.*, 
funda la costuinhre antigua de España y el dcrecho de fa corona ÚDÍca- 
inente para el asenso en la eleccioD de los obispos ; pero no esliende el de- 
recho nt ía costumbrc á las demas dignidades , prehendas ni benefícios, 
antes al conlrario , cn la ley 1.^ ti't. 16 de la misma partida , hablaudo 
espresamente de las canongías, raciones y beiefícios de !as iglesias cate- 
drales y eonvenluales de eslos reinos, dice t « ... é estos beaeficios de^ 
^benlm dar ios obispos é los otros prelados mayores en las iglesias donde 
^no ha¡i obispos, así como son abades ó priores 6 otros homes de cnalqnie- 
T»ra manera que sean qne ayanderecho de los dar,..» añadicndo despues, 
que la Igtesia Iuto por bien se guardase la costumbre cntre los prelados y 
cabildos^ y que esta debe observarse igualmente ten dar las dignidades 
•é los personages, é otrosi en dar las tglesias parroffniales,» y conclnye 
• é sobre íodas las cosas que son dichas en esta lei/ el Áposfóligo (que 
es el Papa) ha poder de dar las dignidades é personages é todos los otros 
^beneficios de Santa Eglesia á quien quisiere é en cual obispado qnisiere.» 

(2) Entre los escrítorps españoles dc este periodo se cuenian como^ 
mas notables: en el sigío XIII Pedro de Villaco, glosador de las Decreta- 
les; Bemardo de BergantinoSy inlérprete escriior, llamado el Compos- 
telano^ y Garcia^ intérprete tambien de las Decretales ; y en el siglo AlV 
Juan De Dios^ célebre comentarista. 

(5) KI deseo de enconlrar la verdad en una materia tan intrincada, y 
fa tmparcialidad quedebetener todo escritor, me haceseparar algun tan- 
to de la respctable opinion de varios jurísconsultos del siglo pasado que 
despues del concordato escribieron acerca de él sus observaciones y refle- 
xiones; pero af haccrfo^ fuiido la mia en la historia de los siglos XIII^ 
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41. Este 68, ea miopinioD, el verdaderoestadodel ejerciciodel 
derecho de patronato universal hasta los reyes catóiicos, en cu- 
yo reinado se procuró remediar los muchos abusos introducidos 
en la Iglesia de España naeidos de las reservas , de la relaja- 
cion del clero, y, mas particularmente, del cisma que antes ha- 
bia afligido á ia Iglesia (1). A este ñn emplearon cuantos medios 
creyeron conducentes usando, entreotros, del prudentisimo de 
interponer su autoridad en la provision de todas las dignidades* 
y prebendas, recobrando el ejercicio de su derecho de patrona- 
to en muchas iglesias , dando leyes para impedir que las obtu- 
viesen sugetos indignos, y valiéndose del celo y disposicion 
de aquellos obisros que , mas aptos para su sagrado ministerio, 
se habian de dedicar con esmero á la reforma de su clero (2). Esta 
marcha, seguida con buen éxito, fué imitada por los reyes 
sucesores de Fernando é Isabel , principalmente Cárlos I, Fe- 
lipe II , Felipe III y Felipe IV , quienes , dedicados á po- 
ner en claro sus derechos (5) coníirmándolos por medio de 

XIV y XV, y en los luminosos escrílos de los principales aatores de ju- 
ríspradencia que fueron m¡ni<tros y fiscates de los Consejos de nucslrot 
reyes, y que, al ilustrar y defender el derecho de la corona/demostraron 
solamente el qae le asistia en la nominacion para obispados y dignidades 
consistoriales , v á las iglesias y beoefícios en que se pruebe y consle la 
constraccion y dotacion real. Citaré, enlre otros, á D. Fernando Vaz- 
ques Menchacay minislro d^l Consejo y Cámara de Castilla , enviado por- 
el rey D. Felipe 11 al concilio de Trento, y sageto de la mayor erudicion 
y literatura, quien en el libro 2 de sas Gontroversias ilusires, eap. 51. 
números 38 y 59, al defender el real patronato, reconoció qne en el pe- 
riode de que se trala solo estuvo en uso en los obispados y abadias ; y 
á D. Maftas Lagunez^ ministro del Consejo de Indias, quien, en su Ira- 
tado «Z>(? fructibus» parte i.' cap. 31. núms. 84, 91 y 96, se duele de 
que losreyes de España no tengan el uso universal do las prebendas y 
benefícios c^itedrales y aun de muchas iglesias menorcs , por ser constante 
que las mas dc elias, expelidos los sarracenos, las erigieron, constru- 
yeron y dotaron de su rpal patrimonio. 

(1) Véaseel informe de D. Saniiago Agastin Riol en el tom. 3 del 
Semanarío emdito, pág. 96. núm. 27. 

(2) Id. id. núm. 28ysig. 

(3) Los reyes católicos mandaron hacer pesquisas y averiguaciones 
pof lodo el reyno á fin de teuer noticia de las iglesias que cran de su real 
patronato. El Emperador Carlos V envió comisaríos á varios puntos, es- 
peoíalmebte á Galicia y Asturias para qae se recibicran informaciones. 
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concesiones apostólicas (1), y sosteniéndolos con leyes civi- 
les (2) y reverentes esposiciones (3) dirigidas al padre comuii' 
de los fieles contra los abusos que aun se notaban en sus do- 
minios, consolidaron el patronato universal confesado por sus 
impugnadores (4) con respecto á muchas iglesías, y resistido 



boscasen docamentos y papeles antígQos, reconoriesen insignías, armas, 
lápidas é inscrípciones. (Salgado ^De regia protecttone» parie 5/, capiu 
10, núm. 165). D. Felipe II por su reai cédula de i8 de mayo de 1572 
roandó á Arobrosio de Morales hacer su celebrado viaje ilamado cSanto» 
por haberse dirijido á la ayeriguacion de las cosas memorables eclesiásti- 
cas , especialmente de las fundaciones y dotaciones reales. E\ mismo mo- 
narca para recuperar el derecho de patronato y h presentacion para aba- 
días , dignidades é iglesias de que estaba despojad» la corona , comÍ8Íon6 
al virrey , regente y consejo de Navarra en el aio 1575; y con respecto 
á Castilla y Leon á D. Mariin de Córdoba , Prior de Junquera de Ambia 
y Comisario general de la Santa Cruzada, enelde 1594. Una y otra inves- 
tigacion se remitieron á la Cámara , y en sn virtud se declararon de real 
patronato muchas iglesiasy monasterios. Igual comision dió el Sr. D. Fe- 
lipe III en ei año 1615 al Doctor D. Geronimo de Chiriboga^ Dean dc la 
Santa Iglesia de Satamanca, el cual ia desempeáó eon actividad ^ y se 
encuentra evacuada en la Secretaria del Real patronato. Estos hechos 
confirman mi opinion acerca del egercicio de este derecho en el periodo 
anterior á los reyes catóKeos. Pnede verse aeerca de esle punto et «Jui- 
cio critico de Roda , á tas observaciones de Mayans» núms. 177, 178, 
179 y 180. 

(1) Tates faeron las de Sixto lY , Inocencio VIII y Alejandro YI, en 
las cnales se concedió á tos reyes facuftades para presentar y nombrar 
personas de su satisfaccion á las dignídades, canongías, raciones, présta- 
mos y beueficios de las iglesias metropotitanas, catedrales y colegiatas de 
estos reynos , nombrando egecutor at Capetlan roayor de tos reyes ú ár 
otros obispos. Véase Riol en su cHado informe , pág. 100, núm. di- 

(2) Están contenidas en el lit. 47. tib. 1 . de la Nov. Recop. 

(5) Entre otras puede citarse como notable ta del Sr. rey D. Feli- 
pe iV presentada al Papa Urbano VIII por los embajadores D. Fr. Do- 
min^o Pimentel y D. Juan Chumacero y Carrilb. 

(4) EI Pontifice Clemente VIII, sabida la muerte del rey D. Fetipe K 
hallándose en eonsistorio, hízo de él el elogio si^uiente : cNingunosupo 
jamás hacer merced con tanta igualdad , tii dcDariír lo que Dios te habia 
dado, tambion como sc vió en las provisiones de tas igtesias y obispados: 
pues entendiendo cuánto importa al servieio de Dios que seraejantes per- 
sonas tuviesen merecimientos para ello, ks habia nombrado sin ninguo 
respeto mas del que merecian sus buenas prendas.i» BaUasar Perrino 
«Dichos y hechos de Felipe 11», cáp. 9. 
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con respecto á otras basta la celebracioQ del concordato. £n él 
confesando y reconociendo la Santidad de Benedjcto XIV, 
la árdua duda y las pretensiones de la córte de España, calificó 
al mismo tiempo de indudable su pertenencia y derecbo á la 
presentacion para obispados y beneficios consistoriales , al pa- 
tronato de las iglesias del reyno de Granada é Indias, y á to- 
dos los demas l^neficios é iglesias de fundacion y dotacion real, 
ó que por privilegio, letras apostólicas , y por otros legítimos 
títulos correspondian á S. M. , no siendo ninguno de estos 
puntos objeto de controversia (1), y dejando tambien de serlo 
Íos que autes se disputaban, porque á los títulos que podian 
alegar los reyes añaden hoy el de la transaccion bastante por sí 
sola para consolidar su patronato universal. Pertenece , pues , á 
lo$ reyes de España^ despues de la celebracion del concordato, 
el derecho universal de nomhrar y fresentar indistiniamente 
para lodas las iglesia>s metrofolitanas , caiedrales , colegiatas y 
diócesis de los reynos de las Españas que actualmente existen: 
para las dignidades mayores post Pontificalem y otras en 
catedrales y dignidades principales, y oirús en colegiatas ^ ca- 
nonicatos, porciones^ prehendas^ áhadias, prioratos, enco- 
miendaSf parroquias, personatos^ patrimoniales , ofidos y 
heneficios eclesiásticos seculares y regulares cvm ccjra et sine 
ctRA de cualquier naturaleza que sean que al presente existen 
y en adelante se fundaren , si los fundadores no se reservasen 
en si y en sus succesores el d^recho de presentar en losdominios 
y reynos de las Españas que actualmente posee el Rey Católico^ 
con toda la generalidad con que se haüan comprendidos en los 
meses apostólicos y casos de las reservas generales y especicdes; 
y del mismo modo tambien en el caso de vacar los heneficios en 
los meses ordinarios^ cuando vacan las sillas arzohispales y 
ohispales^ ó por cualquiera otro titulo (2). Quedó por lo tanto 
libre á la corona la provision de todos los beneficios que antes 
correspondian á la Santa Sede por razon de las reservas, á 
escepcion de las prebendas de oficio (5) y beneficios cura- 



(4) Exordío del concordato de 1753. 

(2) Aitículo 1^.^ del mismo . 

(3) Artículo 2.^ 
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dos (1) que deben conferirse por concurso bacieudo ios prela- 
dos y cabildos de las catedrales del reyno de Granada, princi- 
pado de Cataluña, Mallorca y Ganarias, propuesta en terna á 
S. M. para la provision de las primeras (z)» y todos los demas 
diocesanos para la de los segundos, cuando las vacantes ocur- 
ran en los meses Ilamados apostólicos (5), segun se dirá al tra- 
tar de la forma de provision por concurso. 

A% Apesar de ser bien claras las facultades que á la corona 
corresponden en la provision de los benefícios, tanto para evi- 
tar dudas y prpceder con métodoy como para dejar á salvo los 
derecbos de los obispos y los que corresponden á la Santa 
Sede, deben tenerse presentes las siguientes reglas tomadas 
del mismo concordato y de las leyes recopiladas publicadas 
despues de haberse aquel celebrado. 

1.^ Los Ordinarios» y en su defecto los cabildos tienen 
obligacion de avisar al gobierno las vacantes de benefícios y 
piezas eclesiásticaa de real presentacion; y al bacerlo deben 
expresar la calidad y circunstancia del benefício para que pue- 
da proveerse con conocimiento de causa (4). 

2.^ Pertenecen á la real provision todas las vacantes pro- 
cedentes de renuncias puras y simples hechas ante los Ordina- 
rios en los ocbo meses reservados (5). 

3.* Las vacantes en los cuatro meses ordinarios, perte- 
necen al rey cuando la mitra está vacante de hecho ó de dere- 
cho (6). 

4.* Son tambien de provision real losbenefícios quevaquen 
por promocion de sus poseedores á alguno de los 5z reserva- 
dos á la Santa Sede (7). 

5.* Las vacantes por muerte de sus poseedores acaecidas 
en Roma ó en la curia romana ó en cualquier otro punto. 



(i) ArtículoS.^ 

m Ley 5/ üt. 19. Hb. 1 de la Noy. Recop. 

(3) Ley5/tít 20del¡d. 

(4) Ley 5/ tít. 48. de id. 

(5) Ley7.*de¡d. 

(6) Ley8.*deid. 

(7) LeylO.*de¡d. 
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síempre que se digan vacsantes apud Sedmy pertenecen á la 
real provision (1). 

6/ Son nulas, de ningun valor n¡ efecto, como contrarias 
á derecho y al contrato solemne estipulado entre las dos po- 
testades, las provisíones hechas contra lo prescrito en las reglas 
anteriores (2). 

7.* No tienen derecho de conferir beneficios en España la 
Dataría ni la Cancillería apostólica, ni tampoco pueden hacerlo 
sin espreso permiso de S. M. los Nuncios apostólicos, Cardena- 
les ú Obíspos á quiencs la santa Sede conceda indulto de con- 
ferir en los meses aposlólicos (3). 

8.* Los nombrados y presentados por el rey deben fecibir 
la institucion y colacion canónica de sus respectivos Ordinarios 
sin expedicion alguna de bulas apostólicas, exceptuándose la 
confirmacion de los beneficios llamados electivo-confirmativos 
cuya presentacion pertenece al rey por el concordato (4). 

9.* Las facultades que tiene el monarca en la nómina pre- 
sentacion y patronato de los beneficios, no le da jurisdíccion 
alguna eclesiástica sobre las iglesias de España ; sino que estas 
y las personas presentadas y nombradas por él , así como las 

3ue obtengan los 52 beneficios reservados á la Santa Sede, que- 
an sujetos á sus respectivos Ordinarios sin poder pretender 
esencion de su jurisdiccion, salva siempre la suprcma autori* 
dad del Pontífice y las prerogativas de la corona (5). 

10.* En los casos en que los presentados y nombrados, ó 
por defecto de edad ó por cualquiera otro impedimento canó- 
nico, tengan necesidad dealguna dispensa ó gracia apostólica ó 
de cualquiera otra superior á la autoridad ordinaria de los 
obispos, deben recurrir siempre á la Santa Sede y pagar á la 
Dataría y Cancelaría apostóhca los emolumentos acostumbra- 
dos (6). 



(1) Leyll/deid. 

(2) Dicha ley il ' 

(3) Citado artícalo 5 del coDcordalo. 

(4) Arliculo 6 de id. 

(5) Articolo 7 de id. 

(6) Artícalo 6 de id. 
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11/ Los que hubieren de ser agraciados con un beneficio, 
deben haber egercido con fruto y frecuencia la predicacion 
y el confesonarioy y haberse empleado en obras de caridad y 
beneficencia }>ara socorrer á los pobres, dirigirlos y emplear- 
los en ocupaciones honestas preservándolos de los vicios y ries- 
gos de la ociosidad (1). 

Suprímida la Gámara de CastiIIa á la cual correspondía 
conocer de todo lo relativo á la egecucion del coucordato para 
la provision de beneficios, cuanto nuestras leyes disponen acer- 
ca de sus facultades corresponde hoy al Ministerio de Gracia y 
Justicia en el cual deben reunirse todos los documentos nece- 
sarios«para el caso en que S. M. provea algun beneficio 6 cesen 
los efectos de las leyes y decretos que suspenden su provi- 
sion (2). . 



DEREGHO ÍIDQUIRIDO POa TlTÜLO ESPECIAL PXKk hH PROVISION 
DE LOd CARGOS PUBLIGOS EGLESIASTIGOS. 



43. A la manera que los cabildos adquiríeron derecho decon- 
ferir, en virtud de costumbres y transacciones, de! mismo modo 
la provision puede pertenecer á cualquiera otra corporacion ó 
dignidad eclesiástica por título especiat que comprenda la de 
todos los beneficios de determinado territorio , ó la de un be- 
neficio particnlar. Cuéntanse en la primera clase las corpora- 
ciones y prelados que, exentos de la jurisdiccion episcopal, se 
reputan como Ordinarios en el territorio que les está sugeto, y 
cuyas facultades son iguales á las de los obispos en la provi- 
sion de cargos públicos eclesiásticos, exceptuando los parro- 
quiales para los cuales necesitan privilegio especial de celebrar 
concurso (5). En la seaunda se comprenden todos aquellos que 
por fundacion, costumbre,'prescripcion ó privilegio han ad- 



(i) Anículo 7 de la ley 1:2. lít. 18. lib. 1 de la Nov. Recop. 

(2) VéaDse las leyes iS 13 14 y i5 de dichos tit. y lib. 

(5) Véase lo que queda dícho en el párr. i. pág. 280 del tomo i. 
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quírido facultad de conferir; títulos reputados como justos y 
legítimos para ejeroerla , pero que es necesario probar para es- 
cluir de la provision al obispo que tiene siempre á su favor la 
pre^uncion de derecho [i). En España están igualmente admi- 
tidos estos títulas por el concordato de 1753 que conservó, no 
solo á los arzobispos y obispos sino tambien á los coladores in- 
feriores, los derechos (jue antes tenian para proveer los benefi- 
cios de su propia colacion que vacasen en los meses de marzo, 
junio, setiembre y diciembre (2). 

PrOVISION DE CARGOS PUBLIC03 ECLESIASTICOS POR DERECHO 
D£ DEVOLUGION. 

44. Gonociendo la Iglesia los perjuicios que se siguen de 
una larga vacante , íijó el tiempo de seis meses (3) para la pro- 
vision de los cargos públicos eclesüsticos, y dió á la autoridad 
superior inmediata la facultad de Ilevarla á efecto, supliendo 
de esta suerte la negtigencia del inferior que no lo hizo dentro 
del término legal contado desde el dia en que llegó á su noti- 
cia la vacante (4). Es , pues , la devolucion una consecuencia 
del órden establecido en la sociedad cristiana en cuya virtud los 
superiores velan por la perfecta observancia de las leyes, y obran 
en lugar de los inferiores que hubiesen descuidado su cumpli- 
miento. Entiéndese por superior inmediato para este efecto, el 
obispo respecto de los coladores inferiores, incluso el cabildo, y 
el metropolitano respeclo del obispo. Si la provision correspon- 
de simultáneamente al obispo y caoildo, por negligencia del uno 



(1) Cap. 6. tit. 7. lib. 3. dc las DecreUiles: cap. 18. lít. 2G. Hb. 2. 
de id. : cap. 3. párr. 2. lít. 53. líb. 5. de id. 

(2) Nám. 1. de la ley 1.' tit. 18. lib. 1 de la Nov. Recop. 

(3) CáDon 8.* dei coacilio 3/" de Letran: es el cap. 3. tít. 8. iibro 

3. de las Decretaies «Cum vero PraebcDdas ecclesiasticas seu qi¿sli- 

»bet offícia in aliqua ccciesia vacare contigerit, non diu fntmeafU msuspen' 
^so, sed infra sex menses personis quae digné administrare valeant conre- 
irantur • 

(4) Cap. o. tit. 10. iib. i. de las Decretalcs : cap. 5. tít. 8. iibro 5 
cie idm: Cleroenlina única tít. 5- üb. 3. 

ToMO II. 10 
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la hará libremeirte el otro, y por la de ambos pasará este derecho 
al metropolitano 'como en elcaso de libre colacion episcopal (1). 
Cuando los coladores estuvieren exentos de la jurisdiccion epis- 
copal , la devolucion se hará á su inmediato superior si fuesen 
prelados seculares (2j; mas si fueren regulares, el obispo suplirá 
su negligencia como del^ado de la Silla apostólica (3). Los su- 
periores á quienes toca proveer por devolucion no tienen pres- 
crito en el derecho el tiempo dentro del cual han de hacerlo; 
pero si dejasen transcurrir el necesario segun las circunslan- 
cias, y no lo hiciesen despues de avisados por la autoridad pró- 
xima inmediata , á esta corresponderá proveer á la Iglesia va- 
cante. Es nula la colacion de beneficios que por derecho de de- 
volucion hagan los metropolitanos antes de cumplido el término 
ue para la provision se concede á los 'óbispos; pero se sosten- 
rá la que estos hiciesen antes de espirar el señalado á los pa- 
tronos y coladores por título especial , siempre que unos ú otros 
hayan dejado pasar el necesario para que tenga lugar la devo- 
lucion (4). 

Rbglas GO&IUNES Y PREGEPTOS QUE DEBEN OBSERYARSE £N 
LA PROVISfON DE CARGOS PCBLIGOS EGLESIASTIGOS* 

45. Ninguna de las autoridades y cornoraciones á quienes 
corresponde el derecho de provision , puede prescindir de ob- 

(1) Citado cáooü 8 dei concilio laleranense <Si autem Episco- 

>pus, ubi ad enm spectayerit, conferre distulerit, per tapiluUim ordiiie- 
^tur. Quod si ad capitulum electío pertÍBuerít, et rníVa prfiediclum ttrmi- 
>numhoc non fecerit^ Episcopushoc secundum Deum cum virorum re- 
i»ligiosorum consilio exequatur. Aut si omne^ forte neglexerint, M^tropo- 
klitanus deipsis secundum Deum absque illorum contradictione disponat.» 
Se ha creido por algonos intérpretes qne , segun estas palabras del cánon 
lateranense, k)ca al cabildopor derecho de devolucion confcrir cuando cl 
obispo no lo hace ; pero «sta interpretacion no está admitida en la prác- 
tica, dcbiendo solamente entenderse aSi en el caso de provision simul- 
tánea del cabildo con el obispo, y no en todos los benefícios, como des^ 
pues se declaró en los caps. 3. y 5. lít. 10. lib. 1 : y 15. tít, 8. libro 
3. de las Decretales. 

(2) Cap. 3. tiu 5. lib. 3. de las Decretales. 

(3) Clementina única tit. 5. lib. i. 

(4) Berardi tom. 2, diseríac. 5.* part. I .* cap. 4. 
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servar las reglas prescritas al efecto relativas^al beneficio que 
ha de proveerse y á las cualidades de los que han de ohte- 
nerle. Prohibida absolutamente la concesion de expectativas, 
solo puedea conferirse los beneficios vacantes (1)^ siendo nula 
la provision deL que no lo estuvisre (2), y quedando e&comul-- 
gado el que á sabiendas lo obtiene (5). JL^ única escepcion que 
el derecho admite de esta regla general» no se refiere á la ver- 
dadera provision de beneficios sino á la necesidad de la Iglesia 
en circunstancias particulares (4). Yacandoy pues» el beneficio, 
la autoridad ó corporacion á quien toca su provision no debe 
conferirle sino al que tenga la eidad , órden y ciencia necesarias 
paca su desempeño. 

46. Edad. En la antigua disciplina, una misma era la 
edad requerida para obtener beneficios , que para recibir ór- 
denes; pero^ luego que la ordenacion se separó del oficio, fuó 
preciso fijar laedad que para este se requería. Los concilios 
Lateraneiise tereero (5) y Tridentino (6) establecieron la de 
veinte y cioco años para las dignidades que tienen jurisdiccion 
y los oñcios con cargo de almaa; la de veinte y dos para las 
demás dignidades y personados ^ y catorce para la de los be- 
neficios simples. 

47. Orden. Siendo los l^os incapaees de oficios edesiásti- 
■* ■ "^^■-■-■^^"«■■■^"^"^^"■"^"^•"^~"~"~" ' — ^— ■————■— — I- 

(1) Gítado oánon 8. del conciKo 3.^ de Letran «Nulla ecclesiastica mi- 
•nisteria seu etia'm beneficia vel ecclesiie alicui tribuantur seu promiHau- 
>tur, antequam vacent, ne desiderare quis mortem proximi videatur 
>in cujus locum- et beneficium se crediderit succesurum. Cum euim 
»id etiam in ipsTS gentilium legibus inveniatur prohibitum, turpe nimisest, 
>et divini plenum animadversione judicii , si locum in Dei Ecclesia futu- 
»rs succesionis expectatio babeat qnam eiiam damnaro ipsi gentiles honii- 

ncs curaverunt » Goncilio de Trento^ ses. 24. cap. l&de ref. copiado 

en lanota 4.* pág. 61. 

(2) Cánoneso, 6 y 10. causa 7.* qüest. 1/ 
(5) Gap. 1. tít 8. lib. 3. de las Decrctales. 

(4) Esta escepcion está contenida en el cap. 7. ^esion 28. de reforma 
del concilio de Trento : en él se hiabla de los coadjutores cum jare faturas 
íuccmonís^ acerca de loscuales puede verse el tom. 1." de esta obra , pá- 
|i;ina 214^ en coja nota 2.* eslá copíado á la letra el capilulo del Tri- 
dentino. 

(5) Cánon 5 : esel can. 7 tit. 0. lib. 1. de las Decrctales. 

(6) Sesíon 24. cap. iz. de reforma : y sesion 2S. cap. 6. de id. 
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cos, el noinbrado d^e ser clérígOy al menos tcmsurado (1), y 
recibir las órdenes dentro del primer año (2), perdiendo si así 
no lo hace el oíicio» si es con cura de almas (3), y sino lo es, des- 
pues de pasado el término prefijado por el superior que le amo- 
nesta una sola vez (4). El año para recibir las órdenes comien- 
za á contarse desde el dia de la pacifica posesion del oficio á no 
ser que el que la tomó haya tenido un justo impedimento (5). 
Por derecho de decretales podia el obispo dispensar á los pár-- 
rocos el que durante siete años no fuesen ascendidos al presbi- 
terado con tal que dentro de uno lo fuesen al subdiaconado, y 
empleasen este tiempo en seguir los estudios (6). Mas en la ac- 
tual disciplina no puede concederse esta dispensa (7). Escep- 
túanse de esta r^Ia general los beneficios que en su fundacion 
se separasen del derecho comun. 

48. Ciencia. Los que aspiren á obtener un beneficio ecle- 
siástico , deben probar su aptitud para desempeñarle (8). Há- 
cese esta prueba , ó por presentacion de documentos y títu- 
los que prueben los estudios necesarios para haberla adquiri- 
do (9) , ó sufriendo el exámen prevenido por las constitucio> 
nes eclesiásticas. Segun estas todos los que obtengan prebendas 
de ofício han de ser doctores ó licenciados (10), é igualmente 
los arcedianos en todas las iglesias que sea posible (11); y no 
deben ser nombrados para las demás dignidades ó personados 
sino sugetos'idóneoSjvnotablesfij^ir ,su,piedad, que puedan dar 
ejemplo á los demas y ayudar ai obispo en elrd^mpeño de su 



(i) Cap. 6. tU. 56. lib. i : y cap. 2. tíl. 7- l¡b. 3. dc las Decretales. 
(!2) Cap. 14. tít. 6. lib. 1. del Sexto : ClcmcntÍDa 2. tít. 6. lib. 1 : y 
conciiio de Trento, sesion 22. cap. 4. de reforiua. 
(5) Caps. 14 y 55. tíi. 6. lib. 1. del Sexlo. 

(4) Caps. 7. y 22 de id. -*V 

(5) Cap. 55 de id. 
(fí) Cap. 54. deid. 

(7) Conciliode TreBlo,6es¡o& 7. cap. 12 de reforma. 

(8) Cap. 7. tíl. 6. lib. 1. de las Decrelales: Clemeniina 1.* del 
mismo lit. y lib. 

(9) Concilio de Trento , sesion 22. cap. 2: y sesion 24^ cap. 12. dc 
reforma. 

(10) Citada sesion 24. y cap. 12, 
(ii) Citadas sesioa y eap. 
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cargo (1). Para la^ iglesias parroquiales ban de dcsignarse los 
mas dignos entre los que se presenten á exámen (2). 

49. La autoridad á quien compete conferir no puede sepa> 
rarse de estas reglas haciéndolo á su arbitrio, prefiriendo unos 
clérigos á otros , y dejándose Ilevar de afecciones humanas: mu- 
cho menos puede exigir precio por razon de la provision, pues 
si en el primer caso no cumple con su deber de mirar por el 
bien de la Iglesia teniendo soio presente su utilidad particular, 
y la de sus mmiliares 6 deudos , en éi segundo comete un grave 
delito que la Iglesia castiga además de declarar nula la pro- 
vision. 

$ III. 

DlVERSAS FORMAS DE PROVISION SEGUN LA CLASE DE CARGOS 
Ó AUTORIDAD OUE LOS PROVEE. 

50. La disciplina edesiástica relativa á las formas de provi- 
sion delos cargospúblicos eclesiásticos está fundada en los princi- 
pios del d^^ho romano ftplicados al canónico desde el siglo XII^ 
antes de cuyo tiempo no nabia otras formalidades para ser ads- 
crito á una iglesia que el exámen prévio á la ordenacion; 
peroy separada esta de la eolacion de beneñcios, se inventaron 
tambien distintas formas de proveer con el objeto de que las au- 
toridades y ctHporaciones á quienes corresponde pongan en eje> 
cucion las reglas que tienen obligacion de seguir , de las cuales 
se ba hablado m el párrafo anterior » y expidan á los pro- 
vistos el título competente que pruebe el derecho al cargo pú- 
blico para que han sido nombrados* Unica y esclusiva en su orí- 
gen la forma de provision , se aplicaba igualmente á todos . los 
beneficios , conservándose en ella algunos vestigios de la anti- 
gua disciplina , y aumentándose su solemnidad segun los prin> 
cipios de los jurisconsultosy costumbres del feudalismo; pero la 
ma^or importancia de algunos cargos públicos eclesiásticos y 
la mfluencia de la Silla apostólica en su provision , dieron orí- 

(1) Id. id. 

(2) Sesion 24. cap. 18. de reforiua.^ 
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gen á las dbtÍQtas formas que Iioy se conoeen y están esen- 
cialmente divididas en tres clases: k saber , ordinaria» de eon" 
eursoy y apos(¿/íca. 

FORM^ OADINAIUA. DE PROVISION. 



51. En los oíicios ecresiásticos cuya provision pertenece li* 
bremente al obispo 6 á cualquiera otra antoridad ó corporacion 
eclesiástica inferior, se supone que no-har habido peticion ó sú-. 
plica de parte del agraciado» y que el colador atiende únicamen* 
te á los méritos » virtud » edad y eiencia de la persona á quien 
nombra para desempeñar el oficio (1). Dado el clecreto de nom- 
bramiento , debe el nombrado pedir el título iiidisi^ensable para 
poder acreditar su derecho y eutrar en el ejercicio de sus fun- 
ciones por medio de la posesion. En el título ha de constar que 
la provision se ha hecho motu fropio ; que el beneficio se ha- 
Ila vacante por muertey promocion » renuncia ó deposicion del 
que antes lo obtenia , cuyo nombre debe espresarse así como 
tambien la iglesiay diócesis á que pertenece , los ttetigos que 
asistieron al acto del nombramiento » y su fecha ; y , última- 
mente, debe ser estendido por un secretario ó notario que sus- 
cril)a y dé fé de todo lo actuado (2). 

52. En España , cuando el nombramiento pertenece á Su 
Magestad , debe preceder un espediente en el cual consten las 
cualidades que los cánones y leyes del reino exigen en los que 
han de obtener beneficios ; y el que fuere nombrado debe sacar 
el título de la Cancillerfa del Ministerio de Gracia y Justicia, 
presentándose con él al Ordinario en cuva diócesis está el bene- 
hcio, para obtener la institucion canónica y posesion del modo 
que se dirá en el párrafo siguiente. 



{\) El derecho coniiin nad» dispone acerca dc la forma ordinaria de 
provision : la práctica y las opiniones de )o8 jarisconsultos han serTÍdo dc 
regla para íijar el derecho consuetudinario que se observa en tudas las^ 
iglesias. 

(2) Van-Espcn , parte 2 • tU. 21. cap. 2. núirs. 8 y sig. 
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FORMA DE PROVISION POU CONCLRSO. 

53. La irnportancía de algunos^argos públicos eclesiástícos 
ha hecho preciso que la Iglesia establezca para su provision 
ciertas formalidades dirijidas al mejor acierto en la designacion 
de persona y al CKacto conocimiento de su idoneidad , virtud y 
prudencia. Este ha sido el objeto de la forma de concurso que 
se observa en la provision de Prebenda$ de olicio y henefieios 
eurados. Antigua é inmemorial es la costumbre seguida en la 
Iglesia de España de hacer esclusivamente los cabildos la pro- 
vision por concurso de las prebendas de oficio (4); costumbre 
consignada en disi^osiciones pontifícias (2) y cánones particuia- 
res conformesal concilio de Trento (5), confirmada en el con- 
cordalo de 1755 (4) , y prescrita por constituciones apostóli- 
cas ^5) y leyes posteriores (6). DebCy pHCs, el cabildo dentro det 
término que el derecho le concede , convoear por edictos á los 
quereunan las cualidades necesarias para el desempeño de la 
prebenda vacante, fíjando eltiempo dentro del cual los oposito- 
res presenten sus solicitudes y los documentos justifícativos de 
su ÍQoneidad. Concluido^l tiempo prefíjado, y señalado dia para 
la opósidon , son admitidos á ella los que teniendo los requi- 
sllos indicados, sean de buena vida y costumbres. La opo- 
sicion debe hacerse en 1a forma acostumbrada y sobre las 
materias correspondientes á la clase de prebenda que ha de 
proveerse. Verificada aquella, el cabildo-procede á la eleccion 



(1) Roda , Juicio crítico de ]an Observaciones de Mayans, Dúm. 543. 

(2) Sisto IV, Bula (fe 1474: de Leon X de 1520: de Gregorio XV de 
1622 , y Benedicio XIII de 1725. 

(5) GoDcilio Toledano de 1565. Véase á Selyagio^ lustitaciones ca- 
nÓDÍcas^ lifo. 1. tít. 26. párr. M y sig. 

(4) Articolo 2.'' inserto en la ley 2.* tit. 19. lib. 1. de laNoTÍsima 
ftecopilacioB. 

(5) BreTO de Benediclo XIV de 10 de setiembre de 1755, sobre cum- 
pUroiento del concordato , cuya cláusula referente a esta materia puede 
verse en la nota 3/ lít. 19. lib. 1. de la Nov. Recop. 

(6) Lcyes 3/ y 4.* de los cilados tít. y lib. 
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segun las reglas de derecho comun (1) ; y , s¡ la provision fyera 
suya esclusivamente , el elegido puede desde luego tomar la po- 
S8SÍ0Q y entrar en el ejercicio de sus funciones por considerar- 
se la prebenda electivo-colativa (2): peroen aguellas iglesiasén 
que la provision pertenece á S« M. (5), el cabildo propone en 
terna entre los opositores mas dignos, espresando los votos que 
cada uno ha obtenido , el número de opositores , sus títulos y 
las censuras si las hubiere » y el rey nombra i uno de los pro- 
puestos, el cual con la real cédula correspondiente se considera 
como elegido por el cabildo (4). Prohibiaa á este la peticion de 
dispensa para proveer las prebendas de oficio vacantes en personas 
que carezcan de alguno de los requisitos legales y canónicos» 
esceptuando únicamente los casos de urgencia y utilidad de la 
Iglesia (5) f no pocrá postular sino despues de preceder el real 
(^nsentimiento y examinada v aprobada por S. M, la legitimi- 
dad de las causas en que se uinaa la dispensa (6). Deberó tam- 
bien suplicar de las bulas pontificias que las provean, concedan 
regresos ó impongan pensioaes sobre ellas » dando inmediata- 
mente cuenta al Gobierno (7). 

(i) Véase la seccíon 1/ de este tit. párr. 2. época 2/ pág. 26. 

(2) Ciiada ley 4 * del tit. i9. lib. 1. de la Noy. Recop. 

(5) Ciiada ley 3.* del mismo tit. y lib. ea la cual se señalan las igle- 
siasdel reyao de Granada, Principado de Cataluña, Mallorca y Canarias 
como las en que el nombraniiento pertetiece á S. H. á propuesta de sns 
prelados y cabiidos. 

(4) Clomo puede snceder qne el nombrado por S. M. no admita la pre- 
benda ó muera antes de tomar posesion de ella, me parece convenieute 
copiar lo que acerca de la práctica que se observaba en estos casos dice 
Bonet en &u cPráclica de agentes y pretendientes,» tom. 2. cap. 4. nú- 
mero 27. «Si una persona provista por S. M. en alguna de las prebendas 
de oficio se escusase en admitirla ó rauriese antes de tomar posesion de 
elia, no deben loscabildos inpovar cosa alguna ni repetir á la cjmara la 
roisma propuesta para que S. M. elija de ella la qne fuere de su real agra- 
do; puesno tíenen otro arbitrio que dar cuenta ¿ la cámara de la muerte 
ó escusa , para que en su vista S. M. nombre de la primera propne^ta qne 
se le hizo el que gustase , como se hace en igu^les casos en la provision de 
curatos; y esto sin embargo decuaiquiera otrapráctica ó costumbre qu# 
observen los prelados y cabildos en los meses ordinarios. • 

(5) Ley 4.* ciuda. 

(«) Ley 2.* tit. 22. lib. l.^^de la Nov. Recop. 
(7) Ley 1/ tít. 19. de id. 
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55. CoQsiderando el coneiUo de Trento que la cura de almas 
Do debe eDcomendarse siuo á personas que con su palabra j 
^emplp dirijan al puebto cristiano (1)« y teniendo presentes 
los graves danos que á lajglesia pueden seguirse de la eleccion 
de malos pastores» estableció una nueva forma de provision de 
iglesias parroquiales acomodada á las circunstancias de los 
tiempos, la cual habian de observar en adelante los obispos 
para conferir toda clase de beneficios curados cuyo desempe- 
ño deben encargar ünicamente á personas de leira$, buena vi- 
da y conversacion y buenos cristianos (2). Dos fueron los me- 
dios de que el concilio quiso que los Ordinarios se valiesen 
para llevar á efecto aquella nueva fbrma: el primero particur 
lar que consiste en el Ílamamiento de algunos clérigos que su- 
jetándose á exámen ante los sinodales den pruebas de su apti- 
tud y hagan constar su buena vida y costumbres , debiendo 
conferirse al nias digno cl beneficio curado va'íante; y el se- 
gundo general hecho por edicto público á fin de que los que 
reunan las cualidades y méritos necesarios para ser examina- 
dos, presenten los correspondientes documenios dentro dél tér- 
mino que se señala, pasado el cual» sufran el exámen sufí- 
ciente para probar su idoneidad (5). Util y saludable fué esta 
disposicion que , lejos de ser contraria como algunos han crei- 
do al espíritu de la Iglesia y á la perfecta vocacion de los que 
han de ser promovidos, es el mejor medio de adquirir las no- 
ticias convenientes para la eleccion de buenos pastores (4). La 



(1) Coucilio de Trento, se^^ion 24, cap. i8 de reforma cExp dit 
>mauine aDÍmaram saluti, á di^nis atque idooeis parochis gubernari. id ut 
>rectius perGciatur, Statuit Saucta Svnodus » 

(2) Ley !.• tU. 20. lib. 1. de la Nov. Rtcop. 

(d) Citada sesiou y capítulo «Porro Episcopus et qui jus patrona- 

»tus bahet, intra deccin dies vel aliud tempus ab Cpiscopo prcescriben- 
»dum« idoneos aliquot i'lericos ad regendam eC/Clesiam coram dpputandi<; 
«ezaminatoríbus nomioet. Liberum sit tamen etiam aliis qui aliquos ad id 
•aptos noverint, eorum numina deferre ut posit postea de cujuslibet atate 
»moribus et sulitientia fieri diligens inquisitio. Lt si Episcopo aul Synoilo 
»provinciali , pro regionis mure , videbitur magis expcdire , per cdictum 
•etiam publicum vocentur qui volent examinurii^...B 

(4) Accrca de este punto véase Berardi, imn. 2^ disertac. 5.* par- 
te 2.* cap. 2.'': y Van-Espen, parte 2.*, tít. 22. cap. 1. párr. desile el 5.* 
si\ U " 

TUMO II. H 
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fonna particular de concurso solo está cn uso para los benefi- 
cios eclesíásticos á que únicamente pueden aspirar los que 
reunan las circunstancias prescritas en ia fundacion; á ella es 
solamente aplicable el tiempo de diez dias de que habla el ca- 
pUulo del Tridentino» y la prorrogacion de aquel hasta otros 
diez mas con arreglo á lo dispuesto por S. Pio Y (1). Los de- 
mas beneficios curados se confieren en la forma general estable- 
cida por el mismo concilio, confirmada por los ooncordatos (2) 
y leyes civiles (3), y ampliada por las constituciones del citado 
Pontífice y de sus suoesores Glemente XI. y Benedicto XIV (4) 
en las cuales se señalan el modo de proveer de pastor á la igle* 
sia mientras está vacante; las formalídades previas á la celebra- 
cion del concurso; el exámen y calificacion de los opositores 
becha por los examinadores sinodales con el obispo ó su víca- 
rio, ó el capitular estando vacante la silla episcopal (5); la ne- 
cesidad de nombrar ó propoñer al mas digno; y fínalmente, el 
recurso que puede interponerse ante el superior iiunediato, 
del juicio del obispo y examinadores sinodales. 

56. Nombramienio de vicario durante la vaeante. No es 
posible que los pueblos carezean de pastorinterin se les provee 
de él segun la forma de concurso. Por esta razon , y para dar el 
tiempo necesario á la provision, el obispo ó el vicario capitular 
estando la silla episcopal vacante» luego que tiene noticia de 
la muerte de un párroco , debe nombrar un vicario ó rector 
idóneo que sirva á la iglesia, levante sus cargas y haga las 
veces de propio pastor, asignándole la porcion que crea conve- 

(1) CoDstit. •In ronferendis» 51 ^ del tom. i. parte 2.* pág. 862 del 
Bulario magno. En Espuña geDeralménte se usa de la forma particolar de 
concursopara la provision deJosbeDeficioscurados iUmkdw pcUrimoniaks. 

(2) Artículo 3.* del de Í7S3. que es la ley 2.« del til. 20. Íib. 1 de 
la Nov. Recop. 

(5) Leyes 3.* y sig. de los cttados tit. y tib. 

(4) Declaracion de Clemente XI á consutta de la congregaeion del 
concilio, de iO de enero de 172i, de que hace espresion BenedictoXIY en 
su eonstit. •Cvm iUud» de i4 de diciembre de 1742 que es la 68 de su 
Bolario, pág. 133. tom. 1. 

(5) Todas las facultades qne en sede vaeanle tienen los Cabildos en 
cuanto ¿ indiccion de concurso y demas actos relativos á la provision de 
beneficios curadoe, corresp onden al Vicario Capitular. Ley 8. tit. 20. lib. 
1.® de la No?Í8. Recop. 
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Diente de las nHntas de la tnisma parroquia , ó la qae le corres- 
ponda segun las leyes del ráno y constituciones sinodales. El 
nombramíeoto de vicario ó ecónonK) puede hacerlo el obispo en 
todas las iglesias parroquiales, cualquiera qu? sea la autoridad 
ú corporacion á quien competa su provision (1). 

57. Súlemnidades previas al concurso. La estension de las 
diócesis que impideálos obisposteuer conocimiento de todas las 
personas hábiles para la cura de almas, la necesidad de que la 
noticia de los concursos llegue á ios iestablecimientos cientifícos 
donde acude multitud de jóvenes de todos los obispados , y la 
mayor facilidad de elegir entre muchos los mejores, ba beclK) 
preferible la forma de concurso por edictos á que se da toda la 
publicidad posiMe» íijándolos en la iglesia catedral de la dióce- 
sisy circulándolos á los parroquias y enviándolos á otras dióce- 
sis y á las universidades, con señalamiento de determinado y 
conveniente tiempo (2) dentro del cual los opositores ban de 
presentar al secretario del obispo ú otro nombrado al efecto 
las certificaciones y atestadosdesus cualidades y méritos, y los 
demás documentos necesarios, auténticos y suficientemente 
probatorios de su idoneidad» pasado el cual , á ninguno se ad- 
mite, y del dia en que ba de celebrarse el concurso(5). Llegado 

(1) Citada sesion y capitulo del TrideatÍDO lot, cum paroehialis 

teccíesiae vacatio, etiam si cura vel episcopo incumbcre dicatur et per 
>UDuni vel plures admÍDÍstretur, etiam in ecclesiis patrimonialibus seu 
•receptivis DUDCupatisin quibus coDsuevit epíscopusuDÍ vel pluribus curam 
»ammarum dsre , qoos omoes ad iofrascriptum exumeo teneri mandat , pf r 
>obitom vel resigaatioDem ÍD curia seu aliter quomodocumque cootigerit» 
•etiam si ipsa parochialis ecclesia reservata vel affecta fuerlx generaliler vel 
•specialiter, etiam vigore indulti seu privilegü in favorem Sancta; Romanae 
»ecclesi« cardinalium seu abbatum vel capitulorum , debeat episropus sta-^ 
»tm kabüa notüia vacationis ecciesim , si opus fuerif, idoneum in ca vica^ 
•nww cumcongruay ejusarbiirio,frvcíuumporÍ4onisassignaíionis constitue- 
•re qni onera ipsius ecclesitB sustineat, donet eide rectore provideatur...» 

£sto mismo dispone Benedicto XIV ea ei pár. 16. oám i de sq citadi 
coDstitucion. 

(2) El coDCilio Tridentino no señala término fijo para el concurso pú- 
blico, ni tampoco los Pontifices en sus constituciones. Por lo taato parece 
queesto debe quedar á arbitrio del obispo ateadidas las palabras •aliud 
ntempus ab episcopo prcescribendum. » 

(3) Núm. 2 ael pár. 16 do la citada Goastitucion de Benedicto XIV. 
Ley íí.* tit. 20. líb. 1 de la Nov. Recop. fn la cual se manda obscrvar en 
todas las diócesis de España el métodode coDCurso di I Arzobispado de Toledu . 
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este, el secretario estracta por escrito los méritos, cualtdades 
y circunstancias de cada opositor , recopilándolos ñd y legal- 
mente de los documentos presentados en tiempo oportuno , j 
pasando una copia del estracto no sqIo al obi^po ó vicario ge- 
neral que Iiaga ^us veces , sino tambien á los examinadores pa- 
ra que puedan formar juicio y decidir con el debido conoci- 
miento de la cieucia, vida, costumbres y demas prendas y 
requisitos necesarios para la cura de almas (1). 

58. Exámeny calificaeion delosofosiiores. Elexactoconoci* 
mientode la ciencia y demás cuaüdades de los que se presentan á 
concui*so>eselprincipalobjeto deestainstitucion.En el actopues, 
'de la prueba, deberá estar presente el obispo no teniendo justa 
causa que se lo impida ; y teniéndola , su vicario general en 
union ai menos de tresexaminadores sinodales de ladiócesis (2). 
EI concilio de Trento no determinó la forma de los ejercicios 
literarios y su número ni las materias científíi^as sobre que de- 
bian versar; supuso únicamente que los obispos cuidarían mu- 
clio de que los opositores, para ser aprobados, tuvieran la doc- 
trina bastante para el buen desempeño del difícil cargo parro- 
quial. I^ indeterminacion del concilio fué causa de que por lo 
general el exámen literario se hiciese verbalmente , formando 
juicio el obispo y los examinadores , de la ciencia del examina- 
do , por solas sus respuestas , sin espediente escrito. Este modo 
de proceder trajo inconvenientes de consideracion , principal- 
mente, despuesde admitida la apelacion del juicio del obispo y de 
los sinodales difícil de probar por falta de documento público á 
que referirse ; en lo cual se apoyaban , para abusar, los agra- 
viados y descontentos. Clemente XI (3) deseando remover estos 
y otros inconvenientes, prescribió que se propusieran unas mis- 
mas cuestiones á todos los examinandos , dándoles tambien un 
mismo tiempo para resolverlas, lo cual habian de hacer por 
escrito : y que las respuestas que presentasen fírmadas por 
ellos, lo íuesen tambien 'por el obispo ó su vicario, los exami- 
nadores v el secretario del concurso. Benedicto XIV renovan- 



(1) Núm. 3 delos citados párr. yconstil. 

(S) Véase lo espucsio al tratar de los cxaminadores en 1a página 316 
y sig. del tomo i.^ de esta obra. 

(5) Citada dcclaraciun de 10 de Efiero de 172i. 
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do ta observancia de lo preecríto por su aateoesor , d^)uso qtie 
lo8 examinadores , para formar concepto cierto y arreglado de 
la ciencia de los opositores» se enteren de la pericia de cada 
nno en tratar y esplicar de palabra algun punto de la doctrina 
cristiana , de los santos padres , del sagrado concilio de Tren- 
to, ó del catecismo romano, y pesen con igualesmero yreflexion 
las respuestas dadas por escrito haciéndose cargo de la profun- 
didad de doclrina y degancia en el decir de que cada uno esté 
dotado» en la plática que pronunciará» entregándola además por 
escrito, sobre un testo del sagrado Evangelio ó algun otro 
tema que se les hava propuesto (4). A pesar de que no se ob- 
serva estrictamente ío prescrito en estas terminantes disposiciones 
sobre el modode practicarselosejercicios, estándeterminadoslos 
uecesarios para que los jueces del concurso puedan adquirir 
exacto conocimientode la aptitud cienttfiea de los opositores (2), 
y con élfy la averiguacion solícita de las draiAs cualidades con-- 
ducentes al gobierno de las almas » hecba por los informesacer- 
ca de sus costumbres, prudeneia y servicios prestados é la Igle- 
sia , nieguen su voto v aprobacion á los que sean incapaces , y 
propoDgan al obispo la clasiíicacion de los demás segun el jui- 
cio que hayan formado. No conviniendo en esta los sinodales, 
se decide por mayoría de votos ; y habiendo empate ó singula- 

( J) Núm. 4 del citadopnrr. 16 de su constit. 

(2) En España los egerclcios literarios.8eDalado8 en el noétodo de con- 
curso del arzobispado de Toledo, mandado observar en lasdemás diócesis, 
son, la eaposicion de un punto del catecisnio romano de S. Pio V, y su 
defensa ; dos argumentos hechos á los coopositores, y un eiameu de mo- 
ral para los teólogos : j los mismos para los eanonistas con sok ladiferen« 
cia dequeestosesponen un puntodelasdecretales. Ley?.' tit.20. lib.4. 
de la NoT. Recop. La nota 40 al tit. j lib. citados de la NoTÍsima Recopí- 
lacion haee mencion do la cireular de la Cámara de 43 de Diciembre 
de 4784 con la cual se remitió á lospretados impresaunarelacion pun* 
tual del método que se observa en los eoncursos del arzobispado de To- 
ledo: en ella se describe perfectamente toda la parle formularia sobre 
esta matería. Puede verse esta rel*<cion en el lib. 2. parie 2/ tU. 4.*^ 
seccionS.* párr. 2.^ pág. 208, del «Tralado de procedimienlos en uego- 
cios eclesiásticos » (suplemento al Febiero) que be publirado en uuion de 
mi digno amigo y compañero el ])r. D. Juan Manuel Hontal^an , y en 
Bonet «Prácticadeagentes» tom. 2. apéndice núm. 18: y un estractu de 
ella, en la «Coleccion de Bulas de Benedicto XIV» cdic. de Madríd 
de 4791. tom. 2. pág. 262. 
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ridad entre ellos , el chispo deeide por el que le parece mas idó- 
neo (1)« Hecha la califícactOQ , y finalizado elconcurso, losexa- 
mioadores devuelyen el extraoto de los inéritos que se les dis- 
tribuyó al conienzarlo^ el cual no han debido enseñar á nadie, 
ni puede verse en lo sucesivo sin espreso mandato del obis* 
po (2). 

59. Nimbrúmienio ó propuesta. Concluido el espedienteen 
que deben constar todas las diligencias practicadas para el con- 
curso general y calificacion espeeial de cada opositor, el obispo 
en su vista, y segun la dase de beneficios curados (5)> debe ha- 
cer el nombramiento ó propuesta conforme á las siguientes 
reglas tomadas del concilio de Trento y de las leyes del 
reyno. 

1/ Cuando la provision corresponde eselusivamente al obis- 
po por haber ocurrido la vacante en los meses ordinarios, ó por 
otra causa, defr^ nomhrat inmediatamente para las vaca^tes pre- 
firiendo siempre á los mas dignos segun el órden de cla- 
sifieacion (4). 

2/ Guandola provisióa pertenece á S. M. con arr^lo al 
concordato , los Ordinarios remiien propue$ta$ en terna de los 
mas dignos » espresando d dia y mes de la vacante del curato; 
el nombre de su último poseedor ; su renta ; el dia y término 
en que se fijaron los edictos para el concurso ; el número de 



(1) CHada serion y capitulo del Trideatino... •quorum votis, sipares 
•aut singuhres fuertn$ , accedere póssit Episcopus vd Yicarius quibus ma- 
<lisvideOitur,,,,9 

(3) Núm. 5. dei párr. y constit. cilados, de Benedicto XIV. 

(3) Aunque el concüio deterininó que todos \os beneficios ouraóos 
86 provejesen por concursoy el «s<> y )a intcrpretacion haD introdncido^ 
algunas restrtcciones á las cuales debe estarse , sefi;un las costumbres de 
cada pais é fglesia. Véase sobre este punto á Van-Espen y Berardi, en los 
lugares ciudos. En Españaáebe observarse lo que dispone la ley 3.* tit. 20. 
lib. i. de la Novis. Recop. 

(4) ConcilidTridentiiio, ses. y cap. ciudos. . •Peracto demde exa^ 
•ming, renun/tentur guotcnmque ab kis idonei judicati fuerint , a:íate mo^ 
•ribuSy doctrina, prudenfia et aliisrebus advacantem ecclesiam guber* 
wnandam opportunis , ex hisque episcopus eum eiigat quem ceteris magis 
•idoneum judicftvrrif : afque itli et non a^feri cofíafio ccclesimab eo fiat ad 
^qusm spectabit confcrre„..n Lo mismo se determina cu el párr. !• de la ' 
ciuda conslit. de Bcnedicto XIV. 
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Qpo6itores que en él habo y sos noinbres; las oensuras de los 
sÍDodales respectoá los tres propuestos; el nombre, pátria, dió- 
cesisy edad y estudios de los nfiismos^ sus servicios en otros be- 
neficioS) con las demas cualidades de que estén adornados » para 
que en su yista S. M. pueda oonformarse con la propuesta 6 
el^ir entre los propuestos en uso de su regatía al que estime 
por mas benemérito (1). 

3/ En los beneficios curados de derecho de patronato ede- 
siástico cuya institucion correspmdeal obispo, este débe in$tiiuir 
necesaríamente al mas dignode entre los aprobados que le 
presentará el patrono. Pero perteneciendo ta institucion á otra 
autorídad ó coladorinferior, el obispo segun tadisciplina general 
elige al mas digno de entre los aprobados, y el patrono eclesiás- 
tico lo presenta á quien corresponde la institucion (2); y segun 
la particular de JSspaña propone tres sugetos de los aprobadosá 
tos patronos eclesiásticos respectivos para que entre ellos etijan 
al que tuvieren por mas digno (5) 

4/ Estando exentos del concurso los beneficios curados de 
patronato laical , el obispo debe instituir al presentado por el 
patrono lego ^ si es de los aprobados en el concurso: y si no lo 
luere^ te sujetará á exámen ante los mismos sinodates, no 
instituyénddo si no lo encuentra idóneo para el régimen de tas 
almas (4). 

5/ Nada dicen el concilío de Trento ni tas leyes del rei- 
no acerca de los benefícios curados de patronato mixto , en 
los cuales , cuando la provision corresponde simultáneamente á 
ambos patronos, debe seguirse ta costumbre particular de cada 



(1) Ley 8:* líl. 20. lib. I. de la Nov. Recop: 

(2) Cilada sesioD y capitulo. Si vero jun's patronaíus ecksiastict erit 
ac instiíutio ad episcopum et non alium pertineat , is gvem patronus dig- 
niorem infer approbalos ab examinati*ribus judicabit , episcopo preuentari 
teneatur, ut ab eo iasíiluatur, Cum vero institutio ab aiio tjuam ab epis- 
copo erit facienda , tunc episropus solus ex dignis eligat digniorem , quem 
pafrtínus ei presentet ad quem insfituíio spectat, 

(5) Ley 5.* tít, 20. lib. i . de la Nov. Recop. 

(4} Sesiony capitnlo indicados. Quodsijuspatronatusbticorum fue- 
rií,debeat quiá patrono presentatus fuerit , ab eisdem deputc^isut svpra 
examinari, et non nisi idoneas repertus fnerif admitti, Citada ley 3.' del 
lít. 20. lib. 1 .• de la Nov. Recop. 
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^(tesia; pero si fuere aUernativaniente ó bor turno t tiene 
aplicacioii la regla tercera cuando presenta el patrono eciesiás- 
tico , y la cuarta cuando lo bace el lego (1). 

6/ Gn las iglesias de España en que bay curatos de patro- 
nato eclesiástico cuya presentacion corresponde á un pueblo, 
corporacion ó familia, el obispo instituye á los presentados , se- 
gun las reglas que rijen en cada iglesia, siempre que sean de los 
aprobados en el concurso (2)« 

Todas las provisiones de beneficios curados hecbas contra lo 
prescrito en las reglas anteriores, son uulas y de ningun valor, 
y se consideran subrepticias sin que para ello obsten exencio- 
nes, indultos, privilegios» prevenciones ó afecciones» escep- 
tuando únicamente las parroquias de pequeños réditos» en las 
cuales podrá elobispo, segun su coneiencia, sustituir al concur^ 
so otro exámen privado, por la dificultad de encontrar quien se 
sujeteal púbIico(5). 

60. Ápelaeion del juicio M obispo y examinadorei iinoda- 
lii. -^El concilio de Trentono concedió recurso alguno de la pro- 
vlsion becba por el obispo en uuodelos aprobados por los exami- 
nadores sinodales (4). Pero aconteciendo mucbas veces que los 
menos dignos eran antepuestos á los niás » por favor » gracia ó 



(i) Vaa-'i)$peD , parte 2/ lít. 22 cap. 2. núm. 52 y sig. 

(2) Ley 6." y ootas 6/, 7.«, 8." y 9/ del tU. y lib. ciudos. 

(3) Gtada 8e«ion y capítalo del tridentino «donec aut eidem aut 

•alcerí qui probatus et electus fuerít ut supra sit provisum, k\hs propisiones 
•omnes Jteu inslüutiones prceter supradtrtam furniam factiv, subrepliciaf 
•esse renseanlur , non obstautibus huic decreto exemptiunibus, indultis, 
•pnvilegiis. preventionibus , afredioníbus , novis provisionibus, indultis 
•concessis quibuscumque. Si tamen adeó exigui redilus dictae parochalís 
•foerint, ut toUus hujus examinis ofieram non ferant, aut nemoaitquise 
•examini quasrat subjicere , aut ob apertas factiones seu dissídia quse in 
•aliquibus locisreperiuntur, poterit Ordinarius si pro sua conscientia cum 
•deputatorum consilio ila expedire arbitrabitur , hac forma omissa, priva- 
»tum aliud examen, csteris tamen ut supra servatis, adbibere § 

(4) Id. . . . <In omnibusque supradictis casibus non cuiquam alterí quam 
»uni ex praMÜctis examinatis et abexaminatoríbus approbatis juxta sapradic- 
»tam regulam de ecclesia provideatur, nee prsedictorum examinatorum re- 
•lationem auomiuus executionem habeat, vila devolutio aut appeUatio 
•eliam ad bedem apostolicam siye ejusdem ssedis legatos aut vice-legatos 
»aut uuntios seu episcopos aut metropolitanos , primates vel patriarchas 
•interposita impcdiat aut sii<pendat. • 
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injusto juicio , el Ponllflce S. Pio V. (4) determinó que los así 
pospuestos pudieran interponer recurso de apelacion ante el me- 
tropolitano, ó tocando á este la provision , ante el superior im- 
mediato, Ilamando y citando nuevamente á exámen al ante- 
puesto para que, despues de una nueva comparacion de méri- 
tos , decidiese el superior si la iglesia ó benefício babian sido 
injustamente conreridov; añadiendo ademas para no dar lugar 
á frívolas apelaciones , que las admitidas lo fuesen solo en el 
efecto devolutivo sin suspender ni retardar al nombrado por el 
ordinario la posesion de la iglesia parroquial (2). Tan saluda- 
ble dis|)OSÍcion , tomada con el fin de que en asunto dc tanta 
importancia no (vtesen preferidos los ignorantes á los sa- 
bioB , los modemos á los antiguos , y los rudos á los hombres 
de mérito y talento , se infringió frecuentemente por el abu- 
so y fraudes de algunos que, fundándose en ella, apelaban fá- 
cilmente y sin legítimo motivo, citaban á nuevo exámen á los 
nombrados por el obispo obligándoles á sostener un pleito en 
segunda, tercera y á veces mas instancias, les hacian emprender 
largos viages con abondono de la iglesia que se les habia con- 
fíado, y tomándose entre tanto el tiempo necesario para instruir- 
se en aquellas materias que eran precisas para ei nuevo exá- 
men, á pesar de haber sido reprobados en el primero por igno- 
rar lo que debian saber, ganaban el pleito con grave perjuicio 
de la justicia, y dejaban en duda la Duena fé y probidad de 
los obispos (5). Estos abusos Ilamaron la atencion cfe los prela- 
dos celosos, é indagadas las causas que los producian, se cono- 
eió que la práctica seguida de hacer verbalmente los exámenes 
era su principal fundamento; pues no habiendo quedado do- 
cumentoalguno con el cual los nombrados para la cura de almas 
pudieran defender el derecho de su legítima colacion, los das- 
contentos interponian la apelacion sabiendo que el buen éxito de 
sus gestiones dependia solamente del nuevo exámen sufrido ante 
el superior, sin tener en cuenta lo actuado en el concurso (4). 



(1 ) Cilada constit. t /n confercndis. • 

(2) Pnrrafo i de la consiit. citada do Beaedicto XIV quesc reñere á 
ladeS, PioV, 

(3) PárrafosSyideíd. 

(4) Párrafos5y6de¡d. 

TOHO U. 12 
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61. Con el objeto de reniediar estos males, la congregacioii 
intérprete del ííoncilio Tridentino conformándose con ei parecer 
de su secretario Lambertini (que despues fué Papa con el nom- 
bre de Benedicto XIV), propuso á ¡Su Santidad Clemente XI, 
que, para derogar la perniciosa opinion recibida en los tribuna- 
les ectesiásticos de que se podia apelar sin mostrar documento 
de la injusta reprobacion, se prescribiese un constante y bien 
dispuesto método de hacer el exámen , y que las cuestiones pro- 
puestas á los exanünandos, las respuestas dadas por estos, y 
todo lo practicado en el concurso se pusiese por escrito ; y en 
caso de apelacion, se remitiese al superior el espediente original 
de lo actuada Así lo acordó dicho Pontífice y se hizo saber por 
medio de letras á todos los obispos para su exacto cumplimien- 
to (1). Adoptado este nuevo método, fué en un principiode 
buenos resultados (2) sin que por eso dejaran los desconlentos 
de inventar nuevos fraudes para eludirlo, fundándose unas ve- 
ces en que los examinadores se limitaban á informar de la cien- 
eia sin tener en cuenta las buenas cualidades para la cura de 
almas , otras pidiendo únicament^ nueva prueba del egercicio 
Uterario^ y las mas presentado nuevos documentos preparados 
de antemano y reunidos con objeto de apelar en caso de no ser 
nombrados, para de esta manera sorprender al juez de ^pela- 
cion y dejar sin efecto la sábia disposicion de Glemente XI. Ele- 
vado al sólio pontificio Benedicto XIV. conoctó desde luego la 
necesidad de que á las formalidades establecidas en las letras da* 
das siendo secretario de la congregacion del concilio, se añadíesen 
algunos requisitos que esplicasen mas las reglas de ia apelacion 
y evitasen los abusos hasta entonces introducidos (3). Con el 
lin de conseguirlo decretó que los examinadores diesen su jui-« 
cio no sok) de la ciencia sino tambien de las demás cualidades 
de los examinados; que la eleccion del obispo recayese en los 
que á la ciencia reuniesen la virtud y méritos suficientes ; que 
el juez de apelacion tuviera conocimiento de todas estas cir- 
cunstancias; que no se admitiesen nuevos documentos al apelan- 



(1) GHados pirr. 5 y 6: y letras de Clemente XI, comprendidas ea el 
párr. 7 de lamisma coostit. de Benedicto XIV. 

(2) PárrafoS deid. 

(3) Párralb 9 de id. 
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te; que el espediente del eoDCurso se remitiese original ai tri- 
bunal superior que además debia oir las observaciones reser- 
vadas hechas por el obispo» teniendo obligacion de no publicar- 
las , y darlas la importancia que se merecen (1 ); y finalmente, 
que> para evitár gastos á los litigantes y precaver los perjuicios 
que se siguen á la Iglesia de la prolongacion de estos litigios, 
se entendiesen terminados en el caso de haber dos sentencias 
conformes , no permitiéndose la tercera instancia sinoen el de no 
serlo enteramente las dos primeras (2). 

62. Las apelaciones interpuestas ante la SiIIa apostólica, de 
las cuales hablao las constituciones pontificias, deben entender- 
se en Espaia con> el tribunal de la Rota, y han de seguirse por 
todos los Irámite&y términos establecidos en el derecho. 



FORMA DE PllOVISION APOSTOLICA,. 



65. Cuando los Pontífices comenzarou á egercerplena- 
mente el derecho de proveer beneficios en todas las iglesias del 
mundo cristiano por medio de mandatos, expectativas y reser- 
vas, establecieron las formalidades que habian de observarse 
en esta materia, Pero limitado por efecto de los concordatos 
modernos el egercicio de sus facultades á ciertos y determina- 
dos beneficios, apenas tienen hoy aplicacion las formasespe- 
ciales de que se valieron en los tiempos antiguos. No es por 
tanto necesario detenerse á esponer la práctica de la curia ro- 
mana acerca de las distintas formas de provision apostólica, nr 
las opiniones de notables jurisconsultos sobre la inteligencia de 
algunas cláusulas que se usaban en las letras pontificias (5); 
bastará indicar acerca de este punto lo que es indispensable 
para conocer la disciplina de los siglos anteriores á la celebra- 
cion de los concordatos , y entender los documentos concer- 
nientes al modo de proveerse en aquella época los beneficios 



(1) Párrafos desde el 10 al i6 de id. 

(2) Párrafü 17. 

(5) Véase Van-Espcn , parU 2.^ tit 24. 
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eclesiástico3 segun las personas que los pedian » las elases de 
los que se conferian , los sugetos que eran nombrados , y la 
ritualidad que se observaba en la espedicion de las letras apos- 
tólicas. 

64. Interesados los reyes en que los benefícios de sus do- 
minios se confiriesen á personas de su confíanza , uno de los 
medios de que se yalian para conseguirlo> era escribir á los 
Papas suplicándoles los proveyesen en ias personas que ellos 
les proponian (1); y los Papas, accediendo á estos ruegos, nom- 
braban á los propuestos usando de un breve especial dirjiido á 
los príncipes , con lo cual y sin otra formalidad quedaba be- 
cha ia provision apostólica. Esta forma estraordinaria y pooo 
frecuente tenia tambien lugar cuando los Pontífices accedian á 
las súplicas de otras personas poderosas, á quienes debian con- 
sideraciónes especiales por sus servicios á la Iglesia ó por otros 
méritos conlraidos en favor de la Religion. La ordinaria, pues, 
era diversa segun que los beneficios íuesen consistoriales ó no 
eonsistoriales, curados ó simples; segun el estado de fortuna y 
el mérito de los sugetos á quienes se conferian, y segun que la 

Erovision se hiciese por bulas ó por simples signaturas. Los 
enefieios consistoriales se despachaban por la Gancelaría si no 
habia duda ó dificultad acerca de su provision ; de ellos se 
conserva en la actual disciplina la confirmacion de los obispos 
en la forma espresada al tratar de la misma. £n los casos en 
que era precisa dispensa ú ocurria alguna dificultad cn la pro- 
vision , se sujetaban á las mismas reglas que los no consisto- 
riales, los cuales se conferian por la Dataría á clérigos pobres 
ó beneméritos, y á los que despues de haber obtenido una gra- 
cia pontificia necesitaban nueva provision. De aquí tomaron su 
nombre las hechas in formafauperum^ in forma dignum^ novce 
frovisionis, perinde valere^ perinde etiam valeret rationi con- 
gruit. La primera tuvo en un principio el carácter de manda- 
to de providéndo, y se inventó con el fin de socorrer á cléri- 
gos que, ordenados sin título, no tenian lo necesario para vi- 



(1) Riol en su ya cilado ínrorme, núm. 51. pá¿. 99 del tom. 3 del 
Semanario erudito dice: «que los reyes católícos usarou de este roedio co- 
mo uno dc los que creyeron neccsanos para la rcforma de los abiisos que 
entonces sc notaban cn la iglesía Ue España. 
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vir (1): por ella maiHlaba el Papa conferirles un beneficio, ó él 
mismo 6e lo conferia. La segunda se creó para dar entrada en 
los henefíciosá ^lesiásticos dignos, por medio de letras pontifi- 
cias en que se cometía á los Ordinarios faeultad de conferir 
si eran ciertas las causas en que se fundaba la peticion , y esto 
tenia lugar en los beneficios curados, ó se mandaba dar la po- 
sesion si aquella iba acompañada de un testimonio del niismo 
Ordtnario suficiente para probar la capacidaddel agraeiado (2)Jo 
coal se acostumbraba en los demás I>eneficio6. Las reslatites for- 
mas tenian por objeto suplir losdefectoscometidos enotra provi- 
sion anterior , para refonnarla ó revalidarla en cuanto fuese 
necesario. El nombre de «nov» provisionis» (3) era general y 
aplicable á todas. Si en la provision becha {lor eí Pontífice ha- 
bia defecto, se suplia por el rescripto «perinde valere» (4). Si 
la graeia Pontificia se revocaba, y se concedia de nuevo, rena- 
cia por el rescripto «perinde etiam valere» (5) ; y fínalmente, 
si aquella habia sido hecba por un Pontífice anterior, para que 
tuviese efecto, su sucesor la confirmaba porel rescripto «ratio- 



(1) EsUi forma deprotísioG se llamaba además tCüM SECimDCM apos- 
TOLi'ii» y tCoHMuiiis*. Invenlacl» para cooferir k«>nt ficios a los clérigos qne« 
ordenados sín tíiulo, no lenian lo necpsario paia vivir, está fundada en los 
capílulosiGdcl lU. 5. lib. 5: il. lít.3: y i5. lit. i4. lib. i. de lasDecre- 
Caies. 

(2) Cuando se daba la comi<ion , se llamaha «in forha commissoria» 
y CDtonces tenia el carácter de mandalo de confereDdo, baciéndose por e\ 
Ordinario la provision en virtud de la rórmula nSi post examinaíionem 
r'fiuneum reperiris^ snper quo consri'*nfiam tuam oneramns » y la de que 
iisaba al confcrir tanctorttate aposíótica conferimus et de iUo etiam prori- 
demus* • Mas cuando el nombramiento se hacía en virtud de testimonio del 
diocesano, esie no tcnia eonocimiento de caosa, y entonces la provision 
it decia hecha por el Pontífice « in forma gratiosa » lo cual se conocia 
por la fórmula t (lnm expresione quod dicíus orator testimonio ordinarii 
sui, de vita moribus et eetate commendefu'r, 

(5) Esta forma no se retrotaia á la fecha de la primera provision , pro« 
diiciendo efecto solamenle desde la en qne se oxpedía : regla geiieral que 
habia de tencrí^e presenie para resolver todas las cuestiones que pudieruD 
ocurrir acerca dc este modo de proveer. 

(4) Se eiitendian soplidos |>or esle rescripto únicamente los defectos 
de que se hacia espresion en la súplica cn que se pidia la reforma. 

(5) Es»ie rcscripto se considcraba mas bieu como una uueva gracia quc 
no como coiifírmacion de la antetior. 
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Bi coDgruit» (1). Todas estas formas de provision eran abso** 
lutas respecto á los benefíeios vacantes; pero euando los Pontí- 
fices daban rescriptes para proveer un beneficio cuya posesion 
se litigaba» á fín de no perjudicar derechos de tercero» usaban 
de las condiciones ^Si nulli, $i neutri, $i non alteri» . Lleva- 
ban las letras apostélicas la condicion «si nuili» siendo mucbos 
los que disputaban, y un extraño á quien la gracia se conce- 
dia: la «si neutri» en el caso de ser dos los litigantes, y ud 
tercero^I agraeiado: y la «si non alteri» si lo era unode aque- 
llos. Por estas condiciones signifícaban los Papas que no era 
su ánimo perjudiear los derechos adquiridos (2). 

65. De cualqmera de los modos indic^dos que el Pontifíoe 
usase en el egercicio de su derecho, lo hacia siempre á pcticion^ 
de parte espresándose en la concesion la súplica» y considerán- 
dose como meramente formularia la cláusula «motu propio» 
que solia añadirse (3). Así como era distinta la forma de provi- 
sion s^un las distintas clases de beneficios, así era tambiea 
mayor ó menor la solemnidad quese exigiaen sudespacho*^ 
Los no consistoriales cuyos réditos escedian de la tasa general, 
se concedian por medio de bulas; pero los de pequeños réditos, 
por la simple eseritura en que el Papa por sí ó por su delegado 
con noticia de la súplica y razones en que se fundaba decreiaba 
la concesion. Este decreto se llamaba signaturar en la cual de- 
bia espresarse el nombre del suplicante y su diócesis; la 
clase del benefícip vacante y su valor ; el que antes obtenia el 
agraciado; y todas las demás cláusulas necesarias para com- 
prender bien la mente del Pontffíce , h aptitud de ia persona 
agraciada y las cargas á que se obligaba por la adquisicion (4}. 
' 66. En Españu antes del concordato de 17S3 se sugetaban 
al pase todas las bulas, gracias, provisiones, indultos y demá» 
mandatos en que se concedian beneficios, y se retenian los quc 
eran contrarios á las regalias (5).^ 

( i) La coDfirmaeioirnO'teiríai el efeclo de reraNdar síno el de probar por 
mt^dio de letras Pontifici»s )a gracin concedida por el Pontifice difunto. 

(2) Berardi, tom. 2.' diseriac. 5.' parte 2.' cap. 4.' 
(5) Cap. 23. tít. 4. lib. 3 del Sexto de Docretale<;. 

(4) Toda esta parte formularia puede verse en Van-Espen parte t£.^ 
tít. 24. capUulos 3, 4 y 5. 

(3) Acerca de este punto dice Covarrubiasen cl cap. 3*3 nám. 6. de 
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S- IV. 

INSTITÜCION GAIfONiCA Y POSESION. 

67. Las misraas causas en que se funda la disciplina rela- 

tiva al derecho de conferir adquirido por lítulo especial ^ die- 

ron motivoá que la colacion se considerase distinta seaun pcr- 

teneciese al obispo ó á otras personas que, teniendo únicamente 

el de elegir, nombrar ó presentar» no podian dar el título ca 

nónico necesario para entrar en el desempeño de los ofícios 

eclesiásticos. Por eso los canonistas han distinguido tres clases 

de institucion: canónica ó antorizable , simpltmenie colativa, y 

corporal. La primera y la última son indispensables para ad- 

quirir un verdadero derecho en los benefícios: la segunda solo 

es necesaria^ unkla á las otras dos, cuando elcolador carece de 

íacultad para ínstituir canónicamente. Tres son tambien los 

casos en que es aplicable la doctrina de la institucion, á saber; 

cuando el obispo confiere libremente; cuando lo hace un ter- 

cero con pleno derecho, y cuando solo le pertenece el deelejir 

ó presentar. Si el derecho de libre provision es del obispo , el 

nombramiento y su aceptacion , y el título espedído á favor del 

nombrado equivalen á la institucion canénica (3). Si pertenece 

á UD tercero, tiene lugar la colativa y por ella se adquiere 

plenamente el ofício sin que sea preciso que intervenga el Or- 

dinario: corresponde noobstante á este la canónica por la cual 

previo exámen en los beneficios curados, ó la presentacion de 

documentos en los que no loson, se autoriza al nombrado pa- 

ra egercer las fanciones sagradas (4). Finalmente , si la elec^ 



tus «Cuestioncs prácticas».... tut maxirnus Christi vicaríus interim cer^ 
tior fiat quot et quauiis afTiciatur incommoiiis cl gravaroinibus republicai 
ista propter mulla quae ab ipso falsis precibus et suggestionihus impetran- 
tur , quae miuimé Sanctissimus Pontifex forct concessurus , >i per sinceram 
justamque narrationera certósciret quid spiritnali, ecclesiastico et tempo- 
ralihujus regni et principatus recto re<;im¡ni sit condueibilius...» Yéanse 
las leyes 3*4.' y 5.* del ti't. 13. lib. 1. dela Novis. recop. 

(3) Cap. i7. tit 4. lib. 3. delSextode Decretales. 

(4) ConciliodeTreDto, sesion 7. cap. 13: 24 cap. 18: y K. cap. 9, 
de c.\forma. 
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cion ó prcsentacion tocan á un tercero, estas solo dan un de- 
reclio personal pero no pleno en el oficio hasta tanto que una 
ú otra han sido aprobadas por el Ordinario á quien correspon- 
de ia institucion canónica (1). Infíérese de aquí que en los ca- 
sos en que este no confiera iibremente, tiene siempre la auto- 
rizabU que eu realidad es la esencia de la provision. Esta 
regla generai se ha limitado en \irtud de concesiones bechas 
á otras autoridades inferiores á la episcopal, pai*a instituir ca- 
nónicamente (2). Los cánones no señalan término dentro del 
cual los Ordinarios han de hacer la institucion autorizable 
cuando la provision no les pertenece libremente ; y aunque 
algunos han creido que debe ser el de seis meses oonsignado 
en el concilio lateranense tercero (3), como este sólo habla de 
la institucion voluntaria y no de la necesaria , no parece que 
deban diferirlo por tanto tiempo, sino antes bien hacerlo lo 
mas pronto i)osible para evitar los perjuicios de una larga va- 
r^nte. No es tampoco arbitrario en el obispo negar sin justa 
causa la institucion canónica ; pudiendo el que tiene derecho 
á ser instituido recurrir al superior inmediato si aquel retar- 
dase hacerla, y ai^eiar de su pravidencia si la negase injusta- 
mente (4). 

68. Despues de la institucion canónica verificada en cual- 
quiera de los casos indicados, sigue la corporal ó sea la po$e- 
$ion que, desconocida en la antigua discipiina, es indispensable 
en la actual. Consiste aquella en las formaíidades en cuya virtud 
el clérigo recibe los símboios de su ofício como en senal de que 
comienza á egercerlo. A la posesion debe añadirse la profesion 
de fé ante el obispo ó su vicario general por los que adquieren 
beneficios con cura de almas, y ante el obispo y el cabildo por 
los que obtienen canongías ó dignidades en las iglesias cate- 



(1) Cap. 4. líL J2 lib. 5. del Sexto de Decreules. 

(2) Eq cuaoto á esto debe estarse á los privilegios y coslumbres de 
las iglesias, teQÍendo presente lo prescrito en las citadas sesiones y caiti* 
tulos del Tridentioo para sostener el derecho .de ios obispos. 

(5) Canon 8. que es el cap 2. tit. 8. lib, ^. de los Decretales. 
(4) Van-Espen, parte 2.' lít. 2(5 cap. 1."^. uümeros desde el 17 al 20 
inclusivé 
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drales (1), sin perjuicio de los juramenlos que en el inisaoo ac- 
io de la posesion se prestan de observar los estatutos de su 
Iglesia y eumplir bien y fíelnnente las obligaciones de su car< 
go. La facuUad de dar la posesion es propia del obispo; y aun- 
que en algunas épocas ha pertenecido á los arcedianos (2)» y 
muchas veces á los arciprestes, hoy se comete á cualquiera pár- 
roco ó notario que, en virtud de la presentaeion que se le ha- 
ce de las letras firmadas y selladas por el obispo, pone al nom- 
brado en la posesion reaU corporal, vel cuasi de su beneficio. 
La posesion puede tambien tomarse por procurador con po- 
der especial al efecto. Yerificada » las diligencias se reducen á 
instrumento públie^ dándose testimonio al que la ha toma- 
do (3). 

SECCION TERCERA. 

PrOVISION DE LOS CARGOS ECLESIASTICOS DE FÜNDACIOrf 
PA&TICULAR. 

69. Muy natural es que cuando una persona funda un 
templo ó do(a un ofício, la Iglesia se lo agradezca acordándole 
ciertas prerrógativas y especialniente una parte constante y 
perpétua en la provision del cargo. El conjunto de tales privi- 
Í^ios se Ilama derecho de patronato (4) , cuyo origen , progre- 



(4) ConciUo dcTrenlo, sesion 24. cap. 42 cle reforma •Procisi 

•etiam de beneficiis quibuscumque curam aaimarum liabenfibuSy censean- 
»tur á díe adeplas possesionis , ad minus intra duos roenses iu manibus ip- 
•sius epíscopi vel eo impedito, coram generali ejus vicario seu offíciali, 
"orthodoxaB sux fídei publicam facere provissionem, et in Romanae Eccle- 
mm obedientia se permansuros spondeant ac jurent. Provisi aulem de 
•eanonicadbus et dignilatibus in ecclesiis cathedralibus non solum coram 
«episcopo seu ejus offíciali , sed etiam ín capitulo idem facere teneantur: 
•alioquin prsedicti omnes provisí ut supra fructos non faciant suos nec 

«iliis possesio snffragetur » Este juramento está tambien prescrito por 

la Bula de Pio IV , que comienza •Injanctum nobis.» de i3 de noviem* 
bredel564. 

(2) Párr. 5. cap. 7. tit. 23. lib. 4. de las Decrelalcs. 

(3) Puede verse sobre esta materia á Van-Espen, parte 2.* tít. 26. 
caps. 2.«, 3.** y 4.* 

(4) Walier, lib. 5. cap. 4. párr. 229. 

ToMO n. 15 



Digitized by 



Google 



~ 98 - 

sas y estado actual es el único objeto de esUi seccion en la cual 
se espondrán con la precision y claridad posible todas las cues- 
tiones acerca de la naturaleza de este derecho y sus divisiones; 
los modos de adquirirlo, ejercerlo y probarlo; los derechosy 
obligaciones de los que lo obtienen , y las causas por qué se 



pierdt;. 



§. I. 



ORIGEIfy PROGEESOS Y ESTADO ACTUAL DEL DEREGHO 
DE PATRONATO. 

70. En los primeros siglos se dieron á las iglesias defenso- 
res especiales con el único fin de sostener sus derechos y evitar 
á los obispos y clérigos el que se ocuparan de negocios foren- 
ses. Escogidos primero de entre los abogados, lo fueron despues 
de entre los próceres y grandes por necesitar la Iglesia defen- 
derse de la opresiou de los potentados que, con su injusta domi- 
nacion , invadian sus derechos. Los escritores modernos hablan 
de aquellos defensores como de los abogados de las iglesias, vi- 
cedóminos y encargados. de su custodia (1). Ninguno de estos 
cargos tiene relacion con los fundadores á quienesTa Iglesia con- 
cedió por gratitud ciertos derechos honorífíeos aunque sin in- 
tervencion , durante los cuatro primeros siglos , en la designa- 
cion de personas que desempeñasen los cargos eclesiásticos de 
la fundacion; pero ya en el V. se reservó á los obispos el de ele- 
gir los que creyesen conveniente de entre los ya ordenados (2). 
Este derecho no le adquirieron los leg&shasta el siglo YI. enquo 
se les permitió edificar oratorios fuera de las parroquias y nom- 
brar, prévio asenso del obispo, los clérigos que habian deser- 
virlos (5). La intervencion , pues , de los ñmdadorés l^os en la 



Íi) Yéase á Gonzalez, comentario al til. 38. lib. 5. de las Decreules: 
^ lucange, en su Glosario, voz cAbogado» cap. 28. «De jure Patro- 
iiatQs. • 

(2) Canon 1. causa i6. qdest 5.' que es del concilio de Orange eete- 
brado en Aíl, y se atribnye falsameute por Graciano al Papa Nicolás I. 

(3) I^ cánones y leycs civileA bacen espresion del derecho concedido 
á los fundadores legos de intenrenir en la provision del cargo eclesiásiico 
uQÍdo á la fundacion. Con respecto á los primeros pucden verse el 51^ 
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designacion de los que debian ejercer las funeiones sagradas, 
tuvo su orígen solamente en los oratorios privados^ y de ningun 
modo en las basílicas públicas » á las cuales se hizo estensiva en 
el siglo YII 9 durante d cual y el siguiente , los derechos de los 
fundadores se limitaron á las concesiones especiales que las le- 
yes y cánones les hubiesen becho (1). Acostumbraron los reyes 
en el siglo IX» á dar las iglesias , sus bienes, rentas y derecbos 
á los legos en feudo y encomienda militar para que defendién- 
dolas percibiesen al mismo tiempo sus réditos (2); de donde re- 
sultó que los nuevos poseedores, creyéndose dueños absolutos 
de los feudos y encomiendas , asignaban á los presbíteros una 
pequeña porcion con la cual apenas podian subsistir , y ntri- 
buyéndose la plena propiedad decuanto se les entregaba, sear-^ 
rogaban el derecbo de poner á su arbitrio clérigos en las igle- 
sias, aun contra lá voluntad de sus prelados (5). Los fundado- 
res particulares (4), imitando á aquellos donatarios, aumentaron 
su autoridad y oomenzaron á colocar dérigos indignos hacien- 
do un tráfico simoniaco de su derecho sin atender al consenti- 
miento ni ordenacion de los obispos. Tan escandalosos abusos 
produjeron quejfas que hubieron de remediar los concilios y 
Pontífíces reduciendo ásusjustos límites la autoridad de los pa- 
tronos; pero la confusion que en esta época reinaba hizo impo- 



causa 16. qñesl 1/, j el 4. causa 48. qúest. 2'';y con respecto á lasse- 
guiidas^ la8Novellas57. cap. i: y é2o. cap. 18. enire las cuales hay la 
uotable difereDcia de que la tíZ , oias aDtigua en tieinpo, uo hace ineu- 
CHiD alguua de las íglesias públicas sino solamente de los onttorios , y la 
57 que es posteríor concede á los fundadores de iglesias lo uiismo que á 
loa de.oratorios. 

(i) Cónon 92. causa i6. qúest. 7/ que es el cáuon 2. del conciliouo- 
TCDo Toledano: porél se prueba queen aquella é|>oca8e conocia en Es- 
paña e)t«lerecho de patronato* Las prerogativas que aüeinas de la preseii- 
tacion-sé concedian entonces á ios patronos» eran la dedar su uombre áUs 
iglesias que fundnban. 

(2) Thomassino •Devel. et nor^a disap.» p^rt 2 * lib. 5. cap. 3. ca- 
pitulo 2.!^árr. 5. y sig. 

(5) Dicho auloren los lugares citados. 

(i) HeosadodeJavoi cfundador» y no de la tptrouo» porque has- 
la esta época nose encuetrau en los monumentoscclesiásticos; y »nnque cn 
tin prÍDcipio se usó rara vezj sc h'izo despues muy frecueulo su»iíiu)éii(iola 
á !a palaijra fiindador. 
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sible por de pronto el remedio, y las ¡^atronos áiguieron niane- 
jando los bienes de las iglesias eomo si fuesen propios y profa- 
nos dÍYÍdiendo entre sí , cuando eran muchos , los áltares, de- 
jando unas veces de presentar clérigos que des^peñasen los 
oficios sagrados , y nombrando otras mudios » cada uno de los 
cuales queria ministrar en la parte de la iglesia ó altar que cor- 
respondia á su patrono. Siguiéronse de aquí gravisimos escán- 
dalos que obligaron á los obispos á cerrar los templos, sacar de 
ellos las reliquias sagradasy prohibir elejerciciodelministerio 
espiritual hasta que los patronos conviniesen en nombrar un 
soto clérigo; pero ni este medio ni los empleados hasta entonces 
eran sufieientes para cortar el mal y bacer desaparecer los abu- 
sos hasta que los concilios tercero y cuartode Letran » castigando 
severameute á los que los cometian, fijaron los principíos que en 
lo sucesivo habian de regir para determinar los derechos de los 
patronos (1 ). Los cánones de estos conciUosy las Decretales for- 
man la disciplina general de la Iglesia acerca del patronato que» 
admitida tambien en las naciones y confirmada por sus le- 



(1) Ln prueba mas convínccnte de losabofosqae exisiieroo antes de 
ia ceíebracion de los concilios Lateranenses, la suministran sus mismos cá- 
nonps. E( 14. del conciHo tercero, que es el cap. 4. tít. 38. llb. 3. de ias 

Decrelales, dicé : aPraeterea quia in tantum quorumdam laicoruro 

'processit aiidacia, nt; Episcoporum auctoritate ne^lecta, clericos insti* 
»tuant in occlesis et removeant cum voluerint, possesionem quoque atque. 
>alia ecclcsiasiicabona pro suavoluntate plerumque distribuanl, ipsosana- 
«themate decernimus feriendo. Glericus autem quí ecclesiam per iaicos si- 
ne proprii Episcopi auctoritate reccperit, communione privetur: et si pers- 

»ti(ent, á roinislerío ecclpsiastico et ordinc deponatur • El 5^. del 

concilio cuarto, que eselcap. 30. lít. 5. lib. 5 de las Decretales, dice: 
< Extirpandss consuetudinis vitium in quibusdam partibus ¡nolevit , quod 
>scil¡cet Pairoui ecciesíarum parapcialium, et aliae qusdam personse pro< 
>ventus ipsarum sibi penitiis vendicantes, Presbiteris earum servitio de- 
«putalis relinquunt adeo exiguam portioncm ut ex ea nequeant congrué 
tsu5:teutari....i Ullimamenteel cánon 44. del mismo concilio que es ei ca- 

pítulo l2. tit. 37. lib. 5. de las Decretales dire : <In qoil)usdam pro- 

«vinciis ecclesiarum Patroiii et Advocati seu Vicedomini se in tantam in- 
xsolentiam erexerunt , quod non soluin cum vacantibus deb«*t eeclesiis de 
•pastoribusidoneisprovideri difriciiUates ingerunt et roaiitiaSy verúm etiaro 
»de posscsionibus et a^liis bonís ecclesiaslicis pro sua voluntate ordinare 
«prssumunt, et (qiiod borrendum esl dicere) m necem Praeiatorum pror- 
«rumpere non formidant > 
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yes (1), está en observancia en España oon las reformas del Tri- 
dentino , en cuanto al ejercieio de las prerogatiyas que corres- 
ponden á los patronos y principalmente al derecbo de presenta* 
cion que les quedd íntegro por el eoncordato de 1755 (2) y no 
ha conciuido en las corporaeiones existentes (3) ni en los parti- 
culares aun cuando no existan los bienes de la fundacion (4). A 
todos estos patronatos es aplicable la doctrina de los párrafos 
siguientes. 

$. II. 
Náturaleza y divisiones del derecho de pátronáto. 



7i. LfOs canonistas han soscitado controversias para fijar ia 
naturaleza del derecho de patronato » considerindolo unos como 
espiritual del cual son incapaces los legos sin priviiegio especial 
de la Iglesia, otros como cuasi espiritual que pueden ejercer to- 
dos los cristianos, y otros en fin como puramente temporal (5). 
Cualquiera que sea la opinion que sobre este punto se adopte, 
no podrá menos de convenirse en que los honores » derechos y 
cargas que en todas épocas han pertenecido á los patronos , tie- 
nen su origen en concesiones de los cánones , y que ninguna de 
estas pertenece esencialmente á la naturaleza del patrouato que 
no puede considerarse sino como und^echo especial estable- 
cido por la fglesia con el fin de recompensar á los fundadores 




(i) Respecto á España basta leer el tít. i5. part. 1.* 

(2) Aflículo 1/ del mismo coucordato. 

(Tt) Arliculo l.<^ del real decreto de 19 de abríl de 1844. 

(4) La parte lu^norifica inherente á los patronatos no ha podido coo- 
clQÍr con la enagenacíon de los bienes con que fueron fundados : solo ban 
coDcloido los de las CQmunidades que ya no existen y han sido refuiididos 
en el patronato universal de la Corona , segun el art. S. del citado real 
decreto, v el 16 del de 8 de marzo de 1856. A los de particulares es apli- 
cable lo dispoesto eu el aitículo 1.^ citado , sin que haya sido preciso dar 
acerca de cllo deelaracion alguna. 

(5) Berardi, tora. 2. díserta< ion 4r.* cap. 1.: y Rieger » oomeolaríosal 
lib. 5. de las Decrelales. [ árr. 721 y 722. 
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y i lu6 designados por estos para que le sucedan en él (1). Es* 
ta es la razon de que en los primeros liempos no existiese di- 
iérencia de patronatos , ni se hubieseu dado refflas acerca de 
su adquisicion, egercicio y transmision, ni concedido á los fun- 
dadores las amplias facultades que despues tuvieron para fijar 
las condiciones á cuya observancia querian obligar á los Uama- 
dos á poseerlos. Difícil es por tanto, señalar el orígen de lasdi- 
visiones del derecho de patronato (2)> y casi imposible estable- 
cer preceptos generales que sirvan para dirimir las controversias 
que puedan suscitárse cuando se dude con razon á qué clase 
pertenece un patronato. La costumbre es la base de las divi- 
siones (3); y los bienes con que se fundan los ptronatos, la dig- 
nidad ó corporacion á que están unidos , y las cláusulas de la 
fundacion son las únicas reglas por las que puede conocerse su 
naturaleza especial. En estos pnncipios estriba la dístincion de 
patronatos en $ele$iá$tieo$^ laieale$ y m%$iúé , reale$ y pereona- 
le$ , hereditarios y familiaree , primogeniake « linealee y deeeen" 
dentalee » necesaria para decidir acerca de los derechos de sus 
poseedores , resolver las cuestiones entre los que se conceptúan 
Ílamados á su obtencion » y conceder su ejercicio á una ó mu- 
chas personas. Pero cuando tales principios no bastan por la 



(i) La historia del derecho de patroiitto que demuestra la concesíoo 
sucesiva de los honores y derechos que gozan los patronos, es una prue- 
ba evidente de este aserto ; y la eiislencía de alganos patronoa á los que 
no esiéa unidos todos loaderechos concedidos á la generalidad, coufirma 
tambieu la opinion de Berardi en el lugar citado, con la coal estoj 
cooforme, de que el derecho de patronato solo puede definirse vagamen- 
te, sin espresar cada uno de los derechos inherenies i ios patronos, y que, 
porconsiguiente, no es exacta ia definicion quede él da la mayorparto 
de los autores confundiéndoio con la sola facultad de presentar, porque 
aunque en 1a actual disciplina se toman indistíntamente el derecho de pa* 
tronato y la presentacion , son en realidad dos cosas separadas que pucMlen 
eiistir la uiia sin la otra. Véase Van-Espen, parte 2.* tit. 25 cap. 5. nú- 
meros i, 2y*^. 

(2) Todos los intérpretes del derecho convienen en que ni en los au- 
liguos cánones ni en las leyes civiles se encuenti*a por espacio de muchos 
siglos diferencia alguna entre los pitronatos ; y los que ni»8 antiguedad 
la dau esde fines del siglo noveno fundándose en el cáuou 15. del concilio 
Constantinopolitano 4 ^ (octavo general). Pueda verse á Van-Rspen, par* 
te y tit. citados» cap. 2 núm . 2. 

(3) Vau-Espen^ en los liigarcs citados, nám. 1. 
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antfgfiedad del patronato , por la oscuridad de la fundacioti , y 
á veces por el carácter especial de las corporaciones á que va 
unido , es preciso » para proceder con acierto , recurrír á otra 
clase de prueba que solo puodeencontrarse examinando las cau- 
sas que motivaron la fundacion del patronato » y á falta de es- 
tas, las opiniones mas probables de los canonistas de mejor 
nota (1). No es posible en los estrechos límites de una obra de 
testo esponer cuanto acerca de esta materia puede servir para 
determinar en casos dudosos la naturaleza ae los patronalos. 
Creo, no obstante , que es de mucha utilidad la aplieacion de 
las siguientes reglas: 

1.* La naturaleza de los patronatos eclesiástico, laical y mis- 
to se conoce por la clase de bienes con que están fundados; mas 
si estos fuesen laicales , y el patronato estuviese unido á alguna 
corporacion ó dignidad eclesiástica , se considerará comoecle- 
siástico (2). 

2/ El patronato que trae su ori^en de privilegio , es ede* 
siástico cuando se ha concedido en honor de alguna dignidad 
ú oficio sagrado ; y laical cuando la concesion se ha hecho en 
favor de una familia ó persona benemérita de la Iglesia. 

3/ AI patronato misto por fundacion es aplicable la regla 
primera, y la segunda al que lo es por privilegio. 

4/ Presumiéndose que todo beneficio es de libre colacion, 
en la duda de si un patronato es eclesiástico ó laical , debe es- 
tarse por el primero , como que favorece mas la libertad de la. 
Iglesia(3). 



(1) Pufden consdltarse acerca de esta nialeria, Berardi, tom. 2. dí- 
seruc. 5.*: Van-Espen , parte 2.* tlt. 25: Fagnani, Esposicion al titulo de 
de lasDecreules cjD^yur^ pa^rona/i/^» y Covarrubias, cCuestíones prác- 
ticas.» 

(2) En lospatronatos iinidos á lascofradias de legos, su naturalexa de- 
be tomarse de los bienes de la lundacioa. En Espaiía , sin embargo , sej^un 
el citado Covarrubias, en el cap. 36 núm. 8, se consíderaii laicales. Dice 
asi.... «Undeomnia quae couTeniunt Juri Patronatiis laicorum « erunt pla- 
n^applicanda et apUnda huic Jiiri Palronatus competenli Fratemitatibus 
laicomm, etiamsi haec coliegia adhaereant alicui especiali ecclesis. Aique 
ideo apud Hispanos non admittunturderogationesqua; fiunt in pra^judícium 
prsBsenUtlonis qusB ad hec collegia pertinent.» 

(3) Acerca de este punto eslán divid'idosloscanouistas. Los fundamen- 
tos de sut opiniones pneden verse en VanEspen y Berardi en lus lugares 
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5/ Todo patro^ato edesiástico es real ; y á no probarse lo 
contrario, el laical se considera siempre personal (2). 

6/ El patronatose considera hereditario siempre que el fun* 
dador llama á su obteucion á sus sucesores; y será estrictamen- 
te familiar cuando en la fundacion se esprese que tan solo son 
llamados los de la familia » concluida la cual , la Iglesia ó bene- 
íieío se hacen de libre colacion. 

7.^ Para fijar la clase á que corresponde un patronato fa- 
miliar » la primera ley es la cláusula de ia fundacion por la cual 
son llamados é los primogénitos , ó los descendientes de una ii^ 
nea, ó todos los del fundador; y á falta de espresion de la fun* 
dacion, deben entenderse Uamados los que reunan las cualidadas 
de herederosy descendientes. 

8/ EI patronato hereditario puede convertirse en familiar; 
pero no esie en hereditario. 

Estas reglas son aplicables alpatronato Ilamadoaelit)oque 
consiste en el egercicio de los derechos que la Iglesia ha con- 
cedido á los fundadores y á sus sucesores ; mas no lo son al fOMÍ" 
vo cuyo objeto es determinar qué personas tienen derecho á po- 
seer segun los Ilamamientos de la fundacion (5). 

cilados. He aduptado la del último por parecerme mas probabie que la de 
sus adTersarios. 

' (2) La distÍDcion de patronatu real y personal tuvo origeu eii el capí- 
tolo 18. tlt. 27^ lib« 2. de las decretates; y á pesarde laregla general del 
testo , et patronato se entieiide real siempre que raya unido á un titulo ó 
estado , ó dependa de feuJos y vinculaciones , y cuando se divide la plena 
propiedad va con el dominio ülil. Cap. 7 y 15. tít. 58. lib. 5 üe las De- 
crelales. 

(3) Los patronalos pasivos ban concluido en España p jr la ley de 19 
de AgOBtode 1841 quedispone que Jos bienes de las eapellanías colativaa 
á cuyo ((oce eslán llamadas cierias y determinadas familias se adjudiqueo 
á los individuos de las mismaseii quienes concurra la círcunstancia de pre- 
ferenle parentesco segun los Jlamamientos; y cuando estos se hiciesená 
los paríentes en general sin dislincion de lineas ni grados, sean preferídoi 
los que esten mas próximos á los fundadores ó á Jos que eslos señalasen 
como ironco : y en los casos de haber dos líneas llaBiadas , se dividan lo6 
bienes entre esias con entora igualdad ; y finalmenle^ que si en las colati- 
vas bubiera solaroenie palronato activo iamiliar, los bienesse adjudiquen 
en concepto de libres á los parientes ilamados á egercerlo, á no ser que 
eu la fundacion se dispusiese de Jus bienes para en el caso que dejase 
de exístir la capellania , pues entonces ae cumplirá lo dÍ8i>uesto en aque- 
lla. Ariículos 1.^ St.*" 3." 4.^ y 5.* de U dtadaiey. OHcdan sin embargo 
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MODOS DE ÁDQUmm EL DERBCBO DE PATftOXATO. 

72. De los primitivos cánones en que se concedieron ciertos 
derecbos á los fundadores» y de las Decretales en que se con- 
sígnaron como justos otros títulos para la adquisicion del de- 
recbo de patronato > han nacido los diferentes modos de adqui- 
rirlo , de los cuales unos pueden llamarse originarios y ordina- 
rios , otros estraordiuajrios , y otros derivativos. A la primera 
clase pertenecen la fundacion, construccion , dotacion, reedifí- 
cacion y redotacion : á la segunda , la prescripcion y el privi- 
legio:yáIa tercera la sucesion y el contrato. Todos estosmodos 
comprenden la doctrina de los cánones acerca de la primitiva 
adquisicion del patronato y de su trasmision. 

73. Para aaquirir el patronato por los modos ordinarios se 
ba deeoncederun fundo en que pueda erigirse el templo, edi- 
fiearlo & %u$ e$pensas j señalarle la$ rentas sufícientes para el 
sostenimiento del culto y sus ministros (1). Estos tres requisi- 
tos son indispensables uara conseguir el título de patrono en 
una iglesia ; pero cuaudo se trata de un beneficio basta dar los 
bienes necesarios para la sustentaoion del ministro que ha de 
desempeñar las funciones sagradas. Puedm ser uno ó muchos 
los que adquieran el derecho de patronato en una iglesia, si to- 
dos contribuyen para que se funde, construya y dote, en cu- 
yo caso son patronos ín soHdunu No se necesita que en la fun^ 
dadoo, oonstruocioQ y dotacion se reserve espresamente el de- 



obligadas las personas á quíenes se hayan adjudicado los bfenes , á cum- 
pHr las cargas cívíles y eclesiásiicas á que estaban afectos, pero sin mun- 
comunidad. Art. 14. 

(I) Cap. 25. tít. 58. lib. 3 de las Decretales: Ley 1.* tit. 15. Parlí- 
da 1** : Goncilio deTrento , Sesion !4 cap. 12. de Reforma.... «Nemo 
«eiiam cnjusvis dignitatis ecclesiasiica vel secularis quacumque ratione 
>n¡sí ecclesiam , beneficium aut cappellam de novo fundaverit et cons-^ 
»truxerit, seu jam erectam qoae tamen siue sufTicienti dote fuerit , de suis 
'propiis et patrimonialibus bonis competenter dotaverit » jus patronatus 
'irapetrave aut obtinere possit ac debeat.^ • 

ToM> II. 14 
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recho de patronato , pues es ley lácitamenle incluida en estos 
actos, con tal que la Iglesia haya sido ediñcada con consenti- 
miento del obispo y no sea catellral ó colegiata para las cuales 
únicaoiente es menester espresa reserva (1). 

74. Gonsecuencia de tos modoi originarios de adquirir el 
derecho de patronato , son la reedifieacion y redotacion consi- 
deradas á veces como justos títulos para obtenerlo intervinien- 
do la licencia del superior eclesiástico indispensable para que 
el que reedifíca ó redota una iglesia pueda Ilamarse su patro- 
no (2). No toda reparacion ui cualquiera redotacion pequeña 
8on causas suficientes para la adquisicion de éste derecho. Es 
necesario que la reconstruccion sea de tal naturaleza que sin 
ella no pueda subsistir la Iglesia; que para hacerla falt^ los me- 
dios oruinarios establecidos |)or los cánones; y que la nueva do- 
tacion baste para sostener la iglesia ó beneíicio que de otra 
maneni no podrian subsistir. En ambas debe tenerse por regla 
única la necesidad ó utilidad de la iglesia ó beneficio (5). Las re~ 
edificacioues y redotaciones hechassin estas circunstaucias son 



(i) Ciiado cap. ^. tit. 58. lib. 3 : y cap. 41. tít. 20. lib. 2. de las 
Decretales: Ley 1.* citada, y aunque en la 4.* del niismo titulo y Par- 
tida se dice que el que hiciere la iglcsia catedral ó conTentual adquiere 
el derecho de patronato de ella , esto debe eutenderse en cnanto á ciertoa 
derechos hoDoríficos pero oo en la totalidad del patrouato. 

(2) A pesar de ias opicionet de los canonistas que juzgan que para 
ad^uirir el derecho de patronalo por reedificacion ó redoiacion es nece- 
sana licencia de la Sede apostólica , atendida» no obstante« la letra di^ 
los capitulos 43 sesion l4: y 9. sesion 25. de reforma del Concilio da 
Trento, el obispo es la autoridad á quien por las mdicadas cauaas corret- 
ponde concederlo. 

(3) Concilio de Trento, sosion 25 y cap. 9. derefor'a citados 

tSimiliter quoque patronatus quicumque in ecclesiis, quibuscumque aliis 
«beneficiis, etiam dignitatibus antea liberis adquisiii á quadraginu annis 
»citra et in futurum acquirendi seu ex augmento dotü , sea ex nora cons- 
^lrvcltoneyeX aUa simili causa etiam auctoritate Sedb apostolicae ab iisdem 
xOrdinariis uti delegatis ut supra qui uullius in hisfacultatibus aut privile- 
sgiis impediantur , diliflenter cognoscaqtur , et <}uos non repererínt oh 
»mQxme evidentem ecnesiaf vel beneficii seu dignt/afis ufititatem legitime 
«coustitutos esse, in totum revocent, atque beneficia hujusmodi sine dam- 
»no illa possideutium et restituto patronis eo quod ab eb idcirco datum 
»est , in pristinum liberlatis statum raducant , non obslantibus prívilcgiis, 
jiconstitutionibus et consuetudinibus etíam inmemorabilibus. » 
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a^rvieios que la Iglesia agradece, pero sin dar por ellos derecho 
de patroDato. Los abusos cometidos ea el siglo XY. concediéu- 
dolo por cualquiera redotacion , hicieron precisa la iñtervencion 
de los Pontífices y concilios que con sus sábias disposiciones 
prohibieron los abusos y revocaron las concesiones hechas si el 
aumento de dote no escedia de la mitad de lo necesario, ó si 
las jglesias no habian sido rescatadas de manos de los inñe- 
les (1). Para conseguir el derechodepatronato por reedifícacion 
ó redotacion en uua iglesia ó beneficio libre basta la aproba- 
cion episcopal; pero en los de patronato debe s^ preferido el pa- 
trono que antes existia , y soto en el caso de que este no qui- 
siera ó no pudiera hacerlas por s(, se permite á otro para que, 
por lo menos, lo obtenga juntamente con aquel (2). 

75. Los modos estraardinarios de adquirir el patronato son 
la preicripcion y el privilegio. Fúndase el primero en la natu- 
raleza de este derecho y en la capcidad ae los legos para ob- 
tenerlo, y tiene lusar así contra los patronos como contra las 
iglesias libres. Pueden prescribir los particulares y las corpo- 
raciones; pero en cada uno de estos casos exije la Iglesia distin- 
tas circunstancias. La prescripcion tiene lugar contra un pa- 
troDo por la [)osesion de cuarenta años con buena fé aun sin tí- 



(4) Inocencio VIII en 1481 dió uoa constiiacion quecomienza •Cum 
ab Afostolka Sede. • en la cual revocó todus las coocesiones de patronato 
por aumento de dote, esceptuando los casos en que estc escediese de la 
niitad de lo necesario para sostener la íglesia ó beneficio ; y habiéndose 
olorgado nuevos privilegios por razon de pequeñas dotaciones, principal- 
mente duraote el de Leon X , su inmediato sucesor Hadriano VI los re- 
vocó por su constitucioQ ^Acepío* de i^^t , rouservando aolamente los 
concedidos sobre iglesias rescatadas de los infieles^ tratándose de bcnefí- 
cios mayores de las catedrales, regulares y conveutualcs ; y si de los meno- 
rcs, por el aumento de dote que escediese de la mitad de lo necesario. La 
práctica está , en este último estrenio , de acnerdo con las disposiciones 
de los Pontifíces : y aunque cl concüio Tridentino en el cap. y sesion ci- 
tados, y en las palabras que de él se han copiado , no fijó cual habia de ser 
6l aumento de dotacion para adquirir el derecho de patronato , no dero^^ó 
tampocA dichas constituciones ponlificias ni la práctica en su conseoueucia 
estabiecida; antes por el contrario facultó á los obispos para revocarlosquo 
contra ella se hubicsen concedido ó en adelante se concediesen. 

(2) Berardi^ tomo2. Diseriacion i." cap. 4: Van-Espen , parie 2.* 
tít. 25. cap. 3. núm. dosde eMl al H inclusive. 

c 
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tolo; (4) y contra una iglesia libre, por la prescripcion cuadra* 
genaria á mas del título, (2) y á falta de este« por la inine- 
morial con multiplicadas presentaciones (5). Para prescribir con- 
tra una iglesia libre las personas, comunidades ó tiniversidades 
en quienes puede recaer sospecha deusurpacion, no solose ne* 
cesita la inmemorial sino tambien verdadero tUuIo y presenta- 
ciones Ilevadas á efecto por tiempo no menor de cincuenta 
años (4). FÁ segundomodo estraordinario de adquirir el natro- 
nato tiene su orjgen en el derecho de Decretales segun el cual 
el romano Pontfnce podia conceder privilegio declarando sujeta 
al patronato de cierta persona, dignidad ócorporacion á una 
iglesia ó beneficio übre* Esta facultad poütificia se consideraba 
como una consecuencia del principio que le atribuia la libre 
disposicion de todos los beneficios (5). Tambien usaban de ella 
los Ordinariosen los casos en que sin mediar justas caosas y so- 
lo por algunas de poco momento concedian con grave perjuicio 
de la Iglesia el derecho de patronato sobre iglesias y beneficios 
libres (6). El concílio de Trento les privó de esta íacultad no so- 
1o designando las causas por las cuales se puede adquirir el de- 
recho depatronato, entre lascuaÍes no enumera aquel, sino de- 
jándoles tambien oWigados alcumplimiento de sus decretos (7). 
Respecto á laSillaapostólica, ápesarde haber quedadosalva su 
autoridad (8) y conservándose como por una escepcion los dere- 



(1) Capíl. H lit. 58 I¡b. 3 de las Decretaks. 

(2) Capít. 1 lil. io lib. 2 dcl Sexlo de Dfcrelaloj;. 

(3) Coucilio Tndeniino, se?¡on 25 cap. 9. de refortna, que se copia en 
el sÍKu¡enie párrafo. 

(4) Idem. idem. 

(5) Admitido el derecbo de Decrefales, era nna consccuoncia natu- 
ral que se adioiliese la concesion de privilegios en materta benefícial cn 
la cual se atriboía al Pontifíce una potestad omnímoda : pero cste dere- 
ebo poDlifício consignado en la Decretales , no fué reconocido en todos los 
reinos católicos. Yan-Espen, parteS.* tit. 25 cap. 5 núm. 55. 

(6) Antes del concilio de Trento era mny frecuente el que los obispos 
eoncediesen el patronato por cnalquiera causa leve ; y estas concesiones 
contribuyeron en gran parte á las limítaciones becbas por el concilio de 
Trento sei;un refíere el cardenal Luca en sus t Anotaciones al concilio de 
Trento» discurso 11 núm. 10. 

(T) Sesion 14 cap. 12 de reforma copiado cn la nola !.•, pág. 105. 
(8) Sesion 25 cap. 21 de id. 
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ém que por privílc^io cotTespondian á los reyes , giandes 
príncipes y corporacionesl¡teraria$(l), noobstante, yase atien- 
díi á la práctica observada despues de la celebracion del con- 
cilio, ya a los concordatos vigentes en Jos paises católicos, los 
Sumos Pontfficesno acoslumbran áconceder talcs privilcgios. 
76. Una ve2 adquirido el derecho de patronato puede tras- 
niitirse por sucesion ó conlraio, á que los comentaristas lla- 
nian, con razon , modo$ derítatitos de adquirir. Para la me- 
jor inteligencia de la disciplina de la Iglesia acerca de la tras- 
mision de este derecho , es indispensable separar los tiempos 
primitivos de los posteriores, y íijar en qué clase de pah'onatos 
liene lugar cada uno de estos modos de trtsmitir. íionsiderado 
el derecho de patronato cn los primeros tiempos como pura- 
mente personal, concluia con sus fundadores,y por eonsiguiente 
la Iglesia no habia dado.regla algona acerca de su trasmision; 
pero ya en el siglo YI, se bizo perpétuoen casi lodas las pro- 
vincias cristianas y pasó k los sucesores- del fundador (2). Con- 
forme, pues, á esla disclplina lendrá lugar la sucesion segun 
el órdeu establecido en la fundacion , y en su defecto segun los 
principios generales del derecbo comuq. De aquf se sigue que 
d fundador es libre para separar el patronato dcl órden comun 
de sucesion, haciendo ciertos llamamientos de los cuales se in- 
fiere si el patronato es primogenial, lineal ó descendental , ó si 
son llamados en coraun lodos los herederos del fundador. Si el 
patnmato es puramente familiar, la sucesion solo puede tener 
lügar en las personas de la familia llamadas á obtenerlo ; jhípo 
si es hereditario , lo cual sucedé sienipre que el fundador no ha 
espresado lo contrario, pasa por sucesion á todos los berederos 
por testamento dab-intestato, parientesó estraños, cualquiera 



(i) Dicha sesíon. eap. 9 de id. ....t^Exceptis patroDatibas soper ra- 
thedríilibus ecclesíis cotnpeientibus etexeeptis aliit quse ad luiperalorcm el 
Reges seu regna pos.<tidentes alíosqne sublimesac supremos pnnctpes, jura 
imperü in dominíissuis babenies , pertinent , et qua3 in favorero studio- 
rum generalium concessa sunl)....» 

(2) Aunque algunos, fundadosen e! cánon 32. cansa 16. qúest. 7.* 
que cs el tánon 2. del concilió 9.** Toledano de 655, diecn que en Espa- 
ña era aun persoual en esta época el derecbo de patronato , no obstaute, 
{•aede aspgnrarse qne en él mismo siglo VII rcgia en nuetlra iglesia la dis- 
ciplinadc la perpctuidad de este derecho. 
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que sca su sexo y condícion (1) ; en cuyo caso todos suceden in 
udidum aun cuando bayan sido instituidos en partes desigua- 
les » y á cada uno competen los efectos det patrouato » escepto 
la presentacion que corresponde á todos y puede ejercerse ó en 
comun , preíiriéndose en este caso al presentado por la mayin* 
parte , si es idúneo (2), ó altemativamente para evitar pleitos y 
discordias segun convinieren entre sí los berederos, ó. por últi- 
mo presentando muchos de entre los cuales puede el obispo 
instituir al que le prezca mas idóneo (5). De cualquiera de es* 
tos modos (lue se baga la presentacion , el derecbo es indivisi- 
ble (4), baoiéndose inventado estos modos de ejercerlo, única- 
mente (jara que los patronos convengan entre sí con mas facili- 
dad. Cuando estos son mucbos y muere uno de ellos , sus be- 
rederos no tienen sino una sola voz y voto en la presentacion, 
pues la sucesion es in síirpes y no in cafita (5). En el pairona- 
to eclesiástico inberente á una dignidad sucede el que obtiene 
esta ; en el real la sucesion perpétua es consecuencia de la pro- 
piedad á que va unido; y cuando esta se divide» no pertenece 
al que tiene el dominio directo, y sí al que que goza del útil (6). 
77. Los contratos que tienen lugar para la trasmision del 
patronato como modos derivativos de adquirirlo, son la dona- 
cion » permuta y venta. El patrono lego ú eclesiástico puede 
donar su derecbo libremente á una iglesia ó lugar Teligioso y 
tambien á su compatrono ; pero el lego no puede donarlo á nin- 



(I) Uy8.* tU. IS.Panidal.* 

(3i Cap. 5. tíi. 58. lib. 3. de las Decretales. 

(5) Clementina Í. til. 12 lib. 3. 

(4) Can. I. tit. 38. líb. 3. de las Decretales: Ley 19.* tit. 15. Par- 
tida 1.* 

(5) Clementina 2.* cítada. 

(6) Véase la nota 3 * pág 104. Los canonistas para apUcar el príiicipto 
de la ti'asmision del derecbo de patrooato real, á los qne gozan dei domi- 
nio útil de ia cosa á que está unido, lo baceo estcnsivo al arrendataeio por 
iBoy iargo tíempo ó de por Tida, lo coal espresan con las palabras locare ad 
firmam: al MARmo, coando el patronato esté onido á los bienes dotales: á Ih 
-vivDA i qoien ei marido dejó en osofrocto ou fondo al coai foese anejo el 
patronato: á toda clasc d« csuFRUCTUAnios, y á los poseedores dk auENA 
FE, pero 00 á los acreedoret pignoraticios. Van-Espen , parie 2.* tit. 25. ,f 
cap. 4. núms. de^de el 6 hasta el 15 inclusive, y Berardi , tom. 2. di«er- ^ 
ucion 4 cnp. 5.^ Uy 9/ tit, 15. Parüda 1.* 
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gun pariicular sin consentimiento del obispo al cual loca exa- 
minar si la mudanza de patrono Terifícada en virtud de la do* 
nacion puede ser ó nó perjudicial á la Iglesia (1). Así conio do- 
narse , puede tambien permutarse el derecho de patronato; pero 
la permuta deberá hacerse con otro semejante y con consenti- 
miento del obispo. El patronato real inherente á un edificio ó 
predio puede permutarse eon este y tambien con otro patrona- 
to aunque sus derechos procedan de diversas causas , en cuyos 
dos casos no es necesario el consentimiento del obispo (2). Aun- 
que el derecho de pati*onato no puede venderse, [¿r ser cuasi 
espiritual (3), se transftere sin embargo por la vénta de los 
bienes á que está unido , á los cuales sigue siempre el patro- 
nato cuya enagenacion liecha separadamente del predio es nu- 
la ifso jure , sin que pueda revahdarse ni aun consintiéndolo el 
obispo (4). Tampoco vale la venta de los bienes anejos al patro- 
nato siempre que hayan aumentado en valor por consideracion 
á este; y en el caso de verificarse una venta ae esta clase, ni el 
vendedor podrá conservar el derecho de patronato» ni el com-^ 
prador reclamar el precio (5). 



(1) Op. 8. liu 58. lib. de las Decretales: cap. áníco, tít. 19. li- 
bro 3. del Sexto. Citada ley 8.* Partida i.* Para conciruir los caoonistaa 
ios capitnlos 5. 11 . y 17. del tít. y lib. citados de laa Decretales que pro- 
híben la concesioD de iglesía á un lugar reiigioao , cou el capitulo 8 j 
Cleoientba única tambien citados , dislinguen entre la concesion de igle- 
sia y la del derecho de patronato. Para ia primera es necesario el con* 
sentimiento dei obispo , tauto qoe sin él es nula é irrita la donacion ; pero 
no para la del segundo que vale sin dicho consentimiento. 

(2) Gap. 0. tit. 19. iib. 3. de las Decreuies. Crtada ley 8 * Par- 
tida 1/ 

(3) Capitulos 6. y 10. tit. 38. lib. 5. de id. 

(4) Citados capítulos 6 y 16: y ley 8.* de Partida. 

(5) Concilio de Treuto, sesion 25. cap« 9. de reforroa mNee AVv 

Uumjtíspatranaius, vendilianis , nut alio guoeumquf tiíulo in alios con- 
*fra canonicas sanetiones transferse prcesumant , et , si secus fecerint , ex* 
»comunicationis et interdicti psnis subjiciantnr , et dicto jure patronatus, 

»ipso jnre prÍTatí existant • Cilada iey 8.* de Partida. Van*Espeii, por- 

te2<*tit.25. cap. 4. núms. desdo el 26. hastael fin. 
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S- IV. 

^IOOOS Dñ PKOaiE £L DERECIIO 0E PATaOKATO. 

78. En los si^Ios XV y XVI fueron tan escesivos los pri- 
vilegios en cuya virtud se concedió el derecho de patronato» y 
tal el número de particulares y corporaciones que lo adquirie- 
ron , que á la celeDracion del concilio de Trento se hizo indis* 
pensanle la reforma de los abusos cometidos, respetando los le- 
gítimos derecbos de los patronos y restableciendo su libertad á 
las iglesias que injustamente la habian perdido (1). Para con- 
seguir estos objetos se estableció el modo de probar el patrona- 
to segun la clase de pei*sonas ó cor|)oraciones que lo obtuvieran^ 
íijando como principio que , presumiéndose libres las iglesias y 
benefícios , al que aíirma pertenecerle el derecho de patronato 
incuinbe el cargo de probarlo. Dos son en ccnseeuencia de es- 
te principio los modos de probar establecidos en d Trideutino: 
uno respecto de las personas particulares» y otro respecto de 
las comunidades y magnates que por su poder pueden infundir 
sospechas de usurpacion. En cuanto á las primeras» el derecfao 
de patronato ha de probarse por fundacion ó dotacion que cons- 
te de documento auténtieo, instrummto püblico ú etrt^ri- 
tura que haga fé en juicio, y por los demas medios legales pro* 
batorios , de manera que son admistbies la prueba de h quieta 
y pacífica posesion de mas de cuarenta aftos ; la de prescripcion 
por igual tiempo con títuio colorado de fundacion , y á falta de 
esta , la inmemqrial; las letras 6 despachos delOrdinario en que 
cenfiese pertenecer á alguno el patrouato ; los libros de visita 
en que se diga aue la iglesia visitada está sujeta á este dere- 
cho ; el decreto del obispo en que se declara á uno acreedor á 
los alimentos como patrono; los monumentos antiguos como 
inscripciones en piedra ó bronce, armas ó eseudos de familia; las 
insignias ex)Iocadas en altar » columna ó pared de la iglesia 6 



(i) Dicba sesion y cap. cSículi legitima pairoDorum jura lollere, pias- 
»que fidelium voluniates íd eorum inslituüoDe violare »quum non est, ^ic 
«etiam, ui, hoc colore beneficia ecclesiastica in senritutem, quod á múltis 
BÍmpudenterfit, redigautur, non est permitteudum » 
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edpíUa Áúnáe eslá eri^ido el beneGcio ; y finalmente, los testigos 
que aseguren haber visto los documentos de la fundacion, ó que 
aen testimonio de que , segun íkma pública, la iglesia ó bene- 
ficio se faan considerado siempre de patronato (1). Todos estos 
UMdos deprobar, comprendidos unos espresamente en el Triden- 
tino, y otros en las frases generales aliis jute requi$itx$j áliasve 
$ecundusfí^ juri$ di$po$iiionem^ tienen lugar en los casos en que 
se disputa el patronato con la misnia iglesia ; pues cuando es 
entre dos particulares, debe estarseúnicamente á las reglas del 
derecho comun» Gon re^pecto á las comunidades y personas pode- 
rosas de las cuáles puede sospecharse usurpacion, sin escluir las 
pruebas de justo titulo y prescripcion» el concilio la exigió mas 
piena y exacta á lin de que por ella desapareciera la presuncion 
de usurpacion» en virtud de hechos bastantes para destruirla. 
Por eso al verdadero título y prescripcion inmemorial quiso que 
acompañasen escrituras auténticas de presentaciones contínuas 
llevaoas á efecto por tiempo no menor de cincuenta años (2). Es- 
ta prueba tan rigurosa exigida por el concilio no puede estender- 
se á los casos en que un particular, corporacion ó persona podero- 
sa opongan 1a escepcion de sentencia pasada en autoridad de co- 
sa juzgada despues de haber probado una vez su derecho, confor- 
me á lo dispuesto en el decreto Tridentino. Siendo el objeto de es- 
te derogár la dlsciplina nacida de los privilegios concedidos en 
perjuicio de las iglesias y beneñcios , declaró nulos todos los 

Satronatos que no pudieran probarse por uno de los modos in- 
icados, y sin efecto su cuasi posesion, facultando á los Ordi- 
narios para conferir libremente en todos estos casos (3). 

(i) Id. «Ut igiiiir debiU in omnibus ratio obsenreiar, decernit Sancta 
tSynodus, ut titulus ¡urispatronaius sit exfundatione vel dotatione qui 
»ex authentico documento et aliis jur^ requisifis ostendilur , sive etiam ex 
•raultiplicatis praesentatioDÍbus per antiquissimura temporis cursum qiii 
«bominum memoriam excedat» aliasTe secundum juris dtspositionem » 

(2) Id ». •híiis veropersoms seu communitatibus vel Universi^ 

MtaiilhiS in quibus idjus flerumque ex usurpaíione potius qumsttum prm-' 
*sumisolet, flemor etexaciiorprobatio ad docendum verum tiiulum requi- 
>ra/ttr, fiec mmemorabilistemporisprobatio alitereissüffragetur quam s¡ 
•praeter reliquaad eam necessaria, praaentationes eliam continuat» nonmi- 
»nori saltem qnam (|uinqttaginta anDorum spatio , qoae omnesefrectum sor- 
*tils sinl, auUien ücis acripturis probeiitar » 

(3) Id •Reliqui patronaius omnes in beneficSe tam s«CQlarib«a 

ToMo II. 15 
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§ V. 

MOBO BE EiEBGER £L DEREGHO OE PATRONÁTO. 

79. Auoque se distiagaeQ entre sí el derecho de patronato 
y la preseBtacion, cuando se irata del egercicio de aquel, se en* 
tienue siempre de ias fundacicmes á que va unida esta. Es» pues^ 
el abjeto de este párrafo esponer la disci[)IÍBa acerca de la pre- 
sentacioü como acto prévio á la institucion cánonica , é^ como 
quieren otros , á la colacion necesaria que establece la di-^ 
ferencia esencial entre la provision de eargos públicos eclesiás- 
ticos y los de fundacion particular. En estos tes fundad(H^ 
solo gozaban en la primitiva disciplina de la facuitad de oflreoer 
al obispo el que por la ord^nacion habia de ser aserito á 1a 
iglesia particular ; pero, separada la colacion de érdenes de k 
de beneficios, los fundadoresy sussucesores adquirieron el de- 
recho de presentar el clérigo que habia de ser instituido en ia 
iglesia ó beneíicio vacante. Para el egereicio de este derecbo la 
Iglesia iijó el tiempo dentro del cual ha de usarse, las reglas 
que deben observar los patronos » los casos en que pierden ei 
derecbo de presentar, y el modo de proveer á la iglesia ó bene- 
ficio de fundacion particular cuando se ignora'el legítimo pa- 
trono, ó el que lo es descuida su derecho. 

80. No están conformes los críticos acerca de la época en 
que la Iglesia señaló á los patronos el tiempo dentro del cual 
habian de hacer la presentacion. Unos afirman que esta 
disciplina tuvoorígen en el siglo IX en los pontificados de Eu- 
genio II» ó Leon IV (1) » y otros creen que en el concilio ter- 



»quain regularibus sen psrrochialibus yel dignilatibus ant qQÍbuscLmqae 
•aliis beneíiciis in cathedrali rel collegiata ecclesia : seu facuUates et 
»privtlegia concessa tani in vim patronatus , quam alio quocomque jure 

vnominandi, eligendi, praesentandi ad ea cum vacant in íoívm pror- 

msu$ abrogata ei irrita cum quasi possesione inde secvta, intelligantur. 
» Beneficia^ue hujusmodiy tamquam íibera á suis coüatvribus conferantur, 
»ac proviswnes hvjvsmodi plenum effectum consequantur . 

(i ) Años de 825 y 850, en los qae cada uno de estos Pontiíices ce- 
lebró un concilio al cual se atribuye'haber fijado el tiempo de tres meses 
para que los patronos legos hiciesen la presentacion. 
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ceró de Letran (jue decreti} que él pfelado dé lá iglesia ordeiia- 
se á quien mejor le {xareciese segun Dios cuaudo discordasen 
entre sí los patronos, á, habiendo pleito sobre el derecho de 
patronato^'no se hubiese deeidido en el término de tres me- 
sies (1). Es indudable que i la eelebracion del concilie undéci- 
mo general eran frecuentes log escándalos que el mismo quiso 
remediar , y que si bien alguno de los sinodos romanos del 
tiempo de los Pontifices citados, señaló el término de tres meses 
para que los l^os diesen presbíteros á las iglesías , la disciplina 
no fué general ni estable hasta los tiempos de Alejandro IH, en 
que pubUcado el concilio Lateranense , las presentadones se 
hicieron con arreglo á lo dispuesto en él , basta que » enmen- 
dadas algunas ediciones» se iijó^en cuatro meses ei término le- 
gal para presentar, mayormente desde que se consignó así en 
el dereeho de Decretales (2). Pero como en este se estendiese 
i seis meses el término para. la presentacion (5) » los comenta- 
ristas, para conciliar los capítulos de las Decretales que estable- 
eian dos términos distintos» aplicaron el de cuatro meses á los 
patronatos laicales, y el de seis á los eclesiásticos; distincion 
que al fin fué sancionada por el Pimtífíce Bonifacio YIII (4), 
y esti vi^^e en la actual disciplina. Debe, pues, el patrono 
lego dentro de cuatro meses, y de seis el eclesiástico , contados 
d^e el dia que Ilegare i su noticia la vacante » presentar al 
d)ispo persona idónea para la igle^a ó beneficio. Además de 
• , 

(1) GánoD 17 de dicho concilio, qne es el cap. 3. tit. 38. Jib 3.dc 
bs Decretales..... tQuo círca prsesenti dccreto siatuimus ut si forle in 
plores partes fundatorum se vota diffuderint , iUe praefíciatur eccleslae qui 
majoribus juvatur meritis et pluriraorum eligitur et probatur assensu. Si 
aoiem hoc síne scandulo fíeri nec|u¡verit, ordinet anlistes ecclt^siam, si- 
cut melius s<ecundum Deum vident ordinandam. Id ipsum etiara faciat, si 
de jure patronatos qusstio emerserit inter aliquos , et cui compelat , in« 
tra tres menses non fuerit defínitum. 

(2) El cap. 3. tit 38. lib. 3 de las Decretales es de las ediciones del 
eoncilio Lateranense, en las ciíales se alteró el cáuon 17 usando de la 
palabra •gmiuor* en lugar de la de cím» que se encuentra en laspri* 
roerasediciones. Yéase á Berardi, tom. 2. disert. 4.* cap. 7: y Van-Espeo, 
observacion al cánon 17 del concilio Lateranense 3.^ pág. 438« tom. 9. de 
SQs obras. 

(3) Cap. 22. tit. 38. lib. 3. de las Decreules. 

(4) Cap. único tit. 19. lib. 3. del Sexto de Decretales. 



Digitized by 



Google 



^ m - 

la diferencia de tíempo señalado para Ja preseBtadon , á tos pa- 
tronos eclesiástico y íaical» existe tambien entre ambos la de que 
el primero no puede variar la presentaeion una vez yerificada^ 
pero sí el segundo que al primer presentado puede añadir otro 
quedando al obispo la facultad de instituir al que le pareciese 
mas convenieute (i). De esta diferencia nace tambien otra , á 
saber , que euando el patrono eclesiástico presenta á un indig- 
no, pierae por aquella vez su derecho» mas nó el lego que 
puede volver á egercerlo haciendo nueva presentaeion antes de 
que concluya el cuadrimestre seáalado al efecto (2), 

81. Para entender bien cuando han conchiido su encargo 
los patronos , y el obispo puede instituir á los presentados , es 
indispensable conocer si la presentacion es ó no perfecta. Sin 
mezctarme en establecer ks aiferencias que algunos autores ha- 
cen entre la nominacion y la presentacion (3) , no ereo eonve- 
niente omitir que, para que e^ta sediga perfecta, ne basta que 
el patrono ó su procurador con especial mandato al efeeto ha- 
yan dado al presentado las letras de su nombramiento y que 
este las acepte , sino que además se necesita que las letras & 
despachos de presentacion se entreguen al Ordinario á quien 
toca instituir; pues mientras esto no se verifique , los patronos 
pueden variar ae voluntad , los presentados no adquieren dere- 
cho á ser instituidos , y pasado el término que cada patrono 
tiene, podria el diocesano conferir libremente (4); pero si lo 
verificase dentro de él, tiene obligacion de instituir al presen- 
tado, á no ser que fuera ii\digno y asi se probase* I^a colacion 
hecha por el obispo aun dentro del tiempo hábil para presen- 



(1) Eeta diferencia tQYo origeo en una decretal de Lucio Illcontenida 
en el cap. 24. tít 58 Hb 3. de las Decretales , de la cual los intérpre- 

'tes dedujeron la regla signiente: tElpatronalo le^o puede siempre va^ 
riar, nunca el eclesidsfico.» Llámase á esla variacion cumulaiica, no 
prÍTajliva, porque ia segunda presentacion jao escluye á la prim^ra. Puede 
verse sobre este piinlo á Van-Espon , parte 2.* tít. 25. cap. 5. números 
desde ei 16 hasm cl 22 inclusive, y las leyes 6.' y 7,' tíiulo 15, Par- 
tida !.• 

(2) Fagnani, comentario al cap. 4. tít. 38. lib. 3. de las Decre^ 
Ules. 

(3) Berardí, lom. 2. diaertacion 4.' cap. 7. 

j[4) Van-Cspen, parte 2.* ti;. 15. cap. 5. números 22 , 23 y 24. 
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tar, será váiida si el patrono renuncia 8u derecho espre-^ 
sa o tácitamente; mas no puede perjudicarle si no conviene 
en dla , siendo nula la provision sí reclama en tiempo opor- 
tuno. 

82. Los principios generales que acerca dela presentacioní 
acaban de sentarse » son aplicables únicamente á ios casos en 
que no se duda del patronato ó es una sola persona laque ba 
de hacer la presentacion; pero en k)s que hay disputa sobre el 
derecho ó son muchos los que han de egeroarlo , se necesitan 
nuevas reglas que determinen el modo de proveer de pastor á 
h iglesia y eviten las discordias que pueden existir eutre los 
patronos. Cuando hay controversia acerca del patronato entre 
Qos ó mas particulares, ninguno de los cuales está en posesion 
de él , pasados los cuatro méses en el laical» y los seis en el 
eclesiástico 9 el.obispoconfiere poraquella vez libremente sia 
prejuzgar p(M* eso los derechos de los litigantes (1) ; pero estan* 
do uno de estos en quieta posesion del patronato, podrá hacer 
la presentacion» segun los cánones disponeUt sin estar obligado 
á (¿der de su derecbo hasta que sea vencido en juicio petito- 
rio (2). Si durante el Utigio ninguno de los litigantes fpsee^ y 
todos de comun acuerdo ó en prticular hacen la presentacion, el 
obispo debe instituir á uno de los presentadbs /si no es indig- 
no, y no hay duda que ia iglesia 6 beneficio son de patrona-* 
to {ó) ; mas siendo la controversia con el obispo que disputa 
pertenecerle libremente la provision , no podrá hacerla hasta 

3ue aquella se decida, á fin de que no parezca que suscitando 
isputas quiei'e arrogarse derechos agenos (4). Guando son mu- 
chos los que han de hacer la presentacion » ó constituyen un 
cuerpo colegiado y en este caso deben observarse casi todas las 
reglas de la eleccion^ teniéndose por presentado al que reuna 



(1) Citado Ganon 17. del GonciUo lateranense 3.* : capít. 12 y 27* 
til. 38. Hb. S. de las DecreUles. Ley 11. tít. 15. Parüda 1.* 

(2) Van-Espen, parte, tit. y cap. citados, mim. 45. 
{Tt) Berardi, tomo, disertacion y cap. citados. 

(4) Van-Espen » parte , tit. y cap. citado, núm. 44; y Berardi en los 
lof^res citados. AroboB autores convienen en que la disposicion dei conci- 
liode Letran sobre patronatos litigiosos, no es aplicable á la disputa entre 
tl obispo y los particulares. 
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najroria de Yotos (1)» óeada uno haee éa [Artíoubr supfese»-' 
lacion debíendo entonces preferirse al que lo fiiese por niaa» ó^ 
si todos presenlan á distintos queda al obispo la íacultad de^ 
elegir entre ellos, siempre que lo baga en el mas digno, seguu; 
ks reglas generales de la colacion de benefícios (2). Mas.cuan- 
doson mucbos les patrones y ni en cuerj)o ni particularmente 
hacen la presentacion » sino que han c#nvenido en aiternar á. 
tumar en las yacantes » meaio adoptado para evitar discor- 
dias (3), ebpatrono á quieacorresponde presentar, debeobser- 
'var en cuanto al tiempo de la presentacion las mismas r^Ias 
que si fuera imico, aunque nosiempre que es negligente pasa 
al obispo la libre fócultad de conferir, sino que en esto debea 
seguirse las de prudencia y equidad segUa las cuales puede re- 
petirso la eleccioapor el turnario ó^bacerse por otro de sus comr 
patronos (4). 

S. VI. 

DeIIEGHOS Y OBLIGAClONfiS DE LOS PáTROIfOS. 

83. Los derechos de los patronos pueden reducirse á utili*- 
dad y bonor. La utilidad consiste en la percepcion de alimentos 
y aun de una pension anual eael caso de estar reservada en la 



(i) Cuando ki presentacion ha de bacerse por nna familia como cuerpo 
colegiado, ó por varios patronos por roayoria absolota de votos^ si ningan 
candidato la obtiene ^ y es necesaria segun la fundacion y elebispo instituye 
libremente por aquella vez. 

(2) Clementina S." tit. 12. lib. 3. Ley iO. tít. 15. Partida 1/ Para la 
resolucion de las cuestiones que pueden ocurrir en el foro acerca de esta 
clase de presentacioues , debe atenderse siempre á la fundacion , y lo que 
no estuviere espreso en ella , decidirse por los principios generales del de- 
recho. En los patronatos fundados en Asturias» Leon y Galicia suele haber 
dificultades en las presentaciones sin qoe pueda darse una regla general 
para resolverlas» por aer distintas las personas y corporaciones llamadat al 
egerciciodel patronato, y contenerse en las fundaciones escepciones raras 
y especiales que solo pueJen comprenderse teniendo á la vista sas cUusulas. 
Véate la nota 9.' al tít. 20. Jib. 1. de la Nov. Recop. . 

(5) Cleroentina 2.* citada. 

(i) Berardi en los lugares citados. 
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TundacioQ (l).fil derecfao depercibir alimentos cuándo ilcganá 
pobreza los patronos, es una consecuencia de su anterior libe- 
ralidad para con la Iglesk, y mas bien les corresponde por tí- 
tulo de fundacíon que no por derecho de presentacion ; está 
oonsignado en los cánones antiguos (2), en las Decretales (3) y 
en el PontiBcal Romano , uertenece á uno ó muchos patronos 
segun los servicios que cada uno haya prestado á la iglesia, y 
tiene lugar aun cuando no esté espreso en la fundacion , debien- 
do la iglesia, s^n sus facultades, socorrer al patrono desgra- 
mdo» no en atencion á su pobreza sino á su estado y circuns- 
tancias. Además de los alimaitos se reserva á los patronos, en 
^lgunas fundaciones, una pension cuyo orígen no debe buscarse 
en el derecho escrito síno en la facuítad concedida \¥)T la Igle-* 
sia á los fundadores para establecer ciertas reglas que han de 
observarse con respeeto á la iglesia ó beneficio de su fnndacion. 
De aqui que solo tiene derecho de exigir la pen^on el patrono 
y aun el estrsno á quien corresponda segun la voluntad del fun- 
dador (4). En lo antiguo los cánones dejaron al arbitrio de 
los obispos señalar el honor con que habia de distinguirse á 
los funoadores de las iglesias; pero posteriormeiite se fueron 
determinando por costumbre los derechos honoríficos de los pa- 
^ronos que consisten en ciertos actos esteriores por los que la 
Iglesia les da preferencia sobre los demás fieles, y manifestan- 
do cierto respeto les honra en el templo y en las reuniones pú- 
blicas» y además con algunos signos que derauestran que la igle- 
sia está bajo la proteccion inmadiata de alguna persona ó fami- 
lia. Tales son las prerogativas de paz , incienso , candelas, pro- 
cesion, agua bendita, asiento preferente, mencion de su nombre 
en los rezos públicos » enterramiento en la iglesia y luto de la 
misma cuanao fallece, y poder fijar sus nombres ó armas en las 
paredes del templo. El uso de estas prerogativas debe deter- 
fflinarse segun las tablas de la fundacion ó por la costum- 



(1) Ley2.'tit. IS.Parl i/ 

(i) Cán. 30. caosa 16.* cuesiioD 7 que es el CáDOD 38 del coacilío 4.^ 
de Toledo. 

(3) Cap. 23. tit. 33. lib. 3.* de las Decreules. • 

(4) Van-EftpeD part. y tit. cit. cap. 6. oúroeros 8 y siguieotcs has* 
u el i6. 
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bre(l). Lautilidad y los honores debidos á los patrenos pueden 
estar separados del derechode presentacion» 

84. Asi como no deben uegarse á los patronoslos derechos 
útiles y honoríficos de que va hecha mencion » les incumben 
tambien ciertasobligaciones relativas á cuidar de que la iglesia 
no se arruine ni falten los medios necesarios de sustentacion 
del culto y sus ministros» defenderla contra la opresion de los 
poderosos , é impedir que sus bienes sean enagenados ó con- 
vertidos en usos distintos de los que señaló el fundador; pero 
de ninguna de estas obligaciones puede inferirse que el pa- 
trono ejerza jurisdiccion sobre las iglesias ó beneficiados » ni 
sobre los bienes, y mucho menos que pueda administrarlos por 
sí ó pedir cuentas de su administracion ni de la cura de al- 
mas , ni tampoco que pueda ocuparlos ni mezclarse bajo nin- 
gun pretesto en la percepoion de frutos ni en la inspeccion de 
las cosas pertenecientes al culto» escepto lo prescnto en la 
fundacion (2). 

S. VII. 

MODOS DE PERDEIt £L DERECHÓ Dfi t»Ártt0NA.T0. 

85. £1 derecho de patiV)nato legítimamente constituido y 
adquirido puede perderse de cuatro modos principales» que 

(1) Seria prolijo eiplicar el origen y ejercícío de cada uno de los 
derechos houorificoá que tienen los patronos : el que desee enterarse es- 
leBsamente de ellos puede ver á los tanias teces citados Berardi y Van- 
Espcn. 

(2) Cau. 40. quest. 4 * Causa 16« qoe esel canon 53 del 4.* Gonci- 
lio de Toledo : Can &1. cauaa 16. quest. 7. que es el Can. 1. di'l Conci- 
lio 9.* de Toledo: cap. 23. tlt. 38. lib. 5. de las Decretales: Ley 3. tit. 15. 
Partídal.* ElConciliode Trentoen lase8Íon24. cap.3. dererornia,dice: 
mPatroni vero in v¿, quce ad Sacramentorum adminütralionem speeíaiU 
nuUateniis se pr<esumant ingerere\ neque visitationt omamentorvm Ecrlesiat, 
aut bonorum stahilium, sea fabricarum proventibus immisceanii nisiqua^ 
tenus eis ex institutione et ¡undatione lompetat..,* Para evitar en España 
que ae gratase inmoderadameDte á las iglesias con pretesto de obseooiar 
á los palronos , determinó un concilio de Valladolid , aue solo debia aarse 
á aqoellos y sus sucesores ona comida : disposii-ion connrmada despues por 
el rey D. Juau I. en 1593, imponieodo pena pecaniaria á los transgresores. 
Ley 7. tít. 3. lib. I.'' de la Novia. Recop. 
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stm lá volutitad del fundadof , él heoho del rmtrono, la varia- 
ck»i de la Iglesia ó beneficio y la supresion ael oficio d eorpo- 
racion, y estincion de la faniilia que lo disfrutaba (1). Cada uno 
de estos nH)dos comprende distintos casos , en los que , segun 
las clases de patronato , la iglesia y beneficio se hacen libres, 
ó el dereclK) pasa á otras perscmas* 

86. Asi coino los fundadores tienen facultad para estable- 
cer ciertas reglas que deben seguirse en la adquisicion y ejer* 
cicio del derecho de patronato > pu^en tambien imponer obli- 
gaciones á sus sucesores que hayan de cumplirlas necesaria- 
mente bajo la pena de perder el patronato. No hay, pues^ duda 
en que la íalta de cumplimiento de la voluntad del fundador, 
es la primera causa porque el patrono puede perder su derecho 
(2). Puede ademas este renunciar el patronato ó cometer un 
delito por el cual incurra en la pena de perderlo. La renuncia 
será espresa haciendo cesion libre al obispo de la iglesia ó be~ 
neficio en los casos que le es permitido , ó tácita consintiendo 
que la iglesia 6 beneficio se hagan electivos, tolerando que se 
confiera varias veces por otros sin hacer la presentacion á tiem- 
po conveniente , dejando pasar el necesario para prescribir con 
dos colaciones libres Ileva^as i efecto, y finalmente, dandosu 
licencia para que la iglesia ó beneficio de patronato se unan á 
otra iglesia ó monasterio (3). Los delitos porque se pierde el 
derecho de patronato , son matar ó herir al rector de la iglesía 
ó á algun clérigo de la misma por sí ó por otro (4), ingerirse 
en la prcepcion de frutos contra lo dispuesto espresamente 
por ef concilio de Trento (5), usurpar los bienes del bene- 



(!) Berardi , tom. y disertacioo cilados , cap. 8. 

(2) Enliéndese esto eu los casos en que se espresa en la riindaoion la 
pena de perder el patronuto , pnes en los demas dnbe obligarse al patrono 
á curoplir la voluntad del fandador sin que la falta de cumplimieuio sea 
cao9a para privarlo del patronato. El mismo autorcitado. 

(3) Rieger, coraentarioe al lib. 5. de las Decretates. párr. 75S y loZ: 
Walter, tib. 5. cap. A. párr. 230. 

(4) Cap. 42. tít. 57. lib. 5. de las Decretales 

(5) SesioB 22. cap. 11. de relbrma ^Quod si ejusdem ecclesiie 

»patronus faerit , eíitm jure paíronatus vllra praedtctas pcenas eo tpso 

•privattis existai » Sesion 25. cap. 9. dc reforma tpatroni aulem 

»beneficiornm cujnscumque ordínis et dicnitatis. etiam si communitates, 

ToMO U. 16 
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fícia (1), traspasar á otros de un modo ilegftimo el deredio 
de patrooato (2) » y cometer el crímen de heregía ó lesa ma- 
gestad (3). 

87. Sacede á las veoes que se amiiaa la iglesia , se oon^ 
sume la dote d se supriaie el beneficio de derecho de patronato» 
y el patrono iio quiere ó no puede reedificarla ó redotarla y 
pernvte la supresion » dejando de existir en cualquiera de estos 
casos la iglesia ó beneficio , ó variando de naturaieza por ha- 
cejrse libre ó adquirir el que reconstruye de nuevo ó redota 
la iglesia el derecho perdido por el primer patrono (4). Hácese 
tambien libre la iglesia ó beneficio mherente á una dignidad, 
corporacion ó familia , siempre que estas dejan de existir , ya 
por suprimirse las prímeras» escepto ei caso en que haya otros 
compatronos i quienes acrece ei oerecho que obtenian aquellas 
(5) , ya por estinguirse enteramente la segunda y no hacerse 



«niiiversiiateSy eollegía quoecnmque elerícorom vel laicarum existant, iii 
ipcrcepcione fructuum, provcntuum. obventioDum quorumcumque bene- 
•(iciorum , etiamsi reri de jurc patrofMtut ipsorum ex fundatione et do- 
%tatiúne essenf, nuUatenus nuüave causa veloccasione se infjerant, sed iüos 
»libere Hectorí seii beiieficialo^ dod obstante quacnmque consttelndine, 
»d¡str¡buendos dim¡ttaut.....> 
(i Citadas 8es¡on(íS y capilulos. 

(3) Citadasesion 25. cap. 9. versic. «Nec dictum» copiado en la nota 
5.«pág. 114. 

(5) Cap. 19. tit. 3. lib. 5. del Sexto de Decrelaks. 

(4) Benediclo XIII , Constitticion tPius el misericors^ 39.* del Bu- 
lario romano, tom. 11. pág. 398. párr« 7. 

(5) Et modo general de concluir el derecbo de patronato por supre- 
sion de la di^nidad ó corporacion á que ^staba unido , se ba verifícado en 
España con 1a extincion de las comunidades regulares de varones, qucdando 
de libre colacion los bencfícios de pátronato de aquellai, y sujcta sii pro- 
vision á las regtas prescritas en el concordato de 1733 y teyes vigentes 
on la materia, porque perteneciendo aquellos á la persona moral de la 
corporacion no puide so.^cnerse que , suprímida e^ta , baya adquirido el 
Gobierno los derecbos cuasi espirituales que no estaban unídos á los bienes, 
única cosa en qoe ha sacedido el lüsudo. Esta es tambien la opinion de 
Walter, en el iibro 5. cap. 4. nota 9. ^l párr. 230, en donde rebate la 
de los escritores que ban sostenido que el Gobierno ha sucedido en los 
patronatüs. Esta regla general es aplicable á los que pertenecian csclusiva- 
inente á las comunidades religiosas suprimidas ; pero en aquellas funda- 
cioues en quo, ademas del prclado reguiar como representante Je su ór- 
den . eran Ílamados otroi á ejercer cou él el dereeho de patronato , como 
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en la fundacion otros Uamamientos de los cuales pueda inferirse 
que el fundador ha querido que el patronato no concluya con 
su famiiia. 

88. Perdido el derecho de patronato por cualquiera de las 
causas indicadas , unas veces adquiere su libertad la iglesia , y 
otras pasa el derecho á las personas llamadas por el fundador. 
Una regla general es suOciente para determinar en qué clase 
de patronatos se yerifíca lo primero» y en cuáles tiene lugar lo 
segundo. Tal es la de que en aquellos patronatos eu que la tras- 
mision del derecho depende de su conservacion en el patrono 
qoe lo ha perdido, la iglesia adquiere su libertad ; pero en los 
en que la trasmision eati determinada por la fundacion » solo' 
se priva del derecho al que lo obtenia, pasando á las personas 
Hamadas á sucederle. De aqu( se infiere que perdido el patro- 
nato hereditario , y el real en que el patrono tiene el dominio 
pleno, la iglesia se haee libre porque ni los herederos ni los 
que despues sean dueños de la cosa á que estaba unido el pa- 
tronato» pueden adquirir un derecho que no tenia aquel á quien 
han sucéaido. Lo contrariose verifíca en los patronatos familiar, 
eclesiástico , y real en que eldominio está dividido» porque en 
estos debe seguirse el orden de sucesion prescrito«[K)r el fun- 
dador , no se ha de quitar por faltas del que obteuia lalMgnidad 
loque á esta corresponde» ni el que tiene el dominio directo 
debe sufrir perjuicio por haber delinquido el que tenia el ütil 
á quien correspondia el egercicio del patronato (1). 



sncedia en las presentacíoneft qne se hacian por el párroco , el alcalde, y el 
prelado de una comunidad determinada , e1 derecho de presentar ha que- 
dado ea laa primeros que lo ejercen esclusivamente , sin que nadie baya 
sucedido al aegundo. 

(1) Sobre todos estos punlos puede consultarse á Berardi, tom. 2. di« 
•erucion 4/ cap. 8. 
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TITUIO II. 

Hodos de porder las dignidades y ofldos ectesiáslicos. 

Adquiridas las altas digaidades y demas cai^os eclesiásti- 
cos» se adquiere con ellos la ÍDamoviIidad , consecueDcia nece- 
saria del carácter de la ordenacion que» uniendo á los clérigos 
íntiraamente á su iglesia, les impide volver á la condicion de 
legos. De aquí el que las dignidades y demás oficios eclesiásti- 
cos que en su primitiva institucion estaban unidos á ia ord^ 
nacion se considerasen perpétuos, de tal modo que ni los que 
los obtenian podian ser privados de ellos» ni separarse volun- 
tariamente de las iglesias á que habian sido ascritos. Cuanda 
en virtud de la variacion de disciplina se consideraron eoma 
distintas la colacion de órdenes y la provision de los cargos^ 
aun conservaron estos el caracter de perpetuidad , de la cuai 
nace el derecho del beneficiado de no ser privado sin justa causa 
del beneficiy» y el de la Iglesia de evitar que aquel no pueda 
abandonarlo por su voluntad* Este principio general que es 
una cualidad de las dignidades y cargos eciesiásticos» no es de 
tan estricta observancia que no pueda suceder frecuentemente 
que la Igiesia separe de su cargo al que una vez lo ha obtenido, 
ó este se halle aosolutamente imposibilitado de dejarlo cuando 
para ello existan justas causas de conveniencia y utiKdad pú- 
blica* Estas escepciones que » lejos de debilitar la regb generat 
de la perpetuidad de los oficios eclesiásticos , la aprueban y 
confírman mas y mas , son el fundamento de hs disposiciones 
que constituyen la dísciplina relativa á los modos de perder 
las dignidades y oficios. Segun aquellas la Iglesia se vé mu- 
chas veces precisada á no admitir ó á ^pulsar del cargo al 
clérigo que por sus faltas ó delitos se ha hecho incapaz ó indigno 
de desempeñarlo , y otras á utilizar los servicios de clérigos 
benemérilos confiriéndoles un cargo superior al que antes obte- 
nian, ú otro igual, pero en distinto lugar del en que desem- 
lieuaban el primerc; y los mismos clérigos tienen en muchos 
casos justos motivos para pedir que se les releve del desempeño 
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de sa ofieio, ó se les peniiita pasar á otra igleBÍa en que podrán 
servir eonutUidad del pueblo crÍ8tiaDo. Pueden» por taato^ per- 
derse las dignidades y oficios eclesiástieos en virtud de provi- 
dencia de la autoridad superior aue deelara ia inhabilidad de 
un clérigo para el smicio de su igiesia, privándole de su cargo 
por via de pena , 6 por hecÍK) del aüe lo obtiene que pide al 
superior oompetente que, aurobada la justa causa en cuya vir- 
tud no puecíe desempenar aignamente su oíicio , le admita su 
dimision, ó que consiente ser trasladado á otra iglesia perdiendo 
el derecbo adquirido en la priniera» ó que solicita pasar ¿ servir 
otro cai^o renunciando el que desempeña. Del primer modo de 
perderse las dignidades y oficios se tratará en el libro tercero 
al hablar de la jurisdiccion coerciliva-de la Iglesia. Del segundo 
corresponde bacerlo en el presente título dividido en las tres 
secciones siguientes : 

1/ Renuncia de kis dignidades y ofieios eelesiásticos. 

2/ Traslacion de las dignidades eclesiásticas de una iglesia 
á otra. 

5/ Permuta de los oficios eclesiásticos. 



SECCION PRIMERA, 

ReNUNCIA DE LAS DlGNinADES Y OriClOS ECLESIASTICOS. 

89. Poco frecuen tes fueron las renuncias en los doce primeros 
8Íglo9» y solo en ciertos y determinados casos podian los cléri- 
gos dejar la iglesia á que habian sido ascritos en la ordenacion, 
y, por con$iguiente , no participar de los derechos temporales 
qoe les correspondian en razon del servicío que prestaban como 
ministros. Por eso en los tiempos anteriores al pontificado de 
Alejandro III , apenas se hace espresion alguna de la renuncia, 
y solo se habla de la separacion que se verifícaba por justas 
causas , con voluntad de los clérigos unas veces , y por provi- 
dencia de la autoridad siempre que no conviniera que el clérigo 
ministrase en la iglesia á que habia sido ascrito (i); pero va- 



(1) Vau-£8[)en;parte2.\aL27,.cap. l.núiD. 3. 
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riada la discipKna en el siglo XII , permitidas con facilidad las 
renuncias y admitido el' principio de que el clérigo era libre 
en conservar ó dejar su beneíicib (1) , fué necesario establecer 
sucesLvamente las reglas que habian de obsérvarse en esta parte 
de la administracion eclesiástica segun las distintas dases de 
renuncias, las personas que pueden hacerlas» las causas en 
que han díe fundarse , la autondad á ouien corresponde su co- 
nocímiento y admision» y, finalmente, los remedios indispensa- 
bles para corregir los abusos introducidos en esta materia; pun- 
tos todos que se dilucidan con la posible claridad en los siguien- 
tes párraíos. 

S. I. 

DlVISlON DE LAS EEIfUNClAS. 



90. Las disposiciones pontificias y conciliares comprendidas 
en las Decretales (2), en elSexto (3) y en las Clementinas (4), no 
establecen diferencia entre la renuncia y resignacion. Tomadas 
primitivamente como sinónimas» signifieaban solo la dimision 
pura » espontánea y sin coudicion, hecha ante el legítimo supe- 
rior y con justa causa. Posteriormente, y con especialidad d^e 
el principio del siglo XYI, se estableció la diferencia entre aque- 
llas dos palabras, aue despues consagró el estilo de la curia 
romana y adroitió el uso comun, circunscribiéndose la primera 
á las dimisiones en general , y la segunda á tas hechas en fa- 
Yor de tercera persona (5). De esta difereneia nació tambien 
otra clase de renuncia Uamada condicional en que ó el renun- 
ciante se reserva una pension de los frutosdel beneficio , ó pide 
que se le confiera otro, 4 se le permita en ciertos casos volver 
al que deja» no pudiendo tener efecto la renuncia sino cumplién- 



(1) Bmrdi, fom. 2. disertac. 7/ , cap. 9. 

(2) TUolo9. lib. 1. 

(3) Títolo 7. kib. 1. 

(4) TUolo4. lib. i. 

(5) VaD- Espen » lugar cilado » tiáiDS. 1 y 12. 
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dose b condicion ( 1 )• Facil es eonoi^er la complicacion á que daria 
lugar esta division de las renuncias , ya se atienda á las malas 
artes que babia&de emplearse para eludir las saludables disposi- 
ciones canóoicas que siempre ban conservado una misma idea 
aoerca de la naturaleza de los beneíicios, ya á los vicios que po- 
dian cometerse en estas renuncias» ya , finalmente» á los perjui- 
cioB que á la Iglesia podian seguirse por la dificultad de averi- 
guár cuándo losque ias bacian eran 11^^^^^^ A^ ^fíff^ d^^ '^'^n 

91. Para concluir esté párrafo sok) resta indicar que se 
enumeran tambien entre las renuncias los becbos que imposi- 
bilitan al beneficiado para seguir desempeñando su cargo; tales 
son la admision de otro ofício incompatiUe , la profesion reli- 
giosa y el matrimonío (2). 

QlICNES PUEDEN KENUNCIAII^ Y DE QCE BENCFICIOS PUEDE 
nACERSE LA RENUNCIA. 

92. Desde que empezó á creerse que los beneficios eclesiásticos 
se babian introducido en utilidad personal y nó de la Iglesia, 
y que los benefíciados eran dueños de los réditos adquiridos en 
razon de su ofício , se estableció como regla general , que po- 
dian renunciar su cargo todos aquellos á quienes no estaba 
prohibido espresamente por la ley (3). Las prohibiciones lega- 
las están reaucidas á los pupilos en el caso de que por la fun- 
dacion tuvieran derecho á obtener un benefício que no podrán 
renunciar sino interviniendo la autoridad de su tutor , i^ero nó 
á los menores que en las cosas espirituales se consideran como 



(1) Todas eslas rennncias condicíonales tenían fórmulus especiales qne 
significaban ta natnralcza de C'dda uua de ellas. Pueden verse acerca de 
e<iiepuntoá Van-Espen en los lugares citados ^ núm. 4 j sig. hasla el 
42; Y Waller, «b. 5 cap. 5. párr. 237. 

(2) Cap. 4. tU. i4. lib. 5. del Sexto de Decretales; caps. 1. 3 y 5. 
tít. 5. lib. 3. de lasDccretales. 

(5) VanEspen y Berardi, en los lugarcs citados. 
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mayores (1) ; á to^ ofclenados á título de beneficio á no 9«r que 
por otra parte tengan lo necesario para su decente sustenta- 
cion (^; y, fínalmente, áaquellos que renunciaii presumiéndose 
que lo hacen con dolo ó fraude (5). Ca renunda puede hacerse 
personalmente por mediode procurador^ eclesiástico ó lego, auto- 
rizado con poder bastante y especial , y adornado de todos los 
requisitos prevenidos por derecbo; y verificadapor procurador» 
tiene la misma fuerz^que si ia bubiese hecho el benefieiado. EÍ 
poder puede revocíirse.fnientrasno fie haya egecutadoel. man- 
dato ; pero la revocacion no producirá resultado si la renuncia 
ha tenido lugar antes de Il^r aquella á noticia del procura- 
.dor (4). 

95. Pueden renunciarse todas las dignidades y oficios ecle- 
siásticos desde el Sumo Pontifícado (5) hasta los beneficios sim- 
ples y con las únicas escepciones que los Pontífíces han crer- 
00 convenieute establecer para evitar los fraudes de los que 
renunciaban, y el vicio de simonia cometido muchas veces en • 
las renuncias , segun se demostrará en el párrafo último de 
esta seccion. 

§. III. 

GaUSAS. E^ QÜE DEBEN t'ÜrCDARSE LAS ItEnUNClA*^. 

94. Antes del pontifícado de Inocencio III, no se habian 
determinado las causas en que pudiera fundarse la renuncia. 
Pero queriendo aquel Pontífíce que la discipüna no fuese in- 
cierta en este punto , determinó que se considerasen como justas 



(i) Cap. 3. áltimo del lít. J. lib. 2. del Sexlo. 

(2) ConciUo TrideDtino , si^sion 2i. cap. 3. de reforroa .... cld voro 
beDeficiuin resignare non possil imt facta mcntione qvod ad ilUus beneficii 
iitulum sit promotus , nci|uo ea resignatio adiniitatur ntsi constito quod 
altunde rivere commode po.ssit , et aliter facta re^ignatio nulla sit...» 

(3) Lo8 casos comprendidos en esta prohibicion sc espre^an es el pár • 
rafo úUimo de la presente seccion. 

(4) Véase el cap. 3. porte y lítulo citados de Van-Espcn que trata esta 
niateria con toda e^tousion. 

(5) Cap. í. tit. 7. lib. I. del Sexto de Decreiales. 
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la de peligro iominente de la vida, dtbilidad corporal que im- 
pida el egercicio del ofício sagrado, conciencia de crimen, defecto 
de ciencia» malicia de la plebe, escándalo gravc, é irregulari- 
dad (1). Por este medio condenó los abusos de su tiempo en quc, 
prescindiéndose de la necesidad y utilidad de la Iglesia , solo 
se tenia en cuenta el provecho y comodidad de los particulares. 
Pero olvidadas poco despues las justas causas de renuncia , re- 
lajada la disciplina con motivo de las resignacione$^ y admiti- 
dos á ios ofícios sagrados los indignos, con esclusion de los 
dignos, se consagró tambien hasta cierto punto la sucesiou 
bereditaria tan opuesta siempre al espíritu de la Iglesia; abusos 
todos que» continuados y aumentados progresivamente, se re- 
mediaron en parte por el concilio Tridentino (2), S. Pio V (3) 
y Clemente XI (4), los cuales, si bien no derogaron por regla 
general las resignaciones» las ümitaron á los casos en que pu- 
dieran ser útiles para el servicio eclesiástico (5). La renuncia 
hecha sin justa causa debe considerarse nula , y los renuncían- 
tes obligados á continuar en el servicio de la iglesia (6). Para 
que sea admisible , no es suficiente que haya justa caHisa , sí 
no se hace libre y espontáneamente; la que procede de coaccion 



(I) Capilulos 9 y 10. tít. 9. lib. 1. de las Decreules. 
(^ Sesion 25. capítulos 7 y 1 5 áe rcforma. 

(5) .CoDstitucioD « Quanla Ecciesío! > 48 * del Bolarto , dada en 
1568. 

(4) CoDgregacioD cciebrada por este Pontifice « de la coal hace roen- 
cion Benedicto XIV. en su Iratado •DeSynodo Diíccesana.n lib. 13. capí- 
tulo 10. núm. 20. 

En España, despues de h celebracion dcl Concllio de Trento, se sintieron 
1o8 inconvenienles que llevaban consigo las resignaciones, y se bicieron 
presentesá la Santidad do Urbano VIII , en cl memorial presmtado á nom- 
bre del rey R. Felipe IV. por lo« cmbajadores Chumacero y Pimentel, 
corau poede vprse á los capitulos 4." y 5." del mismo memorial , y en los 
correspondientes á la réplica dada \wr lo^ mismos á la respuesta de monse- 
ñor Maraldi. Puede verse tambicn , coroo prueba dc esle aserlo, el núm. 9. 
del Pediroento del fiscal general D. Melchur Macanaz. Pcro lodos eslos in- 
convenientes , que en parie habian remediado las lcyes civiles, cesaron 
últimamente por el Concordato de 1753. 

(o) Acerca de esie punto, véanse cl cap. 10. cílado de Bencdiclo XIV, 
desde el núm. 13 hasta el 23, y el 24 del rolsmo libru, números 2 
jl3. 

(6) Cap. 1. tit. 9. lib. 1. de las Decrelales. 

ToMo II. 17 



Digitized by 



Google 



- i30 - 

no tieQe ningun valor ni efecto» y el quela bizo.debe ser rei' 
tituido á su ofício (1). 

S IV. 

AUTORIDÍDES ANTB QUIGHES UX DE UACEtVSE LA HENUNCIA. 

95- La Iglesia desde los primeros tiempos castigó á los 
dérigos que sin consultar á su obispo se separaban de su ofi- 
cio; regla que se consignó eñ las Decretales (2) y confirmó el 
concilio de Trento prohibiendo el egercicio de las órdenes al 
clérigo que lo hiciese (3). De aqui nace la comun opinion de 
los cauouistas de que , asi como jpertenece al superior eclesiás- 
tico disolver cl vínculo contraido por el ciérigo con la iglesia á 
que en virtud de la institucion canóníca estaba unido, le toca 
tambien determinar sobre la admision de la nmuncia , previo 
eonocimiento de causa en juicio eciesiástico. Los su|K3riores 
legítimoB, ante quiénes debe renunciarse, son el Pontífice con 
respecto á las resignaciones (4) , y el colador ordinario con res- 
{)ecto á las dimisiones simples ó puras (5) , esceptuándose ias 
de los obispos que» aunque hasta ei siglo IX se hacian ante el 
metropolitano y el concilio provincial, se* contaron desde esta 
época en el número de las causas mayores y se reservaron á 
la Sede apostólica , á la cual se remite por escrito la causa 
))ara que decida en órden á su admision (6). I^a renuncia hecha 
sin cous^Qtimiento del superior competente es nula, sin que 
baste darle noticia de eila , sino que se necesita esperar su 
consentimiento y aprobacion; para prestarla debe formar un 
espediente en el cual se pruebe ia certeza de la causa al^da, 
y oirse á aquellos á quienes interesa que la renuncia tenga ó 



(i) Cap. 5. del roismo tilulo y libro. 

(2) Ca|). 4. deid, 

(3) SesioD 2^1. cap. i6. de reforma.., *Qaodsilocum incomuUo Eyis^ 
3Copo deserverit , ei sarrorvm exeirifium intcrdicatur...» 

(i) S. Pio V eii su cilada constilucion mQuanta Eccksite»» 

(5) Cilado cap 4. tit. 9 lib. í . de las Decoetaies. 

(6) Cap. 15 de íd. 
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no efecto. No deberá» pucs» admitírse la de un beneficio de de- 
r^üio de patronato, sin el consentimiento de los patronos» que 
suplirá el prelado á quien compete la admision , en el caso de 
que injustamente lo negasen (1). 

96. Es un principio innegable, que la renuncia de los l)e- 
neficios eclesiásticos no puede admitirse por los legos aun cuan- 
do sean príncipes (2); pero no lo es menos, que despues del 
Concordato dc 1753 no pueden tener efecto en España las 
renuncias de loa beneíicios niayores ni las resignas de los me- 
nores de Real provision sin el consentimiento del monarca (5) 
que le presta tambien para las renuncias con reserva de pen- 



(i) Berardi , tom. 2. disertacíon 7.*. cap. 3. : y Garcia De benéficiis, 

parte 2.*, cap. 3. núm. 17. y sig. 

{!£) Cap. 8. de los cluidos tU. 9. lib. 1 . de las Decrelales. 

(5) Breve de Benediclo XIV. de 10 de setiembre de 1733, que en su 

párrafo 6 dice: «Finalmente, debieudo espedir y cuotiouar Ías letras 

•apostólicas bajo el selto dc plomo en nuestra Dataria y Cancilleria apos- 

Btólica sobre todos los uegocios y gracias no contenidas en el mismo con - 

>cordato« eb cuanto á las unicnes, resignas, permutas y afecciones y otras 

•semeíantes donde sc tratc de derecho de tercero , era necesario esplicar 

•por las mismas cartas circulares que esto debia entenderse y observarso 

•segun ei estilode lu Dataría apostótíca, esto es, guardadas las cosas que 

•sedeben guardar, y ron fal y en cmanfo intervenga el ronsenfimienfo ani 

%de iv Magesiady de ks saccesores los reyes caiólicos de las Esparíaxpor 

•tienipo exisfentes, como de otros cualesquiera que iengan iniereses, y 

>asi mismo las testimoniales de los Ordinarios de los lugares.» Para precu- 

ver todo fraude y perjuicio á la Regalía en esta maleria de re&igoas , se 

espidió Real Cédula por el Consejo de la Cámara en 23 de mayo de 1753, 

que es la ley 1.*, tít. 22. lib, 1. de la Nov. Recop., encargando á los 

MH. RR. Arzobispos y RR. Obispos y demas prelados del rcino, quecon 

Dingnn preteslo admiliesen, egecutasen ui consintieseu egecutar bulasde 

resigna, no precediendo para ello el espreso Real cooseotímiento de sn 

Magestad ó de los señores re^es sus succesores; y que si viniesen algunas 

de esta naturaleza, las remitiesen á la Cámara sin darlas cumplimiento. 

En el cap. 22 de la Instruccion de corregidores en la Real Cédula de 15 

de mayo de 1788^ que es la ley 6.* del mismo tít. y lib. se prcviene á los 

corregidores que no permitan la egecucion de Bula de pension , resigna, 

permuta y díspensa en maleria beuefícial , ni otras que directa ó indirec- 

tamente se opoogan en todo ó en parte al Concordato de 1753 y á las de* 

elaraciones posteriormente hechas sobre este asunto , recogiendo á mano 

real, para remitir á la Cámara , las referidas Bulas y his diligencias origiua- 

les, irapidiendo desde iuego su egecucion por los medios mas oportunot 

y conforraes á juttícia. 
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sron cuya admision luorresponde á los Ordinarios » á los cuaks 
se remiten los espedientes en que debe constar la necesidad de 
h renuncia por infomie dei misnK) diocesano » la pension coa 
que queda gravado el beneficio, y el Real consentimiento (1). 
Para la admision de las renuncias simples ó puras no se re- 
quiere el Real permiso ; su conocimiento » examen y admision» 
[)ertenece esclusivamente en España á los Ordinarios (%). Hay 
tambien en España otra especie de renuncias bechas ante los 
Ordinarios, pero que aunquepuras, no son libres sino obliga- 
torias: tales son las de los benefícios, prebendas ó rentas ecTe- 
siásticas que obtienen los que son agraciados por S. M. oon 
algun empleo secular cuyo título ó Real Cédula para su uso y 
egercicio no se les espide sin presentar certifícacion del obispo 
en la cual conste haber tenido efecto la renuncia (3). La no 
admisíon de las prebendas ó benefícios conferidos por S. M. y 
de las que no se ha tomado posesion» debia bacerse antes en 
la Cámara y en el dia en ei ministerio dé Gracia y lusticia» 
sin intervencion alguna de la autoridad eclesiástica (4)« 



MeDÍOS EMPLEADOS POR LA IGLESIA PAHA EVITAR LOS ABUSOS 
£N MATERIA DE RENUNGIAS. 

97. Aumentado desde el siglo XVI, el número de renun- 
cias , y abusando los particulares del espíritu de la disciplina 
eclesiástica , Ilevados únicamente de su interés personal ódel 
deseo de favorecer á sus deudos y amigos, hicieron de las re- 
nuncias una especie de comercio contrario en un todo á la na- 
turaleza de los benefícios. La Iglesia , para condenar estos abu- 
sos , estableció ciertas reglas que debian seguirse en las resig- 



(1) Bonet , «Práctíca de AgeDtes,» tomo 1. cap. 7. numeros 4. 5 y 6. 

{^\ Id. núm. 7. 

(oj Noias 14.*, 15.^ y 16.' al tll. 18. iib. 1. de la Nov. Rec<^. 

(4) Bouet, umn. 13. del cap. y lom. citados. 
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naoioDes y reQuuctas condicioiMlo en las cuaies eran frecuentes 
los Ticios y se cometian fraudes dignoB del mas severo castigo. 
Estas r^las pueden reducirse á las tres siffuientes : 

1/ CondeMr toda resignacion en qoe naya pacto ó condi^ 
cioD que lleve en sí sospecha de simonia ó de que el resignante 
Do tiene otro objeto que disfrutar los bienes temporales sin 
prestar servicio alguno á la Iglesia. 

2/ Designar la clase de beneficios en que no son admisi- 
bles ja resígnacion y renuneia condicionaL 

3/* Fijar la forma » el modo y tiempoen que deben haeerse 
y tener cumplido efecto las renuncias in favorem y las condi- 
cionales. 

A la primera de estas reglas pertenecen las probibicio^ 
nes de renuncia ccm condicion de reservarse íntegros los 
' frutos del beneficio é una pension con pacto de que baya 
de ser redimida dentro de cierto tiempo (1); la de las re- 
sígnaciones de iglesias parroquiales y beneficios que exigen 
residencia » siempre que en ellas haya reserva de pension ; la 
de convencion espresa ó tácita de resignar dentro de cierlo 
tiempo en persona determinada ó de dar á un tercero todos 
los frutos del beneficio ; la de renunciar aquellos cargos que 
se ban obtenido » no con ánimo de permanecer en ellos , smo 
con objeto de dimitirlos dentro de cierto tiempo á favor de un 
amigo ó consaguíneo ó permutarlos con otro beneficio ; y , fi- 
nalmente » la de los adquiridos tomando el nombre de otras 
personas y sujetándose á exámen para cederlos despues á su fa- 
vor (2). 

Gonforme á la segunda r^Ia, los no ordenados dentro del 
año que el derecho prescribe, no pueden resignar sus beneficios; 
y los que no residan en ellos por espacio de tres años, no pue- 
den renunciarlos condicionalmcnte (3). Tampoco pueden ha- 

(i) Banedkto XIV. Constít. c/n snblimi» de 29 de agosto de 1741, 
SO.'del tom. 1. de su Bulario, pág. 43. edic. de 1754. 

(2) Pio IV. Conslíi. •Romamts» 83,*: Sixlo V. ^Pasioralis* 61.«: 
S. Pio V. •Durumnimis» 104: Paulo IV. •Inter cceteras» 35/ del Bu- 
hrío niagDO. VéaseBerards tom. 2. disertac. 7.* cap. 3. 

(5) Berardi, en el Ingar ciUido, el cual apoya su opinion en García. c/>0 
benefiHis» parte 2.* cap. 3. u6m. 47. quieu tfsegura quo desde los tiem- 
pos de Gregorio XIV. no se admilen estas renuncias en la Dataria romana» 
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cerlo los que ban de ser promovidos á otra digoidad ma- 
yor (4) ó privados del que obtienen» por seotencia judi- 
cial (2) ; ni los que no tienen un derecbo determinado y fijo en 
el beneíicio ó poseen uno de pequeños réditos ó que no es 

f^ropiamente cargo público: tales son los beneficios litigiosos, los 
lamados de perttca, y las capellanías laicales y legados píos (3). 
98. La regla tercera es aplicable á las disposiciones canó^ 
nicas y pontificias que determinan cuándo el resignante puede 
retirar la resignacion ó volver á obtener fregredi) el beneficio, 
y en qué casos no le está concedido el regreso (4); á ias-dadas 
para evitar la sospecha de sucesion bereditaria (5) y que los 
que han resignado sigan desempeñando el oficio y cobrando 
sus rentas como si no lo hubiesen hecho (6) ; á la necesidad de 
que el resignante esprese su consentimiento por sí ó por pro~ 
curador con poder especial en la curia romana (7) , de que las 
letras de admision de las resignaciones se expidan in forma 
dignum con objeto de que los egecutores averigúen si el resig- 
natario tiene las cualidades necesarias para el desempeño del 
beneficio segun su clase, y de que no se admitan resignacio- 
nes de parroquias» dignidades, canonicatos y otros beneficios 
residenciales , sin certificacion del Ordinario acerca de la ido- 
neidad del resignatario (8). 



(\) Regla 26.* de CaDcelaria. • De beneftciü vacaiuris per promotio^ 
nem ad ecclesias vel monasteria»» 

(2) Citado Berardi. 

(3) Regla 40.* de Caocelaria. tDe clavsula ponenda in literispermu • 
icUionis benefirim*um.» 

(-4) Van-Espen , parte 2/ líl. 27. cap. 7 " : Cabassucio. uTheoria et 
praxis Juris Canonict» lib. 2. cap. 14. núm. i4. : cap. 17. uüin. 6^ y 
cap. 18. integro. 

(5) Regla 19.' de Cancelaria. tDe infirmis resignaniibus» 6 *De t7t- 
ginfi» Gabassucio , iib. cilado y cap. 19: Van-EspeD, parte y tit. citados» 
cap 5. 

(6) Regla de Cancelaría. « De publicandis resignationibus» y consti- 
tucion de Gregorio XI II. •Humano vixjndicio* en que se fija el tiempo 
dentro del cual ban de bacerse las publicacioDes« VaD-Kspen^ parte y ti- 
tulo citados, cap.6. 

(7) Regla 43.' de Caccelaria. ^De consensu in resignationibus ei pen- 
sionibtís.» 

(8) S. Pio V, ClemeDte XI. y Benedicto XI V^ en loa lugares citados 
«nlanota 4.'^ pág. 129. 
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SECCION SEGÜNDA. 

TnASLACIOTf* DE LOS ODISPOS. 

99. La antigua y naeva dísciplina considera á los obis- 
pos como perpétuos ministros, pastores y esposos de las igle- 
sias para que han sido consagrados; y aunque no consta que 
en los tres primeros siglos hubiese disposicion alguna termi- 
naote que prohibiera las traslaciones , no puede dudarse que 
despues de la division de diócesis ningun obispo podia abnn- 
donar espontáneamente la que se le habia señalado, ni mucho 
menos invadir la de otro. En el siglo lY , dada la mz á la Igle- 
sia por el emperador Constantino, y estendida ía here^ía de 
los Arrianos , muchos obispos Ilevados de avaricia y ambicion, 
y otros del deseo de estender sus errores , se mudaban de una 
iglesia á otra causando de este modo desórden y trastorno en 
la disciplina. Para evitar estos males el concilio de Nicea (i) 
declaró nulas y sin etecto las traslaciones , mandando que vol- 
viese á su iglesia el trasladado; mas no siendo suficiente esta dis- 
posicion uot el desprecio que de ella hacian algunos obispos, el 
concilio iSardicense , al prohibir las traslaciones como mala cos- 
tumbre y perniciosa corruptela , privó de la comunion laical á 
los que por avaricia ó ambicion pasasen á otra iglesia dejando 
la propia , aun con pretesto de haber sido Ilamados por los elec- 
tores de aquella á que se trasladaban (2). De aquí se infiere 
que, por regla general estaban prohibidas y aun se conside- 
raban odiosas las traslaciones (5) ; pero esta prohibicion debia 



(i) CanoD 15. « tPropter multainturbationeinel^editionesquaeriunt, 
'piacuit consuetudiuem omnimodis amputari , quieprseterregulam viüetur 
»10 quibasdam parlibus admissa; ila ut de civitate ad civitatcm non epis- 
«ropu»*, non presbyter, nou díaconus transferatur. S¡ quisaulem post de- 
«ÍÍDÍtionem Sancli ot magni concilii tcite quid agere tentaverit ti se hujns- 
«cemodi negotio mancipaverit , hoc factum prorsus iii irritum ducatur et 
«reslituaiur ecclesiíB cui fuit episcopus aut presbyter aut diaconus ordi- 
»nalus. 9 

(2) Cánonesl.^^y 2A 

(3) Toraassino. tDe vet. §t nov, disrf'p* parte 2.* lib. í. cap. fiOy 
síguienten. 
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entenderse únicamente para los easos en que» con desprecio de 
la iglesia , por ambicion ú otra mira malvada aspirasen algu- 
nos á pasar de una menor á otra mayor^ quedando privado de 
ambas el que cometiese este deiito (1). Mas no por esto se prolú- 
bieron absolutamente las traslaciones por necesidad ó comun 
utilidady antes al contiariOy son muchas las hechas por estas 
causas, que se eucuentran en los cinones antiguos (2) y de que 
nos hablan los historiadores eclesiásticos (3). Todas las iglesias 
partículares se acomodaron á lo dispuesto en los concilios Ni- 
ceno y Sardic^nse (4) , y para hacer constar que las traslacio- 
nes se hacian por necesidad ó utilidad de la igiesia » pertenecia 
su conocimiento al metropolitano y concilios provinciales (5). 
Siendo despues poco frecuente la celebracion de estos » comen- 
zaron á interponerse recursos y se contaron las traslaciones en 
el número de las causas mayores reservadas á la Silla apostóli- 
ca (6). No por esta modificacion de disciplina dejó la Iglesia de 
oponerse á las traslaciones sin justa causa, y de condenar, como 
contrarias al víncuio espiritual que el obispo contrae con su 
iglesia , las hechas sin necesidad y evidente utilidad , con la 
ünica diferencia de haberse atenuado el rigor de las penas se- 
ñaladas en el concilio Sardicense, que denegaba la comunion lai- 
cal á los que infringiesen su disposicion (7). EI derecho de De- 
oretales introdujo esta pequeña diferencia copiando en parte los 
cánones Sardicenses (8); y todos los posteriores (9) y leyes de 



(1) CáDon 52. cansa 7/ qúest. i.* 

(2) Cánon 54. de id. 

(3) Sócrates, bíst. ecca. líb. 7. cap. 35: Theodoretu hist ecca. lib. 5. 
cap. 4 y 8. 

(4) Cánones 2 K 25. 31. 32 yf57. áe la causa 7.* qaesC. i.* 

(5) Cilado cánori 37. de id. 

(6) Cap. 2. tít. 7. lib 4.0, de las Dfcretoles. 

(7) En una nota marginal admiiida por el compilador de las Decretales. 
se templó eUrigor de la discipliua del concilio Sardicense , con la cláusula 
tnisi de hocpenUuerit;» accrca de lo cual puede coiisultaise á Berardi, 
tom. i. disertac. 4.' cap. 8.** : y Van-Espen, parie !.• tit i6.cap. 4. nú- 
roero 1 i . 

(8) Kl 1 • en cl rap. i. tíl. -4. lib. 3. de las DecreUles, y el 2.*en el 
cap. 2. tít. 6. lib. i.de id 

(9) Estosse comprenden en la causa 7.' qüest. l*j 



Digitized by 



Google 



~ 157 ~ 

lo$paises catdlkos [i) se conforinaron con ella conservando el 
rigor de la -antigua disciplina en los demas puntos relativos á 
esta materia. D^e el siglo XII , pues » en que Graciano pu- 
blicó su decretOy las trasiaciones de los obispos fueron del co- 
nocimiento esclusivode la SiUa romana» y los Pontífices, princi- 
palmente Inocencio III, establecieron como principio, que á eilos 
les pertenecia, no por autoridad bumana sino por potestad divi- 
na, de tal modo que el que sin su permiso se trasladase de una 
iglesia á otra, queda privado de ambas (2). 

100. Para que las traslaciones se consideren legítimas se* 
gun la actual disciplinay es ademas necesario el consentimiento 
de los monarcas á quienes por kis concordatos corresponde ia 
presentacion de los obispos. AI efecto se han dado en cada na- 
cion las reglas convenientes para no separarse del espíritu de 
la Iglesia, y acomodarse á lo prescrito en los eánones al propo- 
nerlas á Su Santidad. En España se determinó que cuando 
para los arzobispados y obispados de mas valor se propusiesen 
algunos otros ooispos que pudieran ser promovidos^ se decla- 
rara particularmente la edad y salud que tuvieran, el tiempo 
en que fueron consagrados, las iglesias que hubieran tenido á 
su cargo y cómo las habian gobernado (3); y que las trasla- 
ciones scsarreglaran á lo dispuesto por los sagrados cánones , y 
no se consultasen obispos para arzobispados y obispados sino en 
los casos de necesidaa y evidente utilidad de las iglesias, de 
roodo que se eviten promociones á mayor diócesis solo por serlo 
6 por el aumento de mayor renta ó dignidad (4). 

iOi. Aunque generalmente se exige el consentimiento del 
que ha de ser trasladado, ya para no privarle de su derecho 
contra su voluntad , ya para no ligarle á otra iglesia , sin em- 
bargo , por necesidad ó. mayor bien de esta puede el Pontífice 



(1) Respecto á Espana puede verse la lcy 5 *, tit. 5. partida I.*. 

(3) Cap. 5. til. 7. lib. i. de las Decretales. Para enieoder biea la 
doctrina de looceneio IIL fundada en los cáaones II, 34, ?5, 56 y 59. 
caosa 1/ quest 1.*, y fijur la rerdadera idea del vínculo qiie el ob¡?:po 
contrae con sn iglesb, y en qué sentido dice el Pontifíce que puede di- 
tolver aquel vinculo, por poteslad divina, puedo verse á Bcrardi y Van- 
Espen en lus lugares cilados. 

(5) Ley 11. tít. 17. lib. 1. de la Nov. Recop. 

(4) Nnni. i5. de la ley 12. tU. i% lib. 1. de íd. 
ToMo II. 18 
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trasladar á un obispo oontra su voluntad, citándole al efccto y 
con conocimiento de causa (1). 



SECCION TERCERA- 

Permutas. 

102. Loá canonistas tratan ordinariainente de las permutas 
eclesiásticas al hacerio de las renuncias condicionales, porque 
cada uno de los permutantes renuncia su beneticio cm condi- 
cion de que se confiera al otro; pero lo deiicado de esta materia» 
las dificultades que suelen ocurrir en la práctica, yjel encon- 
trarse pocas veces todas las circunstancias necesarias para que 
se consideren válidas las permutas, me han movido á esponer en 
seccion separada la disciplina peculiar de las mismas, omitiendo 
lo que les es aplicable de lo dicho ai hablar de las renuncias. 

103. No del)e confundirse la traslacion que por causas de 
justicia y conveniencia hacen los obispos disponiendo que los 
clérigos pasende una iglesia en que son menos útiles, á otra 
eu que pueden serlo mas, cuando asf io exige el bien general 
de la sociedad cristiana , con las permutas que*suelen admitirse 
á peticion de los beneficiados. La primera está consignada en 
el derecho de Decretales ( 2 ) que prohibe espresamente la se- 
gunda como contraria ai espíritu dela Iglesia (3); y si bien la 
disciplina posterior al siglo XII, admitia las renuncias de dos 
beneficiados que deseaban mudar de iglesia, estas no obliga- 
ban á los diocesanos á conferir á ninguno de aquellos el benefi- 
cio renunciado por el otro, sino que les dejaban en libertad de 
proveerlos en quien creyesen conveniente. Pero permitidas las 
renuncias condicionales, y contándose entre ellas las permutas, 

(1) Para examínar deteDÍdameDie la roateria de traslacíoDes, paede 
Terse á Tomasioo 9de ret, et no*'a disc»p.» parte 2.* cap. 60 y sig.» j 
Gonzalez, coroeDiarios al lít. 7. iib. i, de la^ Decretales. 

(2) Cap. 5. lít. iO. líb. 3. 

(3) Gap. 8. tít 5. de id. De las permutas pedidas por los beDeficiadoa 
no bay egeroplos eu los cáDones antij^uos» en los bistoriados eclesiasticos, 
ni en ningano de lo5 colectores auleriores á S. Rayroundo de Pefiarurt. 
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se modifioó tainbien aoerca de estas la disctplína , estableeién' 
(lose como pnncipio, que solo podian tener efecto adquiriendo 
cada beneficiado el benefício que el otro dejaba ( 1 ). Ast desde 
los pontificados de Bonifacio YIH» y Clemente Y, seguros los 
que pedian permutas de que sus beneficios no podian darse á 
otros, y persuadidos los obispoe de que desechándolas no lcs 
quedaba libertad alguna para conferir, se hicieron mas fáciles 
y frecuentes, tomando desde luego este nombre ydejandoel de 
traslacionescon queantes se habian conocidd (!2). No por esto la 
Iglesia que toleró y admitió las permutas á peticion de los in- 
teresados, permitió pacto alguno que viciase la mútua trasla- 
cion dc los peticionario-i , sino antes bien, condenó todasaque- 
llas en que pudiera haber ambicion, torpe lucro, ó afeccion 
de carne y sangre, estableciendo que para ser lícitas en todas 
sus partes las i>ermutas eclesiásticas debian estar exentas de 
todo interés personal , fundarse en la necesidad ó utiiidad de 
la Iglesia, hacerse con recta y pura intencion de parte de los 
|)ermutantes, y aprobarse por la autoridad competente. Fal- 
tando, pues, á las permutas cualquieradeestas circunstancias, 
siempre son contrarias al esph*itu de la Iglesia y á la ley etema 
|ue las condena (3). El superior á quien corresponde eonocer 
le eilas es el obispot el cual debe formar un espediente en que 
consten las causas en que se funda la peticion, investigar si 
ÍDterviene fraude, exigir el consentimiento de los coladores in- 
feriores si no le tocase la provision de los benefícios que hán 
de permutarse , y el de Íos patronos si alguno de aquellos 
fuese de derecho de patronato, y, finaimente, hacer que las 
permutas se publiquen en la forma espuesta al hablar de las re- 
nmicias (4). Guando so trata de permutar beneficios de distintas 
diócesis, i^ertenece el conocimiento álos respectivosobispos que 

(1) Cap 8. tU 10. lib. 3. del Sexto de Decretales: Clementina ánícay 
til. 5. lib. 3. 

(2) Van-Espen» parle 2.* lít. 27 cap. 1 núms. 25 y 26. 

(5) Dicboautor, en el liigar citado, niim. 28: y cn igual núm. cip. 2. 

(4) Benedicto XIV ^de Synodo Di(gresana» lib. 13. cap. 24. núm. 8. 
y sig. A pesar de haber eftte Pontí/ice establecido como principio genc- 
ral , qoe todas las resignaciones pertenecian al conocimienlo de la Silla 
apostélica, esceptúa las permutas que no cree comprendidas cu la constit. 
• QmrUa* d« S. Pio V, 
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deben proeeder de acuerdo para autorízarlas» aieiHlo la práctica 
eii estos casos dar facultad y comision un Ordinario á otro 
I>ara que admita la permuta conforme á derecbo. De todo lo 
dicho se infiere que, si bien las permutas pueden en algunas 
ocasiones ser lícitas y estar exentas del vicio de simonía , es 
inuy de temer que no Ilevándose á efecto con el debido tino y 
prudencia, adolezcan de algun grave defecto que las haga 
contrarias al espíritu de la Iglesia siempre que en ellas no se 
atienda á la necesidad ó utilidad de la misma (1 ); pero pro- 
bada una de estas causas» el Ordinario debe admitirlas despues 
que, por ínstrumento público hecho ante notario, conste la 
voluntad de los permutantes (2). 

104. I^ Iglesia de Espana ha seguido en todas épocas los 
sanos principios del derecho comun en materia de permutas; 
y para evitar los abusos que pudieran cometer los que las in- 
tentan, además de haberse encargado á los Ordinarios la rigu^ 
rosa observaucia de los cánones > está mandado que en los in- 
formes que despachen sobre permutas» no solo hagan espresion 
de los memoriales y causas que alegan los pretendientes, sino 
tambien de su edad, si hay 6 no párentesco entre etlos» si 
se sigue utilidad á las iglesias resiiectivas» si interviene algun 
motivo por el cual sea necesario (obtenido el Real permiso) re- 
currir á Roma» qué valor tienen las prebendas que se han de 
permutar, y todas las demás circunstancias que deben tenerse 
presentes, segun derecho, para la admision de las permutas (3). 

(1) Santo Tomás en su •s*tct»nda SAcundasM que<t. 100. art. i. al 5* 
dice á este propósito lo si^iiipnte: «Nec permulatio priobendanim ve' 
«ei-clesiasticorum beneficiorum fíeri potest propria auctorítute partium abs* 
«que periculo simonia}. Polest anlcm pfc'eiatus ex oíTicio suo permutatia" 
cnes hujusmodi facere pro causa uiili vel necessaria.» 

(Í) Van-Espen, parte 2.* tít. 27. cap. 2. núm. 16. 

(3) Circolar de la Cámara dc 27 de mayo de 4758, de que hace men- 
rion la nota 17.^ al tít. 18. lib. i. de la Nov. Rccop. EsU dtsposicioD 
bace presumir qup cstá admitida en España la Constitucion de S. Pio V 
uQvanta Errlesioíit en lo quc dice relacion á las permutas, ^ pesar de la 
opinion de García •De henefvm» parte 2.* cap. 3 núm. 270. en donde 

afirma lo contrario, por las s¡p;uienies palabras «eam non bene servari 

in Hispania ubi prcieuditur nou esse receptam , sed esse ab ea suppKcatom 
saltem quoad illud de non conferendis benefíciis resignatb consanguineis 
aflfinibus aui familiaribfts collatorum vel resignantiuro , ct audivi ita fuisse 
por consilium Rcgium scriptum episcopis. 
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TITDLO III. 

De la nalaraleza, organlzacion y dislribacion de los oficios ecle. 

SÍÍSQCQS. 

i05. El minísterio espiritual, destinado i dirigir y gober- 
nar la sociedad cristiana» está por su naturaleza é institucion 
confiado á un cuerpo de enviados que, repartidos por toda la 
tierra» instruidos en una misma escuela» y deposítarios de una 
misma potestad se hallan admirablemente unidos por sus re- 
laciones» y sin conocerse ni contradecirse concurren á un mis* 
objeto no obstante la diversa índole de las pueblos, sus idio- 
mas, necesidades y diferente modo de gobernarse. La unidad 
de este ministerio está dividida en su ejercicio que comprende 
á la vez el derecho y la obligacion de desempeñar una parte 
determinada del poder cspiritual en virtud de un títuio per- 
manente que se llama oficio eclesiástico ( 1 )• La division terri- 
torial del mundo cristiano» la direccion de una comarca, de 
un pueblo 6 de personas determinadas » y la clase de poder 
que se ejerce hicieron necesaria Ía diversidad de los ofícios que, 
coDservando la naturaleza y cualidades esenciales del ministe- 
río espiritual , han variado sucesivamente segun las necesidades 
de los tiempoe » y circunstancias de las iglesias , creándose 
nuevos cargos, alterándose su primitivo estado» dividiéndose 
6 acomulándose los ya existentes, y, fínalmente, separándose las 
funciones del órden de las de jurisdiccion y administracion es- 
terior, de modo que se confírió á unos el ejercicio de las pri- 
meras, y á otros la facultad de desemjpeñar las segundas. 
En estos principios generales está fundada la discipüna acer- 
esiisticos, y cohoprendida toda la ma- 
sentido en que la toman la may(Mr parte 



ca de los ofícios ec 
teria beneficial en e 



(I) Walter, iib. 5. cap. 3. párr. ili. 
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de los canonistas ( t)> y que abraza tres puntos príncipales, á 
saber: Terdadera inteligencia de la naturaleza y cualidades 
esenciales de los oficios eclesiásticos: reglas que la Iglesia ba 
seguido en su organizacion, y príncípios que deben aplicarse 
para su bien entendida distribucion. De todos se trata en las 
tres secciones siguientes. 



SECCION PRIMERA. 
De la naturaleza y cualidades esenciales de los ofi- 

CIOS £CL£S1ÁST:C0S. 

106. Ignorábase en los primítivos tiempos de la Iglesia, 
qué fuera beneficio, y no se habia introducido la forma de 
propiedad en virtud de la cual un ministerío puramente es- 
piritual tomó despues» hasta cierto punto, formas temporales 

3ue hizo necesari^ el desarrolio de la administracion esterior 
e la Iglesia. El divino maestro solo envió á sus ministros en 
calidad de operarios que, autorizados con el carácter de la or- 
denacion, habian de estar obligados al ejercicio y uso de la 



potestad recibida. Conforme á este principio, los oficios sagra- 
dos en su institucion divina consistian únicamente en el obis- 
pado distribuido entre todos los que por la ordenacion habian 
recibido el magisterio» y los presoíteros destinados á mantener 
una perpétua comunicacion entre Dios y lospueblos, y ayudar 
á los primeros pastores trabajando de acuerdo con ellos (2). 



(1) C(.8i todos los tratadistas del derecho caDÓnico OFan de la palabra 
cben(*fie¡o,» qae noesmas quela dotacion del ofício, para signifícar el oficio 
mismo y y confundiendo, st gun dice Walter en el párr. cilado , el hecho 
de la posesiou de las reutas cnn el derccíju al cargo , han sujetado loa 
negociüs benefíciales álas re;j[lasdel derecho comun privado. Fundau esta 
docirina en el cap. 40. tít. 4. lib. •!. del Sexio de Decretales, en ei que 
ae distingue el jti^ ad prcBbendam del jas in progbenda, dei mi.^mo modo 
que en el derecho civii el jus ad rem del jus in re. Yo ereo que deben 
separarse ambos conceplos; }r por lo mismo , iímitándome en este titulo 
á trtitar de los oficios , io hago de los beneficios en ei siguiente , en ia 
parto reiaiiva á la distribucion áe los bienes eclesiásticos. 

(2) Véase el exordio de ia parte 5** iib. i. 
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107. Ni la divisíon territorial, ni la designacion de distin- 
tas funciones espirituales á cada uno de los que tuvieran un 
ofieio, ni la disciplina en cuya virtud se separó la provision de 
este de la ordenacion, ni las diversas formas de la administra- 
cion de los bienes , ni mucho menos las reglas que han fijado 
el derecho á la percepeion de frutos , variaron en lo inas mí- 
nimo la naturaleza del poder espiritual que, comó consecuen- 
cia del carácter de la ordenacion, es siempre perpétuo, ya 
Re considere en sí mismo , ya con relacion á las personas que 
una vez han obtenido un oilicio sagrado (1). La perpetuidad» 
pues, es una cualidad esencial de losoficios eciesiásticos, atendi- 
da la institucion del sacerdocio cristiano, la doctrina apos- 
tólieay y la constante disciplina de la Igit5sia. No es necesario 
detenerse á demostrar una verdad reconocida y admitida por 
todos, y cuyas escei>ciones sirven para confirmarla mucho mas 
por establecerse en ellas que la amovilidad es opuesta á la na- 
turaleza de los cargoseclesiásticos quedejan deser propiameutc 
tales faltándoles la perpetuidad (!2 j. Consecuencia de esta son 
la unidad personal y reai , y la necesidad de que los que los 
obtienen estén siempre unídos á su igiesia y permanezcan en 
ella. La primera de estas cualidades nace de la naturaleza 
misma del oficio; la segunda, aunque es tambien conforme 
á elia» está fundada príncipaimente en la obligacion impi'cs- 
cindible de todo clérigo de oesempeñar personalmente sus fun- 
<;iones. I^ disciplina de la Iglesia acerca de ambas » se espone 
en los dos párrafos sigientes: 



S-l- 

UmDAD OE LOS OFiCIOS ECLESIÁSTICOS. 

108. Aunque el ejepcicio del ministerio espiritual está dis- 

(1) Berardí, tom 2 diserlac. i.* cafvg. 2 y 5. 

(2) Las ese«|>c¡(mes (]ue se proponen contra la perpetnidad de los 
oficios, son los de fiindacion particular en que el fundador se reserva 
para si, sus sucesores , ó prelados de la Iglesiay la facullad de revocar 
deiuro de cierto tiempo el nomhramiento hecbo , y toda dase de oficio» 
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tribuido entre los distíntos oficíos oue la iglesia ha creido ne- 
cesarios para la buena direccion del pueblo cristiano, cada uno 
de ellos, es indivisible de tal nM)do, que ni muchos clérigos pue- 
den ser nombrados para un solo oficio, ni conferirse dos ó mas 
á un solo clérigo. Dos son, por consiguiente, los viciosque pue- 
den cometerse contra la unidad como cualúlad esencial de los 
oficios sagrados; dividir uno entre muchos clérigos» ó ooofe- 
rir nmchos á un solo clérigo. Lo primero está espresamente 
prohibido por los cánones (1);» y es contrario á todas las reglas 
prescritas por la iglesia para la provision de los cargos páblicos 
. eclesiásticos (2). Lo segundo se ha condenado tambien en varias 
épocas segun ha sido preciso corregir los abusos de los que, fal- 
tando á la unidad del oficio segrado > sostuvieron la pluralidad, 
apoyados unas veces en las circunstancias y llevados las mas de su 
ambicion. Inconcusa la disciplina sobre ambos puntos, no ha 
tenido la iglesia que tomar disposiciones acerca del primero, si- 
no solo consdgrar como l^ítimas las escepciones que la necesidad 
ó utilidady han hecho imprescindibles (3) ai paso que apenas ha 
habido época en que no haya sido preciso tomar meaidas de rigor 
contra la pluralidad de los oficios. Por lo mismo me limito á ha- 
blar de la prohibicion absoluta de esta última, y á presentar las 
razones en que se funda. 



muHuales 6 retocabl«;8 ad nutum como son los regukres; pero estos car^ 
gos ó no son propiamente tales, ó para que lo seaa es Decesaria díspcosa 
de la regla generalque la iglesia concede por justas causas. De esta clase 
de ofícíos se trata en la srccion .«iguientc. 

(1) Cap. unico. tit. 5 lib. 3. de las DecreUles, j ley 5/ tit. l6Part 1.* 

(2) Véase lo dicho sobré esta materia en la seccion segunda del tit. 1. 
de este libro. 

^5) La necesidad ó nl¡l¡dad dc las iglesias particulares, son las únícas 
escepciones que se admiten contra la uniJad personal de los oficios ecle- 
siásticos. La hi^^toria presenla casos de pueblos que nccesiten dos prelados 
porestár habilados por gcutes de dí<tintas costurobres rttos é idioma, ú 
J)ien despues el concilio Latt^ranense IV en su cánon ii.* dispuso qae 
fuesen regidos por un solo prelado el cual constituyera on vicario qoe di- 
rigiese una parte del pueblo. Nos presenta umbien otros en que , por 
bien de la paz, permanecian dos obispos en una misma c¡udad; y final- 
mente, los en que se nombraban coadjutorcs con derecho de suceder. 
Estas escepciones y las razones de circunsUncias eo que se fundaron, 
poedcn verse en Borardi, tomo y disertacion» ciu dos» cap. 4. 
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DivídesQ, pues, la discíplina de la Iglesia aeerca de esta 
matería en tres épocas, que eoniprdnden la prohibicion abso< 
luta de desempeñar muchos oQcios durante los doco primeros 
siglos, las disposiciones dadas para reprímir la pluralidad des- 
de el siglo Xil hasta la celebracion del concilio de Trento, y 
las tomadas por este para reformar los frecuentes abusos y res- 
tablecer la pureza de la disciplina. 



EPOCA PRIMERA- 

109. Duranle los cuatro primeros siglos de la Iglesia , las 
buenas costumbres de los clérígos, la forma de admiuistracion 
y distribucion de los bieoes temporales, y principalmente la 
ascricion del clérigo á una iglesia para servir perpétuamente en 
ella 9 fueron causa de que no se diese decreto alguno contra la 
pluralidad de oficios (1). Pero ya á mediados del siglo V, á 
pesar de no haber sufrido variacion alguna la disciplina , y de 
conservarse el princinio de que un clérigo no podia ser ascrito 
ó intitulado á dos iglesias , lo cual equivalía á obtener dos ofi- 
cios, muchos eclesiásticos opuestos á la vida comun que habia 
tenido principio en algunos obispados, y deseosos de perte- 
necer á los mas abundantes en riauezas, abandoqaban las igle- 
sias en 'que habian sido ordenados para ser ascritos á otras, 
con lo cual comenzaron los abusos acerca de la pluralidad de 
los oficios castigada severamente por el concilio Galcedonense 
que prohibió al clérigo abandonar la iglesia para que habia sido 
m^draado , obligando á los que lo hiciesen á volver á ella , é im- 
poniendo peaa de deposicion á los que infringiesen su pre- 
cepto (2). Generalizada la vida comun en el mismo siglo» se 



(!) Van-Espen» parte S/ tit. 29. cap. 1. náms. 1 y 2 copiadospor 
Larrea eo el comentarío al cánon 10 Calcedouense. 

(t) CánoQ 10. citado en el 2.® de la causa 31. qftest. 1/ cNon licere 
•clerícum couscribi in duarom civitatum simul ecclesiis ; et in qua ab initio 
•ordinatus est, et ad quam confugit quasi ad potiorem ob inanis gloriae cu- 
>p¡ditatem : hoc autem facíentes revocari debere ad suam ecclesiam in qua 
'primitus ordinati suntf et ibi tantummodo ministrare. Si Tero jamquis 
•translatus est ex alia in aliam ecclesiam. prioris eccle^tise vel martYriorum 
ToMO U. 19 
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remediaron Iqs abusos que conienzarondespues.de disuelta 
aquella por la irrupcion de tos bárbarc» , y que fué preciso re- 
primiera en el siglo VIII el concilio Niceno ll (sétimo general) 
renovando la prohibicion del cuarto, y fijando como principio 
la imposibilidad de ser ascrito á dos iglesias, igual á la que se 
tiene de servir á un mismo tiempo ádos señores {!): funda- 
mento bastante sin duda para condenar en todas épocas la 
pluralidad de oficios. Pero los défensores de esta encontraron 
en el m.ismo cánon motivos para sostenerla, á causa de haberse 
dispuesto en él que en las poblaciones fuera de la ciudad epis- 
copal se pudiera dispensar la prohibicion general (2). Esta es- 
cepcion hecha en favor de las iglesias pobres en que un solo 
sacerdote bastase á administrar cómodamenle el pasto espiri- 
tual, fomentó la ambicion de algunos eclesiásticos que aumen- 
tada en el siglo IX y siguientes , y Ilevada al eslremo por la 
esplendidez con que comenzó á vivir el clero y por otros vicios 
de la época, cousagró la pluridad de oficios bajo prelestos espe- 
ciosos, estableciendo como principio, desconocido hasta enton- 
ces, que los oficios eclesiásticos podian desempeñarse por sus- 
titutos , y que no era necesaria la residencia personal que se 
habia tenido como fundamento de la incompatibilidad (3). 



»qu£asubea sont, aut Plocbiorum aut Xenodocbioram rebus in nullocom- 
nmunicent. Eos vcro qui ausi fuerint post definitionem magnao et universa- 
«lis bujus Synodi, quidquam ex bis quse nunc sunt prohibila, perpetrare, 
»decre.v¡t Saiicta Synodus á proprio jiradu excidcre.» 

(1) Cánou 15: es el l.* de la causa y quest ciiadas. tCIcricus ab ins- 
»tanii lempore non conmimereiur ín duabus ecclesüs. Negotiationis ením 
ilioc est, et turpis lucri propiiim, et ab ecclesiastica coDsuetudine pénitos 
lalioiium. Audivimus eiiim ex ipsa dominica voce, quod nemo potesl duo- 
»bus dominis servire. Aut enim unum odio babebit et allerum diliget, aut 
>unum sustinebit et aUenim contemnel Unusquisque eniin, secundum 
•apostolicam voccln in quo vocatus cst, in boc debet manere et in una lo- 
'•cari ecclesia. Quaeenim per turpe lucrum in eclesiaslicisrebus efficiuolur, 
«aliena consistunt á Deo: ad vil» vero hiiju- necfsiialem studia snutdi> 
>versa. Ex bisergo, quivoluerit, acquiral corporis opporiuua. Ail enim 
«Apostolus: Ad ea, qua; railii opus eraut, ct liis qui mecura sunt, minis- 
«traverunt manos isia;.» 

(2) Citadocánon 15... «Et haec quideni in hac á Deo servanda orbe. 
>Cseteram in villis qüíB f4>r¡5sunl, propier iuopiam hominum indulgeatur.» 

(o) Van-Espen, parie y tíl. cllados, cap. 2.* núm. 6: Berarfli, tomo 
y discrUc. citados, capíl. 1. 
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liO. Relajada la dtsciplÍDa en esta época^ se aumentó es- 
traordinariamenté la pluralidad de los oücios, se destruyeron 
los principios en que estaba fundada la unidad , y fué tal el 
número de los delincuentes, que al querer la Iglesia restablocer 
la doctrina canónica le fué preciso combatir los pretestos cou 
que sc defendia la pluralidad, las distinciones que se habian 
inventado á fm de sostenerla, y los escesos que se cometian 
para obtener su dispensa, lo cual tuvo efecto en la siguiente 



EPOCA SEGÜNDA. 

111, Desde el siglo XII, no hübo Pontífice ni conci- 
lio que dejase de emplear cuantos medios les fueron po- 
sibles para remediar los males que habia produf ido á la Iglesia 
la pluralidad de beneficios; pero eran de tanta entidad los 
abusos, que fué preciso proceder paulatinamente, y establecer 
reglas que observadas en lo sucesivo pudieran restablecer á su 
pureza la disciplina. Asi lo intentaron Alejandro III, que de- 
claró contrario á ia razon el que un clérigo tuviera en una ó dis- 
tintas iglesias muchas dignidades ó personados, por exigir to- 
dos continuo servicio y asiduidad (1); y el concilio de Letran 
celebrado por el mLsmo Pontífie que prohibió obtuviesen di- 
versas dignidades ó muchas iglesias parroquiales los que no 
bastandopara desempeñar un oficiodeseabansololasrentascon 
el fin de saciar su avaricia, y mandó que en adeiante solosecon- 
firiera el ministerio eclesiástico á los que residiendo en su iglesia 
pudiesen desempeñarlo por sí, bajo pena de perder su oficio el 
que de otro modo lo obtuviera, y la facultad de conferir el 
qoe lo diese (2). Tan sábias disposiciones, lejos de produchr 



(1) Cap. i5. tít. 5. lib. 3. de las Decretales. 

(2) CánoD iZ: es el cap. 3. tít. 4. lib. 5. de las Decretalos. «Qaía 
•neoDulli modom aTaritiae non ponentes , dignitates diversas ecclesia'sticds 
»et plares ecclesias parcBciales, contra sacrorum canonum instituta nitim- 
'tur accipere, ot, cum unum officium \ix irnplere suffíciant, slipendia sibi 
«veDdiceDt plarimorum , db id de coctero fiat districtius inhibemus. Cum 
«igitur ecclesia vel ecclesiasticum mioisterium committi debucrit, talis ad 
«hoc persooa qoientar quse residere íd loco et coram ejus per se ipsam 
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resultados favorables á la unidad de los ofícios, fueron insufi- 
cientes para extirpar los abusos y poner coto á la ambicion, 
scgun se habia propuesto el concilio; y los que no contentos 
antes con un solo oficio habian obtenido dos ó mas (1), encon- 
traron medios de eludirlas hasta el puuto de hacerse precisa 
su reproduccion con una sancion penal del conciiio Latera- 
nense cuarto (duodécimo general) que ^v'wó ifso jure del pri- 
mer beneficio al que obtuviese otro curado, y de ambos en d 
caso de querer conservarlos, imponiendo á los diocesanos la 
obligacion de proveerlos , pasados seis meses, y dando á los su- 
periores inmediatos el derecho de devducion si aquelios no lo 
liiciesen (2). EI silencio de este concilio acerca de las causas 
por qué podria en algunas ocasiones concederse que un clérigo 



«valeat esercere. Qaod sí alíter actam fuerit, et quí receperít, qood con- 
»tra i-acros canones accepit, amittat: et quí dederít, Urgiendi potestate 
«privetur.» 

(i) Cánon 14 : cs el cap. 5. tit. 5. de id. tQaia in t^ntum quornndam 
•processit ambitio ut non duas vel tres sed plures ecdesias perhibeantar 
«habere, cum nec duabus possint debitam provisioncm impendere: per 
'fratres et coépíscopos nostros hoe emmendari pra^cipimus, et de maltitu - 
»díne praebendarum canonibos inimíca , quae dissolutionis materíam eteva- 
»gationÍ8 inducit , certomque continet p^riculum auimarum , eorom quí 
«ecclesiis deservire valeant, indigentiam volumussubievari.» 

(2) Cánon 29: es el cap. 28. de id. cDemulta providcntiafuitin conci* 
»Iio Lateranensi prohibitum utuullos díversasdigniiatesecclf siasticas vcl plu« 
jresecclesiasparoeciates reciperet contrasacrorum canonnminstitutay alio- 
^quin recipiens sic acceptumamitteret, etlargiendi poicstate conferens pri- 
^varetur. Quia veropropler prsBSumptiones elquorundam cupiüitatesnullns 
»hactenus aut rarus de praBoicto statutofructuspiovenit, nos evideutiús e t 
»expressius occurrere cupientes , prfesenti decreto statuimos, ut qaienmqnc 
»recenerit aliquod beneíicium curam habens animarum anexam , si príus 
»tale nenrficium habebat, eo sit ipso jure privatus: et si forié illud retinere 
»contenderit , etiam alio spoiietur. Is quoque , ad quem prioris speclat do- 
»natio, illud post receptionem alterius liberé couftrat, cui meríio viderít 
»conferendum : et si ultra sex menses conferre distulerit^ non solum ad 
)*alios secundum Lateranensis concilii statutum ejus collalio devolvatnr, 
«verúm etiam tantuin de suis co^alur proveniibus in utilitatem ecclesi» 
'cujusest illud beneficium , assignare , quantum á lempore vacationis ipsins 
>conslilerít esse perceptum. Hoc idem in personatibus es?e decernimus ob- 
nservandum : addcntes, ut in eadcni ccclesia nuUus plures dignitates aot 
'personatus haberc praesumat, etiamsi curam nou habeant aniinarum. Cirea 
•subrunes tainen et litteratas personas quao majoribus benefíciis snnt hono- 
«randae, cúm ratio postulaverit , por &edcm apostolicam polcritdispensari.» 
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obtuviese dos oficios , el no haber hecbo espresion de otros que 
de Isis dignidades, personados y parroquias, y, por último, ei 
haber reservado al Pootífice la facultad de dispensar , dieron 
causa á nuevos abusos que defendieron los amantes de la plu- 
ralidad , susteniendo la division de oficios cempaiibki é incam^ 
faiible$ de frimero y $egundo ginero, re$idenciale$ y no re$i- 
deneiaUi (í), uniformes y diformee (2) , titularee y encomen- 
dado$ (5), y, finalmente^ unidoe durante la vida de lo$ cléri" 
go$ (4) y defendientee de otra igleeia (5). Estas distinciones y la 
íacilidad con que se concedia la dispensa hicieron insuficiente 
la niedida adoptada por Inocencio lli en su concilio, y tomaron 
increroento por la roala internretaeion de una constitucion del 
mismo Pontífice (6) hasta el punto'de apoyarse en ella los 
abusos, con despreciode las.regiasprescritas [K)r la Iglesia para 
|ue solo tuviese lugar la dispensa en caso de necesidad y utili- 
lad de la misma. El concilio Lugdunense segundo (déci- 
mocuarto general) conociendo que niuchos clérígos buscaban 
pretestos para conseguir dispensas contra la mente de los 
rontífices» concedió á los Ordinarios facultad de revisarlas y 



í 



(1) Estas <los dÍTÍsioDes son entersroeDte opoestas á la natiiraleza de 
losoficíosecleFÍásticos, porque nosolono pueden fiindarseeu loscánones 
de los concilios l^teranenses» sino que habiendo sido desconocidas hasta 
so tiempo, se desecharon despaes espresamente por el coiicilio Tridentino. 

(2) Fondados algnnos canooisias en el cap. 9. tít. 8. lib. 5. de las De- 
crctales^ y en la Clementina 6/ íiltima del tit. 2. lib. 3. admilieren esta 
division qne ademas de favorecer la ambiciou de los clérigos , lleva en sí 
la idea de posesion iudecoroi^a de murhos oficios ecJesiásticos. 

(5) La mala inteligencia de los antigoos cánones y del cap. 54. tit. 6. 
lib 1. de las Decreiales, dió orígen á esta division que no ha conrirmado 
la Igíesia y fué condenada por el concilio de Trcnto segnn se espone en 
cl prcsente párrafo. 

(4) La union personal de los oficios fué un abuso y fraude invcntado 
con el objeto de acumnlar mochos en unasola persona segun lo manifcsta- 
ron á Paulo 111. los prelados reunidos para proponer los artículos de refor* 
ma del concilio de Trento. 

(5) E-^ta clase de oficios procedente de la union legftima en I09 casos 
que lalglesía lacree necesaria, sir\ió despnes de abuso abominable para 
la pluralidad de los oficios. Acerca de todas las divisioncs de que vá heclia 
cspresion, puedeo verse Van-Espen, parteS.* lii. 2U. cap. z. núm, 17. 
y sig. y cap 4. integro : y Berardi , toin. 2. diserlac. I.* cap. 8. 

(6) Ciiado eap. 54. tit. 6. lib. 1. de las Decretalcs. 
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de fijar para ello el liempo que creyesen conveniente; de proveer 
ios oticios que obtuvieran losque no las presentaran; deconsui- 
tar á la Sede apostólica las duaosasy y de dejar sin electo las que, 
en virlud del conocimiento de causa que les compete encontrasen 
Iiaber sido impetradas contra lo pi*escrito en los cánones; (1) pero 
tampoco este cánon bastó para disminuir lasdispensas, de cuya 
concesion arrancada con engaños se quejaban justamente Boniía- 
cio VIII, que declaró nulas las obtenidas con vicio de obrepcion 
ó subrepcion y sin causa legítima (2), y Juan XXII que, espo- 
niendo los vicios de que adolecian las mas veces las súplicas 
de díspensas de pluralidad de los oficios, quiso que solo tuvieran 
efecto las concedidas con arreglo á derecbo (3). Las disposicio- 
nes canónicas de que vá hecho mérito dadas desde que comenza- 



(1) CHDOn 18: es el cap. 3, lít. 16. lib. l, del Sexlo de DecreUleS 
«Ordinarü locornm snbdilos suos plnres dignUaies vel ecciesias, quibus 
vaoimaruu) cura immmet^ obtioentes: seu persooatum aut dígnitatem cum 
»alio bencfício cui cura similis est <nnexa , districté compellaot dispeosatio^ 
»nes, aucioritate quarum hujusmodi ecclesias , peféonatus, seu dignitates 
«canonicé tenere se asserunt, intra tempus pro facti qualitate ipsorum or* 
«dinariorum moderandum arbitrio exhibere. Quod si forté justo impedi' 
«mentocessante, oullam dispensationem mtra idem tempus contingerit ex- 
«faiberiy ecclesia? beneíicia, personntus seu dignitates quse sine dispensa- 
mione aliqua eo ipso illicité detineri coustabit , per eos ad quorum collatio 
»pertinet, libere persi'OÍs idoneis couferaotur. CaBterüm si dispeosatio ex- 
»bibita sufíiciens evidenter appareat, exhibens oequaqudni in benefíciis 
•hujusmodi quae canonicc obtmi't moícstetur. Provideat tamen ordinarius 
«qualiter nec animarum curam in ei^dem ccclesiis, pcrsonatibus , seu dig- 
koitatibus negligatur, necbeueficia ipsa debitis obsequiis defraudeotur. Si 
Bveró de dispeosatioois exhibitaB suflicieotia dubitetur, super hocerítad 
«Sedem apostolicam recurrendura, cujos est aestiniare quem modum sui 
nbeneficii esse velit. In conferendis insuper personatibus, dignitatibus et 
»alJis beneíiciis curam liabentibus animarum annexam, iidem ordinarii dili- 
• •^'eniiam illam observei>t, ut personatum, di^nitaicm, vel alinm benefí- 
»cium similem curam habeos animarum , alicui plura siniilia obtinenii noa 
»ante conferre pra^sumant , quam eis snper obtentis dispensatio evidenter 
Bsufíiciens osteodatur. Quá eliam ostensá, ita demiim ad collationem pro- 
Bcedi volumus, si appareat, pereamdem , quod is, cui est colbtiu faeienda 
jihujusmodi personatum, dignitatem vel beoeficium retinere libere valeat 
»curo obteotis, vel si eaquaBSÍc obtinet, iiberé ac sponté resignet. Aliter 
nautem factade peisoodtibus, digoitatibus et bencficiis lalibus collatio , nu- 
«llius penitús sit inomenli. > 

(2) Cap. 21. tít. 4. lib. 3 del Sexto de Decreules. 
(5) Cap. 4. tít. 2. lib. 5. dc las Estravag. coraunes. 
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ron los abusos hasta el tiempo de Juan XXII , hubieran pro- 
ducido sin duda buenos resultados sin el cisma de O^eidente 
que comenzó á turbar el órden y que impidió Ilevar adelante 
el principio de unidad de los oficioseclesiásticos. En el tiempo 
que medió entre este Pontífíce y el concilio de Trento se de- 
fendieron* con teson las distinciones en que se fundaba la plu- 
ralidad , se despreciaron las reglas prescritas por los concilios 
generales» y se arraigaron de tal modo los abusos, que antes 
de aquel concilio y en la epoca misma de su celebracion , no 
solo existia la pluralidad en los oficios simples sino tambien 
en los parroquiales , en las dignidades y personados , y lo que 
es mas, en las metrópolis y catedrales que por consecuencia se 
veian abandonadas por sus propios {)astores y entregadas á 
manos mercenarias (1). 



EPOCA TERCERA. 

112. lios desórdenes que en la época anterior habian fo- 
mentado la pluralidad de oTicios no podian menos de llamar la 
atencion del Pontífice Paulo III, que convocó el concilio de 
Trento , y la de los demas prelados que asistieron á él con 
el vivo deseo de reformar los abusos y resStablecer la disci* 

Í)lina , ooupándose desde luego en condenar la pluralidad y 
a falta de residencia, compañera inseparable de aquella , así 
como las distinciones contranas á la naturaleza y cualidades 
esenciales de los oficios, desconocidas en los mejores tiempos de 
la Iglesia. Comenzarou , pues , por la primera de aquellas, y 
despues de baber deelamado contra ella en las congregaciones 
celebradas antes de la sesion sétima (2), y de haber supli- 
cado que desapareciese enteramenle la diferencia de ofícios 



{{) Víin-Espen , parle y tít. citados, cíp. 5. núm. i 
(2) AlgQnns hístoriadürcs dt I coucilio de Tieoto asegiir;.n qnc entre 
los eI)ispos celosos que se deciaiarou coutra U pluralidad de los oficios, 
cn )us congr«gaciones celthradas antcs de la 8esi(^u 7.*, se hicit ron no- 
tables los españoles quo propusieron se declarase aquella coino un abiiso 
que uo dehia teuer lugar ni aun en las iglesias menores, y qu« debLu 
revocarge las concedídas hasta eulonces. 



Digitized by 



Google 



~ 152 - 

Gompatibles é inoompatibles(l), establecieroD la actiuü diacipli- 
na prohibiendo la pluralidad de las iglesias metropditanas y 
catedrales , obligando á los que las obtuviesen i renunciarlas 
todas en el término de seis meses excepto la que quisiesen om- 
servar , si la provision pertenecia á ía Silla apostólica , ó eu 
el de un año si pertenecia , á otro , y de no hacerlo , se decla- 
rasenvacantes^ todas ipiojure esc^pto la última que bubiesen 
obtcnido (2): renovaron las probibiciones del concilio cuarlo 
Lateranense; condenaron las unionespersonales, las encomien- 
das perpétuas y todo otro tUulo contrario á los sagrados cáno- 
nes (3) ; y para que no quedase duda de qne la prohibicion 
de obtener muchos oGcios no se limitaba i los mayores , á las 
dignidades, personados y parroquias, sino que se estendia i 
todos los demás , queriendo cortar el mal de raiz y quitar el 
pretesto á todo abuso, la ampliaron á todas las personas y oíi- 
cios , esceptuando únicamente aquelios cuyas rentas no bastasen 
para la congrua sustentacion del clerigo (4). No olvidaron tam- 



(i) Entre los arilculos preseDtados al concilio á nombre del'rey de 
Francia, el 14/ conlenía ia peticion de que desapareciese la distíucion 
de Leneficios compatibles é inconipatibles como nueva, descouocida cn 
tosaniiguosdecretos, y que habia traido grandes calamidades á la iglesia. 

(3) Sesion 7. cap. 2. de reforma. «Nemo quacumqtie eliam dignilate 
»gradu aut prjeminenlia praerulgens, plures metropoliuuas seu cathedra- 
•les ecclesias in titulum sen commendam aut alio quovis nomine conüra 
»8acrorum canouum instituta recipere et simul relinere prsBSumant, cum 
»Talde fslii ille censendus cui unam ecclesiam bene ac frucluose et cum 
• auimarum sibi commis^rum salute gerere coniigerit. Qui autem plnrei 
^ecclesias contra praesentis decreti tenorem nunc detinent , una , qoani 
«maluerint, retenta, reliquas infra sex menses, si ad liberam sedis apos* 
jitolicffi dispositionem pertineant, alias iufra annum dimitiere teneantur: 
»al¡oqum ecclesia) ipsae, ultimo obtenta dumtaxat e&cepta, eo ipso tacare 
»ceuseantur. » 

(3) Sesion ciuda, cap. 4. de id. cQuicumque de c»t4)ro plnracurau 
»aut alias inoompatibilia beneficia ecclesiastica , sive per Tiam unionis a4 
Bvitam , seu commend» perpeluae aut alio quocnmque nomine et titulo, 
Bcontra formam sacrorum canonum et praBserum constitutionis Inocentü III 
TDum incipit» tDe mulu» recipere ac simul retinere prssumpserit, hene- 
iiiiciís ipsis juiu ipsius constitutionis dispositionem , ipso )ure, etiam 
jipra^ntis canonis rigore , privatns exisut. > 

(A) Scsion 24. cap. 47. de id. «Cum ecclesiasticus ordo penrerlatur 
»quando unus pluríum oflTicia occup.it clericorum , sancte sacris canonibus 
vcautum fvit neminem opportere in duabus ecclesiis conscribi ; verum 
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poco losPadres Tridentinos , que aun despues de la coostitucion 
dé Gregorio X en el concilio s^undo Lugdunense, y de las 
de Bonifacio YIII y Juan XXII, se habian impetrado dispensas 
por medios il^ítimos y cotítra la mente de los Pontííices que 
fas babian cóncedido; para evitarlo renovaron lo dispuesto en el 
cánon Lugdunense facultando á los Ordinarios para la revision 
de dispensas , y para proceder en la forma que en el mismo se 
prescribia (1). 

113. Imposible parece que despues de tan terminantes 
djsposiiáones se sostaviese por mas tiempo la pluralidad de 
kis oGcios ; • pero nada es mas cierto que el que a^í sucedió» 
pues los pragmáticos inventaron interpretaciones contrarias 
á su espíritu y letra oon el único objeto de defeader las di- 
visiones de compatibles é incompf^tihles , residenci^les y no 



•qooníam mulU improbae cupidilatis affectu seipsos, noa Deum « decipien- 
>les, ea qose bene constiluta sunt, variis artibus eludére et plura simul 
»benefic¡a obtiuere non erubescunt: Sancta Synodus debiiaro regendia 
•ecclesiís disciplinam reslituere cupiens^ jprssenti decreto qood in quibos- 
BCumqoe pers(nis qoocumque titulo etiam si Cardinalatus honore fnl- 
Bgeant, mandat obseryari: statuit ut in posterum unniQ tantum benefi- 
>cium eccle^iasticum siugulis couferafur: <}uod quidem, sí ad vitam ejus 
>cni confertur, boneste sustentandam non sufnciat, Íiceal nihilominus 
•sliod simplex sufficiens dummodo utrumque p^rsonalem residentíam non 
•reqoíraly eidem conferri. Hiecqae non modo ad calhedrales ecclesias 
»8ed eliam ad alia orania beneficia lam sifcplaría quam regolaria quaecum- 
•qoe, eiiain commendata per(ineant, cujuscomque tituli ac qualitatis 
■existanl. Illi vero qui in prssenii plures parocbiales ecclesias aut onam 
^caihedralem et aliam parochialem oblinenle, cogantur omnibo quibus- 
•GUQiqoé dispensationibus ac onionibos ad vilara non obslaniibus, «na 
•laoiom parocbíali vel sola calhedrali releuta^ alias fiarochiales infra spa- 
>tium sex mensium dimiitere: alioquin tam parochiales quam beneficia 
•onraia aun obtinenl, ipso jore vacare censeantur, ac lamquam vacantia 
«libere aliisidoneis confcrantur, nec ipsi antea illa obtinenteSf tuta cons- 
«cientia, fructus post dictum lempiis relineant. Optal autem Sancia Sy- 
^nodus ul resisnantiom necessitatibos commoda aliqoa ralione^ ^roui 
«summo Pontifici videbitur, provideatur. > 

(i) Sesion 7. cap. 5. de id. «Ordinarii locorum quoscumqoe plura 
«curata aut alias incompalibilia beneficia ecclesiastica obtinentes, dispen- 
tsationessuas exhibere districte compellant, ct alias procedant juxta cons- 
»iitutionem Gregorii X, in generali Lugdunensi concilio editam qu» in- 
>cipii «Ordibarii» quam eadem Sancta Sjnodus innovandam censet et 

•iDnovat » 

ToMo 11. 20 
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reñdeneialet ; 7 no contentos con favorecer de este modo la 
avaricia de algunos eclesiásticos , no temieron asegurar que los 
decretos del Tridentino debian restringirse como odiosos» ni 
titubearon estender la pluralidad á ciertos ofícios en los que no 
pudierido dudarse que obligaba la ley de residencia, forma- 
ron de esta la distincion de limp/e y cau$ativa , limitando 
la prohibicion del concilio á los que exigen la primera , y 
deiendiendo que podian obtenerse á la vez miichos de los que 
solo requieren la segunda (1). Pecaron tambien contra la mente 
del concilio los que validos de la escepcion consignada en el ca- 
pítulo 12 de la sesion 24 , por la cual se permitia obtener dos 
oficios al poseedor de uno cuyos réditos no fuesen sufícientes 
para su cóngrua sustentadon , creyeron que dependia del ar* 
bitrÍQ de los prticulares determinar los que les eran necesarios. 
De este moao la avaricia revestidá de pobreza tuvo pretesto 
bastante para sostener de nuevo la pluralidad (2). Separáronse, 
finalmente, de la pureza de discipliua que elconcilio quiso esta- 
blecer» los que limitaron la prohibicion de obtener muchos ofi- 
cios á 80I0 los fundados en distintas iglesias» mas nó á los exis- 
tentes en una misma con tal que ñiesen de distinla clase y 
las obligaciones anejas á ellos de distinto órden , ó lo que es lo 
mismoy no fuesen unifarmeí sino diformei , en cuyo easo, de- 
cian , cesaba la incoropatibilidad (3). De esta opinion nació la 
costumbre y aun los estatutos de algunas igiesias en las que las 
dignidades no se confíeren sino á los canónigos con retencion 
del canonicato. A pesar de estas opiniones no puede menos de 
confesarse que los Padres Tridentinos no quisieron incluir en 
SU8 decretos las distinciones inventadas para sostenerlas , que 
condenaron en principio general la pluralidad, y que solo puede 



(1) LlamaD los intérpretes resiiakcia smfle ó precisa á la qoe obliga 
bajo privacion de título « y causatica á aqoella coya falta de cumplimíento 
priva solo de la percepcion de frotos. La práctíca ha consagrado esta 
distincíon ; do obttante , la creo contraria al espirítu de lot dinones y á 
la roente de los fundadores, cuya intencion ha sido qoe el qoe obt¡en« 
un oficio deseropcñe sus funciones. Van-Espen, parte y tít. ciudos, 
cap. 3.* núms. 14 y 15. 

(3) Véase i Berardi, tom. <• disertacion 1.^ cap. 5. párr. •Neqtte» 
(5) Id. CB los lugares ciudos, párr. ñLongé» y Van-Espen » parte 2.* 
tíl. 90. cap. S. nAro. 81. y sig. 
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tener lugar esU eD casos de necesklad » por fundacicpu ó esta- 
(uto particular » y unioQ ó aupresion venficada en las iglesias 
con todas las solemnidades prescritas en el derecho (1) ; de otro 
modo vacan ip$o jur$ los olicios que antes se obtenian tomada 
posesion de los que despues se lian obtenido (2). 

114« La I^Iesia de España se ha conformado en todas épo- 
cas con la disciplina general en cuanto á la unidad personal j 
real de los oficios eclesiásticos. En la prímera época observó 
estrictamente las disposiciones de los coucilios Calcedonense y 
Niceno segundo sobre la ascricion de un clérigo á una sola igle- 
sia (5) j admitiendo la dispensa establecida en el últimó en 
cuanto á las iglesias rurales (4). En la seffunda se acomodó al 
derecho de Decretales en cuanto á la unidad personal (5) , y i 
los eánones Lateranenses cumprendidos en el mismo en cuanto 
á la real (6) ; y en la tercera admitió sin restriccion de ningun 



(t) Fuera de estos^ casos la plaraUiJad da oftcíos «stá espregameDte 
coDdeoadaporelTridentÍDoen el cap. 17. de laaesioD 24. arriba copiado. 

(2) Para eTÍUr los fhiudes que se comeliaD por af|(UD0S clérigos, se 
esublecióque DÍDguno hicifse suyos los frutos del beueficio síd haber ao- 
tes obteuido la quieta y pacifica posesioo del oficio; no solo de becho sino 
tambieDde derecho; es decirf.sÍD oposicioD judicial ó edtrajudicial. Acerca 
d» este punto véase á VaD-Espeu, parie y tit. citados, cap. 4. Dúin. \i j 
10 :y Garcia t/>(* ^enf/íWtitpartez/cap. 5. párr. l.**Diim. iü5. 

(3) CáDOD 5. del 16."* codcíIío Tokd)iDo del año 695. 

(4) El cáoon 19. del codcíIío de-Mérida deL aoo 666 » dice : «Ip paro- 
»ehis roultSB suot ecclesi(e coustitut» quas á fidelibus fact» , aut parum 
laut Dihil de rebus videutur habere. Sacerdotuli ergo decreto presbjteros 
vHÍ plures üxiMi commi^e; uude caveDdum est ue, ocurrente paupertaU» 
»oi'ao ibidem non imjoleatnr Misee.» 

(^) Ley 5.^ tit. 16. Partida 1.*, coDforme al cap. ódíco del tít. 12. 
lib. 5. de las DecreUles. Este objeto tuvo tambicD la ley 4.'^ del tit. 15. 
lib. 1. de la Not. Recop. cd que se maudan releDcr las bulas coDcedicDdo 
coadjutórias , y se dá por razon «que es de mal egemplo que sirTSD dos 
eo uDa misma prebcDda. » 

(6) Ley 4.* del mismo tit. y Partida « que sieuU el priocipio de qoe 
uingDD clérígo pueda teuer dos iglesias ú oficios , escepto en los c4iso8 si- 
guieutes: 1.^ Sieudo la iglesia tan pobre que cOD su reuia do pueda man- 
teuerse on clérigo: 2.® cuaudo uua iglesia esté bajo el poder de otra cuyo 
prelado es umbien de la menor y puede poner quien la sirva ; 5.* si uua 
iglesia parroquial fuese aneja á una dignidad ú oficio » en cuvo caso quien 
tuviera esU debe haber aqualla y poner ».con mandato del obispo, vicario 
que la sirva y ptrciba sus rentas: 4.* euaudo en iglesias, fuera de ciu* 
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género los cánones Trídentinos, comolo mamfíestan las leyesy 
esposiciones sobre coadjutorías(l) y lasdadas acerca de residen- 
cia de que se trata en el párrafo siguiente , en las que se oblt- 
ga á los que son agraciadoscon un benefício á dejar el que antes 
tenian, quedando abolida de este modo la compaftibilidad que el 
abuso f h tolerancia y la corruptela lurbián introducido en eslos 
reinos (2). 

Residencia. 



i15. No se coní>prende la éxistencia y desempeio de ub 
'cak*go eclesiástico sin la permanencia del clérigo en su igle- 
sia. Estaban tan uoidas estas dos ideas en los primeros tiem- 
pos, que la ordenaeion y agregacion á un título se llamaba 
xncardinalio para significar la necesidad de que el clérígo 
no se separase de su continuo servicio. En los tiempospos- 
teriores se dió á esta union el nombre de «residencta» que 
no es sino el desempeño personal del ofício que debe prestar 
el clérigo permaneciendo siempre en el lugar de la iglesia á 
[ue está ascrito. Cualquiera que sea la voz empleada para 
ar á entender esta obligacion nacida de la naluraleza misma 
del ofício sagrado, es indndable que casi desde la edad de 
Io8 apdstoles iba unida á la ordenacioñ la promesa de esta- 
bilidad perpétua deí clérigo en su iglesia; y dispútese cuanto 
quieKi acerca de si esta obligacion nace del aei*echo natu- 
ral, del divino, ó solo del c^esíástíco, no puede negarse 



di 



dades , los clérigos sean t>oeos y no ptieda haber eada udo so oíicio ni sos- 
tonerse con su renta: 5.^ si tenieudo alguuo iglesia sesalada, el obispo 
ie encomienda otra para que sea mayordomo y no prelado de ella ; pues 
puedd qoitársela cuando quísiere, y darla á ctro; y es de ad^ertir qne 
para tal eDCOAiienda ha de proceder el obispo con muy justa causa , como 
si Do hallase el obispo otroFclérígo conveoieute que la sinra. 

(1) Lev 5.* tít. 15. lib. 1. de ta Not. Recop. ; y Memorial de Feli- 
pe IV. á Urbano VIII, caps. 4.* del mismo y de Ja réplica á la respuesta 
d« moDseñor Maraldi. 

(2) Bonet^ tPráctica de ageotes» tomo 2. cap. 6. Dúm. 10. 
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qm fat resideocit es ins^rable de todo oficio sagrado que 
sm ella no puede UeQarse cumplidainente, segun io ban 
inculcado en todos tiempos los concilios y los Padres, no 
sok) respecto de los oUspos y deraás oficios á que está unida 
la cura de ahnas» sino tambien detodos los demás ministros 
dd altar (i). La reclusion en u» monasterio impuesta por san 
Gregorio Magno á los obispos que abandonasen sus igle- 
sias (2), las probibiciones de pasar de uoa á otra (Z), las re- 
glas pnescrilas «n los cánones de los coocilios genei*ales y 
particuiares de los primeros tiempos para que cada clérigo 
permaneciese en la suya propia (4), y, finalmente, ias decla- 
racíones de que en ningun caso ni aun en el de peligro 
grave puede autorizarse el abandono del ministerio eclesiás- 
tico (5), son otras tantas pruebas de que la resideneia de 
be c(»i^derarse como una cualidad inseparable de los ofi- 
cios sagrados. Esta doctiina sostenida siempre por la Iglesia, 
infringkla en ciertas épocas por los primeros pastores y poi* 
los que obtenian oficios tnreriores, ha sido renovada en to- 
das las circunstancias que ban hecbo preciso el restableci- 
miento de la disaplina relajada por ios abusos de los que 
olvidados de sus deberes no ban cuidado de llenarlos cum- 
plidamente. Para examinar la disciplina acerca de la resi- 
dencia, creo conveniente separar las disposiciones dadas res-. 
pecto de cada uno de los cargos eclesiásticos , comenzando 
por los episcopales y terminando por los oficios á que no vá 
unida la cura de almas. 

Resideneia de lo$ ohitpoi. Era tal el celo con que la Iglesia 
miraba en los primeros tiempos la residencia de los obispos, 
y tanto el fervor con que estos desempeñaban sus funciones» 



(I) Benedíolo WV , mDe Sgnodo Dimceisana^ lib. 7. cap. I. náoi. 3: 

^^-.._. I 4.-1- -._-•.»-.- -..^ j. *._ -*. 7: ToíiiassÍDO 

eap. 30 al 36. 



Carrttim'cOfHí^ciifo iobre h residtncia de ios obispos» cap. 7: TornassÍDO 
<D« tet. ei nov. Ecclesia discip.T» parte 2.* lib. 3. dasde el eap. 30 al 3< 



(2) Gáoon 20. causa 7/ qfiest. i/ 

(3) Cáiioiie8l9y23deid. 

(4) Cilados cánoiies qae soq del coneilio 1.* Niceno: cánones 2i y 
25. de )a mÍMiia rao5a y qúest. que son dil conciHo Auiioqaeno dcj año 
332 : 7 el 21 de id. id. qoe «s dei concilio GBfiagioense 5.** del a6o 401 . 

(5) Oáoones 47. 48 y 49 de la ciiada eaota 7.* qoest. 1.* : Benc- 
diclo XIV. •De Synodo Úiatcessana.* Ub. 13. cap. 19. 
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que sok) fué preeiso determínar los casofi en que el Poortifict, 

lod concilios provinciales y los emperadores podian pennitirlei 

presentarse en la Córte para tratar de los negocios púbiicos ó de- 

fenderá losoprimidos(l). Hasta el siglo Ylil. no fué menester 

conceder dispensa alguna para que los obispos estuYÍesen ausentes 

desu iglesia; pero desdeestetiempo, ocupadosenlas asambleas 

nacionales» en el ejército, en la diplomacia» en viages á Ro- 

ma » y, posteriormente , en las cruzadas (2), abandonaron sus 

iglesias contentándose <x)n nombrar vicarios asalariados que las 

dirigian con grave detrimento de las almas. A pesar de las 

disposiciones dadas contra la pluralidad de los oficios en las 

que se procuró restablecer tambien la residencia, no se refor- 

mó la disciplina» sino que aun en los siglos anteriores al con- 

cilio de Trento» entregados los obispos al placer de vivir en la 

córte , de viajar á la curia, y» á otras ocupaciones agenas de sú 

ministerk), abandonaban las obras de devocion y el cuidado de 

sus súbditos sin acordarse que debian dar cuenta á Dios del 

desempeño de su ministerio (5). A la celebracion de aquel 

concilio no podia menos de ser este un punto que llamase 

muy partieuÍarmente la atencion de los Padres, y ocupase 

un íugar preferente en la reforma que babia de Ilevarse á efecr 

to. Suscitáronse por este motivo cuestiones muy acaloradas, 

divldiéndose los Padres no acerca del punto principal sino del 



(1) Gánones26.27y28. Gaufa^S. qüe^u 8: Novell. 6.' cap. 2.. 67.^ 
cap. 5é, y 123.* cap. 9. del Emperador Justiniauo. 

(i) Waller. lib. 8. cap 3. párr. 213. 

(oj No he podido resislir al de<;eo de copiar 4 la letra lasnotables pa- 
labras del cardenal Torqaeroada» escritor español del siglo XV, en su 
coiiientario al cap. «St robis» en que e.^pone con sentimiento y verdad el 
abandono de la residencia por las causas exprcsadas en el texto. Dice asi: 
«Turpe est ut Episcopi se inferant ad serTÍtia imperatoris vel alterius prin- 
»cipis ssecularis, utdeferant cansaro subditorum et officia deTotionis; hoc 
»non facerent si mortem spintoalem timerent et intelligerent se reddituros 
»ratiuuem de ovibus suis Deo summo judici. Utinam etiam de curia romana 
^boc in parte observarelur in qua plures episcopi conveniunt, non devo» 
»iionis gratia sed ambitionis spiritu propulsati, ut altiora qiia>ranty autbe- 
»neficia addant beneficiiSy aut honores honoribus, utque officia et legatio- 
»nes auairant qu» ciirse animarum sibi commis.arum affernnt plurimúm 
»im pedimenli. ¡ Utinam Summi Pontifices considerarent quanta n» gligeiitia 
%cir ca animas committitur ex abtentia prslatorum ab eccU'MÍe suis !» 
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modo j fcrma de su dedaracion (1) ; Y, tratada la euestion en 
varías ocásiones (2) , tomaron por lin las providenoias necesa- 
rias para fijar la doctrina'canónica acen^ de la residencia de 
. lo6 ooispos, éstablecíendo como principio general la obligacion 
que todos tienen de permanecer en so iglesia, las causas que 
pueden escusarles de ello, el tiempo que se les permite estar 
ausentes» y las penas en que incurren los transgresores. 
Dedararon, pues» que siendo necesario evítar la relaja- 
cion de disciplina y enmeudar las costumbres del clero 
j pueblo criátiano, debia comenzarse por los primeros 
pastores oUigándoIes á desempeñar por sí su ministerio se- 
gun el espíritu de las sagradas letras ; y doliéndose de que 
algunos , olvidados enteramente de las cosas celestes, se entre- 
gasen á las terrenas, renovaron los antiguos cánones acerca 
de la residencía» s^un los cuales la disciplina observada du- 
rante mucbos siglos era que los obispos ascritos por la orde- 
nacíon á una iglesia , desempeñasen por sí sus cargos (3}. No 

(1) Se dfspotó con calor <^n las congregaciones preparatorias i las se- 
siones del coneiUo de Trento » si debia ó nó dpcirse qiie la resi<lencia era 
de derecho divino. Sostuvieron la afirmatÍTa algiinos dignos prelados espa- 
Doles, entre loscoales fué notable D. Fr. Bartolomé de los Mártires, pur 
5u discurso qnepuede leerse en Van-Bspen, parte 2/ tít. 16. cap. 5. nú- 
mero 42. No se decidió definitivamente esta cuestion , sin embargo de que 
algnnos teólogos y canonistas opinan <|ue, seguu la roente del concdío 
Tridentino^ puede so:<tenerse qoe la resideDcia de los obispos es de derecho 
dÍTÍno. Md parece no obslante supérdua , convinieudo como convienan 
todos en que la residencia nace de la naturaleza raisma de los oficios. 

(2) El c^rdeual Pallavicini «Historia del concilio deTrento» edic. de 
Ausburgo de 1775. lib. 7. cap. 6. pág. 254., lib. 16. cap. 4. pág. 291., y 
líbro 21. cap. 12. pág. 217. bace espresion de las veces qoe se discutió el 
punto de residencia, y de las opiniones manirestadas por diferentes ora* 
dores antes de oue el concilio resolviese dtfinitivamente. 

(3) Sfóion o.* cap. 1. de Reforma. «Eadem sacrosanela Synodus, eis- 
»dem presidentibos Apostolicie Sedis Legatis, ad restituendam collapsam 
>admodum ecclesiasticam disciplinam , depravatosque in clero et populo 
>chr¡stiano mores emmendandcs se accingere volens, ab iis qui majoribus 
»ecclesi¡s prssunt, initium censiiit esse sumendum: integritas enim praie- 
•sidentium salus est subditoruro. Confidens itaqoe per Domini ac Dei nos- 
rtri misericordiam> providamqoe ipsios Dei in terrb Vícarii solertiaro om- 
»D¡Dofoturum, ut ad tcclesiastirom regiroen ono^ quippe aogelicis hu- 
• meris formidandom, qui maximé digni fuerint, quorunque prior viia ac 
•offluis aHaSy á puarilibus exordiis usque ad perfectiores annos per disci- 
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pareció bastante á los Padres Tridentinos esta dec^uracion tan 
espresa sino que qtiisieron corroborarla con otra oias termi- 
nante en la cual , sin resolver la cuestion de derecbo» sentarón 
que era precepto divino aue los pastores debian conooer sus 
ovejas, ofrecer por ellas el sacrificio, predicar la palabra divi- 
na, administrar los sacramentos, enseñar con el eiemplo de las 
buenas obras, cuidar de las personas miserables, y dedicarse á los 
oficios pastorales: lo cual no podian hacer los que abandonasen 
sus iglesias dejándolas en manos mercenarias; y para qae tu- 
viese efecto lo dispuesto anteriormente, declararon que todas 
las primeras dígnidades de la Iglesia , aun los Cardenales, es- 
tán obligados á la residencia personal y á desempeniar por sí 
suscargos {{). 

»plmaB stipeDdiaecclesiasticae laodabiliter acta, testimonittm prsBbeat» se- 
»cundum Tenerabiles sanctoruni Patrum sanctiones assumantur ; omnes 
•Patriarchalíbus, Primatíallbus , Metropolitanis et Cathedraübos ecclesüs 
»quibuscumque, quovis nomine ac titulo prsrectos monet ac monitos esso 
»vult ut, attendentes sibi et unirerso gregi ín quo Spiritus Sanctus posuit 
»eos regere Ecclesiam Dei quam acqoisivit sangiiine suo « vigilent sicut 
•Apostolus prsecipit^ in omniboa laboreot , et ministeriuni soum iinpleant. 
»Implere autem illud se nequaquam posse sciant, si greges f'ibi commissos 
»mercenar¡orum more deserant , atqoe ovium suarum quarum sap^uinis 
»de corum est manibtis á supremo judice requirenduSy custodiae minimé 
»incumbant: cum certissimum sit non admitti pastoris exco.<ationem si lu- 
«posoTes comedit et pastor nescit. Ac nibiiominus quia nonnolli, quod 
»Tefaementor dolendum est» boc tempore reperionlor qoi propriia etiam 
»salatis immemores , terrenaqoe caelestibus , ae divinis homana prseferentes 
>in diversis coríis vagantor » aot in negoliorum temporalium soHicitodine 
»oviti derelicto atqoe oviom sibi commissarom eqra neglecta , se delinent 
Boccopalos: placuit sacrosanctn Synodo antiqoos canonesqoi temporora 
«atqoe hqmioom incuria pene in desoetodinem abieroot, adversos noo re- 
•sklentes promol|i;atos innovare quemadmodum virtote prsseiuis decreti 
»innovat ac olterios, pro firmiori eorondem residentía et reforroaodis in 
»Ecclesia moribos, inhonc qoi seqoitur modom statoere atquesancire....» 
(i) Sesion 23. cap. 1. de Reforma. «Cum prsecepto divino mandatum 
»sit omnibus qoibos animarom cora commissa est, oves suas agnpscere, 
»pro his sacrifíciom ofTerre , verbiqoe divini prffidicatione , sacramentorom 
»adroinistratione ac bonorom omniom operom exemplo pascere » paope- 
»rom, aliaromqoe miserabiliom personarom coram pateroam gerere et ¡n 
tcielera munía pastoralia incumbere : quae omnia nequaquam ab iis prsas-: 
>tari et iropleri possunt qui grrgi suo non invigilant neque assistunt » sed 
»mercenariornm more deseront : Sacrosancta Synodus eos admonet et hor- 
»tator ot divinorum prseceptorum raemorcSf faciique forroa gregis in jo- 
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116. Restabiecidá así la disciplina acerca de la obligacioD 
de residir, se creyé tambieD conveniente detenninar las causas 
. leffítiinas por las cuales podian los obispos estar ausentes de sus 
ínesiasy fijando como base» que habia ocasiones en que la au- 
s^dcia temporal de los pastores no era perjudicial á su iglesia» 
y cn que el bien y utilidad de la general y del estado debia 
preferirae al de la particukir. De aqui el que los Padres Triden- 
tinos estableciesen que íos obispos estaban exentos de residir 
cuando asi lo exigiese la caridad cristiaua, la urgenle necesi- 
dad f la debida obediencia , y la evidente utilidad de la Iglesia 
ó República; pero no dejaron á su arbitrio señalar los casos*en 
que exisüan las legftinias causas de ausencia, sino que quisie- 
ronqueaquellosse decidiesen por la autoridad competente, con- 
siderándose como tal al romano Pontíílce, al Metropolitano ú 
obispo sufragáneo mas antiguo en el caso de ser aquel el que 
se ausente 6 de vaear la Silla metropolitana, exceptuando úni- 
camente las causas notorias y repentinas nacidas del desempeno 
de un cargo público, y reservando en los demás al concilio 
provincial el conocimiento de la justicia de la licencia concedida 
por el Metropolilano á su sufragáneo (1). 



»dicio el verítale pascant ct regant. Ne vero ea qu» de residentia sancte et 
«atiUler jam antea sub relic. recordat. Paulo 111. sandta fueruDl, in sensus 
>á sacrosancue Synodi mente alienos trabaniur, ac si vigore illius decreti 
•qiiinqoe mensibus continuis abesse liceat , illis inha^rendo declarat Sancta 
•Synodus omnes Patriarcbalibus, Primatialibus ^ Metropolitanis ac Catbe- 
•dralibos ecclesiis quibuscumque quocumque nomine et titulo prcefecios, 
>»etiam si Sancts Roman® ficclesi» Cardinales sint, obligari ad personalcm 
»ÍD sua Gcclesia vel dicecesí residentiam ubt injuncto sibi offício defungí te- 

>D^ntur , neque abesse posse nisi ex causis et modis infrascriptis ..» 

(1) Sesion 25. y cap. 1. citado... «Nam cum chrísliana charitas^ ar- 
«gCDs necessilaSy debiti^bedientja ac cvidens ecclesia vel Reipublic» 
'OtUitas aliqvos nonnumquam abessepostulentetesigant; decerniteadem 
>Saero6aDCta Synodus bas legitimm Bbsentis causas á Beatissimo Romano 
•PoDtifiei, aut á Metropolitano, vcU ^ absente^ Suffraganeo Episcopo 
«antiquiori residente , qui idem Metropolitani absentiam probare debebit, 
>¡n scriptis esse approbandas; nisi cum abseutia inciderit propter aliquod 
>munu8 et Reipublica) officium Episcopatibus adjunctum : cujus quoniam 
•caus» sunt noton» et ijlterdum repentiosB , nec eas quidem signifiearí 
*>lletropolitaoo necesse erit : ad eumdem tamen cum concilio provinciali 
vspectavit judicare de licentiis á se vel áauffraganeo datis, et videre ne quis 
>eo joreabutaturet ut p^nis canoDÍcis errantes puniantur. Interéa memi- 
ToMo II. 2t 
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il7. No baslaba limitar las causas de ausencia á los casos 

3ue acaban indicarse. Era indispensable fijar el tiempo de la 
uracion dc aquella; y aunque el concilio (1) habia hecbo es* 
presion dc seis meses de ausencia para iucurrir en la pena de pri- 
vacion de frutos» fíjó despues el de tres, fuera de las causas refe- 
ridas, para que los obispos se ausentasen sin detrimento de su 
iglesia» y, dejando á su conciencia la necesidad que les obligaba 
á hacerlo, procurasen estar presentes en aquellos dias en que es 
necesaria á las ovejas la pre sencia del pastor (2). Concluyeron los 
Padres Tridentinos estableciendo las penas en que incurriau los 
obispos no residentes: y habiendo ímpuesto á los que esluvierau 
ausentes sin justa causa por mas de seis meses la privacion ipto 
jure de una cuarta parte de los frutos aplicables á la iglesia é 
á los pobres, y de otra cuarta si permaneciesen fuera olros seis 
meses, decidieron por 6n que los contumaccs pudieran ser- 
privados de volver á su iglesia » debiendo dar cuenta en el tér 
mino de tres meses el Metropolitano ó el obisix) sufragáneo mas 
antiguo, eu su caso» al romano Pontííice, para que en virlud 
de su autoridad los castigue segun la mayor ó njenor contu- 
macia, y provea si creyere conveniente á las iglesias de ine- 
jores pastores (3). Esta sancion penal dada primeramente por 

^ 1^— — — ^^^^^— ^— ^— — ■ I — ^M^^— ^W^^— ■^^-^— — ^-^— — — M^— 

• nerint discessuri, iu ovibüs suis providendum , ut qnaDtum lieri poteríl, 
»cx ipsorum absentia nullum damnum accipiant...» 

( 4 ) Cilada sesion 6. y cap. i . 

(2) Dit'ha se:iion 25. y cap. i... uQuoniam autem qui al¡quantÍ8|>er 
>iautum absuot, cx veterum canonum |8entrniia non videntur abesse <]uia 
•statim reversuri suut , Sacrosancta Synodus tuU illud absentia spatinm 
Bsingulis annis , sive continuum sive interruptum, cxtra praedictas causas, 
»Dullo pacto debere duos aut ad summum tres mt^nses excedere: et haberí 
irationem ut id sequa ex causa fiai religiosam et timoratam fore , cum Deo 
•corda patcant ; cojus opus uo^ frHndulenter agtte, soo periculo tenentur. 
NCo^'dein inlerim admonet et in Domino hortatur; ne ^r illius temporía 
spuium. Domiuici Adventus, Quadragesim», Nativitatis, Resurrectioois 
»Domiui , Penlecostes ílem et Corporís Christi diebus, quibos refici maxi- 
>me et in Domino gaudere pastoris praesenlia oves debe<iDt, ipsi ab eccle- 
niasua Calhedrali ullo pacto absint, nisi epÍHcopalia uiunia in sua dioecesí 
»eos alio vocent... » 

(.3) Citndasesion 6. y capit. 1... «Si quis á Patriarchali, Primatiali, 
jMetropolitana seu Cathedrali ecclesia sibi quoeumqne titulo, eausa, no- 
>roine seu jure commissa , quacumque illc dígniute, grddu et prseemineDtia 
»pneful£eat , li'gitimo impedimcnto seu justis et ratioualibas causis eessau- 
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los PsMlres del concilio, fué coofirmada despues anadieQdo la 
privacion de frutos á proporcion del tiempo de la ausencia, y la 
prohibicion absoluta de poderlos percibir en todo ó en parte por 
via de cooiposicion ú otro lítulo (1). 

118. Celosos los Pontífices del cumplimiento de lo dis- 
puesto en el concilio Tridentino acerca de la residencia de los 
obispos, publicaron constituciones é hicieron varias declaracio- 
nes coQ el ünico objeto de corroborar las leyes de residencia y 
evitar interpretaciones por las cuales los obispos se creyesen 
autorizados para permanecer fuera de su iglesia por otras cau- 
sas y por mas tiempo que el señalado en el concilio. Luego 
que este terminó, el Pontífiee Pio IV esplicó su espíritu y le- 
tra (2) que afirmó mas y mas Urbano YllU creando una con- 
gregacion especial que entendiese en las causas de ausencia de 
los obispos (5). Asi las reglas prescritas por estos Pontíñces, 



^libos , seiL roeiisíbiis continuis e%lrz ^uam duecesira morando abfueriot; 
•quarts partis fructuro unius anni fabrica* ecclesia) Tei pauperibus li ci per 
»<uperiorem eccleslasticumapplicandorum piTnam ipso )ure incurrat. Quod 
nsi per aliossex menses in hujnsmodi absentia perseveraverit , aliam quar- 
Btaro partem fmctoum similiter applicandam eo ipso amitlat. Crescente 
•TtTO contumacia utseferiori sacrorum canouuni ceusure subjicialur. Me- 
Mnipolitanus sulTragaDeos cpiscopo- absenies, Metropolitiinum vero ab- 
»seut(*m, suffragant'us episcopus antit|uior reMdens, pseuam interdicii iu- 
•grcssus ecclesiae eo ipso incurrenditm infra tres meuses per liueras seu 
tnunlium Romano Pontificf denunciare teneamur: qui in ipsos absenies 
•prout CQJuscamque major aui minor contuniacia exegerit , suse supremao 
•sedis auctoritate animadferlere, et ecclesiis ip^is de pasloiibus uiilioribus 
»proTÍdere polerit sicut in Domino uoverit salubriler expedire.i 

(1; Dicha sesion ^. y cap. 4... «Si quis autcm , quod uiinam num- 
•quaro eveniat, coptra hujus decreti dispositionem abfuerit, statuit Sacro- 
»s.'inria Synodus, praeter alias pienas advcrsus non residentes, sub Pau- 
•lolii. impositas et iunovatas, ac roortalis peccati reatuin quem incurrít, 
»cum pro raia temporisalxsenti®, fructussuos non facere uec tuta cons- 
Bcieniia, alia ctiam declaratione non secula; iilossibi detinere posse; sed 
»teneri aut ipso cessanie per superiorem ecclesiasticum illos fabricíe eccle- 
»siarum aut pauperibus loci erogare : prohibila quacumque convcntione vel 
»compositioBe nu» pro fructibus inale perceptis appellatur : ex qua etiam 
Bpra^dicti fructus iu totnm ant pro parte ci remittentur: non obstaniibus 
»qutbuscumque privilegiis cuiqumque collegio aut fabricce coiicesj^is...» 

(2) Coo&titiieioue8«y(i^cfyn*ff»ifi» y «/>/? Salute gr^gis'» 12.*dcl Bula- 
rio. pág 5G. loin. 4. part. t, úitima edic. d<' Roma 

(5) Conslitucion •Sanrfa Si/twdus» 4U7.* del Bulario, toro. 6. parto 
2.* pág. 15. de la citada edic. 
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eomo por sas suceesores, faeron compr^ídds y renoradas 
perfecUmente por Benedicto XIV. decretando que no podían 
los obispos estar ausentes de sus iglesias ni aun los tres meses 
permitidos por el concilio, no mediando justas eausas para 
ello (1); que no les era lícito unir los nieses de un año con ios 
deotro, ni alegar otras causas qué las determinadas por el mís- 
mo (2); que debia observarse lo establecido por Pio IV, Gre- 
gorio XIU , aemente VIII, ürbano VIII y Benedicto XIII (o); 
que el conocimiento de las causas de residencia pertenecia úni- 
camente á la congr^acion instituida á este fin por el citado 
Urbano, á cuyo etecto nombró por Fiscal á su Vicario in ur- 
be (4); que dicha congregacion nabia de tener un Registro en 

S¡ue constasen las licencias coneedidas, las razones en quese 
undal)an , y el tiempo porque se {jermitia la ausencia (5) ; que 
para ausentarse por causa de enfermedad , convaleeencía ú otra 
semejante, era necesaria licencia del PontiTice (6) impetrada 
con la debida solemnidad (7); y, ñnalmente, quesolo pudieran 
estar ausentes el tiempo necesario para asistir á tos concilios 
provinciales , congregaciones y asambleas á que tuvieran obli- 
gacion de ir en razon de su cargo ú oficio piiblico (8). 

Resideneia de los^ Párroco$. Todos los que obtienen oficios 
con cura de almas debeu desempeñarlos personalmente en )a 
forma prescrita por el concilio de Trento (9), y tienen obliga- 
cion de residir segun lo dispuesto en los cánones y sostenido 
por todos los escritores antiguos y modernos; pero eomo tam^ 
bien en algunas épocas se creyese que los oficios curados podian 
desempeñarse i)or medio de suslituios , á fin de remediar eslos 



Jl) Párr. 4. dc la Constítucion mUbi primum* de 3 do dicicmbre á% 
llkO. 2.* del ton i. de su Bularío pág. 5. 

(t¿) Párr. de la Gonstil. tAd universo!^ De 5 de setiembre de i746 
i8.' dci tom. 2. de id. |iág. 78. 

(5) Párr.i.4yil.deid. 

(4) Párr. 14. de id. 

(5) Párr. J5.de id. 

(6) Párr. i6. de id. 

(7) Párrs. del i7al 21. cn los cuaifcsse prescriben !«? sdemnidadei 
con que deben pedirse las licencias. 

(8) Párr. 22. 

(9) Sesion 25. cap. i. de Reforma. 
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Avam 96 juxgó cooveniente preRcribir las reglas que habian 
de seguirse para determinar ia obligacion de los párroeos y el 
modo de proveer á ias iglesias en los casos que [K)r una justa 
causa tuviesen necesidad de ausentarse. Por eso el concilio de 
Trento despues de haber fijado los preceptos generales sobre 
residencia » y tratado estensamenle de la episcopal , amplió sa 
doctrina á los oíicios curados imponiendo á sus poseedores que 
no residiesen las mismas penas y privacion de frutos que á los 
obispos. No pueden, pues, los párrocos y demás personas (]ue 
tienen un oficio curado ausentarse de sus iglesias sino exigién- 
dolo una causa grave conocida y aprobada por el obispo que 
deberá dar la licencia gratis, por escrito, y por tiempo de dos 
rneseSy y confírmar el nombramiento de vicario idóneo con 
asignacion de una porcion de frutos de los pertenecientes al 
mismo párroco* EI que» ausentándose por mas tiempo, fuese 
citado y no compareciese , puede ser compelido por censuras 
eclesiásticas , secuestracion y privacion absoluia de frutos , y 
por los demás medios que ef Ordinario creyese convenientes 
basta Ilegar á declarar vacante el oíieio, prévias las formalida- 
des prescritas m el derecho , sin que obste privilegio ni otro 
título de los que suelen alegarse, aun cuando hubieren sido 
obtenidos en la Curia romana (1). 



(1) Sesion 23. cap. i. de Reforma... «Eadera omnioo elíam quoad 
'calpam , nmissionem fructuam et pseuas de curatís inferiuríbus et alliis 
»quibuscumque qui beneficium aliquod eeclesiasticum curaro aniroarum 
>babens, obtinent, Sacrosancta Sjfnodus declarat et decernit : ita laroen 
»ut quandocumque eos causa prius per episcopum cognila et probata abes- 
»se coDtigerit , vicarium idoneum ab ¡ps(» Ordínario approbandum cum 
•debita mercedis assignatione rclinquant. Discedendi autem licentiam in 
•scríptis, gratisque coneedendam ultra bimestre lempus nisi cx ^^ravi causa 
»non obtineant. Quod, 5i per edictum ciiati, etiaui non personaliier cou- 
itumacps fuerínt, liberum esse vutl Ordínariis per censuras ecclesiasticas 
»et sequestrationem et substractionem fruetuum aliaque juris remedia etiani 
»nsque ad privationem compellerc « nec executionem banc quolibet privi- 
»legio, Hcentia, familiarilate, exemptione, etiam r¿itíone cujuscumqne 
»beneí¡cii, pactione, statuto, etíam jurameuto yel cuaqumque auctoritate 
»confimiato , consuetudine etiam inimemorabili qum poiitis corruptela cen- 
»senda est, sive appellatione aut inhibilione etiam in Romana Curia Tel 
ivigore EngeniansB GonstitutioDÍs suspcndi posse. Posiremo, tam decre- 
9tum illud sub Paulo III , quam hoc ipsum in Conciliís provincialibus et 
•episcopalibos pablicarí Sancta Spodus prsecipit : cu[ ít enim quae adeo sx 
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Reiidmeia de loi eanónigoe de la$ igleeiai ealcdraUt y €ob« 
giatai. Desde que los clérigos abandonaron la vida comun» 
se inlrodujeron tales abusos que fué preciso renovar los cáno- 
ues antiguos sobre residencia » adicíonándolos y establecÍCTdo 
penas contra sus infractores. Las Decretales de Gregorio IX. 
coroprenden mucbas disposiciones concíliares y pontifícias para 
obligar á los clérigos á pern^anecer en su iglesia (1)» pero en 
los siglos posteriores á la publicacion de este código creció el 
abandono , se aumentaron los pretestos para no residir , y con- 
tentándose los que obtenian dignidades y canonicatos en las 
iglesias catedrales y col^iatas con servirlos por medio de sus- 
titutos» evadian las leyes de residehcia olvidando no solo que 
esta debe ser personal sino tambien laboriosa» por haberse ins- 
titui^o los ofícios sagrados para el egercicio del culto divino. 
£1 concilio de Trento deseando restablecer la disciplina con- 
forme á los cánones y á las intenciones de los fundadores» des- 
pues de haber establecido las cualidades de los que habian de 
obtener los oficios de las iglesias catedrales y colegiatas » afirmó 
especialmente la obligacion que todos tenian de residir, impo- 
niendo á los que no lo hiciesen, la pena de privacion de la mi- 
tad de los frutos por el primer año de auseneia , y de todos si 
esta continuase ; y finalmente mandó se procediese contra los 
contumaces, segun lo prevenido en el derecbo. 

La residencia de los que obtienen dignidades y canonicatos 
en las iglesiascptedrales y colegíatas» no es de tanta importancia 
como la de los párrocos y demas oíicios á que está unida la cura 
dealmas, porque de la ausencia dc aquellos no se sigue perjuicio 
alguno á los fieles y puede suplirse mas fácilmente que la de estos. 
Por esta razon» derogando el conciiio de Trento todos los estatu- 
tos y costumbres anteriores, coneede á los primeros la facultad 
de ausentarse por tiempo de tres meses, dejando en su vigor los 
estatutos de lasiglesias que limitan este término (!2). Masesta 



npiiloruin muncre animarumque salute sunt frpquenier omnium auribus 
•mcntibusque iuGgi y ut io po&terum, DeojuTante, nulla temporum íoju- 
*ria aut hominum oblivione aut desueiudint* aboleantur. • 

(1) Capítulos 15. U. 28. 30 y 35. tit. 5. lib. 3 de las Decretalcs. 

(2) Sesion 94. < ap. 12 de Reforma... «Praeterca obtinentibus iu eis- 
i»dcm catbedralibus uut collegialis digoitatrs. cauouicatus, prsbendas aut 
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eonoesion no es de tal uaturaleza qiie pueJa usarse Ae ella ar- 
bitrariamente , sino que , dispensándolos de pedir licencia al 
superior y de manifestarle la eausa que les obliga á ausentarse, 
deja á su conciencia juzgar si aquella es ó nó justa y legítima (1). 
119. A pesar de la prohibicion generaí de ausentarse de 
su íglesia por mas de tres meses, hay algunas causas que escu- 
san de la residencia á los canónigos de las catedrales y colegía- 
tas. Estas causas proceden del derecho comun o de privilegios 
especiales. I^as pnmeras son el servicio del obispo al cual pue- 
den dedicarse dos canónigos (2), el de la iglesia cuando salen 
á negoeios de la misma, y e| estudio de las ciencias eclesiásticas 
en establecimiento público aprobado , con licencia del obíspo, 
debiendo presentar cada semestre ó al menos todos los años un^ 
testimonio de sus adelantos, para que de este modo la iglesia 
que se priva de sus ministros pueda tenerlos algun dia ilus- 
tres y sabios (5). Las segundas son las dispensas concedidas á 
los eclesiástieos que sirven á los reyes en sus capillas (4), á 

•poriiones dou liceat vigore cnjuslibet slatuti aut consueluilinis , iilira tres 
«menses ab eisdem eoclesiís quolibet aniio abesse : .«alvisnihilominusearum 
•ecclesiaram constituiionibus quae longiusservitii tempus reqiiiruni: alio- 
»quin primo anno privetur uniisquisque dim dia parte fructuuin quos ralío- 
Bue etíam prebendae ac residenti;c fecit suos; quod si ilerum eadem usus 
«fuerit negligentia, privetur omnibnsfructibus quos eodem anno lucralus 
•fiierit; crescente vero Conlnmacia , coiitra eos juxta sacroruin canonum 
sconstitutiones procedatur.» 

( 1) Segan la opiuion segnida por los uutores de roejor noU , el concilío 
de Trento no fijó lieinpo de ausencia» sino qiie prohibió que esia esceiJiese 
de tres meses, 6 lo que es lo mismo, valiéudome de laspalabras de Fag- 
nani en sa eiposicion á los capitulos 6/ tít. 4. lib. 3. y 23.** tit. 5. lib. 5. 
de las Decretales^ procedió nó concediendo sino prohibiendo. 

£) Capitalos 7y i5. tít. 4. lib. 3 de las Decretales, y Constit. de 
no Ylll. •Eofoni nobá^ 286.' del Bulario, toin. 6. parle i.* , pá- 
gina U9. 

(3) Capítulos 12. tit. 4. lib. 3, y cap. 5. tit. 5 lib. S. de las Decre- 
tales: conciliodeTrento, sesion 5.^ cap. 1. de Reforma... cetscholarea 
>qni¡n ipsis scholis student, privilcgiis omnibus de perceptione fructuum 
»praebendarum et beneficiorum suoriim in absentia a jure commuiii cod- 
^cessisplene gaudeant el fruantur...» No se trata aqai de las distribucio- 
nes cotidianas ni de los que tienen derecho á su percepcion aunque no 
asistan á coro , porque ocuparan el liigar qt«e les corresponde al hablar de 
la dist^ibitcíon de los bienes temporales de las iglesias. 

(4) Párr. %. de la Bula de Benedicto XIV : Breves de Pio VII de 2S 
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los que desempeñan destínos en la curia romaDa (1)» y á los 
que tieneii en la corte comisiones temporales del gobierno. 

Reiidencia de lo$ ofieioi á qae no vá unida la cura de al- 
moi. Los que admitieron la diferencia de beneficios residen- 
ciales y no residenciales , creyeron tambien que el concilio de 
Trento la liabia consagrado dejando exentos de esla obligacion 
á los que obtenian cierta clase de oficios; pero nada mas ageno 
de la mente del concílio que» al reformar la disciplina relajada 
acerca de la residencia » partió del principio de gue el clérigo 
debia servír en la iglesia á que estaba ascrito. No era posible 
cortar de una vez los abusos que entonces existian; por lo mis- 
mo contentándose con remediar los mayores no alteró la doctri- 
na canónica de que todo clérigo debe residir en el punto enque 
recibe su cóngrua sustentacion. La prohibicion general de ob- 
tener muchos oficios sancionada en el concilio, y la de que 
ninguno fuese ordenado sin necesidad ó utilidad de la Iglesia 
y sin ser ascrito á alguna en que desempeñase las funciones 
sagradas» son una prueba evidente deque no exisfe oficio ecle- 
siástico á que no vaya unida la obligacion de residir (2). Mas 
como en las disposiciones conciliares que tratan de esta mate- 
ria solo se halla sancion penal contra los obispos, párrocos; y 
canónigos de las iglesias catedrales y colegiatas , de aqui han 
inferido algunos intérpretes que á estos únicamente obliga la 
residencia, sin tener en cuenta las circunstancias que obligaron 
á los Padres á obrar de este modo» y olvidando los sanps princi- 
pios que deben aplicarse para suplir el silencio de los decretos 
Tridentinos. Estos principios deben tomarse de los cánones 
antiguos segun los cuales no puede existir cargo por pequeña 
que sea su dotacion, que por derecho comun no obligue 
á la residencia personal bajo pérdida del oficio (3), y los 
clériffos ausentes de sus iglesias» si llamados no se presentan 
en el término de seis meses, son privados de ellas (4). 



dd JQÜo de 1815 , 7 de Gregorío XVI de 6 de agosto de 1833 » ciudos en 
la Bou 6.* , pág. 266. y i.' y 2.^ de la pág. ^7. tomo 1.'' de esU obra. 
(i) CapUulof U y 15. tít.4. Hb. 3. de las Decretales, 

(2) Berardi , tom. 2. diseruc. 2.* cap. i. 

(3) Gapitülos 6. 8 9 7 10. tít. l. !ib. 3. de las Decrelales. 

(4) Gapit. 11. deid. 
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Las dÍ6posic¡oiies caDónicas que asi lo determinan, no ae de^ 
rogaron por el concilio de Trento que» al establecer que losOr- 
dinarios obligasen á residir personalmente á todos los clérigos 
cuyos ofícios lo exigiesen » por convenir asi al buen régimen 
de las iglesias y al aumento del culto divino, no consagró la 
distiocion de beneficios residenciales y no residenciales, sino que 
admitió únicamente las escepciones nacidas de indulgencias y 
dispensas temporales tundadas en justas y razonabies causas 
cuyo examen encargó á los Ordinarios como delegados de la 
Silla apostólica (1). Es, pues, indudable que» atendida la na- 
turaleza de los oficios eclesiásticos, el derecho positivo de todos 
los tiempos, y los dccretos Tridentinos^ la residencia es una 
cualidad inherente é inseparable del desempeño de las fuucio- 
nes sagradas que corresponden á cada clérigo segun el cargo 
que ha oblenido. 

120. En España se ha conservado siempre la pureza de la 
disciplina general en cuanto á la residencia de los eclesiásticos 
en sus oficios. En los tiempos anteríores á !a disociacion de la 
vida comun, las leyes comprendidas en su código de cánones 
eran las mismas que regian en ias demas iglesias. En ios que 
despues de disuelta aquella precedieron á la celebracion dei 
coucilio de Trento, nuestros celosos monarcas» ademas de ha- 
ber consignado en sus leyes el derecho de decretales con las 
escepciones en él admitidas (2)» tomaron algunas providcncias 
especiales.para establecer la ley de residencia en las iglesias de 

(4) Sesion 6.* cap. 9. de Reforma. «Episcopis ioíeriores qusovis bene- 
>fieia ecclesiastica personalem resideotiam de jure sive consuetudioe exi- 
•gentia in titulnm sive commendam obtinentes , ab eorum ordinariis, que- 
>madmodttm eis pro bono ecclesiarum regimine et divini cultus aogmcnto 
>loeorum etpersonarum qualitate pensata expediens videbitur» opportu- 
>nis juris remediis residere cogantiir : nullique privilegia seo indulu per- 
>petua de non restdcndo aut de frnctibus in absentia percipíendis suffra- 
>gentnr. Indulgentiis vero et dispentadonibus temporalibus ex verís et 
>raiionabilibu8 causis tantum concessis , coram Ordinarío legitime pro- 
»baiidisin suo robore perroansurb: qnibus casibus nihilonünus officlum sit 
>Episcoporura , tamquam in hac parte á Sede apostolica delegalorum, 
>providere, ot per depotalionem idoneonim vicariorum, et congro» por^ 
»tionÍ6 fructuum assi^nationem , cura aoimarum nullatenus negligalor: 
»nomini quoad hoc prívilegioseu exemptione qnacuroque sufi'ragaote. > 

(2) Uyesdesde la 14/ á la 19/ inelusive, tit. 16. Partida 1/ 
ToMo U. 22 
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patronato real efectÍTO y en las creadas en virtud de bHlas pmi- 
tificias (1) ; procurando restablecer la disciplina mandaron que 
ios estrangeros con carta de uaturaleza que bubieseu obte- 
nido ofícios eclesiásticos en el reino viniesen á residir per- 
sonalmente en ellos en el término de ocbo meses despu^ 
de nombrados, perdiendo» si nd lo biciesen, la naturaleza y 
quedando sujetos á las leyes dadas para los demas estran- 
geros (2)» y encargaron á los prelados que fijasen el plazo 
dentro del cual babian de preseutarse á servir sus iglesias 
los que tenian cura de almas » con imposicion de pérdida de 
frutos á los contraventores (5). Admitido el concilio de Trento 
se mandó su observancia en todas las iglesias del reiuo , y al- 



(1) En vlrtud de Bula de la Sanlidad de Inoccncio Vlil , espedida en 

el año de 1486» se conccdió á los reyes culélicos faculud para erigir 

i^les'tas, díguidades, prebendas y beneficios en todos los pueLlos del reine 

de Granada , conK^tiendo su egecucion al cardeual Mf ndo/.a (|ue era en- 

tonces arzobif^po de Toledo. Este prelado, cum|lieudo su conietido, eri- 

¡i\() cn ii92 , las iglesias de Granada y Santa Fé poniendo eu la fundaiíoD 

la sigHÍenle dáusula: «Queremos dcmás de esto, y jior la üutoridad y 

«coniision susodichas asi lo ordenamos, que todos y cada iino de los dig« 

jinidades, canónigos y racioneros de la dicha iglesia catedralseau obliga- 

'>dos á serrir y residir en la misma iglcsia ocho meses por lo menos en 

>cada un año , ora sean continuas ora interpolados , y asi no lo liaciendo, 

»(d prelado que por tiempo fuere, ó el Cabildo Sede vacante sian obli- 

«gados á llamarle y saber de él la causa por qué no asiste , la cual .^i no 

»inere justa y CQnforino á razon, puedan pronunciar y declarar por va- 

•caolc la dicha dignidad , Canongia ó Racion , y proveerla en persona 

»idónea por presenlaciou de los dichos rey y rcina mis Señorcs. Y para 

iique se sepa cuál causa se debe tener por justa para dejar dc asistir en el 

»coro , declaramos qiie lo es la enfermedad , con tal condicion qae el 

nbeueíiciado quc estuviere enfermo esté en la ciudad ó en sus arrabales, 

»v tambien será cansa justa s¡ el beneOciado estando fuera de la cindad 

«con ániraode volver á ella, cayó tu la enferraedad, sobre lo cual se le 

vtnine juramento y se eslé á lo que él declare , y tambien será causa justa 

•ciiando cl prebendado estuviere ausente por mandato del prelado y del 

•Cabildo jnnt^mente y por causa y utilidad de la iglesia» de modo qoe es- 

>ias tres cosas deben concurrir con la licencia ó auscncia para que el qoe 

Bfalta dcl coro tenga causa jusU. > Esla misina cláusula se puso en la fun- 

daeion dc las iglesias de Málaga , Antequera, Guadix, Baza, Almeriay 

Canaria , erigidas por el referido cardenal en iÍ92 , bajo las reglas y con»- 

tituciones que la iglesia de Granada. 

(2) Lcy l* tit. 15. lib. 1. de la Nov. Reeop. 

(3) Ley 2.* del mismo til. y lib. 
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gunos de sus concilios parliculares renoYaron los decretos dd 
aquel , esplicándolos en su verdadero sentido candnico (1). A 
la celebraeion del concordato de 1753 los clérigos importunos 
((ue babian ido á Roma á pretender eargos eclesiásticos, se di- 
rigieron, como era natural, á la Corte; y viendo nuestros mo- 
narcas que las disposiciones canónieas dadas sobre residencia 
estaban en gran manera olvidadas y abandonadas eon grave 
perjuicio de la Iglesia , de la piadosa intencion de los fundado- 
res, del culto divino, y de !a asistencia espiritual que se dehe á 
los fieles, determinaron que todos los eclesiásticos pretendien- 
tes ó que estuviesen en la Corte sin destino ni ocupacion vol- 
vieran á sus iglesias y domicilio para que presentándose ante 
los Ordinarios estos los conociesen y pudiesen informar de sus 
méritos y servicios, no admítiéndose solicitud alguna presen- 
tada personalmente , ni consultándose para prebenda á ninguno 
que estuviera en la Corte, á no ser que fuese natural y vecino 
6 tuviese empleo y domicilio fijo en ella (2) ; prohibieron tam- 
bien que ningun eclesiástico pudiera salir de su iglesia para 
dirigirse á la Corte sin obtener Real licencia : prohibicion que 
fué despues renovada por el abuso que de ella se hacia en per- 
juicio de la disciplina eclesiástica y de lo dispuesto por el San- 
to concilio de Trento (3) ; y fiualmente, para quitar todo pre- 
testo de no residir, declararon que todos los oficios eclesiáslicos 
sin excepcion obligaban á la residencia precisa ; que en los 
nombramientos que se espidiesen por la Cámara , se espresase 
cn la Real Cédula la obligacion de residir y cumplir por sí 
mismos las cargas; que los Ordinarios y demas coladores es- 
presasen en sus provisiones la precisa calidad de residir im- 



(1) Coocilio Toledano de 1565. act. 2. decreto 4 .^ que dicc : tNoD 
»quxvi<; eausa qu¿e vjl ad chrislianam cbaritatem , urp^t'nlcm nccossilalem 
•d.bitam obedientiam, evidenlem ecclesiae vel reipublica) utilitatrm cui- 
»quam pertinere videbitur, á residentia excusnre debeat ; sed ea lantum 
»qna} superioribus diligeniissímo examine, maturo judicio, exaciaquc cen- 
isnra sic probata fueril^ ut veré seclusa omni indulgentia aliqua ex prce- 
»d¡ctis ratione dubio procul jusla sit omnino ccnseoda; atquc ei utilitaie 
»quae ipsius pastoris pra^entiam exigit , et quae non potest uon esse pu- 
> blica stt nibilominus prs^ferenda. » 

<2) Leyes 5.* y ()/ de los ciiados tít. j Kb. 

(3) Lejes 7.' v 8.* de id. 
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{metla á los nombrados; que no sirviera costumbre contraria 
ni cualquiera otra escusa ó pretesto que pudieran alegar los no 
residentes (1 ) ; y por último , que no se consultase para obis- 
padosy prelacías y otras piezas eclesiásticas á los que no estu- 
Yiesen desempeñando su ministerio» ni á los que sc hallasen 
legítimamente ausentes fuera de la Corte sino despues de resi- 
dir seis meses» y de un año si hubiesen permanecido en ella (2)« 
Todas estas le;es han sido renovadas por otras posteriores en 
que se ban inculcado los mismos principios y procurado resta- 
blecer la disciplina relajada por el abandono de los aclesiásticoft 
que [H*eferian vivir en la Corte 6 en otro punta distinta del en 
que debian cun^^lir su ministerio (5)« 



SECaON SEGÜNRA. 
OaGA:<iizAciajH y distribucion n£ los oficios £€Lcsiast»:os. 



121 . La orgamzacion de los c^ios eclesiésticos se funda en 
la uecesidad de dividir el territorio en que cada una de lasdlg- 
nidades principates ha de dirigír espiritualmenteal pueblocris- 
tiano^ y de que cada ministro desempeñe parte de las fun- 
ciones propias del órden y iurisdiccion^ La creacion de digni- 
dades intennedias entre el Pontífice y los obispos, limitauda 
á estos el egercieio de su potestad » es uña prueba evidente de- 
la primitiva organizacion de les ofícios; pero á esta base funda- 
mental era menester añadir la institucion de magistrados infe- 
riores que auxiliasen á los obispos, y dislribuir el ministeria 
espiritual de modo que conservando su'unidad esencial se die- 
se en él á unos aliril)ueiones mas estensaay se destinase á otros 
á la mayor solemnidad del culto para dedicarse esclusivamente 



(1) LeyS.'deid. 

(2) Lcyi.*deid. 

(3) Ley de 12 de mayo de 1825 , y decretus de 25 de seliembre de 
ISTS, 21 de febrero de 1837^ 18 de dícitmbre de 1859, y 5 de seiíem- 
bredel841. 
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& h recitacion pública de las horas canónicas, al desempeño de 
funciones especiales nacidas de la voluntad de los fundadores 6 
á la obtencion temporal de cargos que cesan por su misma natu 
raleza, por yoluntad de los que confieren , ó por no existir lai 
circunstancias que dieron motivo á qoe en su provision no se 
ohservaran las reglas del derecfao comun. Este es^ el origen de 
ias diferentes clases de oGcios conocidos en la tglesia desde los 
primeros siglos liasta nuestros dias» y de las divisiones que 
pal*a distinguirlos entre si adoptaron los eanonistas aconiodán- 
dose á una nomendatura especial que eomprende la distribu- 
eion completa del ministerio entre las personas que lo desem- 
peñan; de los ereados para el egercicio de la junsdicion y ad- 
ministraeioQ esterior; de las dignidades, oficios, canonicatos 
y demas de que se componen las corporaeiones conocidas con 
el nombre de Gabildos, y de la dasifícaeion de ofícios en cura- 
dos y simpleSy perpétuos y manuales, regulares y seculares» 
electivos y de patronato , titulares y enoomendados » propios é 
ímpropios: nombres tomados de la náturaleza de cada cargo, 
del modo de adquirirlo, ó dd tiempo de su duracion. 

Esplicado ya en el libro primero lo que dice relacion á 
las dignidades y magistraturas que tienen parte en el gobiemo 

Ír administracion esterior, y á los auxiliares de ios obispos en 
a direcdon espiritual del pueblo cristiano » en el egereicio da 
las potestades legislativa , judicial y coerciliva , y en la ins- 
pecoion suprema de las diócesis, resla» para completar el cua- 
xlro de la organizacion y distribucion de k)s oficios eclesiásti- 
cos , examinar el orígen é institucion de aquellos que dirigen 
las oorporaciones que presiden , prestan un servicio especial i 
las iglesias, cuidan de los intereses particulares de las niismas, 
desempenan algunas fuudones individuales en el culto» obtie- 
nen temporalmente ciertos cargos ó cumplen la voluntad de 
los que los fundaron. £s , pues » el objeto de esta seccion tratar 
de las dignidades , personados » oficios y demas cargos de las 
iglesias catedrales y colegiatas ; de los oficios manuales y regu- 
lares» de las encomiendas, y de las fundaciones particulares 
que se separan del derecbo comun ; instituciones todas aue se 
comprenden en la verdadera y conipleta organizacion y aistri- 
bucion de los efidos eclesiisticos. 
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Iglesias gatedraus y golegiatas. 



122. No se trata aquí de los cabildos como cuerpos auxi- 
iiares de los obispos en sede plena, ó como autoridad de go- 
bierno de la^iócesis eu sede vacante (1). Háblase únicainente 
de ellos para examinar su orígen y organizacion ^ y conocer el 
carácter especial de las dignidades y oticios de que se compo- 
nen. £n los tiempos primitivos el egercicio del culto estatet 
sometido á la autoridad del obisix) bajo cuya iumediata de- 
pendencia cumplian sus deberes los presbíteros, diÁcoms y 
demas clérigos inferiores (2) , sin que se conociese otra division 
de oticios que el desempeño especiat dcl cargo que á cada uno 
se cometia segun su respectivo órden. Los sacerdoles y diáco- 
nos formaban el presbiterio , y cada una de estas clases tenia 
un gefe particular que cuidaba de la regularidad y decoro del 
culto y y de la administracion de ias cosas temporales á nom- 
bre del obispo (5). En el siglo Y, bubo muclios obispos que 
con el deseo de estrecbar íntimamente sus relaciones con el 
clero, y de conservar la disciplina eclesiástica , introdujeron en 
sus diócesis la vida comun, generalizada despues no solo en las 
iglesias principales sino tambien en aqnellas en que habia un 
número de clérigos bastante para poder vivir en comuni- 
dad (4). Este nuevo género de vida no introdujo tampoco di- 
vision alguna en ios oíicios eclesiásticos. sino que» conservando 



(!) De los cabildos consídcrados bajo eslos ih< cnnceplos se lia tra- 
lado en el párralo 1. seccíon 5. tíl 1. parie 3.* lib. 1.^ y cn el lit. 2. 
del niismo íibro. 

(2) Cánooe» 1. 5. y 14, causa 2(5. qíiest. 6 '. 

(5) Estos gefes eran el Arcipreste y el Arcediano, á los cndles aña- 
den otros el Primicerio que dirigia á tüdo el clero iiiferior. 

(4) S. Agustin introdujo en su iglesia un método de \¡da análogo al 
de losroooges, reuniendo ambos cleros en un mismo ediflcio. Imildronle 
otros^ y poco á poco se generalizó la opinion dc quc esta regla cra at 
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ÚDÍcamente la distiocion entre clérigos mayores y menores» 
coDtÍDuaron ios primeros rormando el preslÑterio y desempe- 
nando sus antiguas funciones. En el siglo IX, habiéndose en* 
riquecido el clero , mezclado en cuestiones temporales ; y ad- 
quirido una independcncia que antes no tuviera de la potestad 
episcopal , dejó su primitiva sencillez y comenzó á egercer 
ciertos derecbos y facultades por las cuales algunos de sus in- 
di vid U06 tuYÍeron atribuciones propias que contribuyeron no poco 
á relajar la vida comun que concluyó definitivamente en el si- 
glo XÍI, á pesar de los esiuerzos hechos en este y en el anterior 
por muchos obispos para restablecerla (1). Desde esta época se 
dividió el dero de la ciudad principal limitándoae la representa- 
cion del antiguo presbiterio á cierto número de clérigos que, 
apartándose de la íntima union que basta entonces habia exis- 
tido entre el dero y su obispo, dieron una nueva forma al de 
la iglesia catedral , distinguiéndose las personas que á ella per- 
tenecian» con el título de dignidades, personados y eanónigos 
á que se agregaron despues los llamados eslrictamente oficios 

lipo verdadrro de la vida clcrícal. CrodogaDgo, obispo de Metz, com- 
puso con el misiDo objelo (año 760) una regla ^special que con sus 
preceptos de pobreza , sencillez y rlgida observancio hí/.o las veces de un 
dique robuslo coülra las avciiiilas de la depra\aciun de costumbres. 
€'«rloMagno procoró cnérgicamente que (odo el clero sa redujese á la 
vida comuD, eligiendo eútre la monacal y )a canonic^l. Tambien ei con- 
cilio de Aguisgran (año 816) recomendó eficazmente la vida canonical, 
circulando un escrito de Amalario, presbítero de Melz, on el cual ibaa 
esplicidas lai reglas generales de la disciplina eclesiástica , y con ellas 
una instruccion pariicular para los canónigos tomada la regla de Crodo- 
gango. Walier, lib. 5. cap. 2. párr. 155. en cuyas notas pueden leerse 
varios articulosde la dicba regla, y de los capitularet de Carlo-Magno. 
^l) Las guerras continuadas del imperio de Occidente nrrebataroii 
impetuosamente los sazooados frulos qoe hasta el siglo X ofrecieron en 
lo gtneral los respetables cabildos del instituto Agusiiniano y los refor- 
mados por Crodogango , Ivon Carnotense y otros á este Wnor ; bien que 
aun en este borrascoso tiempo se encoeotran algunos cabildos mas ó me- 
nos acomodados á la vida regiilar y moiiáslica. Las mucba< disposiciones 
Pontificias y auu couciliaresque se leen en las Decretales de Gregorio IX, 
tít. 5. lib. o. dan una idea basUnte claca del estado en quo en estemedÍQ 
tiempo se encoutraban las iglesias catedrales , las muchas reclamacioBes 
que bicierou algunos obispos , y las prnileoies resolnriones de los Sumos 
Pontífices AlejjMidro III, Inocencio III y Uonorio III, por las cuales se 
reprimieron los vicios dominantes de la época. 
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cuyo orígen fué progresivo en las iglesias (1). Por este mismo 
tiempo y á ejemplo de las catedralet se erearon tambien las co-^ 
legiatas constituidas en las ciudades y iugarea donde no hay 
silla e[4scopal , en las que existen mucho^ clérigos reunidos 
bajo la presidencia de la primera dignidad » divididos en las 
mismas cbses que los de las catedráles» y ocupados en el canto 
de las boras canónicas » en las demas funciones correspondien- 
tes al culto público y solemne» y en el desempeño de otros 
cargos anejos ^l ministerio eclesiástico (2). SoUcita siempre la 
Iglesia de la reforma de la disciplina » dió varias disposiciones 
para consolidarla; en ellas se babla de casi todas las dignidades 
que boy existen en las catedrales íbrmando cqerpo y cabildo 
con los canónigos, admitidas en la mayor parte de las iglesias, 
y autori2adas por las leyes antiguas de los reinos católicos (5)* 
Mas á pesar de los buenos deseos de los concilios , de los Pon- 
tífíces y aun de algunos príncipes, no siempre tuvieron efecto 
las reformas; pues los sucesos polfticos v religiosos de las na- 
ciones, y la variedad de ideas y costumbres que nos presenta 

(4) La decadencia en que se enconlraron las iglesias catcdrales desde 
el siglo XUI ül XVi, nació de los dislinlos derechos qoe se crearon enlr« 
los individiios de las mismas y produjeron recarsos coinplicadisimos y pre« 
tensioQcs qne turbarón b paz que debia reinar enlre individoos de unot 
roismos estatutos. Puede yerse acerca de esle panlo el discurso canóníco 
solire el orí'^en , progresos y roforma de las iglesias catcdrales «publicado 
por el Dr. D. Pablo Lorento Largo Garrasco, doctoral dela Santa IgU- 
sia de Cuenca , edic. de Madrid de 1820. 

(^) No siendo mi ánimo deteoerme en largas consideraciones ocerea 
delasiglestas colegiatas, quiero dejar consignadoen esle lagar, que aoA- 
que existen algunas de orígen antiquísimo , creadas por los obispcl^ en el 
liempo de la Tida comun , las hay lambieu de Patronalo Real de los siglos 
XIY y XV y siguientes, en ▼irtud de bulas PonliftLms, y olrai de palro- 
nato de los Órandes ó casas de aniígua nobleza cuyos asceDdienlet celosos 
del bien de la iglesia en órden al culto público y mayor esplendor de la 
religion , 6 las fundaron con sus propios bienes ó impelraroo bulas espe- 
ciales para la agregacion de beneficios y otras rentas eclesiásiicas eon qu« 
se hallaban doladns. 

(5) Los cargos personales qoe se conocieron en la ?idt comon fae* 
ron elevados despues i dignidades con obligaciones propias que nltimt- 
mente se convirlieroo en proeminencia dt^ hooor sin ninguoa obligadon. 
Asf la digñidad de Arcediano y Akrcipresie lienen no litolo espectal en 
las Decreules qoe faé copiado en nuesiras lcyes como puede verse en el 
tli. 6. de la Parlida <•• 
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Ía 1)¡storia de tantos siglos no permítiei^en la reorganizacion 
completa de los cabildos aun despues de instituidos oiicios es- 
peciales con este objeto » y de haberse procurado reducir á su 
verdadero estado las dignidades de las iglesias catedrales y co- 
l^iatas. El concilio de Trento tuvo en cuenta ias anteriores 
reformas para verificar la suya que llevó hasta^ donde lo per- 
mitian las circunstancias (1) , segun se verá al esponer su dis- 
ciplina relativa á la organizacion de los cabildos. 



DiGNlDADES. 

125. Dos clases de dignidades existen en las iglesias, cuyo 
origen é institucion tuvo distinto objeto: unas que se Ilaman 
de las catedrales, y otras de los cabildos. Las primeras anti- 
guas creadas para la administracion espiritual y temporal de 
las iglesias (2): las segundas mas modernas instituidas única- 
mente para el mejor gobierno de los clérigos que viviendo en 
comunidad necesitaban quien les dirigiese en su vida doméstica 
y familiar (3). Todas están hoy refundidas en los cabildos ca- 
tedrales y colegiales, y limitadas á la simple preeminencia de 
asiento, sin jurisdiceion de ningun género, esceptuando única- 
mente aquella á que está unida la presidencia de la corpora- 
cion , que por esta razon y la de incumbirle el cuidado de toda 
la iglesia ejerce una jurisdiccion correecional bastante para 



(í) Sesiones 5/ cap 1: 22.* caps, 2.: y 24.* caps. 8y 12. de 
Reforma. 

(2) Estoseran el Arcipresire, el Arcediano y el Primictero^ de los 
coales el prímero llenaba los cargos sacerdotales supliendo al obíspo en 
easo de Tacante ó de ausencia : el seguudo cuidaba de las cosas tempo- 
rales, y el tercero era gefe de los clérígos inferiores. Dependian de estos 
el Tesorero , Cnslodio , Maesíreescuela , Chantre < Poriero y Mayordo- 
mo, Cánones i/ distincion 25, y 70. dist. 78: titulos 25. 24. 25. 26. 
y 27. lib. 1. de las Decreules. Véase Vau-Elspen, parte 1.* tít. 12. 
capit. i. y 2., y Berard¿« tom. %, disertac. 2/, observacion 1.* párr. 
cAUa fuit ratio.» 

(3) Estos eran el Prepósito, Decano, Abad, y Prior. Citados 
Van-Espen, parte 2/ tit. 11. capit. 1. y i., y Berardi lugaAiudo^ 
párr. «Cum prímam«> 

Toao II. 23 
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eonvocar y presidir el cabildo » hacer observar las constitucio- 
nes de la Iglesia» y que cada uno de los individuos (}ue á ella 
pertenecen, desempeñe debidamente las funciones del «:utto y 
guarde el respeto, decoro y reverencia debidos á aquel (1), Las 
dignidades de las iglcsias catedrales y colegiatas tienen mayor 
ó menor importancia segun las costumbres particulares y re- 
glamentos de las iglesias, y los diferentes privilegios de los 
romanos PontíOces: su número es indetermiuado; pero la Iglesia 
siempre ha querido que lasobtengan personas ilustradas, con 
grado académico ó suficioncia bastante para enseñar á otros. 
Este ha sido el espíritu de los cánones Lateranenses y princi- 
palmente de los Tridentinos (2) que forman el estado de la ac- 
tual disciplina y especialmente el de la Iglesia española. 



Canongías de oncio. 



124. Las Canongías de oficio ofrecen desde luego una idea 
bastante distinguida de los cabildos, y recuerdan la laboriosi- 
dad de los antiguos canónigos para cooperar al desempeño de 
las funciones de mayor representacion anejas al niinisterio ecle- 
siástico. Para obtenerlas son precisos méritos y circunstancias 
particulares de que por desgracia suelen carecer hasta las pri- 
nieras dignidades de las iglesias. En casi todas las catedrales y 
aun en algunas colegiatas se conocen cuatro: dos cuyo origen 
es de derecho comun, y otras dos de institucion puramente 



(1) L^ presídencia de los cabíldos corresponde á una de las di^nida- 
des de que se acaba de hacer mérito, sin qiie pueda citarse resolucion 
:^lguna del derecho que determine á cual corresponde. Por lo tanto de- 
berá estarse á las constituciones y cosiumbres de las iglesias. En las de 
España es, por regla general, el Dean quien preside, sin que deje d« 
haber algunas en que ia presidencia eslé unida á otra dignidad. 

(2) Sesion 24 , cap. 12. de Reforma. Los Personados de que se hace 
mcncion en las Decrclales, se asemejaban murho á ías dignidades lul 
como hoy sc encuentran en la Iglesia, pues ci nsisiian cn cicruis prero- 
gativas^ue disfrulahan algunos cclesiásticos sin jurisdiccion alguna, pero 
con la preeminencia de asiento en el coro , sobre los demas canónigos. 
Cap. 8. tíl 3. lib. I., y 13. tit. 5. lib. 5. de las Decreioles. 
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española. Las priineras son la Penitenciaria y la Lectoral: las 
segundas la Doctorai y la MagistraL Trataré brevemente de 
todas. 

Penüeneiaria. Existieron en la antigua disciplina presbí- 
teros nombrados especialmente para ayudar al obispo en la 
administracion del sacramento de la penitencia. EI concilio La^ 
teranense IV mandd que en todas las iglesias catedrales y 
€onventuales se eligíesen varones idóneos para oir las confe* 
siones é impaDor penitencias á nombre del obispo (1). Habíase 
Uegado á conocer en el siglo XUI la necesidad de que exis-* 
tiera en las iglesias un clérigo entendido, virtuoso y prudente 
á quien se pudiese consultar en las dudas y casos difíciles: y 
como tenia sus inconvenientes recurrir siempre al obispo para 
la consulta y decision de estos casos graves, se admitió en to- 
das las iglesias el oíicio de Penitenciario que se consideraba 
Gomo un vicario general del d)ispo en el foro interno (2). En 
los siglos posteriores se deseó mas y mas el nombramiento de 
este ofício; y conociendo el concilio de Trento la necesidad de 
su institueion, adoptando las piadosas constituciones de los 
Pontííic-es y otros concilios sobre esta materia ; y viendo que 
en muchas iglesias no se habiaa establecido Penitenciarías, or- 
denó que en todas las catedrales donde pudiera hacerse cómo- 
damente, eligiesen los prelados un Penitenciario que fuese 
Maestro, Doctor ó Licenciadoen Teología ó Derecho canónico, 
de edad de cuarenta años , ó en otro caso el que se encontrase 
mas apto segun las circunstancias del lugar , debiéndosele tener 



(1) CáooD iO,qiie esel cay. 15. ttt. 31. lib. i. de las Decretalcs.... 
« Unde prsscipiaius lam in caihedralibus quam in aHis coDvenlualibus eccle- 
»5Íis Yiros idoneos quos episcopi posint coadjutores habere non solum in 
•prsedicalioDÍsofficio veruni eliam in audicndis confessionibus etpeniten- 
•tiis injiifigendis ac cseieris quae ad salulcm pertincnt animarum. Si quis 
«autem hoc neglexerit adimplcre, districts siibjaceat uUioni...» 

(2) l^ rrecnencia con que se acudia al obis-po para consultarle ios ca- 
sos de eoncieircia , obligó á roucbos á valerse de un confesor á quien lla- 
maban geiieral que tonleslaba á todas las consultas bechas por los demas 
confesores y peniienciarios inferiores en todos los casos graves , aun los 
reservados al obispo, para los cuales tenla especial delegacion. Puede 
verse á Van-Espeu, parte 1.* lit. 22. cap. 3. en donde hace relacion de 
alguuas disposicioiie¿ de concilios particuiares sobre este punio. 
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como presente en coro mientras desempeñaba su oficio» al cual 
debta unirse la prebenda que antes vacase (1). 

125. Instituido defínitivamente el ofício de Penitenciario 
por el concilio Tridentino, ocurrierou varias dudas en la ege- 
cucion de su decreto relativas á las facultades del que fuese 
nombrado , á la union de la prebenda que antes vacase, y ¿ la 
autoridad ¿ quien habia de corresponder su provision , y se 
disputó si el Penitenciario habia de desempeñar su ofício por 
derecho propio ó en virtud de delegacion episcopal; pero por fin 
se decidió generalmente que» una vez noníbrado » podia oir las 
confesiones y absolver de los pecados escepto los reservados al 
obispo, para los cuales necesita especial delt'gacion, debiendo 
sujetarse al mismo eu cuanto á la designacion del tiempo y lu- 
gar en que ha de oir las confesiones, y quedando á aquel la fa- 
cultad de castigarle si es negligente en e1 desempeño de su 
oficio hasta privarle de él si fuese necesario (2). Se suscitó tam- 
bien controversia sobre si ia prebeuda que habia de unirse al 
oficio de Penitenciario debia ser de las perteneeientes á la pro- 
vision ordinaria 6 de los cabildos , ó podia serlo tambien de las 
reservadas á Su Santidad; y aunque algunos sostuvieron que, 
segun la letra del Tridentino» estaban iocluidas las últimas» 
la congregacion del concilio declaró repetidas veces que ia 
union soio podia bacerse de las qüe vacasen en mes ordinario: 
práctica que se siguió en las iglesias y principalmente en la 
española (5). Por último, se dudó si la provision de la Pcni- 



(1) Scsion S4. cap. 8. fk Rcforma... «In omnibus el¡am caihedralibus 
«eccltísiis ubi id eominodi' íicri poterit, Penitenciarius aliquiscum uuion<t 
«prabbendae proxime vacaturse ab Episcopo instiluatur qui Magister sit tcI 
tboctor ant Licenti !tu$ in Tbpologia vel jirrc Canonico tt annorum qua* 
xdraginta scu aliasqui aptior pro loci qualítate reperiatur ; qni dum cod* 
xfessiones in ecclcsiaaudiet, interim presens in chorocenseatur.i 

(2) Berardi , tom. 2. disertacton 2.* , observacion 1.* párr. «Pcniten- 
tciarise institutio.» Van-Espen , porte, tít. y cap. (¡lados, níim. 15 : Gar- 
cla <dc Beneñciis» parle 5.* cap. 4. núm. 117. 

(5) Las resoluciones que he tentdo á la vísta, dadas por la congre- 
gacion dei conciiio , se fnndan en que si aquella sagrada junta hubieni 
querido comprpnder las prebrndas qne vacaseB en los meses y casos de 
las roservas, lo habria esprcsndo terminantemente como lo hi20 en el 
capiluio 18 de ia sesion 'io para la creacion de Seminarios, y eu cl 15 
dü la 2Í para el aumento de dotacion de las prebendas de las iglesias 
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tenciaría era perteneciente á los Ordinarios ó á los cabildos, y 
8i podia comprenderse en las reservas; pero tambien la sagra- 
da congregacion del concilio dió varias dectaraciones segun las 
caales la institucion del oficio de Penitenciario y la eleccion de 
persraa pertenecia esclusivamente al obispo sin intervencion 
del cabiiao (i), contándose además algunas veces entre los oíi- 
etos reservados como lo prueban las disposiciones tomadas 

Eara que los cabildos suplicasen de cualesquiera bulas que so- 
re este punto viniesen de Roma (2). Esta fué la práctiea ob- 
servada en la iglesia de España , conforme á la letra del con- 
cilio de Trento, basta que el Pontíflce Gregorio XV , dispuso 
que la eieccion de Penitenciario se biciese por el obispo y ca- 
bildo en el mas idóneo entre los concurrent^; y que si entre 
dlos hnbiera alguno que escediera á los demas en mérito y 
ciencia , pudiese ser elegido aunque no tuviese los cuarenta 
años de eaad con tal que pasase de treinta (5). 

Leetoral. Ya en el concilio I^teranense III se recono- 
ció la necesidad de que en las iglesias bubiese maestros que 



c^itedrales y colegiatas. Asi se respoDdió por parlc coB(i;regac¡on u\ 
obÍ8|0 de Plasenck en cl ano de 1577, y de la misina niancra se 
egecató ea la Iglesía de Tolcdo, en la cual, liabiemio vacado en el 
de i569 una caoongía en el mes de oclulre^ que es de los reserTadus, 
y deputádola el gobernador del Arzobispado en au«eucia dcl Arzobispo 
que se hallaha en Roma , (quien por lu misroo no gozaba de allcrnativa) 
para la Penilenciario de aquelb iglesia, no suriió efecto la provision 
que el espretado gobernador habia hecho eii D. Geróuimo Monrique: 
antes bien^ el Papa Pio V. av^ració con ía jeferida cauongía á D. Luis 
de Avalos. Ei Papa Gregorio XIU. declaró io misnio, y asi so seulenció 
en 5 de junio de i596 en la cau$a que sc siguió sohre la ercccion de la 
Penitenciaria de la Iglesia Metropoiiiana de Tarrap:ona. Véase García 
<De beneficiis» parte 5.* cap. 4. núms. i27. i37 y i4l: Bonet. «iPráe- 
lica de agenles» tom. 2. cap. 4. uúm. 8. 

(i) Declaraciones de 21 de mayo de 1575. acerca da la provi.^ion 
de la Penitenciaria de las Catedrales, dc Scgovia« Salamauca y Tarazona: 
García, parte y capít. citados núros. 138 y 144. Ei mismo autur haee 
mencion dc otra dcclaracion del Papa Gregorio XIII. conforme á las an- 
leriorcs. 

(2) Ley 1.' tít- 19. lib 1. de la Nov. Recop. 

(o) Consiit. de 5 de uoviembre de 1622. •^uprpmíB (Iñposifionis* 
cispedida en virtud de la peticion 16.* dc las (^órtes de Valladolid 
de 15U8 fenpcidas en i60i, y publiradas en 160'i, á que se accedió 
.despues de 18 años por el Ponlífice Grcgorio XV. 
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(iispusiesen á los cléFÍgos para apreoder la verdadera doe* 
trina (1); pero no habíéndose puesto en práctica en mucbas 
lo determinado pr el concilíot fué renovada en ei Latera- 
nense [V,*establec¡éndose además que en las iglesias metro-^ 
politanas bubiese un teólogo que ensenase la sagrada escri- 
tura á los clérigos, y les instruyese en lo necesario para el 
^ercicio de la cura de almas (2). El decreto Lateranense cor- 
roborado por una constitucion de Honorio III (3), se amplió 
|K>r el concilio de Basilea á las iglesias catedrales; mas no 
habiéndase tampoco llevado á efecto en todas partes, el conci- 
lio de Trento, insistienda es las disposiciones de los anteriores» 
no se contentó coq decretar que el oíicio de teólogo se crease 
en las metropolitanas y catedrales síno tambien en las cdegiatas 
fundadas en las grandes poblaciones, aun cuando no pertene- 
ciesen á ningun obispo, y que en todas se le uniese la primera 
I>rebenda que de cualquier modo vacasc no siendo por resig- 
nacion ó por tener otra carga incompatibie (4), 



(1) Cánon 18. que es et 1-^ del líl. 5. )¡l). 5 de las Decretales. 

(2) Cánon il. quü es el 4. del lil. 5. lib. 5. de las Dccretales. 
tQuia nonnullis propler ínopiam, et legendi sliidium et opporlunitas 
rproficiendi subtrahiiur, in Luleranensi concilio pia iuit constitutionn 
Bprovisum , ut per unamqiiamque cathcdralrm ecclesiam Magistro qut 
•ejusdem ecclesia» clericos aliosque Scbolares pauf>ercs gratis instruerct, 
tnliqood competens beneficium prieberelur, quo ei doceiitis relevarelur 
tneces:<ilas et via paleret disceniíbus ad doclrinam. Verum quoniam ia 
•multis ecclesiis id mioirre observatur: nos prssdictum roborantesstaiuturo 
•adjicimus, ut nou solum in caibedrali ecclesia qualibn, sed etiam Ín 
•alíis qu irum suffícere poterunt facultal(*s, consliluatiir Magister idoneus, 
>á Prelalo cum capitulo seu majori el saniori parle capituli eligendus qui 
»clcricos ecrlesiarum ipsarum grntis in grammalica facullale ac aiios 
>i(islruat juxla possc. Sane Metropolis cccb^sia iheologum nibilominus 
jihabeat qui sacerdotes el alios in sacra pagina doceat, et in his praBser* 
>lim inlbrmet qua^ ad ciiram animarum spectare noscunlur. Assignetur 
tnulem cuilibet Magistrorum á capilulo unius prcbendffi proventus, ct pro 
•Theolgo á Melropolilano taotnndem, non qnod propier hoc effiriatar 

• canonicus, sed tamdiu redilus ipsos percipiat, quamdiu perhtiterit in 
•docendo. Quod si forle de duobus Ecclesia Melropolis gravelur, Thco- 

• logo juxla modura praediclum ipsá provideat, Grammalico vero in eccle- 
»sii< suoe civitalis , sive dÍOBcesis, quas sufficerc Taleal , faciat provideri.» 

(5) Cap. 5. tU. 5. lib. 5. de l.is Decretales. 

(4) Sesion o.' ca. 1. de Reforma • In ecclesiis aulem metropo- 

«litanis vel cathedralibus , si civitas itisignis vcl populosa, ac «liam io 
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126. Despues de disponer el coneiiio de Trento la creacion 
de la prebenda Lectoral en todas las iglesias de grande pobla-* 
cion en que pudiera hacerse cómodaniente , á fin de que los Or- 
dinarios no dejasen de cumplir lo que él hahia prescrito » indicó 
los medios de que debian valerse para dotarla en el caso de no 
haber otra suíiciente nara unírsele en la forma prevenida (1). 
Lasdiñcultades y dudas que.habian existido 'sobre la creacion» 
provision y union de beneíkio Á la Penitenciaría, se ofrecie- 
ron tambien acerca dc la Lectoral , y las mismas razones y 
fundamentos son aplicables á la uua que á la otra (^); y aun* 
que no hay disposicion alguna terminante, de la cual aparezca' 
que antes del Tridentino perteneciese la provision de esta 
prebenda á los cabildos juntamente con el obispo , no obstante 

Euede asegurarse que la costumbre inconcusa en que se fun dan 
)s autores para equipararla á la Penitenciaría , trae su ori- 
gen de los indultos Pontificios citados al hablar de esta (5). No 
faltan sin embargo escritoresespañoles que para determinar de 
algun modoel principio de la provision do la Lectoral, distin- 
guenentre las prebendas creadas antes del concilio de Trento y 
Íasque solo lo fucron en virtud de decreto de este, yaseguran 
que en cuanto á las primeras regian las reglas generaies de 
provision ordinaria , mas no en cuanto á las segundas que en 
los reinos de Castilla y Leon debian proveerse por concurso. 

Docíoral y lHagisíraL Reunidos los prelados y cabildos de 
las iglesias de Castilla y Leon pidieron á la santidad de Six- 
to lY y la creacion de dos nuevos oficios que habian de conce- 
derse á graduados; y el Pontffice, accediendo á los deseos del 
clero español, decretó la ereccion de las prebendas Doctoral y 
Magistral que habian de recaer la primera en un Doctor ó 
Licenciado en dereclio civil ó canónico , y la segunda en un 



•coUegialis existenlibus in aliquo in^igni oppido, etiain nullius dioBeesis, 
>ti ibi clerus niiinerosus fuerit , ubi nulla praebeuda aot prsestimonNim 
»8eu stipcndium hujusmodi deputaium reperitur prfiebenda quoniodo- 
«cumque paa^terquam ex cau^a resignaiioiiis piimo vacatura cui aliud 
>onus incompatibilo injuncium non sid , pd cum usum ipso faclo perpe« 
»tuo constituta et depuuia intelligatur > 

(1) Ciiada sesion y capít. 

(2) Bonet , tomo 2. cap. 4. núm. 13. 

(o) Roda tJttieio crltico á las Observaeiones de Mayansf uúm. o4i. 
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Maestro ó Licenoiado en Teología , dotarse con los dos canoni- 
catosque primero vacasen y hacersesu provision por el obispo 
y cabiido entre los opositores, prefiriéndose á ios nobles, entre 
estos á los que lo t'uescn mas, y siempre á los iudividuos de 
las iglesias que con estas circunstancias se presentasen á con- 
curso (1). Leon X á instancia dei emperador Garlos V y de aU 
gunos cabiidos de los i-eferidos ^reinos aprobó y contirmó lo 
establecido por Sisto lY y estendió la creacion de las indicadas 
prebendas á las iglesias de Granada y Navarra, fijando iguales 
condiciones respecto á su provision, y estableciendo quesolo 
'pudieran ser elegidos para elias los españoles graduados en al- 
guna de las universidades de los reinos de Castilla y de Leon 
ó en el Colegio de S. Glemente de Bolonia (2). Alejandro YII 
no contentándose con lo dispuesto por sus predecesores» y de* 
seando evitar las discordias que suscitadas frecuentemente en* 
tre los opositores, con motivo de la nobleza, daban lugar á 
graves y dilatados pleitos en perjuicio de las igtesias» y conci- 
liar la utilidad de estas con la tranquilidad de las familias, 
determinó que si hubiese pluralidad de votos en la provision, 
se prefiriese y quedase elegido el de mayor edad aun cuando 
el de menor estuviese adornado de otras cualidades , grados y 
nobleza » con tal que en lo demas se observase lo establecido 
por sus predeoesores (3). 

(i) Bula de i.** de diciembre de i474. Los aooudores de SeWagio y 
coQ ellos el traduclor dei «Diccionarío de derecho canÓDÍcodel Abate Ao* 
dréi* atribuyen la ÍDstítucioD de las prebendas Doctoral y Magislral á un 
concnio de Ífadríd celebrado en i47d ; y este últifno hace espresioD de la 
bula en el mi$mo año. Me ^arece , siu CDibargo, mas probabie la opÍDÍon 
de Mayans en su Observacion 22.* al concordato de i753y de Roda en 
su Jtticio critico á dicha obra , núm. 538. que aseguran qoe Iraen su ori* 
gen de la citada bula de Sixto IV. Asi lo afirma tambien Bonet^ en el 
iugarcitado, núm. 1.: Yéase la nota i/ tíi. 19. lib. i, de la Novísima 
RecopHacion. 

(2) Motu propio dc 2i de marzo de i52i : y Buia de 22 de setíembre 
delmismoañQ: Nota i .* citada. 

(3) Bula de 3 de octubre de i656. Aunque esta disposicion poBlificit 
solo comprendia las iglesias de Castiila y de Leon , se hizo despues esien^ 
siva á las dc la Corona de Aragon por Real Gédula de 28 de octabre de 
i 769. La noU 2.' de los citados tlt. y lib. de la Nov. Recop. data esta 
Cédula de 6 de diciembro de i76i ; pero en los egemplares qnc de ella 
he tenido á la vista se encuentra la fecha con que la ciio. 
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127. Las disposíciones Pontiñcias de que queda hecba men- 
cion no fijaron las obligaciones dei Doctoral y Magistral ; pero 
8Í lo bizo ia de Inocencio YIII que impuso al priinero ia de 
derender las causas de la iglesia » y al segundo la de predi- 
car (i); obligaciones que determinó aun mas el eoncilio Com- 
posteiano mandando que el Doctoral tuviese precísion de dar 
su voto verbalmente ó por escrito en todos ios negocios perte- 
necientes á la catedral y en las causas relativas á ia dignidad 
episcopal , esceptuando las en que mediase controversia entre 
ei obispo y cabildo , en cuyo caso representaria únicamente los 
intereses del cuerpo á que pertenece ; y que el Magisti*al debia 
predicar todos los dias prescritos por los estatutos de la iglesia 
ó por antigua costumbre, y siempre que el obispo lo creyese 
necesario por alguna causa razonable, en la iglesia catedral ó 
en otra de la ciudad que le fuese designada al efecto (2). Ade- 
más de estos cargos principales pueden el Doctoral y Magistral 
tener otros particulares oonsignados en los estatutos y cons- 
tituciones de su iglesia » á los cuales deberán tambien atenerse 
para saber el tiempo que les es permitido fallar á coro cuando 
estén ocupados en el desempeño de su oficío (3). 

l^. Aunque segun la disciplina anterior al Tridentino exis- 
tian algunas diferencias entre las Prebendas de oficio de las igle- 
sias catedrales , atendida la establecida por dicho concilio y la 
particular de España comprendida en el concordato de 1753 

Íen algunas leyes y constituciones apostólicas posteriores» son 
oy en un todo iguales dichas prebendas y debe observarse 
acerca de ellas lo prevenido en estas disposiciones , principal- 
mente en lo relativo á su provision (4). 

(1) Breve de i.^ de octobre de 1490, del cual Mayaas en su ciuda 
ObservacíoD 2Í.* dice que se encuenira en los «Papeles eclesiásticos» 
tit. de Prebendas afeclas, pág. 15. 

(2) Año de 1565. act. t. decreto 35. 

(5) Selvagio^ instiluciones canónicas, lib. 1. ti't. 26. párr. 43 ^ 44. 

(4) Yéase lo dicho en el tit. 1. secc. 2.* párr. 3. nám. 53. pag. 79. 
de este tomo. Debe leerse atentamente acerca de estas prebendas la citada 
obserTacion 22.* de Mayans, por contener noticias curiosasdo los autores 
españoles que han escrito sobre esta materia j de las dísposiciooes Pontifi- 
cias 4 ella relatÍTas. 

Tone 11. tk 
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Canongias. 



129. Todos los eclesíásticos destinados á una iglosia cons- 
tabau en su cánon ó matrícuia de donde tomaron el títnlo 
de canónigos, que no podian usar los que uo estaban ascritos á 
alguna. Por cso las canongías son mas antiguas que las digni- 
dades y oficios, y han constituido en todas épocas el principal 
elemento de los cabildos, á los cuales solo pertenecian eu la 
antigua disciplina los presbíteros y diáconos con esclusion de 
los clérigos inferiores» Admitidos posteriormente estos como 
parte integrante de los cabildos, se relajaron las reglas primiti- 
vas y se aumentó la decadencia espiritual y temporal de aque- 
llas corporaciones por la simonía, incontineneia, pluralidad de 
oficios, ignorancia é intrusion violenta de muchos eclesiásti- 
cos en las catedrales y colegiatas (1). Los cuatro concilios 
Lateranenses y algunos particulares de aquella epoca trata- 
ron de remcdiar en lo posible los desórdenes, aun cuando sus 
cánones presentan á primera vista alguna suavidad y acomo- 
damiento á las circunstancias ; y sin duda lo hubieran conse- 
guido si los mandatosde providendo^ las gracias espectativas 
que con tanta generalidad llegaron á espedirse» y las cartas 
comendaticias que los reyes solian dirigir á los obispos y cabil- 
dos en favor algunas veces de personas ineptas no hubieran 
sostenido los abiisos , contribuyendo no poco á quitar la liber- 
tad necesaria para la eleccion de los mas beneméritos. El con- 
cilio de Viena (2) y algunos otros particulares (3) primero , y 
despues el de Trento procuraron restituir á los cabildos su 
primitiva disciplina estableciendo penas contra los individuos 
que no reuniesen las condiciones prescritas en los cánones, y 



(1) No m« propoDgo tratar aqui del estado de los eabildos en lot sí- 
glos medios, y de ias caasas de su decadencia. M¡ objeto e& ÚDÍcamente 
proteDtar las que influyeron para que los ¡nditiduos iio llenasen sus de- 
beres n¡ luviesen las cuaÜdades qnc la Iglesia apc iccia para pertenecer á 
los cabildos. Véase el Discurso ranóuico» deí Dr. D. Pablo Lorenzo 
Lar(»o Carrasco, cap. í. pág. 44 y 15. 

(3) Clemcntina i.* líl. 6. lib. i. 

(3) Concilios de Maguncia de 1549, y de VaUncia de 1548. 
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«lesignando las eualidades de que debian estar adornados Io6 
que obtuviesen las vacantes y laacapacidad necesaria para des- 
empeñar dignamente las funciones de sus cargos. Asi es que» 
segun estas disposiciones, ninguno que baya obtenido prebenda 
eu iglesia catedral ó colegiata» secular ó regular» sin ser á lo 
menos subdiácóño tiene voto en el cabildo aun cuando se le 
baya dispensado libremente : y todos los proniovidos i cual- 
quiera de los cargos de las mismas iglesias que exigen órden 
determinado deben recibirle dentro de uu año para egercer 
por sí las funciones inherentes á ellos, siendo de otro modo 
nula la provision (t). Queriendo el concilio de Trento llevar 
mas adelante la reforma» mandó tambien que todas las canon- 
gías cstuviesen unidas á un órden sagrado, y que la mitad de 
los canónigos, cuando menos» fuesen presbíteros, sin derogar 
los estatutos y costumbres de las iglesias que exigen que todos 
¿|la mayor parte lo sean; y adf^más aoonsejó quedonde pudiera 
hacerse cdmodamente se coníiriesen tambien á graduados en 
teología ó derecho canónioo k mitad de las canongías (2). 

ioO. De este modo tuvo efecto la ultima organizacion de 
los cabildos catedrales y colegiales , segun la cual se conserva- 



(1) Sesion 22. cap. i. de Rerorma. cQuicomque in cathedrali vel 
collegiata, smculari vel regulari ecclesia divhiis mancipatuíi oíTiciis, in sub- 
•diai'onaius ordino saltem constiltihis non sit, vocem in hujusm(.di eccle- 
>8i»in capitylo oon babeat, etiam si hoc sibiabaliis libere fuerit coo- 
•cessum. li vero qui dignitutes, personatus,. officia, praebendtts, portiones 
»ac qusBlibet nlia beneficia in dictis eccle>ii.« obtinent, aut in posterum 
»obtinebo qiiibus onera varia sunt annexa, videlicet| ut alii mi^sas 
taiü evangeltum, alii epistolas dicant seu cantent, quocumque ii privile- 
tj(¡o, exemptioueproerogativa, generis nobilitate sint insiguiti teneantur» 
•jffsto impedimentocessante, int'ra annum ordmes ftusci|ere requisiios, 
»alioquiu paenas incurrant, juxta conslitutioncm concilii Vienncnsis qune 
«incipit tUtii» quam prs&senti decreto innovalcogantque cpiscopi eosdiebus 
•statutis diclos ordiqes per seipsos exercere ac coetera omnia officia qus 
•debent in culto divino proestare siib eisdem et aliis etiam gravioribus 
•paenis arbitrio eorum im|H)neiulis. Nec aliis in posterum fiat provisio nisi 
•iift qui jam aeiatem et caeteras habiLitates integre babere dignoscantur: 
•aliter irrita sil provisio.» 

(3) Srsion 24« cap. 12. de Rt^forma... «Neminem etiam dcinceps nñ 
•dignitatvm, eaoonieatum ant poitiouem recipiaut uii()uieoordinc sacro 
»ant sit initiatiis quem illadignitas , prebeiida aut porlio rcquirit, aul iii 
>iali aetattt ot infra tempus á jure et ab hac Synodo slalutum initiari va- 
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ron las Dignidades como recumlo de la primitiva disciplina y > (P 

de la vida comnn de los cl^gos» se instituyeron k» oficios como ^'' 
pmeba de la laborioeidad contmua de ios cabildos en el servi- 
cio de la igiesia, y se redujeron los canónigos á la verdadera 
representacion del antiguo presbiterio. Deber es» pues, de los 
individuos de los cabildos» sea cualquiera su categorta, desem- 
peñar por sí sus funciones» servir al altar » cantar las horas ca- 
nónicas por sí y no por sustítutos , y asistir á las reuniones ca- 

1)itulares que tienen por objeto conservar la disciplina y decidir . ^'¿ 

08 negocios propios de la corporacion (1). ' * "pj 

131. Además de las tres clases de personas de que se ha anobi 

tratado y que componen rigorosamente los cabildos de las igle- * («) 

sias catedrales y colegiatas , se crearon en los siglos medios ^^^ ! 

como efecto de la decadencia en que estas se encontraban » los (^) 

Racioneros y medio Racioneros con el único objeto de que por (y) 

una pequeña gratifícacion para su alimento supiiesen las faftas ^j?) 

de residencia y Ilenasen las demas obligaciones anejas á los q^'^; 
canónigos ; pero poco despues de su institucion ec erigieron en 

títulos perpétuos segun se lee en algunos docuroentos antiguos, (t) 

igualándose en muchas cosas por privilegios particulares á los (b) 

mismos canónigos y formando en algunas iglesias parte del ca- (^) 

bildo. Los derechos, obligaciones y atribuciones.de que gozan m^ 

los Racioneros y medio Racioneros de las iglesias catedrales y pétooi 

colegiatas no pueden determinarse por regfógeneraU sinoque ^^m 

deberá estarse á los privilegios que hayan obtenido y á los es- (®) 

tatutos y costumbres de tas iglcsias partioulares (2). ^' ^ 

>leat. In oniDÍbus vero ecclesils catliedraYibos emues eau^nicatiis ae por- (f) 

>tioDPS habeant annexnm ordinem pre»b)íerií, diaeonatos vel subdiacoua* cabild 

>tu<(. Episcopus auteiB cumconsilio capituli designet ac distribuat proot (g) 

tviderit expedire quibns qiiisque ordo ensaerisannexus iu posterum esse alten 

»debeat, ita tanien ut dimidia saltem pars presbyteri sint , caeteri lero dia* neros 

«coni aut subdiaconi : ubi vero consuetudo laudabilior babet ut plures vel .^igní 

Bomnes sint presb^teri oninino observelur. Hortatur eliam Sancla Syoo*- 'seia i 

>dus ut in proviuciis ubíid commode íierí putest , dignitates omnes et sal- r^y 
>tem dimidia pars canonicatuum m cathedralibus ecclesiisetcollegiaiis in- 
«signibus , conferantur tanlum Magistris vel Doctoribus aut etiam JLicen* 
«tiatis in Theologia vel jure canonico...» 

(1) ^onstit. c Cum smpsiM dp Benedicto XIV dc 49 de agosto de 1Í44) ^^^ 
105 del tom. i.de su Bulario, pág. 226. párr. 24. 

(2) Giiado «Discjirso c^nónico» del Dr. Garrasco pég. 2¿. 
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Jj| ny ,iJ( ? i>»it,t. 

^ (o) Hay además 1 caDénigo Donorano , maestro de capílla. 
I (p) Siis reniasestáD aplicadas á la Real Capilla de S. M. 
Iq) ÜDa es curada^ j no ba; magrslral. 



(r) Dos soD caledráticos de prima y visperas de teologia en la univer. 
sidad (hoy en el semÍDario conciliar) , y hay dos doctorales. 

($) No hay lectoral. 

. (/) Entre estas cinco caDODglas se comprende uoa de patronato de 

'la universidad que existia en CerTera , para uno de sus profesores. 

) (r) De esus 2 canongias, 4 está unida perpéluamcnte A la mitra del 

»artobispado, y otra á una de las 7 dignidades. 

i (m) Dc estas 5 canoDgius, 2 estaban agregadas á la universidad (sopri- 

j mida ya) ; y otra está unida á la diguidad i .* dilla. 

(x) No hay lectoral. 

(y) Hay dos doctorales. 

(f ) Sstos 7 beneficíos son los que se denominan Priorato de saou Leo- 
cadia y canongias estravajpntes , que se proveen ;>iempre en los capella- 
nes mas antiguts de esu iglesia. 

(a) Entre esus 6 canongias de oficio se cueuUn i canónigos- vicarios. 

(b) Están unidas perpétuamente á 3 dc las 9 dignidades. 

(c) Estas 9 canongías y las 4 de oficio líenen Esiadoría, 

(d) Se incluyen en esta clase 10 Paverd&as , para los catedráticos per- 
'pétaos de teologia, cánones ó jurísprudencia de la universidad, con 

(asicnto en el coro y usufructo en las aistribuctones. 
(e) A este námero quedarou reducidos ^or el nuevo plan, aprobado 
por S. M. , los 223 beneficios que existian cn loant^o. 



(f) Están agregadas á otras untas dignidades, sin voz ni voto en el 
cabildo. 

(g) Hay 2 templos en esu ciudad, en los cuales ttenen su residencia 
allernativa el deao y la mitad de los dignidades y canóriigos; pero los racio- 
uerosy demasbeneficiados inferíores son fijos en cada uno. La miud de los 
digní(btdes y canÓDigos pasa de un templo á otro cada a&o , y el dean cada 
seis meses. 

(h) Hay dos doctorales y dos peDÍtenciaríos , y no bay lectoral. 
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S II* 

De LOS OFICXOS REGULARES Y MANUáLES. 



152. Hubo en la Iglesia una época en que , mezclándose 
las instituciones monacales con las corporaciones de clérigos 
seculares » se erigíeron tambien en oficios y dignidades eclesiás- 
ticas los cargos claustrales y pasó á los monges el desempeño 
de las funciones propias de los clérigos (1). De aquí nacióla fa- 
mosa divisioq de oficios seculares y regulares desconocida por 
muchos sigtos ^ fundada primeramente en la naturaieza de la 
vida monástica, de la cual traen su orígen los verdaderamente 
regulares, y despues en los títulos de fundacion y prescripcion 
en virtud de los cuales adquirieron los monges detecho á cier- 
tos oficios seculares. Los propiamente regulares son una con- 
secuencia del régimen monástico segun el cual eran elegidos los 
monges de mas importancia y consideracion para dirigir y pre- 
sidir á losdemas, y cuidar y administrar los bienes del monas- 
terio. Por regla general solo podia nombrarse para estos cargos 
á los que habian profesado en él (2); y mientras se mantuvo 
en su vigor la disciplina regular, lejos de haber abusos en su 
obtencion, seobligaba á desempeñarlos á los fervorosos monges 
que solo los aceptaban pcr obediencia sintiendo separarse de 
la contemplacion á que estaban enteramente entregados. Enri- 
quecidos los monasterios, algunos de sus individuosse fasti- 
diaron de la vida solitaria , y deseosos de libertad y de goces 
ambicionaron administrar sus bienes; ¡jero una vez consegui- 
do , pensaron mas en su propio interés y en crearse un peculio 



(i) Berarfli, toin. discrUc. 2.* obscnrac. 2.* 

(3) Cap. 5 y ri2. tíl. 4. líh. 5. de las Decrctales; ClcmcDtÍDa úoica, 
tit. 5. lib. 1. : CoDCJüo de Treoto, sesion i4. cap. iO. de Rei'ornia. No 
es iDÍ objeto esplicar las clases de oGcios regularos qiio podian coDfi rirse 
á profesos y á los que eotrando cn Rclígiou tenian Ánimo de profc.car^ 
Véanse Berardi en el lugar cHddo : y Van-EspeD^ parte 2.* (it. 58. capí- 
lulo 3. uúm. i? y 14. 
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particular que en sus hermanos, y dieron á estos oeasion de 
desear tener parte en las riquezas con objeto dc mirar por sí 
ya que los oívidaban los que debian cuidar de ellos, llegando 
el abuso hasta el punto de drvidirse los bienes de modo que, 
quedando una gran porcion para que la disfrutase libremente 
el administrador, debia distribuirse el reslo entre los demas 
mongeá. De aquí nació que cada uno de estos se creyese con 
derecho á poseer su parte de bienes correspondiente, á ^em- 
plo de los heneficios seculares* Mas esta disciplina nacida del 
abuso, ÍQventada cn detrimento de la vida regular, y contraria 
á los pnncipios fundamentales de los institulos monásticos 
fué condenada por los Pontífices (1) y concilios (2), conserván- 
dose únic^mente el principio do que los oficios reculares solo 
podian desempeñarse por los monges. No es mi oD¡eío tratar 
de esta clase de ofícios , sino de aquellos que entran en la or~ 
ganizacion de los seculares y que se llaman regulares ateudi- 
das las personas que los desempeñaban ; tales son los que, uni- 
dos Á las iglesias de monaslerios, se egercian por los monges 
en virtud de fundacion , incorporacion ó prescripcion ; y los 
que , erigidos en las capillas propias de los mismos, eran tam- 
bien desempeñados por monges para administrar el pasto espi- 
ritual Á los que cultivaban sus predios (3). Los oficios de esla 
clase consistian unos en el egercicio de ciertas funciones cle- 
ricales , sin relacion al pueblo cristiano ; olros tenian aneja la 
cui'a de almas, y otros eran únicamente de derecho de patro- 
nato en virtud del cual el prelado ó el capitulo monacal pre- 
sentaba al obispo el monge que habia de ser nombrado. En 



(t) Iuocciicío III. cap. 6. tit. 55. lib. 3. de las DccretaK'S : Hono- 
rio III. cap. 3. lit. 37. lib. 5. de id. 

(2) CáDon iO. del concilio Lateranense 3.®: es cl cap. 2 tit. 35. li- 
bro 5. dc las Decrelales. Cap. i y 2. sesion 25. de Regulares. 

(5) Bstos se scparaban de la regla ^eneral qiie prescribia qiie los oñ- 
cios spculares no pudieran obtencrse por los regnlares. Es diíicil esplicar 
i'l priucipio en que se funda esta prohibicion, yaseatienda á la antigua 
disciplina, ya «n las disposiciones de los concilios 3.^ y 4.® de Letran , rela- 
tivas á cste objeto, Creo (anibien inútil detenorme cn la ciiestion de si se 
es^endia ó no á los canónigos regulares, por no ser ya aplicable y estar 
dccidida en scntido negativo por una refolucion de la congregacion del 
coucitio, aprobada por Gregorio XIII. Accrca de ei^la matería pucdcn 
verso Van- Esprn y Berardi en los lugares eitados. 
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todos era necesaria ésta intervencion episcopal que se dirigia 
á aprobar ai propuesto por ei prelado » sin quitar á este la 
lil)ertad de separarle (1). £n tos ofieios iiarroquialcs desempe- 
ñados por vicarios perpétuos pero unidos á los monasterios, 
pertenecia áestosel nombramiento de vicario» y al obispo su 
aprobacion é institucíon. 

134. Tal era en España el estado de los oficios regulares á 
la extincion de las órdenes monásticas. Para evitar los perjui- 
cios que pudieran seguirse de la supresion de aquellos y de las 
parroquias unidas á los monasterios , se estableció que en kjs 
suprimidos que teuian aneja la cura de almas quedasen sub- 
sístentes las parroquias con el suficiente número de ministros» 
á cuya sustentacion habia de proveerse por los medios acos- 
tumbrados; y que todos los oficios seculares se restituyesen á 
su primitiva libertad y provision Real y ordinaria, continuando 
sus poseedores en su egercicio y disfrute (2). Se deftrminó 
tambien que los re^ulaoes á quienes está prohibido obtener 
oGcios seculares pudiesen ser colocados en la mitad de las va- 
cantes de benefícios curados, tenencias de curatos y economa-* 
tos de las iglesias parroquiales ; en las capellanías de coro y 
altar de las catedrales y colegiatas; en las ae ánimas queexis- 
ten en algunos pueblos; en los beaterios y conventos de monjas 
no suprimidos; en las capellanías del ejército y armada ; en las 
de los hospitales civiles , militares y eclesiásticos ^ hospicios^ 
casas de expcisitos y demos establecimientos públicos de lienefi- 
cencia, ó dcpendientes de la Patriarcal en todos conceptos; en 
las de las cárceles públicas^ casas y presidios correccionales; y, 
finalmente , en las sacristías de las catedrales y colegiatas que 
no sean dignidades de las mismas (5). 

(1) Cap. 31. lit. 3. lib. 3. dc las Decrctalcs : párr. 3. del cáuun 9. 
del concilio Latcranense Z.^ . que es cl cap. 3. tít, 35. lib. 5 de las De- 
cretales: cap. áuico, lít. 18. Kb- 3. del Sexto: concilio de Trento, sesion 
Si. cap. 8 de Reforma. 

(2) Articulos 2.* del Rcal dccnlo da 25 dc julio de i855, 45 y 46 
del de 8 de mano de 1836, y i8 y 19 de la ley de ¿9 de juüo de 1837. 

(5) Articulo 39 dcl cilado dtcrclodc 8 dc raarzo de 1836. y re>'la 
4.* dcl de 28 de ftbrcro de 1844. 
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S. III. 

Db las encomiendas. 



155. Estan uuidas la historia de las encomiendas de los 
monasterios y la de las iglesias catedrales, parroquiales y de- 
mas oíicios eclesiásticos. Debe no obstante considerarse la se- 
gunda como parte principal de la organizacion de los oficios, 
y examinarse separadamente sin relacion á la primera (!)• Ins- 
tituidas las encomiendas en lo antiguo con el único objeto de 
atender á las necesidades de las iglesias vacantes que por cau- 
sas especiales no podian ser provistaSy ó cuyos pastores estaban 
imposibilítados de regirlas, lejos de traer inconvenientes fueron 
el medio mas á propósito para conservar la disciplina (2). Bajo 
este coucepto, aquellos á quienes se encargaba fa custodia de 
las iglesias promovian la eleccion de pastor, eran meros admi- 
nistradores y depositarios de los frutos que guardaban para el 



(1) Aunqiie todas las disposíciones canónicas que hablan de lasen- 
comiendas de iglesias catedrales son tambien apKcables á las de los 
monasterios , no obstante estas tienen una historia particubr qae no haoe 
á mi pr#pósito el cual solo se dirige á presentar la inlluencia qne eu la 
disciplina relatÍYa á los ofictos eclesiásticos tuvieron ias encomiendas en 
1a edad media. Por eso me limito á tratar de las de las iglesías catedr^iles, 
parroquiales y demas cargos á que vá unido el desempeño de las funcio- 
nes gerárqüicas; eo lo cual sigo las dbposíciones del coiidlio de Treuio 
que separó las unasde las otras , traUndo de ias de ias igiesias ai prohi- 
bir la pluralidad de oficios y fijar la obligacion de residir , y de las de los 
monasterios en la sesion 25. de Regulares. El que desee enterarse de 
estas áltimas, puede leer á Van-Espen, parte 1/ tít. 31. cap. 7.^; y 
Berardiy tom. 1. disertac 3/ «bservacion 3/ párr. cMagnafuit pris- 
corum.» 

(2) Egf mplos de las encomiendas de esta clase se encuentnm en ios 
monumentos de los primeros siglos , priucipalmenie en las cartas de Sao 
Gregorio Magño, lib. 4. cpist. 38/ y 3d/ , y lib. Í- episi. 13.* 15/ y 
35.* ; de eltas debe entenderse el cánon 3 * , causa 2i . qüest. 1.*, que 
dice: «Qui pluresecclesiasretinet, nnam quidem /i/(//(i/am, alteramverif 
stib commendatione y retinere debet.» 
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nuevo prelado y cuidaban, durante la vacantc, de que la igle- 
8ia no sufriese perjuieio y de que no i'altase al pucblo el pasto 
espiritual , sin que por ello adquiriesen derecho alguno ; pero 
habiendo despues abusado de su encargo y inventaron varios 
medios á pretesto de necesidad y utilidad para hacer suyos 
los frutos y poner obstáculos á la provision. Dcsde entonces 
las encomiendas se convirtieron de temporales en perpétuas; y 
en lugar de la utilidad que antes reportaban á la Iglesia solo 
sirvieron para disminuir el servicio divino y el cuidado de los 
iieles. De aquí que las de las iglesias catedrales, que en la 
antigua disciplina estaban á cargo de los obispos interventores 
ó visitadores por mandato del Metroplitano ó del concilio 
provincial (1), fuesen el medio de favorecer la avaricia de los 
mismos visitadores que^ abusando de sus facultades y lejos de 
procurar llenar su cometido, no hacian caso de la eletcion de 
obispo, especulaban con los frutos de la iglesia vacante (2), y 
movian los resortes posibles para que se uniese á la suya (3). 
De aqui tambien la invasion enjos derechos episcopales en los 
siglos medios , la necesidad de buscar personas poderosas que 
tomasen bajo su amparo y proteccion las iglesias vacantes y y el 
conato de muchos para hacerse comendatarios con el solo objeto 
de apoderarse de los bienes empleándolos en provecho propio 
y no en la hospitalidad á que estaban destinados, y permitien- 
do que se arruinasen las iglesias y perdiesen los derechos 
espirituales y temporales que les pertenecian; males que pro- 
curó remediar el concilio Lugdunense II , castigando con pena 
de escomunion á los que ocupaban los bienes , y é los clé- 
rigos, mongesy demas personas que de cualquier modo inter- 
viniesen en la usurpacion [4). De aquí finalmente, el que las 



(i) Cánonesl6.% 17.» y 19,'dü ladist. 6I.« y 22/ de lacausa 7.«, 
qüesL J.* 

(2) Cánoa22. ciudo. 

(3) Cánon 48. causa 16. qu^st. 1 * Este abiiso afirmó la discíplina 
general de qae los cabildos administrasen las igíesias, sede vacantn, hí- 
senrándote al Pontifíce la facultad de uombrar visitador en cjsos tstraor- 
dinarios. 

(4^ Cánon 12 del concilio 2."* de Leon : bs el cap. 13. dcl tít. 6. !i- 
bro 1. del Sexto de Decrotales. «Gcnerali couslitutione sancimus, uni- 
•vcrsos et sinffulos qui reealia, custodíam sive guardiam advocationis seu 
ToMO II. 25 
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encoiTiiendas, instituidas por ia Iglesia con el ftn de atender á 
los obispos que espulsados de sus sillas no podian volver ¿ 
ellas, se convirtiesen despues en un medio de favorecer la plu- 
ralidad y obtener muchas iglesias catedrales á preteslo de que 
los réditos de Ana no bastaban para su cóngrua sustentacion, 
ó que estaban otras tan destruidas y arruinadas que era im- 
posible que volviesen á ellas los obispos , y mas conveniente 
que se conservasen encomendadas. Por esto el Ponttfice Cle- 
mente V , sintiendo los males que se habian seguido á ia Igle- 
sia de las concesiones hechas por sí y sus predecespres, y vien- 
do disminuirse las rentas de las iglesias, relajarse la diseipiina 
clerical , despreciarse el culto y negarse á los pobres lo que era 
suyo, derogó y anuló todas las que éi iiabia iiecho cn favor de 
cualquiera pei*sona por noble y elevada que fuese, aun de los 
cardenales de la Iglesia romana (1); pero esta disposicion no 
bastó jpara evitar el mal que duró hasta la celebracion del con- 
ciHo Tridentino , cuyos cánones, al restablecer la disciplina de 
la residencia é incompatibilidad de los oficios, condenaron para 
siempre las eticomiendas de las iglesias e>atedrales (2). 

136. Las mismas razones que aconsejaron la conveniencia 
y utilidad de las encomiendas dfe iglesias catedrales dieron mo- 

xlcrensioiiis lUulum in ecclesiís, monasteriorum aui locorum ipsorum yz- 
ncaDlium occupare pra&fumuDt, quaDtsecuraque dignitatis houore prsful- 
»j;OitDt. C'ericos etiam ecclesiarum, moDasieríorum monachos, et perso- 
»nas caeteras locorum eorumdem qui hoc fíeri procurant, eo ipso excomu- 
Mnicationis sententiae decernimus subjacere. llíos vero qui se(ut deberent) 
>lalia facientibus non opponunt, de proventibus ecciesiarum seu locorum 
sipsorum pro tempore quo prsemissa sine debita conlradictione permise- 
»rint, aliquid percipere districtius inhibemus. Qui autem ab ipsamm 
necclesiarum caeteroruroque locornm fundatione vel ex antiqua consuetu- 
«dinejurii sibi hujusmodi vindicant, ab illorum abusu síc prudenter abs - 
siineant , et suos mioistros in eis soticite faciant abstinere , quod ea quse 
«non pertinent ad fructus sive reditus provenientes , vacationis tempore 
>non usurpent , nec bona caetera quorum se assernnt habere custoditm, 
«dnabi permiuaut sed iu bonostatu conservent.» 

(1) Capit. Í. tít. 2. lib. 5. de las Extravag. com. Debe leerse aten- 
tnmente esta disposicion dc Clemente V , porque esprcsa en ella con sen- 
timiento y verdad los males que se se^^uian do las encomiendas de las 
iglesias cotedrales y la necesidad de reformarlos. 

(2) Cap. 4. ile la «esion 7.* , y i7 de la 24.* do reforma , copiados en 
cl párr. i. de csta seccíon pág. 152. notas 5.* y 4.* 
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Uvo á las de las parroquiales. La necesidad de que el pueblo 
cristiano no careciese de pastor , y de que los bienes de la i>ar- • 
roquia vacante fuesen adimnistrados debidamente , hizo indis- 
l^ensablé ei nomliramiento de visitador que la dtrigiese hasta 
la designacion de un presbttero propio» la cual se eiectuaba lo 
antes posible (1). Esta ctase dc encomienda se ha conservado 
en toQOs tiempos y con el mismo objeto aunque bajo distinta 
fonna nombrándose por el inismo obispo un comendatario ó 
ecónomo y asignándole una partc de frutos con obligacion de 
dar cuenta de los restantes » ó dejáiidolos todos á su disposicion 
con la f(H*mula de «frutos por servicios*' (2). Asi se consignó 
tambien en el coneilio de Trento que cometió al obispo la fa- 
cultad de nombrar vicario ó ecónomo para regir la iglesia va- 
eante hasta que s<e proveyese por coueurso (3). 

137. Semejantes i las encomiendas de que acaba de ha- 
blarse eran las que se daban á los párrocos espulsados de su 
iglesia , hasta que pudiesen volver á ella libremente. Por este 
mcdio se proveia á sus necesidades y se consultaba á la digni • 
dad y libertad de los sacerdotes que se veian precisados á aban- 
donar sus iglesias (4). Eran por fanto estas encomiendas eón- 
formes al espiritu de los cánones y no adolecian de uinguiio de 
los vicios que fueron tan frecuentes en la edad media en que, 
variadoenteramentesuobjeto primitivo se anhelaron solo para 
disfrutar las rentas de las iglesias parroquiales sin considera- 
cion al servicio que debia prestai*se en ellas, y dejando á lo mas 
unos pequeños réditos para el vicario que desetnpeñaba las 
funcioites sagradas á nombre del comendatario; abuso que llegó 
hasta el estremo de hacer que las parroquias se consíderasen 
como título perpétuo para percibir rentas y no conio oficio ins- 
tituido para administrar los sacramentos , predicar la divina 

(\) Cáaon 5. di8t. 34. 

(^) Esu rórmuld se introdujo en alguoas iglHSÍas parlicnlares cuando 
siis rédilos se consideraban únicamente como Íos necesatios para la dola- 
cioo del iricario ó ecónomo ; y en estos casos el norobrado no tenia obü* 
gacion de dar cucntas de su administracion. 

(3) Sesíon 24. cap. 18 de Reforma. Vcase lo rspueslo sobrc esia ma- 
teria en cl párr.5. dc la scccion 2.* lít. 1. dc cste libro, núm. 5tí. págiiia 
82 y 83. 

(4) Borardi, tom. 2»disertac. 2. oLseivac. 3. párr. •Yalcl.» 
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palabra y dirigir al pueblo cristiano ; abuso quc sostuvieron 
algunos obispos y prelados llevados de su lucro y comodidad, 
ó del deseo de enriquecer á sus parientes encomendando una 
ó muchas parroquias á los que no eran hábiles para poseerlas 
con título; y abuso, en fin, queno pudieron menos de confesar 
algunos concilios del siglo XIiI , y que condenó la Iglesia prohi- 
biendo que las encomiendas se confiriesen á los que no tuvie- 
ran la edad y el órdeii necesarios para desempeñar el cargo 
parroquial, y mandando que, aun cuando se hicieran legíti- 
mamente y en persona idónea , solo pudieran durar seis meses 
sicndo nuías ipso jure las concedidas en otra forma (1). Esta 
disciplina tan conForme á las reglas generales del derecho eo- 
mun para la provision de los oficios eclesiásticos no estuvo en 
rigorosa observancia á causa de la perturbacion de \os siglo XIV 
y siguientes en que no solo se resucitaron \os abusos anterio- 
res , sino que, con motlvo del cisma de Aviñon, los antipapas 
se valieron de las encomiendas como uno de los medios mas 
á propósito para crearse partidarios y sostener sus pretensio- 
nes (2). En aquella época se aumentó la relajacion , y habiendo 
sido las encomiendas la base lle la pluralidad de los oficios ecle- 
siásticos, el concilio de Trento las derogó absolutamente en 
cuanto á las parroquias, conservando tan solo las que eran 
conformes á Ía antigua disciplina en cuanto á la administra- 
cion de las vacantes hasta su provision (3). 

138. Los abusos que deploró y condenó k Iglesia en las 
encomiendas de fes catedrales y parroquiales tuvieron tambien 
lugar en las de los demas oficios, principalmente dcsde el si- 



(1) CánoD ii. (lel conoiho ^.^' Liigdcnense : es ( lca|>. lo. tit. 6. lihro 
1. del Sexto deÜecrelales. «Nemo deinceps parochialí'in ecclcsiam alicni 
»non constitutoin a?tate legitimn elsacerdotio commendare praDSumat. Ncc 
»tali eliam nisi unam et evidenli nece$sit:iie et ulilitale ipsius ecclesiae sua- 
»dente. Hnju<morii autem comrnen(kim, ut ¡yríBmiitilur , ritc raciamdecfó- 
nr/imusuitia semestre temporis spntiumdurante. Slatuentes quidquis secus 
»de commcndisecclesiarum parochialium actum fuerit, trritura csse ipso 
njure.» 

(2) Paulo n declató en el con^fstorio, que Calislo III, qne habia ocu- 
pado diez añosantes la sílta romana , habia concedido en un solo dia mas 
do 50 encomieudas. 

(5) Capíl. i. scsion 7." , y 17 y 18 de la 24.* do Rcforraa. 
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gloXllI en que, escedieiido sus facultades los coladores, en lu- 
gar de hacer las provísiones conforme al espirítu de los cáno- 
nes, daban en encomienda perpétua los oficios á personas que 
carecian de las cualidades prescritas en el derecho para des- 
empeñarios (1); y aunque nofueron de tanta trascenaencia los 
mates que se siguieron á la Iglesia de estas encomiendas , no 
dejaron de ser de importancia por llevar siempre consigo el des- 
precio del culto, la malversacion de las rentas y la diminiicion 
de los ministros destinados inmediatamente al senicio de la 
Iglesia. Estos males los conocieron los Pontífices (2) y conci- 
lios (3) pinlándolos con vivos colores y condenándolos como 
subversivos de la verdadera disciplina. Para restablecerla se 
prohibieron absolutamente las encomiendas, considerándose 
como escepciones de la regla general las pocas que sc conser- 
varon despues del concilio de Trento (4) cuyos decrelos, al re- 
novar la ley de residencia y prohibir la pluralidad de los oficios, 
condenaron aquellas implícitamenle. 



§. IV. 

De LOS OFICIOS IMPhOMOS. 



139. La Igl&sia ha pcrmitido á los fundadores de algunos 
oficios separarse del dcrecho comun y fijar cierlas reglas espe- 
ciales resoecto á su índole y naturaleza, á las personas que los 
han de ODtener, y al modo de desempeñarlos (5). Scgun este 
principio pueden ser tantas las clases de oficios que por su ins- 
titucion no estén sujetos á las condiciones que cl derecho cxije 

(1) Cavalario , en su ohra lala , parte 2.* cap. 48. párr. 5. 

(2) Cap. 2. tít. 2. lib. 5 de las lüslravag. com. 

(3) Sesion 9. clel coticiüe Lalcranen?e 5.* 

(4) Las encomiendas sc diferencinn hoy de los hcncfícios solo en el 
Doinbrc. Los coniendalarios son pcrpéluos y };ozaii los mismos <lcrcchos 
y prerogativas que los bcneficiados , puos nqucilos licnen un verdadcro 
lítolo canónico é irrevocable de lal naturaleza que no puede confcrirse 
i otro el benefício micntrns duia la encomicDda. ^ 

(5) Cánon SO. causa !8. qücsl. 2.' 
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cuantas las variaciones que los fundadares bayan querído es- 
tublecer (1). Estas variaciones lian liecbo que los oíicios que 
en su fundacion no se han acomodado eslrictainente á la uatu- 
raleza y cualidades esenciales de los deinas cargos edesiástioos» 
se llanien «impropios» á los cuales se ban dado dístintos nom- 
bres seguu se han acomodado mas ó menos á la gerarqula 
cclesiástica ó instituido con objeto de favorecer á alguna fa- 
milia ó persona determinada imponiendo al poseedor la obli- 
gacion de cumplir ciertas cargas piadosas por sí ó por otro» A 
esta clase ¡)ertenecen las eapdlanias colativa$ y laicale$ » ani- 
versarios y legado$ pxo$ á quo ha dado una forma especial la 
l^iedad y religion de los que los lian erigido (2). Su naturaleza 
é índole, las cualidades de las |)ersonas que han de obtenerlos 
y sus obligaciones se comprenden en las tablas de la funda- 
cion, primera ley que debe seguirse para decidir las cuestiones 
relativas á eltos, acomodándose al dereclio comun en aquello 
en que el fundador no se ha separado espresamente de él. En- 
tre todas estas fundaciones las que mas se aproximan á los ofi- 
cios eclesiásticos son las capellanfos á que vá unido el desem- 
peño de un cai^o sagrado ó de algunas funciones religiosas y 
piadosas que debe llenar por sí el capellan (3). Estas se llaman 
colativas y están instituidas con intervencion y autoridad del 
Ordinario ; las demas no están sujetas á las reglas prescritas 
por los cánones; en ellas no hay institucion ni el diooesano 
tiene intervencion alguna en sus btenes. Aquellas han de ob- 
tenerlas necesariamente los clérigos ó ai menos los que tengan 
las cualidades necesarias para ser ordenados y egercer por sí 
las funciones sagradas: estas pueden poseerse indistintamente 
por elérigos ó legos siempre que hagan cumplir la voluntad 
del fundador. Suprimidas en España Ías capellanias colativas 



(1) Berardi, apéndicc al tom. 2.° de sus comeDlarios al derechoecte- 
siáslico iiniversal. 

(2) Las dircrenc'ias enlre lascapellaníascolaiivas y laícales, aniver- 
sarios ó memorias piadosas y legados pios poeden verse cu el citado 
apéndice. 

(5) Convieoen esta< capellanias con ios oíicios eclesiáslicos en que 
cl c;ipellan que las obliene puede ser removido no cumpliendo con su 
deter, lo mismo que los demas cléri^os que no desempenan dignamcnle 
sul funciones. Cap. 4. tH. 4. lib. 3 de ias Decrctales. 
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de sangre (1) y todas las demas fundaciones fainiiiares en 
que habia llamamientos á la posesion de ciertos bienes (2), solo 
se conservan los oficios de fundacion particular aue, ó tienen 
por objeto auxiiiar á los párrocos en el egercicio de las funcio- 
nes sacerdotales , ó lievan aneja la obiigacion de celebrar el 
sacrifício de la misa en la iglesia donde están fundadas para 
mayor aumento del cuito y comodidad de losfielesy ó están 
insiituidas en las iglesias catedrales y colegiatas para el servi- 
eio del altar y recitacion de las horas canónicas (3). 



SECCION TERCERA. 

De LA C0?ISERVAC10N » AUMENTO Y DIMING€I0I« DE LOS 0F1CI08 
ECLESIASTICOS. 



140. Organizados y distribuidos los oficios ectesiásticos 
conforme á la necesidad y utiiidad de la Iglesia, 4 la comodi- 
dad de los íicles y al decoro de los ministros encargados de 
su desempeño , es un principio general de derecho que deben 
conservarse los existentes sin variacion alguna á no ser que 
las mismas causas que motivaron su creacion exijan que se 
aumenten ó disminuyan. Guiada la Iglesia por este principio 
ha prescrito en todas épocas las re^las que deben seguirse 
para no alterar la organizacion de los oficios sin que lo recla- 
men circunstancias particulares. I^as disposiciones dadas para 
fijar tos títulos de ordenacion, y la necesidad de que ios orde- 
nados sean ascritos á una iglesia en que presten contínuo ser- 
vicio y reciban su cóngrua sustentacion , son otras tantas leyes 



(1) Ley de 19 de agosio de iBil. 

(2) Léy de 27 de setíembre de 1820 resiablecida en 50 dc agoslo de 
1836. 

(5) Losqiie desenipeuan esiascapellanínsdeben rccíbir sus asignacio- 
nes det prcsiipueslo gencral del ci*llo y clero. Acerca de las capcllanías 
en general puede xerse á Van-Espen , farle 2.* lit. 18. cap. 4: y Berardi, 
en cl apéndico citado. 
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ilisciplínalcs dirigidas á eonsemr iiialterablo la distribucioa 
de tos cargos públicos ectesiásticos y á que» al paso que no 
falten al pueblo cristiano los ministros necesarios para la ad- 
ininistracioQ dei pasto espiritual, aparato del culto y desempeúo 
de las funciones gerárquicas , no sea su núuiero excesivo y haya 
en la sociedad cristiana clérigos sin oficio que se vean obliga- 
dos á busí^r su sustento con desdoro dei orden que han reci- 
bido. Están, pues» íntimamente ujiidas la existencia fíja 
de cierto número de ofícios con el de los eclesiásticos que 
lian de obtenerlos; y los cánones y leyes civiles promulgadas 
acerca de esta materia no tienen otro objeto que conservar los 
cargos necesarios, aumentarlos cuando lo exigen las circuns- 
tancias, y disminuirlos en los casos en que se hacen inútilesó 
no es posible contar con los medios bastantes para sostener á 
los que ios desempeñan. Para lo primero sirven las reglas que 
prescriben la re$laurac%on de lós ofícios: para io segundo ias 
que determinan su creacum y dimsion; y para lo lercero las 
que disponen su mpresion y union. Al presentar todas estas 
reglas y su aplicacion á tos ofícios eclesiásticos desde las al- 
tas dignidades hasta los que no tienen cura de almas se espon- 
drá la doctrina canónico-Iegal acerca de la autoridad que debe 
intervenir en su alteracion» causas en que ha de fundarse, y 
solemnidades que deben preceder para que tenga cumplido 
efecto. De todo lo cuai se trata en los párrafos siguientes: 

l.*" Restauracion de los ofícios eclesiásticos. 

2.** Creacion y division. 

3.** Supresion y union. 



§.1. 

Restauracion DE LOS OFIGIOS. 



141. La generalidad de los escritores canonistas no trata 
de la restauracion de los ofícios eclesiásticos contentándose con 
hacerlo de la reparacion de las iglesias y prescribiendo las 
reglas que deben seguirse para su conser\acíon presentan la 
clase de bienes y la escala de personas que están obligadas á 
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eMtribuír para qu^ se Ueve á efecto. Es ún embargo dístiahi 
la reparacion de ias iglesias de ia reatauracion de los otícios, y 
del)eD por tanto ecmsiderarse separadamente, ya porque puede 
sec necesaria la una sin la atra, ya tambien porque la primera 
solo se dirige á la conservacion niaterial de los edifieíos desti- 
nados al culto, y la segunda á la existencia de un ministro ne- 
cesario para la buena administracion del pasto espirítaal , y ya> 
finalmeote , porque habiendo babido circunstancias especiales 
y justas causas para la supresion ó union de un oíicio» cesando 
estas, es conveniente y aun necesario restablecerlo á su pri- 
mitivo estado. Fundado en estas razones he separado la res«- 
tauracion de los otícios de la reparacion de las iglesias , y be 
creido á propdsito tratar » aunque brevemente, de aquella, de^ 
lúendo hacerlo de esta al bablar de los lugares destinados al 
fomento de la religion. 

141. Puede considerarse la restauracion de los ofícios bajo 
dos puntos de vista: primero, cuando es necesario buscar me- 
dios para la conservacion de un oficio que sin ellos dejaria de 
existir ; y segundo , cuando habiendo variado de naturaleza 
finnmtatio henefíciij se quiere que vuelva á recobrarla {restir 
tuíio benefciij (1). 

Es mas conformc á los principios que la Iglesia ha se- 
guido siempre emplear todos los medios posibles para la con- 
servaciou de un oncio, que proceder desae luego á su supre- 
sion. Por eso cuando faltan los fondos necesarios para el soste- 
nimiento del ministro encargado de la direccion de una parte 
del pueblo, aunque el oficio tiene el carácter de principal , no 

Sueoe considerarse separado del beneficio que constituye la 
otacion iudispensable segun las reglas vigentes para que aquel 
pueda sostenerse (2). Faltando, pues, ladotacion, debe restau- 
rarsc el oficio por la autoridad competente que empleará los 
recursos que el derecho le concede para que el beneficiado con- 
serve su cóngrua sustentacion. AI efecto debe compeler á todos 
los que tienen obligacion de dotar (3), y si no los hubiere y el 



(1) Walter, lib. 5. cap. 3. párr. 215. 

(2) De la doiacioa de los oficios se trala con* esteusion eo el titulo 
síf^nieDte. 

(5) CoficUio de Trento, sesíon 24. cap. 15 de fteforma... tlo paro- 
TüHo II. 26 
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€argo fuese de aquellos euya coDservacion es preferible á la de 
otros inferiores y de menos importancia , unir los réditos de 
estos á aquel en la forma que se dirá en el párrafo tercero. 

Cesando las causas que han motivado la supresion » union 
ó division de nn oficio edesiástico ^ debe volver este á su pri- 
mitivo estado ; y hecha la union ó division sín las formalida*^ 
des prescfrtas en ei derecho, debe revocarla el superior á quim 
compete. En ambos casos tiene lugar la restauraciou en la 
forma consignada en las leyes del reino (1) que declaran in- 
subsistentes las separaciones y desmembraciones hecbas á las 
parroquias para erigir nuevos beneficios , y que los asi erigidos 
est«4n sujetos á la reversion; y en el concilio de Trento que fa- 
cnltó á los Ordinarios, aun como delegados de la Silla apostó- 
lica^ para examínar todas las tmiones perpétuas hechas cuarenta 
años antes y declararlas nulas si encontrasen haberse obtenido 
con viciode obrepcion ó subrepcion, disponiendo que las que 
no hubiesen tenido efecto desde aquel tiempo , y las hechas ó 
que se hiciesen sin justas y razonables causas examinadas ante 
el Ordinario con citacion de todos aquellos á quienes interesa^ 
se entiendan subrepticias y no tengan fuerza á ne haber de- 
clarado lo contrario la SiIIa apostólica (2). 

tchialibus ctiam ecclesiis quarum frucius aeque adeo exigui sunt ut ne- 
vqueant debitis oneríbus satisfacere, curabit episcopussi per beneficioFum 
«unionem , non tamen regularium , id fieri non possit , ut prímiciarum vel 
»decimarum assignatione aot per parochianorom symboia aut colíedas 
taot qoa commodiori ei Tidebitur ratioue tantum redígatur quod pro rec« 
>toris ant parochise necessitate decenter8uffíciat...t 

{{) Ley 2.' lít. i6. lib. i. de la Nov. recop. , que al hablar de la cón- 
»grua de los párrocos dice... «De modo que en perjuicío de so cóngroa 
tno deben sobsistir las separaciones y desmembraciones hechas para erí- 
»gir diferentes beneficios que están sojetot á la reversíoii 8iero[»re que el 
«cura no tenga sustentacion deceote...*» 

(2) Sesion 7. cap. 6. de Reforma. «Uniones perpetuaeá quadragintt 
tannis citra factae examinari ab Ordinariis tamquam á Sede apostólica de- 
»legat¡s possint , et quffi per sobreptionem vel obffeptionem obteoue fo«- 
trint irritse declarentor. Illae vero quae a dicto tempore citra concess» 
tnondom in toto vel in parte sortit» sont effectnm , et quic deinceps ad 
•cujusvis inslaotiam fient nÍ5Í eas ex legitimis aot alias rationabilibas caosis 
•coram loci Ordioarío vocatis quorom interesl verificandis ftctas foi^se 
Bconstiterit , per subreplionem obtentse presomantur: ac propteret msi 
taliter ú Sedo apostolica declaratom foerít, viríbus omDÍno careant.t 
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Cli£AGlOri DE LOS OFICIOS. 



i 42. No solo unportar conservar los oficios sino que muchas 
Teces es conveniente y aun necesario aumentarlos erigiendo al- 
gunos nuevos y dividiendo los antiguos. La creacion y division 
de los cargos públicos tienen una íntima afinidad ; pero pueden 
eonsiderarse separadamente en las fundaciones particulares oue 
la Igiesia autoriza y considera como de derecno privado. No 
se trata aqui de estas últimas (1 ) y sí únieamente de aquellos 
euya creacion y division debe bacerse en razon de utilidad pú* 
blica y segun los principios generales del derecho eclesiástico, el 
eual les ba dado una forma especial que va á esponerse comen- 
zando por las altas dignidades y concluyendo en los oficios in- 
feriorcs. 

CaEA.CI0I!1 Y DiVISlOn BE OBISPADOS. 



145. Luego que la Iglesia organizó su policía esterior en 
provincias (2) y circunscribió el egercieio de la potestad epis- 
copal (3) tuvo necesidad de alterarla atendiendo unas veces á las 
vicisttudes del Imperio y al estado particular de las iglesias» 
y considerandolo otras como medio de transigir las discordias 
entre las autoridades eclesiástica y secular y aun entre los mis- 
mos prelados que sostenian sus derecbos sobre ciertos territo- 
rios. Egemplos de todos estos casos nos presenta la historia 
antigua, en los que la primitiva division de provincias y dió- 
cesis recibió alguoa modificacion creándose otras nuevas , di- 
vidiéndose, suprimiéndose y uniéndose las existentes segun lo 



(1) Acerca de ellas véase la seccion 3.* líl. 1. de este libroi y el pár- 
rafo 4. de la seccion 2.* de esie tílulo. 

(2) SeccioQ 1.* tít. 5. parle 2.* lib. i . de esta obra. 

(3) Seccioa 1.* tít. 3* parte 1.* lib. 1. d» id. 
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exigian las circunstaDcias (1). Esta verdad innegable es bas- 
tante para demostrar que ia polieia esterna de la Iglesia está 
sujeta á cuantas variaciones sean convenientes sin que por 
esto sufran diminucion alguna en $u esencia los derechos que 
corresponden á cada una de las.altas: dignrdades (2). Pero si 
bien todos los escritores están acordes en este principio, no su- 
cede lo mismo con respecto á la autoridad que debe intervenir 
en estos negocíos y á las causas en que pueden fundarse (5). Sin 

(i) Elevrtda ¿ ciudad una aldea inmcdiala á JerQsalen llamada Ntcó^ 
polis lofi>c tamlúcn á Silla episcopal; y Majuraa en la P^lestina fué ele- 
vada á silta cpiscopal luego que Constantino le dló honores de cindad^ 
Disputc^ndosc'cnire los obispos de Ariés y Viena á quicn pertenecia cl de«^ 
recho de metrópoli se decidió qae sc considerase coroo pTÍmero aqucl qoe 
probase la mayor dignidad de su ciudad. Otros ejeroplos pueden verM 
en Sozomeno, hist. ecca. lib. 5. cap. 1. Véase tambien la obra lata de 
Cnvallaii'»[tarte i.* cap. 4. 

(^) Seria cerrar los ojos á 1a luz empteñarsc en probar la necesidad de 
que permanezcan invariablps las provincias y diócesis y de que no wtrran 
alteracion alguna. Desde el imperioromano hasta nucstros dias apenas ht 
habido siglo en que no sehaya variado la policia externa de la Iglesia co- 
mo pucde observar el que lea aten^aroenle los cánones de los concilios 
gcnerales de los pritneros ticnipos y la historia de todos los siglos. 

(8) Tres opinioncs existen ai^erca de l.i autoridad y causas que debcn 
intervenir en la creacion, division, supresion y iinion de obispados. La 
dc los que soslieDQu que es propio úoicatnente de la auioridad ecWsiástica 
.<iia ÍDtervcncioD alguna de la secular ; la de los que arribuycn á esta ia 
t^acultad de hacerlo .«^iu contar con aquclla , y la de los que sosíieuen qu« 
arabas deben proceder dc iicuerdo. La primera se funna <n la indepén- 
deiicia de la Iglcsia, considprando csta roateria como partede la pote$lad 
que pertenece al régiroen de la»iilmas; la seguuda, vú que es Qna parte 
do disciplioa ¡ndifcrcnte en la quc la Iglesia dcbc cedcr á la sociedad ; y 
la terceia, en mi conccpto la mas segura , en qup, si bicn es uu nrgocio 
eclesiástico , est«í tan íntimninenle ligado con los inlcreses de la sociedad'y 
que coDvicDe ?e lleve siempre á efecto consintiéndolo ó pidiéndolo Io9 su-* 
mos imperantes. De esta difercncia de opinionea acerca de la auloiídad 
uace tambien la que versa accrca de las causns cn que debe fuudarse la 
creacion y division , supri sion y union de los obispndos , siendo las únicas 
justas segun los derpusores de la autoridad cclesiástica lasquesefundan en 
la necesidad y utilidad de la Iglesia sin relacion al Estado; lasque sedirigea 
al bicn de csle sin consideracion al de la Iglesia lasdclos defen.^ores de la 
autoridad sccular ; y finalmente las (|ue cnncilian una y otra las que creen 
jtistas losdefensoresde la torccra opiuion. Estas cue<tiones deben resolverse 
sicmprc atendidas las reglas que marcan las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado. Véase lo dicho en el párr. S. dc la introduccion á esla obra. 
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defender ninguna de las opiniones de escuela ni presentar es- 
tensamente las pruebas en que se fundan , por no permitirb 
)a naturaleza de esta obra, solo debo indicar que la creacion 
de obispadosconsiderada en su orígen es un negocio puramen- 
te eclesiástico» aunque ias variaciones discipiinales hayan hecho 
precisa )a intervencion de la autoridad secular para que tenga 
eumpKdo efecto en los paises católicos segun lo ha praeticado 
la Iglesia desde los emperadores romanos hasta nuestros dias (1); 
y aunque en la historia se encuentran mochos casos dc crea- 
ciooes llevadas á efecto por los príncipes sin interveneion de 
la autoridad eclesiástica , y de algunas veríficadas por esta sin 
la de aquellos, no obstante, estos casos particulares no son sufí- 
cientes para destruir el principio ni quitar á los sumos impcr 
rantes el dereclio que les com|)ete en este asunlo (2). I^ espo- 
sicion de la disciplina de todos tiempos hará palpable este 
aserto. 

144. Tambien discrepan los canonistas acerca de la auto- 
ridad eclesiástica á quien toca intervenir en la creacion y divi- 
sion, supresíon y uuion de los obiiipados, soste niendo unos que 
ha correspondido en todos tiempos á la Silla aposlólica, y de- 
fendiendo otros que fué propia de los metropolitanos y concilios 
provinciales hasta que se contó en el ntímero de las causas ma- 



(i) Esta doctrina , courornie á lof; crnoucs y á \¿ historia, dcbe en- 
tenderse siempre partiendo del principio de qne la auloridad eclesiástica 
cslaqae resuclfe considerándose únicamente como autiliar la intervcn- 
cioD de la temporal. CaTallariu obra lata , parte y capUulo i'ilados, pár- 
raro 14. 

(2) Los hechos aislados y contradiihos por quicn se cree pcrjndicado 
Dunca 8on b'^slantes para fljar el dereiho y iniicamente sirven para conOr> 
marlo. Sin oegar su existcncia por enconlrarlos consignados t'u documen- 
tos auténlicos, no puedo convenir en que su siinple esposicion se considere 
como prueba indestruclible, sino qne, por el contrario, deben aplicarse 
á ellos las huenas reglas de crítica y tenerse en cucnta las circunstancias 
de Ifis ticmpos cn que se verificaron y el consentimiento posterior , tácito 
ó espreso de la autoridad que no intervino. A«i dcben eniendei^e la No- 
irella 1 4 .' de Justiniano que fija los límiles de las diócesis del imperio, y Its 
doeumentos qne acerca dc creaciones, agregacicnes, uniones y divisionis 
de obÍ5pados hechas por los rf yes cita el P. Florez cn su Rspaña sügra- 
da, tom. 49. apéndice pág. 349 y 590:!om. 57. ajéndice H.**: tonio 
40. apcndice27.*: tom. 26. apéndice 8.*^ : y tom. Í8. apéndice Íí6.* 



Digitized by 



Google 



— 206 — 

yorea reservadas al Pontifíce (1). Entre íesfa diversidad deopi- 
uiones fundadas unas en la naturalexa del primado, y oiras 
en la prímitiva organizacion eclesiástica y en los becliosdelos 
primeros tiempos, solo hay una regla íija tomada de la varie- 
ílad de disciplina establecida por los mismos cinones que unas 
veces ban atribuido este derecbo á la Silla romaoa y otras á 
las autoridades intermedias entre los obispos y el PoBtífice. 
Prescindiendo , pues , de la defensa ó impugnacion de las cilies- 
tiones de escuela , mi único objeto es íijar aquí la disciplina de 
la Iglesia en la creacion y division de los obispdos» y en el 
párrafo siguiente la de su supresion y union. 

J45. £n la creacion y division de obispados la Iglesia faa 
tenidoen cuenta su necesidad y oportunidad, el lugar donde 
han de constituirse , y los dere^^hos que en tales casos pueden 
ser perjudicados, sin olvidar nunca los fondoscon que la nueva 
dignidad ha de sostenerse. Estos tres objetos se ven cumplidos 
en los primeros tiempos en que la Iglesia desecbó toda creacion 
y division fundada únicamente en la solicitud de algunos obb- 
pos que deseaban aumentar sus derechos sin consideracion á 
las n^las canónicas, prohibió que los obispados se creasen en 
poblaciones pequeñas por no ser alli necesarios y para que no 
se envileciese la dignidad episcopal (2), y castigó con deposiciou 
á los obispos que por medio de rescriptos de los emperadores 
querian alterar la policia existente (3). Los metropolitanos y 



(i) TomassÍDO •Detet, et nor. discip.9 parte 1/ líb. 1. cap. 55: 
Van-líspen , parte !.• llt. 19. cap. i. 

(2) Cánon 7. del concilio Sardícense «Licenlía vero danda non csl or- 
«dinandi episcopum aut in vico aliquo aut in inodica ciyitato cni sttfiíicfi 
•unus presbyter, quia non cst necesse ibi episcopum fíeri iie vileseat no- 
»men epíscopi et auctorítas. Non debent illi ex alia província iuvitati fa- 
»cere episcopum ul<i aut in his civiutibus qute episcopos habueruul , aut 
»si qua ulis aul Um populosa est civitas qu« mereiur habere episcopum. 
»Si hoc omnibus placel. Synodus respondit «Placet:» Gánones 1 . 2 y ^. 
>dis(iuc. 80: Gánon 53, causa Ití.qúest. 1 * 

(3) Canon 12 del concilio Calcedonense «Pervcnit ad nos quod qui- 
•dani príBierecclesiasticastatuta facientes, convolarunt ad poteslalcs, et 
>per pragmaticam furmam in duo provinciam uuam diviserunt iu ui ex 
• hoc facto duo metropoliiani esse \ideantur in una provincia Sutuit ergo 
»Sancta Synodus de rcliquo nihil ab episcopis tale leniari : alioquin qui 
•hoc admissus fucrit , amissioni proprii gradus subjacebit.i 
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eoDcUios pravÍDeiales eran en aquella época ias autoridades á 
quienes corcespondia comcer si habia ó no justas causas para 
la creacion ó division (1); y )a única solemnidad que se obser- 
vaba era hacer ver en ei concilio su conveniencia* Esta disci- 
plina observada durante los nueve primeros siglos de la Iglesia 
se alterd en el X á causa de haberse desusado la celebra- 
cion de los concilios provinciales , y de las misiones ¿ pue- 
blos recien conver tidos en los que los Pontíñces crearon uuevos 
obispados y comenzaron á reservarse el derecho esclusivo de 
entender en esta clase de causas. No fué» sin embargo, tan 
general esta varíacion que no se encuentren en los sigios si- 
guientes creaciones y divisiones de obispados bechas por los 
metropoUtanos (2), ó á peticion de los reyes y con su consen* 
timiento (5). Pero ya d¿de el siglo XHI y especialmente des- 
de el XIY sereservaron al Pmtificelas causasde creacion y di- 
visiofi de i^lesias catedrales (4); disciplina que se observa hoy 
en lo8 paises catélicos interviniendo siempre el consentimienlo de 
la suprema autoridad temporal, y que, consignada en el código 
de las Partidas (5), se ha seguido sin interrupciou en España 
basta nuestros dias« Segun ella la creacion y division puede ha- 
cerse pidiéndolo la autoridad real ; á solicitud de los pueblos ó 
corporaciones eclesiásticas que crean conveniente y necesaria 
la nueva ereccion, en cuyo caso se dirigen al rey para que la 
apoye; ó, finalmente» tomando la iniciativa la autoridad ecle- 
siástica cuando juzgue que existen justas causas para hacer al- 
guna alteracion. En los dos primeros casos se recurre al Sumo 
Pontifice que comisiona al Nuncio en estos reinos, á alguuos - 

(1) Gánoiies^O y 51. de h citada causa 16. qüest. 1/ 

(2) CapitDlo 16. tit 53. lib. 1. de las Decretales. 

(3) Van-Espen. parte 1.' tít. 19. cap. i. núm. 42. eu el cual se cí- 
lan (^emplos de la Iglesia de Rspaña cooformes en nn todo con los cílados 
por Florexde qne se ha hecho mencion anteriormente. 

' (4) Berardi, tom. 2. diserlac. 3.' cap. 1. aseguraqnese prÍTO ente- 
ramenie á los metropolitanos de la facullad dc conocer de los negocios 
de ereecton de nuevos obíspado» , en virtud de ]a prohicion impuesta por 
looceiieio III á sus legados á latere en los capftulos 3 y 4. lii. 30 lib. 1, 
de las DecreialeSy coya interpret»cion fué causa de que los canonistas sen- 
tasen la regla general de la reserva que de^pues confirmó Juan XXII en 
los capUttlos 5 y 6. tit. 2. tib. 3. de Ías Estravag. comunes. 
(5) Ley 5.* tU.5. Partidal.v 
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obispos ü otros eclesiásticos para que entiendan en ia forma- 
eion del espediente, en el cual se oye á los interesados y se 
prueba la legitimidad de las causas en que se funda la peti- 
cíon : en el último se dá la comision sin que preceda soUcitud; 
y en todos el Breve está sujeto al pose en la forma ordinaria. 
Concluido el espedieote se remite á Su Santidad [Mira que, con 
acuerdo de la congrefcaciou á que corresponde y examinado 
detenidamente el negocio, se conceda ó niegue espidiéndose en 
caso añrmativo la Bula de ereccion » y encargando su ^ecucion 
á un prelado eclesiástico inmediato 6 al obispo que haya sido 
presentado y confírmado para la nueva diócesis. Esta Buia se 
sujcta tambien al pa$e^ y, concedido este, se espide Beal Cé- 
dula auxiliatoria para su cumplimiento (1). Si en la capital del 

(4) Eslas Qotícias estan toinadas de los espedientes de ereecioD de 
obispados , que existen en el Archívo de la Gámara de CattilU* Al efecto 
he registrado los de las iglesias de Orihuela y Tudela qne he elegido entre 
lüdo' los demas por ser de cpocas bastantc diitantes entre si; haberse in- 
coado el ano á solicitud del emperador Cárlos V terminando en el reinado 
de 8u hijo Felipe II, y el otro á peticion dcl cabildo y pueblos del deanato 
de Tudéla en tiempo de Cárlos 111 concluyéndose á finet de su reinado, y 
finalmente, porque ambos cumprenden pariicularidades notables. £u el 
de Orihnela tuvo tanta parte Felipe 11, que escribió á sus embajadores 
dándoles iastrucciones sobre el modo con que habian de manejar el nego- 
cto, y á vartos cardenales con quienes tenia especial amistad; siendo de 
admirar que no solo pretendb la creacion de obispado siuo tambien la mo< 
dificacion de los limites de las provincias eclesiásticas deToledo , Valencia 
y Sevilla queriendo que st agregase á la primera el obispailo deCartagena 
sufragáneo de la segunda, quedando en ^sta el de Orihuela, lo cual tuvo 
efeelo , y que el obispado de Córdoba que lo era y es de Toledo formase 
parle de la dc Sevilla. A estc fin se dirigió á los respectivos metropolita- 
nos , rogándolos que no pusieseu obstáculo á sus deseos. Las carlat del rey 
y los demas documentos relativos á esle asunio están copiadoaen elprimer 
tomo del Registro de la Cámara pág. 52. 53. 62. 63. 64. 69. 76. 77 y 
78. En el de Tudela hubo constanlc oposicion de los obispos de Tarazona 
que llegaron á oblener una Bula pontificia , á quc no sa dió el pase, para 
que el territorio eiento del deanato de Tudela se agregase ¿ tu diócesis, 
el cual despues de varias alternativas , pruebas y contrapruebaB fué erigido 
en obispado y su colegiata en caledral. La hisioria de eoe espedieole está 
recapitulada en una eonsulia de la Cámara de 26 de octubre ae 1774, des- 
pues de la cual Pio VI expidió su Bula en 27 de marxo de 1785 , come- 
liendo su egecucion al primer presenlado para aquella Iglesla. Es curiott 
la citada Bula por sus pormenores acerca de la ciudad de Tudela , la ferli- 
liüad del pais y demas circunstancias que no son de tsie Idgar. Ademas 
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obi^ado no existe iglesia catedral, pertenece tambien su 
creacion al romano Pontífice, s^un las reglas de la actual 
disciplina (1). 

CRBAClOlf Y OITISlOIf DE PARROQUIAS. 



146. La antigüedad no habia prescrito regla alguna que 
debiera seguirse para la creacion (ie nuevas parroquias » sino 
que, eouocidas la necesidad y utilidad de las iglesias, el au- 
inento del pueblo» la distancia de los lugares y la dificultad 
de que los fíeles asistiesen á recibir los Sacramentos y oir los 
divinos oficios, dejaba al arbitrio de los obispos proceder en 
esta materia nombrando nuevos ministros , fijando la demar- 
cacion y límites de las parroquias existentes , y distribuyendo 
del modo que les pareciese mas conveniente los fondos desti- 
nados á sostenerlas (2). Aunque la disciplina moderna no ha 
hecho modifícacion esencial en cuanto á la autoridad que ha 



de lo8 cspedientos de Orihoela y Tudela he tenido á la irisia nn estracto 
de las dili^encias practicadas para 1a ereccíon de un obispado en la Real 
Iglesia de S. isidro de Hadrid , del cual aparece que en 1518 el Ponti- 
fice Lcon X expidió una Bula para la forrr.acion del espediente prévio» 
comelieudo su egecucion al cardenal Adriano , obispo de Tortosa , á sa 
Nuncio que lo era de Cosenza, y al obispo de Ciudad-Rodrigo sin qno 
aparezca que esto tuviera ulteriores resuliados, y solo sí que se practica- 
ron deispues varias gesliones para que dtcba iglesia iuese catedral ó cole- 
giala : accrca do lo cual bay una consulta de la Cámara <le U de noviem- 
bre de 1576, y un Real decreto dc Felipe IV en 1624 sobre il mismo 
asonto. Pero ya en tiempo de Carlos IV se trató de erigir la capilla Real 
en catedral palriarcal comenzando el espediente por una Real órden de 
28 de junio de 1800 publícada en la Cámara, babiéndose dado comision 
al Nuncio de Su Santidad para la formacion de espedieote en el cual, oido 
el fiscal en virtud de olra Real órden de 8 de abril de 1801 , la Cimara 
consultó eo 17 de junio del mismo aúo, que el comisioiiado procediese 
sin qne S. M. nombrara persona que le represeutase, y se enlendiese 
únicanEiente con aquel tribunal, alcual podia pedir lasnolicias que tuvtera 
por convenientes. 

(1) Berardi en los Ingares citados. No encuenlro qne la Iglesia de 
Efpaña se haya separado del derecbo comun en este punto. 

(2) Berardi , tom. 2. disertac. 3.* capít. 1 y ?. 

ToMo 11. 27 
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(\e conocer en la creacion y (itvision de parroquias» ha esta- 
blecido, sin einbargo» ciertas bases relativas á los inodos de ve- 
rifícar la creacion, á las causas que pueden ocasionarla, y á las 
solemnidades que deben observarse. Los modos son : ó erigiendo 
una nueva parroquia tomando al efecto parle del territorio y 
de los réditos de las antiguas con igQaies derechos á estas y 
sin de|)endencia alguna de ellas fcBque printipaliter)^ ódividién- 
dola en anejos dependientes y sujetos á la parroquia priucipal 
(subjeclivej. Ambos estan consignados en el derecho de Decre- 
tales (1) y en el concilio Tridentino qne renovó sus di^posicio* 
nes (2) , y confirmados en las leyes del reino, conformes ente- 
ramente cou aquellos (3). Son distiotos los derechos de los pár- 
rocos que obtienen los nuevos oficios segun lo es tambien la 

I «« H I I I I > 

(I) Cap. 3. tit. 48. lib. 3. de las Decreules. 

(3) Sesion 2i. cap. i de Reforma... «Id iís vero in quibus ob locomm 
»distanti:im sive difficnltatem parochiani sine magno incommodo ad per^ 
•cipicnda Sacramenta et divina oílQcia audiend^i accodere nqp possunt» 
•novas parochias etiam invitis rectoribus, juxta formara conslitutionis 
Alejandri III quse incipit «ad andientiam» coustituére possint. Illis autem 
tsacerdutibus qui de novo erunt ecclesiís noviter erectis prffificiendi com» 
»petens assignetur porlio, arbitrio episcopiexfructibusad ecclesiam roa- 
•tricem quomodocumque [lertínentibns; et si necesse fuerit, compellere 
»po88Ít populnm ea suministrare qua sufficíant ad vitam dictorum sacer^ 
tdotum snstenlandam : quacaroqoe rcservatíone generali vel speciali , vel 
,»affectione super dictis eccle<(íis non obstantibns. Neque hujusmodi 
Bordinationes el erectiones possint toiti nec iinpediri, ex quibuscumque 
»provisionibus eliam v¡«2;ore resígnationis aut quíbusvis aliis derogationibus 
»vel suspensionibus.» Sobre coadjutoreiK de los párroeos de que habla la 
primera parte de estos capitnlos/ véase lo que queda dicho en el lom. 1. 
pág. 2¿5. núm. i61. nota 8.* 

(3) Ley 2.* lil. 16. lib. 1. de la Nov. recop. en la ctial es nouble 
el párrafo 8 que dice : «Asi como en las parroquias de corta doiacion no 
>se debe omilir diligencia ni providencia alguna que conduzca para sa 
«auroemo, correspondo igualmcnte atender á los parroquianos en el caso 
>de que por su número ó distancía de anejos no se pueda administrar có- 
»roodamente la cura de almas por el párroco, desmembrando para ello de 
Mos frulos y rentas del curato la porcion que fuere preei^a para 1a do- 
»ticion de nnevos parrocos ó vicaríos perpétuos, erigiéndose á este fin par- 
»roquia distinla y separada con arreglo al capitulo tAd andfentiam de 
•eeeleiiis <Bdifirandis9 (es el de las Decretales citado arriba) renovado 
»en el capitulo 4. sesion 21. dcl Tridentino, ó bien ayuda de (mrroquia 
»con asignacion de vicarío perpétno que adminislre el pasto espirítual , se- 
igon lo pidieren las circonstancías. 
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divisióD; pues hecha del primer modo no quedaa sujetos á los 
de las iglesias principales , pero sí cuando lo es del segundo» 
por el cual la iglesia antígua toma el nombre de «matriz ,» la 
nueva el de «tilial» y los nombrados el de «vicarios perpé- 
tuos» : de esto se trata con mas estension en el siguiente 
párrafo. 

147. La libertad que en la antigua disciplina tenia el okis- 
po para la creacion y division de parroquias está restringida 
en la actual, segun el sentir general de los intérpretes, á solos 
los casos en que existe alguna dc las causas consignadas en el 
derecho, el cual considera siempre odiosa la division {i), No 
pueden^. pues» proceder á ella los obispos sino en los casos.pre- 
venídos en las Decretales (2), en el concilio de Trento (3) y en 
ks leyes del reino(4), observando las formalidades necesarias y 
oyendo á todos aquellos á quienes pueda interesar ó perjudicar 
la nueva creacion. A este efecto el Diocesano debe Ibrmar uu 
espediénte que comenzará ó por un auto de oficio en que se 
espresen las razones de necesidad ó utilidad de la nueva crea- 
cion ó division, ó á instancia de un pueblo que, esponiendo las 
eausas de aumento de vecindad» distancia de lugar , dificultad 
de asistir á la iglesia parroquial y recibir á tiempo íos auxilios 
espirituales , solicita ia creacion de nueva parroquia en la for- 
ma prevenida por derecho* Hecha en ambos casos justificacíon 
de las causas , unidos al espediente los escritos é informes do 
los interesados que consíenten 6 resisten la nueva ereccion , y 
dando la debida importancia á los fundamentos en que apoyan 
su conformidad ó rcsistencia ; oidos el fiscal eclesiástico en to- 
das las diligencias que se estimen necesarias para mayor ilus- 
Iracion (5) , la autoridad local y dos ó mas feligreses de reco- 
nocido saber y probidad (6), el Ordinario provee definitiva- 
mente declarando haber ó no lugar á la creacion de la nueva 
parroquia (7). Dado el auto deíinítivo y notificado á las partes 

(i) Bernrüi» lüni. 2. di»ertac. 3.* cap. 5. párr. «ut de divisione.B 

(2) Ctlado cap. 3. 

(5) Citado cap. o. 
(4) Ciladalcy2.V 

(o) Art. 2. del Decreto de 24 de febrero de 1844. 

(6) Art. l.deid. 

(7) Art. 3. 
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(1), el espediente se remite original por el Diocesano al mí^ 
nisterio de Graeia y Justicia» pidiendo á S. M. su Real aseniso 
y aprobacion (2) que se concede por medio del correspondiente 
decreto, haciéndose las oportunas modifícaciones ydevolviendo 
despues el espediente para que, Ilevado á egecucion, se arditve 
en la curia eclesiástica y se dén los traslados auténticos y auto- 
rizados que sean necesarios (5). En esta clase de negocios no 
se admite níngun recurso que pueda impediren manera alguaa 
a\ libre egercicio de ia autoridad episcopal (4). 



SuPRESiorr y union de los oficios. 



148. Instituidos los oíicios eclesiásticos para que cada 
uno sea servido por un ministro, y disminuyéndose el nú- 
mero de estos por la supresion y union de aquellos» los 
canonistas unánimemente las consideran odiosas por contener 
cierta especie de enagenacion ó al menos alterar bastante 
su primitiva uaturaleza (5). La supresion puede estar sepa- 
rada en los casos en que dejan de existir ciertos oticios cuyos 
réditos no se unen á otros sino que se destinan á diferente ob- 
jeto , ó ser una consecucncia de la union siempre que se supri- 
men algunos para dolar á otros sin que pase al poseedor de 
estos ninguno dc los derechos espirituales de los oílcios uni- 
dos. En el primer caso la supresion se llama absoluta ; en el 

(i) Idem. 

(2) Art. 4.^ 

(3) Art. 8." 

(4) Cilado cap. 3. tít. tó. líb. 3. de lasDecretaíes. 

(5) No se trata aqui de las udíoii«s personales ó temporales tan fre- 
cuentes antes de la celebracíon del concilío deTrento, iuventadas coroo 
medio do fomentar ia pluralidad de oficios. Estas uniooes fucron conrlena- 
das por aquel concilio, segun puede verse en ei párrafo 1.^, seccion 1.* de 
este títülo. Háblase únicamente de las perpéluas ó reales que*se efecloan 
por causas de necesidád y ntilidad de la Iglesia ; distincion que eis preciso 
tener presente para la buena inteligencia de los cánones que haiilan d# 
#sla materia , y por los diferentes efectos que p rodoce. 
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fiegundo UDÍon confusiva funia per confuiionemj (1). Es, pues, 
la union propia y verdadera aquella en cuya virlud , perniane- 
ciendo ambosoficios»el uno queda sujetoal otro funio per sub- 
jeciionemj sin perder sus dercclios, ó los dos conservan su 
integridad sin v»riarse absolutamente sino en cuanto se oblie- 
nen por una sola persona funio per CBquaUtatemJ (2). A estas 

1)uede añadirse otra llamada propiamente incorporacion , por 
a cua), agregándose los oficios eclesiásticos á algunas corpo- 
raciones ó dignidades, se comete el desempeño del cargo espi- 
ritual á un vicario (3). Infíérese de aqut que los oficios ecle- 
siásticos pueden suprimirse , umrse y agregarse segun las 
distintas causas que exijan la alteracion y las necesidades á 
que por ella se trata de subvenir. Por lo mismo, para entender 
)a disciplina de la Iglesia acerca de este punto, es indíspensa- 
b)e 6jar )as rcg]as que deben seguirse acerca de la autoridad 
á quien toca íntervenir en la supresion, union ó incorporacion. 



(1 ) Aanque los canoiH^tas cueoian generalmcnto en el Diimero do las 
iiDiones la becha por coiifusion , es nias bien la oxlÍDCÍon ülI olicio. Vau- 
Kspfn, p. rte 2.' líl. 29. cap. \. níim. 0. 

(i) Walier, lib. 5. cop. S. párr. 214,: Berardi, tom. 2. discrlacion 
3.* cap. 3.: VanEFpen, parte. tít. y cap. cilados, nAmeros lO. ii. 42 y 
i3. Con respecio á la union j;^r mquaUtatem puedcn vcree los cánones 48 
y 49. caiisa 16. qiiest. i.' 

(3) Wallcr en el lugar cita<lo, nola m*, hace vcr la difcrencia enlre 
la union y la incorporacion, que ^e toman indistintamente y se confundeii 
macbas veces. «La principal (iit'ereDCÍa, dice, cousiste cn que solo por la 
union , y no por 1ü incorpoiaciou , so rcuncu los otícíos basta cn su parte 
espiritual» y vacao simulláueamente á la mueric del poseedor.» «Duranto 
lu edail mrdia (contÍDÚa dicho auíor en el cuerpo dcl | árrafo) se iucur- 
poraron muchas parroquias á cabildds y mona.^ierios, tanto en locspiri- 
taal como en lo temporal* Pero al íin se tomaron dísposiciones en cuanto 
á la paite espiritual, exigiendo quc corriese á cargo de un vicario perpé- 
too. Con esta Iraba puede decirse que la in^orporacion quedaba reducida 
á las temporaliiiades. Por la incorporacion do iglesias á rasas re^ularcs ha 
iucedido sencillisimameiite el eximirse aquellas de la jurisdiccion dioce- 
0ána, merced á los esfuerzos de los prelados rcligiosos que pugnaron 
síempre por roducírlas á la soya. No se mira como vacante el oíicío in- 
corporado míeutras subsista la comunidad ó el oiro oOcio cou quienes se 
baya unido ; inas debe al mismo tieropo cumplir.^e la condícion de que 
ftiempre tenga servidor. Las leyes no eslan propicias para las iucorpora- 
ciones por considerarlas nr.as expuestas á scrvir á intoreses privudus qu« 
ald« ta Igiesia.» 
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las causas que puedea producirlas» y las solemnidádes que d%^ 
ben observarse. 



SUPRESIOX T UNIOn Ufi O&ISPABOS. 



149. La incertidunibre que existe acerca de la época en 
que se reservó al PontíQce la creacion y division de obispados, 
tiene lugar cuando se trata de su supresion y union. Las mís- 
mas épocas en que varió la diseiplina eclesiástica acerca de 
aquellas son tambien aplicables á estas. Hay» sin embargo, 
documentos canónicos antiguos en que se fundan algunos ca- 
nonistas para probar que en el siglo VI pertenecia ya á la 
Silla romana la union de los obispados , sin que falteq no obs- 
tante escritores que» interpretándolos y limitándolos á las 
iglesias suburvicarias dieen que se refieren so!o á los derechos 
metropolíticos del Romano Pontííice y no á los que le corres- 
ponden como Primado (4). Sea cualquiera la opinion que se 
adopte sobre este punlo, es indudabíe que las causas que en 
los siglos medios contribuyeron á que se reservase al Poutlfíce 
la creacion y division de obispados fueron tambien bastantes 

f)ara que se creyese contenida en ella la supresion y union de 
os mismos» y que en el siglo XII se consideraba como dís-* 
ciplina constante y uniforme que solo el Pontíñce podia unir 
los obispados , asi como le correspondia la provision de todos 
h» oficios consistoriales (2) : disciplina que se observó sin in- 
terrupcion en los paises católicos (3) y confirmó el concilio Trí- 
dentino con la ligera modificacion de dar á los provinciales el 
conocímienlo de lás causas que pudieran motivar la union, ó 
del modo de aumentar los fondos para el sostenimiento de las 



(1) Los citados cáDonf'S 43 y 49» causa 16 qüest. 1.* bablan do union 
de obispadus hecha por e1 PoDÜfíce S. Gregorio Magno on 592. Para su 
¡DteligeDCÍa pucde leerse á Van-lílspen« paite, litulo y cap. cilados, nú-. 
roero i8. 

{i) C^p. S. tit. 3J. lib. 5 delas Decretales / qi«e es de Gelestino III, 
aBodell96. 

(5) Resp«clo á España véase la ley 5.* tít. 5. Partida, 1.* 
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igleuas cáledrales, dejando al Pontífice la decision definítiva y 
la aprobacion de los réditos provisionales con que habia de 
sostenerse la iglesia, con tal que no fuesen de uniones de bene- 
ficios curados , dignidades, canongías» prebendas, ni noonas- 
terios en que estuviese vigente la observancia regular ó sujetos 
á los capítulos generales 6 á visitadores determinados (t). Pero 
no habiendo tenido cumpiido efecto las disposiciones de aquel 
concilio ffeneral sobre ia celebracion de los proviuciales, se ha 
conservado el derecho de las Decretales» segun el cual la únir^ 
autoridad eclesiástica que interviene en la supresion y union 
de obispados es la Siiia apostólica, interponiendo los soberanos 
la suya del modo espuesto al tratar de la creacion y division. 

150. La necesidad y utilidad de la Iglesia y del Estado 
son las únicas causas en aue puede fundarse la supresion ó union 
de los obispados. Aquellas pueden ser generales en todos los 
casos eu que, atendida la diminucion del pueblo cristiano» la 
escaséz de medios para sostener muchas iglesias catedrales » y 
las variaciones que haya sufrido el territorio segun la antigua 
distribucion de diócesis, hagan precisa una nueva demarcacion 
de las mismas, en la cual se supriman y unan algunos obispa- 
dos con acuerdo de ambas autoridades (2) ; ó locales, cuando 



(1) Sesion 24. cap. 15. de Rerorma. cQiiODÍani plerseqae cathedralet 
•ecclesi» Um tenues redkus habent et angustos ut epi^copali dtgnitati 
•nollo roodo respondeant , neque eccie^iarum Decesaitati sufficiaot, exa« 
>m¡net conciliuro provinciale, Yocatis iis, quoruro interest, etdiligentcf 
•eipendat quas propler angustias tenuitatemque invicem unire vel novis 
>provent¡bus augere expediat, confectaque de prsmissis instrumenla ad 
•summum Romanum Pontificem miuat : quibus instructus Summus Ro- 
•manus Pontifex^ ex prudentia sua« prout expedire judicaverit, aut te- 
»naes invicem nniat , aut aliqua accessione ex fmctÍBus aogeat. IntHrim 
»vero donec praedicta effectom sortiantur, hujusmodi episcopis qui fruc- 
•tuam subventionc pro dicecesis sn» tenoilato indtgent, poterit de benefi- 
»cii8 aKquiboá, dom tamen cnrata non sint, nec dignilates seu canonica- 
»tus et prebend» nec monasteria in qutbus Tiget regularis observantia, 
•Telquae capitnlis generalibtis et certb Tisitatoribus subduntur, á Sammo 
yRomano Poniifice proTÍderi...» 

(9) La bistoria de todos los síglos en que ha sufrklo algana Tariacion 
la polícia externa de la Iglesia por causas puramente eclesiásticas , ó ^a 
tambien por socesos temporales, demoestra qne poede^ en algonas omio- 
nes , procfderse á ona nueTi organtzacton de las altas digaldades eclesiis- 
ticas soprimiendo y uniendo las provincias y diócesis existentes. Sin re^ 



Digitized by 



Google 



- 216 - 

se haee imposible qiie se sostenga una diócesis por falU de re- 
curscs, ^ por haberse disminuido el numero de íieles ó el ter- 
ritorio de que constaba. En este caso se observaD las mismas 
solemnidades de que se ha hablado en el anterior párrafo. 



SUPRESION, UNION E INCORPORACION DE OFIGIOS Á LÁS MESAt 
EPISCOPAL Y CAPITULAR, A LOS SEMINARIOS CONCILIARES; 
CABILDOS EXENTOS, Y UONASTERIOS. 



151. Con el objeto de obviar las dificultades que pudieran 
ocurrir en la inleligencia de los cánoues que hablan de la 
supresion, union é incorporacion de los oficios, y para dejar 
espedita la materia propia de la union de unos oficios á otros, 
se haseparadoelpunto, que tiene por epígrafe este número, dé 
la materia general do unioues de que se tratará en el siguien- 
te, ya porque hay reglas especiales que establecen el modo de 
procederen unos casos distintas absoiutamente de los otros, ya 
porquelas uniones hechas á las mesas episcopal y capitular, á 
fos seminarios cx)nc¡l¡ares , á los cabildos exentos y á los mo- 
nasterios nacen de distintas causas y tienen un fm diferente que 
las de oficios entre sí. Asi lo dem^estra el ex¿men de cada una 
en particular. 

ünion á la$ me$a$ episcopal y capitular. En la antigua 
diseiplina estaba comprendido en la facultad de los obispos Ile- 
var á efecto las uniones que creyesen necesarias en sus dióce- 



iDODtarse á lus primitívos tiempos de la Iglesia ni á las variaciones yerifi- 
cadas en la espanola, duraute la dominacioa romana , la monarquia goda, 
j CD la época de la reslduracion , basta rijarse en la actuat circunscrípeion 
de diócesis para reconocer, como recoBocen los hombres ilustrados da 
todas opiniones, la coDveniencia y utilidad de que en ciertas épocas s^ 
bagan las reformas necesarias en oste punto de disciplina. Este es síd 
dodac) espiritu de la ley de 8 de mayo del presente ano, cuya primer^ 
base para el arreglo defiuitivo del clero espaaol dice: cCstablecer «na 
circuDscripcion de diócesis que se acomode en cuanto sea posíble á la 
mayor uiilidad y conveoiencia de la Iglesia y del Estado, procurando la 
armoBÍa correspoDdient» en el uúmero de las iglesias melropolítaDas y 
lofragáneas » 
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sis, haciéndolo tambieu á su mesa ^ á la del cabildo aun de 
los oficioB parroquiales seguu lo exigiesen las circuustancias de 
tiempos, lueares y personas , ó cuando se hubiesen disminuido 
sus réditos de modo que la union fucse indispensablc para sos- 
tenerse (1). Los abusos cometidos en esta narte por los obis- 
pos con consentimiento de los cabildos que ungian la necesidad 
de la union con el solo objeto de aumentar sus rentas y sin 
consideracion al bieu de la Iglesia , fueron causa de la aitera-* 
cionquesurrióladisciplinaprohibiéndoseles el conoeimiento en 
los negocios de union de oticios á las mesas episcopal y capitu- 
lar » y declarando nulas las que hiciesen en adelante (2). Esta 
disciplina, establecida en el siglo XIV , ha formado una escep' 
cion de la regla general , en virtud de la cual los obispos son 
la autoridad competente para interTenir en la union de bene- 
ficios de sus diócesis» reservándose á la SiIIa apostólica el co- 
nocimiento de las causas de union á las mesas episcopal y ca- 
pitular (3). 

Union á los Seminarioi eoneiliares. Entre los medios que 
el concilio de Trento designó para dotar los seminarios con- 
ciliares que debian erígirse en todas las diócesis (4), fué uno 
de ellos la union de los réditos con que estaban sostenidos 
ciertos oficios que se suprimian por su incorporacion á aque- 
llo establecimientos. Dispuso, pues» que los obispos^ apurados 
los rccursos ordinarios con que debian contar para llevar é 
efecto lo prescritOy pudieran unír á la dotacion de los Semi- 
narios los oficios simples y préstamos ó porciones prestimo- 
niales de cualquiera cualidad y dignidad que fuesen , aun los 
reservados y afectos á la SiIIa apostótica (5). Esta facultad es- 



(1) Berardi, tom. 2. díserlac. 3.* cap. 5. 

(2) ClemeDtÍDa 2. tit. 4. lib. o... tQuod s¡ episeopus (sui nhm ca*> 
jpitulí accedoDte ccmsPDSo) meos» suae vei ípsi Capnulo alkfuaDi duxc- 
irít ecclesiain uniendam , hoc irriium esse deceroirous et iuaoe ; contraría 
*qua?¡s coosueludine non obstante.» 

(3) CoDcilio de Trento, sesion 24. cap. 13. arriba copíado. Véase 
sobreesta maieria á Berardi, en el lugar ciiado, párr. «Qoeoadmoduro* 
j Vao-Espen , parte , lít. y cap. cilados, núm. 6 5 7. 

(4) Sesiou 23. cap. 18. de Rerorma. 

(5) Gitada sesion y cap «necnon benefícia aliqoot simplicia co-* 

»}oscnmque nualiiatis et dignitatis foerint, et etiam praestimooia véí praes- 

ToMo 11. 28 
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presamente concedida en el Tridentino» no fué, sin embarge, 
estensiva á los ofícios curados^ y varió las solemnidades qne 
en la union deben observar los obispos; pues en lugar delcon- 
sentimiento del cabildo , necesario en lo general para las demas 
uniones, se exigió el de sus dos representanles y otros dos del 
clero , que » segun el mismo concilio , habian de auxiliar al 
obispo i>ara la creacion del Seminario (i); y , ademas de pro- 
bar la nece^dad de la union , debia hacerse constar que la des- 
membracion de frutos hecha á las mesas episcopal y capitular 
y á los demas oíicios era insufíciente para sostener las cargas 
dei G)Iegio (2): finaimente, se determinó que la union no podia 
tener efecto sino despues de erigido el Seminario, admitidos 
en él los jóvenes y nombrados sus directores (3): de todo lo 
cual se infíere que la union de ofícios á Ios Seminarios conci- 
liares es puramente subsidiaria y solo tiene lugar cuando de 
otro modo no puedan aquellos erigirse (4). Yarias fueron las 
dificultades suscitadas con motivo de las uniones de oficios re* 
servados y afectos » por creerse que los obispos abusaban de 
_ < ^^ — 

»timoniale8 portiones nuncupatas etiam ante vacationem sine cultns d¡?iní 
»et illa oblinentiam prsejad'icio, huic collegio applicabunt et incorpora* 
•büDt ; quod locum habeat etiamsi benefícia sint reservata Tel affecla ; neo 
«per.resignationem ipsorum benefíciorum uniones et applicationessuspendí 
>vel nullo roodo impediri possunt ; snd omnino quacumque vacationes, 
«etiamsi in curia romana efiectum sortiantur, et quacumque conslitutioue 
»non obstante.» 

(i) Benedicto XIV nDe Synodo Düeeessana» Lib. 9. eap. 7. núm. 2. 
en el cual inserla la siguiente declaracion : «Gongregatio concilii censuii 
uniones factas Seminario absque consiiio eorum quatuor qaos jubet conci- 
lium adhiberi, minimo valere. • 

(2) Citada sesion y capítulo.... «ex fructibus integris mensae episco- 
»palis et capituli quarumcumque dignitalum, personatuom, orficíorom» 
•praebendarum , portionum.... et benefíciorum quorumeumque.... partem 
•aliqaam vel portionem delrahant.» 

(3) Benedicto XIV, lib. y cap. citados núm. 3. tEt qnidem recitata 
eoncilii verba satis indicant Seminarium jam erectum prssupponi, scili- 
cet paratam jamdomum, prseceptores conductos^ depuiatos electos,de- 
signatosqoe consoltores ad taxam statoendam : ex quo sequitor , unionem 
beneficiorom qo» fieret Seminario , non adhuc , uti snpra dictum est, 
erecto, sed erigendo, irrita fore...^ 

(4) La simple lectura dci cap. 18. citado basta á probar qne la union 
ée loe oficios es el óUimo mediu á que debe recurrirse para la doucion de 
lof leminarioi. 
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su potestad en perjuicíe de la Silla apostólíca (1) » y » á pesar 
de ser ilimitada la facultad que el concilio les haoia concedido» 
la congregacion de intérpretes del mismo y los Ponttfíces pres- 
cribieron reglas para la validez de estas uniones y evitar los 
abusos que pudieran cometerse. Estas pueden reducirse á 
dos: que no se uniese ningun beneficio reservado ó afecto 
despues que vacase , observándose á la letra en esta parte el 
concilio de Trento (2) ; y que á la union precediese siempre la 
losa de los frutos de las mesas episcopal y capitular y de los 
demas oficios de la di<icesis (3). En E$paña por el concordato 
de 1753 pasaron al monarca los derechos de la SiIIa apostólica 
en cuanto á las uniones y supresiones de oficios en general , y 
á las agregaciones ó incorporaciones hechas á los Seminarios 
conciliares ; negocio en que habian ya intervenido antes las 
Córtes dél Reino que, entre los medios que propusieron para 
que en todas las iglesias hubiese un estudio ó colegio adonde 
ooncurriesen los clérigos ^ fué uno la supresion de canongías y 
raciones y la aplicacion de los préstamos para el sostenimiento 
de los estudiantes (4); lo cual confírmaron despues los reyes 
mandando que tuvieran efecto las supresiones y uniones en la 
forma prescrita por el Tridentino (5). 

(1) Benedicto XIV en el lugar citado núms. 4 y o. 

(2) En el lib. 9. de los Decrelos ije la Congregacion deVcouciHo, p»- 
gina 117. bay uoa declaracion de 26 de febrero de 1601 , que dice: tSa- 
cra congregatio censuit de caeteró ad obviandum traodibus opportere 
deeerai ot non possint etiam ante vacationem uniri Seminarío bene ficia 
quse obtineant persons qu» vel ob familiaritatem cardinalium , v«l aliam 
rationem talia isint, ut quocumque mense decedant , certum sit ea foro 
affecta Sedi apostolics. Caeterum in praDteritum nihil statuendum , sinen- . 
domqoe ut cansas suo Marte decurrat » Los Pontífices Clemente VIII 
T Urbano YIll limitaron lambien la facultad de los obispos para unir á los 
Seminarios los oficios reservados y afectos. Véase á Benedicto XIV. lib. y 
cap. citados, uúms. o. 6 y 7. 

' {Tt) A pesar de que Becedicto XIK en su Constilueion •Credítce nobís* 
67. tom. 2. pág. 409. del Buiario, edic. dc Roma, derogó en parte las 
limitaciones impoesfas por sus predeeesores Clemenle Vlll y Urbano VIII 
para la union á los Seminarios de los oficios reservados , no obstante , no 
dispensó la tasa prevenida en el concilio de Yrento, como puede verse en 
Benedicto XIV núm. 8. de kos refcridos lib. y cap. 

(4) Córtes de Madrid de 1S28. pelic. 78 y sig. 

(5) Párr. 6 y 7. de la Ley !.■ tíL 11. I¡b. 1. dela Nov. recop, En el 
logar correspondiente se trala con estension de los Seminarios conciliares. 
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Incorporacion á lo$ cdbüdos exentos , y monasterioi. En los 
siglos IX y X adquirieron los cabildos y monasterios niuchas 
iglesias y oficios qiie poseian los legos y que los concilios y 
Pontífices permitieron devolver á aquellas corporaciones en vez 
de mandar quc lo fuesen á sus antiguos rectores (1). Verificada 
la dcvolucion , nació de ella una nueva disciplina en cuya vir- 
tud lüs cabildos y monasterios desempeñaban los cargos ecle- 
siásticos en comuo ó nombrando un vicario que administrase 
los Sacramentos y egerciese las demas funciones parroquia- 
les (2). La incorporacion dc estas iglesias motivó la division de 
oficios seculares y regulares (5), y consagró la doctrina de que 
los oficios ecleslásticos podian estar unidos sin que para ello 
interviniesen mas solemnidades que la voUintad de los donan-* 
tes y el consentimiento de la autoridad ordinaria. Nacieron 
tambien de aquí varias costumbres en virtud de las cuales los 
cabildos y nionasterios obtuvieron muchos ofícios curados que 
dijeron pertenecerles por pleno dcrecho (4) , á diferencia de 
otros en que lo tenian menos pleuo. En el primer caso se lla- 
maban incorporadas al monasterio las iglesias en oue les tocaba 
no solo la percepeion de frutos sino tambien la administracion 
de las cosas e^pirituales: en el segundo solamente aquellas en 
que gozaban del derecho de diezmos y demas obvenciones pro- 
pias dc la Iglesia unida (5). Esta doctrina fué sostenida por el 
concilio de Trento en cuanto á las uoiones verificadas antes de 
su celebracion (6) , prohibiendo que en lo sucesivo se hiciesen 
tales incorporaciones, por eonsiderarlas mas espuestas á servir 
á intereses privados que al de la Iglesia (7). 

(i) Bcrardí, tom. 2. disertac. 3.* cap. 5. párf. cAd praocaTeudas. » 

(2) richo auior , cn el lugar cilado. 

(5) Vóase el párr. 2. seccion 2.* de csle tílulo, pág. 189 y sig. 

(4) Berardi ciiado , y Waller , noia n ai párr. 214. lib. 5. cap. 3. 

(5) Cnp. 5 y 21. tít. 52. Hb. 5. de las Dccretales : el 1 "" es el cáQon 9 
del concilio Laicranense 3.**, cnyo comeniarie debe ieerse en Larrea, 
«sumadoconciliosgencralcs» edic. de Yalladolid de 1782. pú;^. 254. » j 
en Vuii Etpcn, toro. 9. de sus obras, edic. Yeneciana, pág. 432. 

(6) Scíion 7. cap. 7. de Reforma. 

(7) Sesiou 24. cap. 15. de Reforma... «ín unionibns vero quibnslibet 
98PÜ ex snpradictis, fcu aiiis causis faciendis, ecclesia} parochiales monas- 
«teriis qnibuscumque aut abbaiiis seu dígnitalibus sive prffibendis ecclesioi 
tcathcdraiis vcl coiiegiatse, sivealüs beneficiis simpiídbus aut hospilalibua 
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SUFEESION Y UNION BE UüOS OFlClOS Jí OTROS* 

152. Es una parte de la jurisdiccion ordinaria de los obis- 
pos la facultad de unir los beneíicios de sus diócesis (1); pero 
esta regla general tiene sus escepciones que nacen de la nece- 
sidad de respetar los derechos aaquiridos , conservar el órden 
en la Iglesia , y no disminuir su libertad* Por esta razon no 
pueden los obispos unir los ofieios cuya provision corresponde 
á prelados inferiores que han adquirido el derecho de hacerlo 
por prescripcion ü otro título legítimo , ni los exentos , reser- 
vados ó afectos, esceptuando los casos espresos en el derecho (2), 
ni los de distintas diócesis (5) ó reinos (4), ni , finalíncnte, los 



• míliliisve Don uniaiitur, et quse nnitsD sunt revideantur ab Ordinarüs, 
»JQita alias decretum in eadem Syuodo sub felic. recordat. Paulollf, quod 
•etiam in unitis ab eo tcmpore citrji «que observetur : non obstantibus ia 
•iis quibuscumque verborum formis qua^ hic pro sufficienter expresisba- 
»beantur • 

(1) Cap. 8. tit 31. lib. 5. de las Decretales. 

(2) Aunque algunos aíitores opinan que los obtspos pneden unir los 
oficio8''eservados^ fundándose en las disposiciones Tridentinas y, prínci* 
palmente , en los capítulos 5. dc la scsion 21. 15 de la 24. y 18 de la 3S, 
no obstante, segun el derecho comun, y doiide están admitidas las const¡> 
luciones tie S. Pío V, Gregorio XUI y Urbano Vlfl, esta faculi^jd dibe 
limitarse á los casoscomprendidos en los mismosdecretos, óá lo mas, dis- 
tinguirse entre Íos ofícios vacantes y los que no lo están, uo pudirndo unir 
)os últimos y sí los primeros, á no scr que Ía reserva sea pcrsonal y dcter- 
minada. Berardi, tom. dis<'riac. y cap. citados, párr. •Quen:admodnm.> 

(3) Sesion 14. cap. 9. de Reforma. «Et quia jure optimo distinct^ 
•fuerunt dioeeeses et parochis, ac unicuique gregi propríi atributi pasto- 
»res et inferíorum ecclesiarum rectores, qui, suarum qnisque ovium cu- 
•ram babeant , ut ordo ccclesiasticus non ronfundatur aut una ct eadem 
»eccleMa duarum quodam modo dicecesum fiat , non sine gravi eornm in- 
•commodo qut ilií subditi fuerint, beneficia unius dioeccsis etiamsi i>aro- 
•chiules ecclesÍ8D, vicari» perpetua, aut simplicia beneficia son praBsti* 
•monja aut pra^timoniales portiones fuerint, etiam ratione aügendiculium 
»divinum , aut numernm benefieiatorum aut alia qnacumque de causa al- 
»tPrÍQ8 dioBcesis beneñcio aut moDasterio seu collegio, vel loco eUam pio 
•perpetuó non uniantur : deeretum faujus Sanct¿B Synodi super hujusmodí 
»uníoDÍbu8 ÍD hocdeclarando.» 

(4) Van-Espen , parte 2.' lít. 29. cap. i. núm. 19. 
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de libre colacion á los de derecho de patronato (1). Fuert de 
estas escepciones pueden unirse las dignidades, oficios y cano- 
nicatos entre sí , unas parroquias á otras, y los oficios simples 
á cualquiera que fuese necesario escepto á los regulares » del 
modo que va ¿ exponerse. 

Union de la$ dignidades, oficios y canonicatoi de la$ igle$ia$ 
caiedrale$ y oolegiata$. Aunque el concilio de Trento prohi- 
bió á los obispos unír los oficios á la mesa capitular, no por 
eso les negó la facultad de suprimir con consentimiento del ca- 
bildo y unir entre sí , con las forroalidades de derecho, las dig- 
nidades , oficios y canonicatos de las iglesias catedrales y cole- 
giatas siempre que sus réditos se disminuyesen y fuera posible 
hacer la reduccion ó supresion , quedanao los ministros sufi- 
cientes para el decoro del culto y desempeño de las funciones 
gerárquicas (2). De dos modos pueden proceder los obispos en 



(1} Sesíon 25. cap. 9. de Refbrma... «losiiper aceessiones perTÍam 
»un¡on¡8fnctie de beneíicüs liberis adecclesias jdrispaironatiii etiam laico- 

• rum subjectas, tam ad parochiales quam ad aüa quaecumque Iteneficia 
•ctiam simplicia seu dignitates vcl hosp¡talia, ita ut praedicta beneficia l¡- 
rbera ejusdem utfturae curo iis quibuscum uniuntur , efficiantur, atque sub 
•jure patronatus coustituantur : hae, $¡ non'jum plenar¡nin effeclum sunt 
>sort¡tse , vel deinceps ad cujusvis instantiam fient , quacumque auctorítate 
•etiam Apostolica . concesss fuerint, sirnul cum unionibus ipsis persu* 
»breptiouem obtentas intelligantur : non obstante quacumque in iis ver- 
»borum forma seu derogatione quae habeatur pro expressa : nec eiecutíooi 
tamplius demandentur: sed beneficia ipsa unita, cúm vacaverint, liberé 
•utanlea couferantnr...» 

(2) Sesion t¿4. cap. 15. de Reforma... tlo ecclesüs cathcdralibos et 
•collegiatis insign¡bus ubi frequeutes adeoque tenues sunt prebends si- 
»mul curo distribut¡on¡bus quutid¡an¡s, ut sustinendo d:;ceuti canonicorttm 
•gradui pro loci et personaruni qualilate non suffíciant, liceat episcopis 
»cum consensu capituli, vel aliquot bcneficia simplicia , non tamen regu- 
»laria iis unire, vel si hac ratione prov¡deri »on possit, atígvtbus ex ii$ 
jnnippre$9is , cum patronorum consensu , si de jure patronatos laiconim 
•sint quaruro fructus et proventiis reliquarum prsbendarum distríbutioní- 
»bus quotid¡an¡s appücentur , eos ad pauciorem numerom reducere; itt 
sumen ul tot supersint quae cultui divino celebrando ac d¡gnilati ecclesia 
•commode valeant respondere, non obstantibns quibuscumqne constitutio- 

• nibus, privilcgiis, aut quacomquc reservaiione generali vel spec¡al¡ aot 
»af(ect¡one , neqoe prsd¡ctfle on^ones aut soppresiones toUi seo impedin 
•possint ex quiboscomqoe provisionibos etiam vigore resignationis aot qoí* 
•bosvis aliis derogationibos vel sospensionibus.» 
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erta materia : suprimiendo eDteramenie un número determi- 
uádo de canragias ó dignidades para unirlas á otras , esto es, 
haciendo un arreglo general de la iglesia catedral ó colegiata 
por el cual se disminuya el número de sus prebendados sin que 
los que queden gozen de los derechos que tenian los suprimi- 
dos (f ), ó destinando los réditos de ciertos oficios á la dotacion 
de otros nuevos que es necesario crear pra el desempeño de 
un cargo especial (2). En ambos casos debe intervenir el con- 
sentimiento del cabildo y oirse á todos aquellos á quienes in- 
terese que se verifi(]|ue la supresion ó union (3). £n Esi^aña es 
necesaria la aprobacion Real tanta para la formacion del espe- 
diente cuanto para la egecucion del auto canónico definitivo 
dado por el Ordinario (4). 

Supresion y union de parroquias. La mas delicada y aten- 
dible de todas las uniones es la de las parroquias y demas oficios 
curados á quienes toca inmediatamente administrar al pueblo 
el pasto espiritual. Por esta razon se ba prescrito que, por r^Ia 
general , las parroquias solo puedan unirse entre si y nunca á 
los ofícios no curados, á los seminarios, á las mesas episcopal 
V capitular, á las dignidades, prebendas, corporaciones ú 
hospitales (5}. Pero como puede suceder que se disminuya la 
poblacion donde haya mas de una parroquia, que falten me- 
dios para sostener dos párrocos, óque alguna de las parroquias 
esté de tal modo destruida que no pueda repararse (6) , es in- 
dispensable en muchos casos proceder á la supresion de una ó 
á la union de dos cuando de otro modo no pueden ambas sos- 
tenerse. Los obispos^ pues, aun como delegados de la Silla 



(1) De este inodo están anidas en mucbas catedrales j colégiatas de 
&paña las dignidades y canonicatos sin que sos obtentores gocen de los 
derechos de las dos prebendas j sin qae esta anion se oponga á las reglas 
de la unidad de los oficios eclesiástícos ni paeda tampoco por ella defen- 
derse la division de oficios uniformes y diformes. ^ 

(2) Tales son las uniones biH^has á las prebendas de oficio con arreglo 
á lo prescrito en t\ concilio de Trento. 

(3) Citada sesion U y cap. 45. de Reforma. 

{h) Ast consu de los díferentes espedientes de snpresion y union for- 
mados en los últimos tiempos. 

(5) V¿anse los capUulos del concilio de Trento copiados sobre esta 
maiería, en los cualesseesceptuan siempre de la union los oficios curados. 

(6) Cánon 48. causa 16. qúest. 4 / 
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apostóiica , pueden bacer estas uniooes» extstiendo las oansas 
indicadas y sin perjuicio de los poseedores, aun cuando las 
iglesias parroquiales sean reservadas ó afectas; en lo cuai están 
conformes los cánones (1) f leyes civiles (2). Gonsiguiente á esta 
facuitad, ó han de formar un plau general cuyo objeto sea 
supriniir ó unir todas las parroquias de sus diócesis, para cuya 
supresion ó union exista alguna de las causas indicadas , ó un 
espediente especial para la de una sola parroquia. 

Cuando la supre^ion ó union proceden de un plan ge* 
neral , el espediente debe comprender los puebios de la dióce^ 
sis en que haya mas de una parroquia , y aquelios en que no 
tengau límites las existentes, á fin de fijarlos conforme á io 
dispuesto por el conciiio de Trento (5), sin queesto oliste para 
que en cada caso particuiar se forme un espediente separado 
que deberá comenzar por ia disposicion general del diocesano 
para el arregio de las parroquias de todo el obispado (4) ; pero 
cuando solo ha de verificarse ia supresion ó union de una par- 
. roquia, el espediente comienza á peticion de parte ó por auto 
del diocesano mandando hacer justificaeion de lascausas en que 
aquellas se fundan. En todos los casos debe oirse y citarse eópe- 
cialmente al efecto á los iuteresados y pedirse el consentimiento 

(1) Scs¡oa21. cap. 5. de Reforroa. <Ut etíam ecclesiarum status ubí 
»8acra Deo ofBcía iDÍnistraDtur ; ex dignilate conservetur , possint epis- 
»cof>¡ etiam tanquaro apoitolicaB sedis delegati , juxta formam juris, slnt 
»tameD prsHJudicioobtinentium, facere uniones perpetuas quarumcuro^|ue 
•ecclesiarum parochialium et baptismalium etaliorum beneficiorum curato- 
»rum vel doo curatonim cum curalis^ propter earum pauperiatem etc, et in 
•caeteris casibus á jnre permissis etiamsi dictaeecclesiae vel beueficia essent 
•generaliter vel specialíter reservata aut qualitercumqno affecta. Qua 
•uniones etiam non possint revocari nee quoquomodo iufringi vigoro cu- 
BJuscumque provbionis, etiam ex causa resígnationis aut derogalionis aul 
>derogationis;Rtft suspensionis. > 

(2) Ley 2.* tít. i6. lib. 1. de la Nov. recop. , que en su párrafo 5.* 
dice: «y en los pueblos donde hnbiere dos ó mas parroquias qiie cada 
»una p^r si no basta á mantener al párroco, podrá proponer (el Ordina- 
»r¡o} la union é incorporacion de las que contemple precisas á llenar este 
»fin, como medio |)ermitijo y recomendado en la sesion 21. cap. 5. del 
>Tridentino.» 

(3) Sesion 24. cap i3 de Rofoma. pirr. «1n iis» copiado en la nota 
3. pág. 222« del tomo 1 , de esta obra. 

(4) Ariículo 2.^ del decreto de 24 de febrero de 1844. 
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del cabildo catedral , sí no bubiere costumbre en coQtrario (i)« 
De aquí es que han de ser citados las diputaciones provinciales 
y ayuntaroientos (2) ; los patronos si se trata de alguna iglesia 
de patronato; los prelados inferiores si les pertenece la provi- 
sion de alguna de las parroquias que han de unirse ó supri- 
mirse, y en todas las actuaciones el fiscal eclesiástico. Coneluido 
d espediente y resuelto por el diocesano» se eleva á la apro* 
baeion de S. M. en la forma espuesta al hablar de la division 
de parroquías. 

f 53. £n las uniones y divisiones de parroauias heehas por 
sujecion quedan muchas veces dos iglesias ú oncios , uno prin- 
cipal y otro accesorio , en los cuales se funda la diferencia de 
cura de almas habiiHal y aeiual; la primera que corresponde 
al párroco de la iglesia á que se ha hecho la union ó de que 
procede la division , y la se^unda al de la iglesia unida ó sepa- 
rada de la antigua. En Ia6 mcorporaciones de parroquias á ca-* 
bildos , monasterios y otras dignidades tiene lugar la misma 
distincion > ya se desempeñe la cura de almas en virtud de un 
título perpétuo , ya temporalmente y pudiendo el que la ejerce 
ser removido ¿ voluntad de la corporacion que le ha nombrado. 

154 Con respecto ¿ la union y division de parroquías el 
oficio accesorio conserva todos los derechos propic» que son com- 
patibles con su dependencra , y el egercicio de las funeiones par- 
roquiales que se adquieren por concurso. Los cánanes y cons- 
tituciones apostólicas ban fijado la disciplina acerca de este 
punto » instituyendo las vicarías perpétuas en las cuales ad- 
quiere desde luego el vicario la cura actual, sin que pueda ser 
removido por el que tiene la habitual, es considerado como 
verdadero p¿rroco, y tiene derecho ¿ que se le asignc una por- 
eion de frutos para su decente sustentacion (3). La regla ge- 



(1) Ley 2.* tít. 16. lib. 4. de la Nov. recop. párr. i. 

{%) Artíc. 4. del decreto de 44 de diciembre de 4844 y dei de 24 de 
febrero de 4844. 

(3) No deben confaiidirse los coadjotoret de loft párroces de qae se 
traté en el libro 4.** pág. 225. núm. 404. con losticarios perpétuos de 
los inejos qne tíene una parroqoia en virtud de la union ó division subjec- 
tiva, L^ primerosson siempre temporales, nombrados {H>r el párroco, 
separados por él cuando lo cree conveníente , y dotados con la partc 
q¿Q sc le? qniere asignar de los frntos de la parroquia : Ioü segundos son 
TüMo II. 29 
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aeral para deta'mindf la dependencia ^ue el vicario tiene de 1« 
iglesía principal y laparte de frutoe-que le corresponde, debe 
loníárse del decreto de union ó divisioa (1), y en su defecto, 
del dereclio escrito (2) ó de la costumbre. Antes de la celebra^ 
cion del concilio de Trento Imbo párrocos que, abandonandQ 
el cuidado de los fieles , entregabaR las parroquiasá n)am)3 all*' 
xiliares convirtiendo de este modo los oficios curados en %ia^ 
ples y conservando la libertad de dotar y remover á su arbitno 
á los que la servian : abuso intolerable que Uev^ba consigo el 
abandono del pueblo cristiano y la incertidumbre de ja persona 
que habia de egercer la cura de almas. Para remediarlo prohi^ 
bióel ooncilio.por regla general, que los ofieios curados pudie- 
ran eoovertirse en simples aun cnando se desempenasen por 
vicarios perpétuos, y que en aquellos eo «|ue ia cura de almas 
perteneeia ya á un vicario, se asignase á este, en el témiino 
de un año, una porcion de frutos á arbitrio del Ordinario, de* 
biendo, si asi no se hiciese, recobrar el oficio su primitiva na- 
turaleza cuando vacase por cesion ó muerte del poseedor ó de 
eualquiera otro modo (3). £1 abuso condenado por el concilio 



eorta de losaoejos, ioamoTÍbles , adqiiieren derecbo á la porcion de bíe- 
nes con qve está dotada la maría, y solo se disiioguen de los párroeos 
en el nombre y en los servicios particulares que deben pre^tar á la Igle- 
sia matrizpai4 su dependencia de ella. Véase Von Espen , parie i.*lí- 
tolo 5.^ cap. 2. 

(1) Como en las fundaciones particnlares la primera ley es la volan^ 
tod del fundador , asi en las uniones y divisiones el auto deOnitivo por et 

3ue se decretan es jo quo primero debe consultarse para determinar loa 
erecbos respcctivos á los que desempeñan la cura aetual y babitual. 

(2) Cuando nada hay decidido en el auto de uuion ó division, se en- 
tiende que deben aplicarse las reglas del dcrecbo comun , en cuanto á la 
institucion del vicario y á la dotacion quo debe asignáisele. 

(3) Sesion 25. cap. 16. de Reforma. tStatuitSancta Synodus uteccle* 
«siastica beneficia ssecularia , quocumque nomine appellentur , quae curam 
•animarum ez primaeva corum institutione , aut aliter quomodocumque 
^retinent, illa deincepsin simplex beneficíum etiam assignata vicario píer* 
»petuo congrua portionenon convertantur : non obstantíbus quibuscum- 
»que gratiis quae snum plen.'irinm effectum non sunt consecutae. In iis 
»vero in quibus contra eorum institotionem seu fundationem cura aoima- 
»rum in vicaríum perpetnum tfsinslata est, etiamsi in hoc statii ab imme^ 
• morabili tempore reperiautnr si conj^fua portio fructuum vicario , quo- 
»eumqite nomineisappelU'iur, Bonfaerit assignata^ eam qnamprímam 
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tavo fogar m Espáña ann despues de sq miblicacion , y nues* 
trps piadosos inoiiarcas como sus especiales protectores man- 
(Íaron que en el plaa general de parroquias que habia de ha« 
«erse en las diócesis se reintegrase la cura de almas á todos 
los oíicios que anles lu tuviesen^ vohiendo de e^te modo á su 
antiguo estado (1). 

155. Con respecto á las iücorporaciones debe. separarse la 
disciplina anterior al concilio de Trento de la establecida por 
esta asamblea. Enel siglo IX inoorporéndose muchas parroquias 
á los cabildos y comuaidades, percibian estos las pingües ren- 
tas de aqu^llas v eneargaban la cura de alinas á un ecónomo 
miserablemente dotado y las mas veceS inepto; y aunque los 
cánones anteriores al Tridentino (2) trataron de remediar los 
abusos que en esta parte se cometian , sujetando los nombra- 
mientos á la aprobacion del obispo y mandando que fuesen 
vitaticios, no obstante, hasta la celebracion de este concilio no 
eesaron enteramente. Dispuso, pues» que en los ofícios curados 
unidos á las iglesias catedrales, colegiatas , monasterios, cole- 
gios y demas corporacioncs, los Ordinarios procurasen que la 
cura de almas se desempeñara por vicarios perpétuos , á no sej 
que el bien de la Iglesia exigiese que fuesen temporales , asig- 
nándoles la terc4ra parte de frutos, ó mas ó menos segun las 

>et ad mintts inlra annum á ftne praesentU concilii arbiirio Ordinarü , jox- 
»ia furmani decreti sub felic. recordat. Paulo Ul as6Ígnctur. Quod bi id 
»commode fierí nonpossit, aut inlra dictum terminum factum non erit, 
•cum primúm per cessumTel deces^um ▼¡tarii ?eu rectorisauiquomodo- 
•libetaUernm eorom vacaveril, beneficium curam aniraarum recipiat, ac 
•vicarise nomen cesset, ei ín antiquum siatum reslituatur.» 

(i) Lcy 2.* tít. i6. lib. 4. de la Nov. recop. , párr. 6. que dice: 
cHabiéiMlose iutrodueido en algunas iglesias el iutolerable abuso de ba- 
•berse hecho beneflcios simples los cnratos encargando sus poseedores ia 
>cura de almas á un teniente coutta la natoraleza v estr^cha obiígacion 
»de los curatos pu su origen , y en <*onocidü pf rjuicio de los feligreses 
»que carecen d« la puntual y mejor asistencia á queson acrecdorcs y lo- 
igraiianconel propio párroco, como tambien de las limosnasque espen- 
•deria y no puede hacer el lenieuto por la escasezde sus emolumcntoa, 
•entipnde la Cároara será rony justo y conveniente quc e1 prolado propouga 
>en su plan la ereccion de curatos'rcintegrando en la cura de alwas los 
»beneílcios que de esta naturaleza hubicra tn la diócesisi» 

(2) Cánon 6. causa 16. qüest. 2.* : cap. 4. lil. 37. lib. 3. y cap. 30. 
tit. 3. del mismo libro de las Decretales. 
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circunstancias (1) : que los vicaríos nomlH'ados por los monas'- 
teríos para la aura de almas estuviesen sujetos al obispo ; y 
qae no pudiesen establecerse , aun cuando fuesen amovibles, 
sin su consentimiento y sín ser examinados por él ó su vica- 
río (2). £stas disposiciones canónicas fueron tambíen secun- 
dadas por nuestros monarcas que fomentaron su observancia 
mandando se llevasen á efecto en todas las diócesis, y que las 
parroquias unidas , en que á los vicarios perpétuos no se asig- 
nase la cóngrua» recobrasen su antigua liLertad s^un lo pre* 
venidoen el mismo concilio (3). 

Supresion y «nion d$ los^ o/icto» no curados. Consiíferada 
la naturaleza y cualidad de los oíicios eclesiásticos ^ no hay 
duda que \m llamados simples pueden suprimirse y unirse 
con mas £acilidad que los curados, y que aquellos que tienen 

(i) 9esion7. c»p. 7. de Rcforma. «Beneficia ecclesiastica carata qu» 
scathcdraNboSy eollegíatis, seu aliis ecclesiis vel raeua&teriís, beneficü« 
»seu collegiis, aut piis locis quibu5cuin(|ue perpetnó unita«t anexa repe- 
• rinnlur, ab Ordinariis k)Coruni annissinguüs visitentur, qui solicite pro- 
nviderc procurenl ut ner \icarios ídoneos eiiam perpetuos , nísi ipsis Onlr- 
•narHs pro boin) ecclesiaruul regimine aliter cxpcdire videbitur, ab eia 
»cum tertia! partis fructuum ant majori vfl minori, arbMrio ipsorum Or- 
•dinariorum portioQo, elíam super eerta re assignanda, ibidem depuU<ndos 
»animarum cura laudabil¡terexerceatur:appe]lationibns« piiv¡legi¡s«exemp- 
•tionibus, etiam cum jndicum deputatione et illonim ttihibitionibos qni- 
•buscumque iu praemissis minime sulTragai^tibus.» 

(2) Sesiott S5« cap. 1 1. de RefoFma. cln monasterüa seu domibas \i- 
»rorom seu mulierum , qoibus imminet animarom cura pcrsonarum sa>cii- 
«laríum, praeter eas qu«e sunt de illorum moDasteriorum seu locorum fa- 
sroilia, personae, tam regiilares quam .«asculares bujusmodi ciiram eier- 
•centes, subsint immediaté in i'is quae ad fiictam curam et saeramentonini 
«adminislrationem peptinent, jurisdictioni , visilaliooi et eorrectioni epis- 
•copi in cojus dioecesisuBt sita. Nec ibialiqui^ etiara ad nutum amovibiles 
sdepoteoiur nisi de eíosdem consensu a« prsevio examineper eum autejt*s 

»vícaríom faciendo » Derardi, tom. diserlac. yeap. eiiados, párr. «iii 

•conspecto hornm decreiorom.» 

(3) <]itada ley 2.' párr. 7. que dice: «Por é\ mismo rootivo, oaando de 
»la8 facoltades qoe concede el conciiio en la sesiou 7. cap 7. d$ refor'^ 
•madone^ coide de quo los coratos onidos á iglesias, mooasierios y comu- 
inidadeise sírvan por vícaríos perpétiios con asignacioii de la cóngroa 
>qoe estime coropetente; restitoyendo en caso necesario al corato en su 
»antigoalibertad 8¡ la iglesia ó comonidad á qnien estoviere uoido re- 
»sístiese contriboir al vicano con la porcion ó ciiola qoe señalare , como 
»umbien se prcvione en el cap. 16, de la sesion 25. » 
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algun ctrgo especial del culto ó de la gerarquía eelesiástica. 
Por eso f cuando la Iglesia ba tratado de ia suprcsion y union 
de oTicios» ha creido eonveniente y aun necesaria la de los siin- 
ples uniéndolos á iglesias parroquiales ú á otros oficios mayo- 
res, destinándolos á cubrir atenciones especiales ó imponién- 
doles ciertas cargas cuando ha sido precisa su conservacion (1)» 
Kste fué el espíritu quc domiuó en el concilio de Trento siem- 
pre que se trató de hacer uniones á las catedrales , parroquias 
y seminarios conciliares (2); su disciplina lia estado vigente en 
£spaña por el celo de sus mooarcas y del tribunal de la Cáma- 
ra que, constante en la observancia de los cánones, y procu- 
rando evitar que la oortedad de las rentas distrajese at dero 
de la resideneia y asistencia que debe á sus iglesias y pueblo, 
dedicéndose á negocios impropios de su estado » promovió la 
supresion y union de ofícios incóngruos, para que no quedase 
alguno que por s{ solo fuese insufíciente para la decentb y ho- 
nesta manuteneion de su poseedor. Al efecto comeiizó mandan- 
do la reunion de todas las capellaníasincóngruas, y la extin- 
eion de aquellas en que hubiesen faltado las fíncas de su fun- 
dacion (5) ; decretó que se redujeran» suprirnieran y unieran á 
destinos piadosos útiles á la Iglesia y á la causa pública todos 
los oficios de corto valor que habia en el reino y que no llega- 
sen á la cóngrua sinodal establecida para ascender al órden 
sacerdotal (4). 

156. Esta medida limitada primero á los oficios de libre 
colacion se hizo despues estensiva á los de patronato laical, 
eclesiástico ó mixto , con el objeto de que no hubiese en los 

{\) En una obra litulada: «Memorías para el concilio deTrenlo» quc 
eiu Van-K8pen, parle 2/ lit. 19. cap. í% núm* 9. se dice que entre 
loa artSculos presenudos por el rey de Francía á los pdres de aqnel con- 
cillo, se encoentra el siguiente: •Ut beneíiciis quoruoi possesores nullo 
tenentnr conctonnandi, sacramenta ndministrandi, autalio onere ecclesias* 
lico, episcopus cum consilio capituli curam aliquam spirilualem imponat. 
aot , ii otilius videtor , ea beneficia ?icinioribus parochialibus ecciesiis 
uniat. 

(i) Véanse los capitulos 13 y i5 de la sesion 24. copiados; j las pa- 
labrat del i8 de la 35/ que tambien lo están en la nota 5. pág. 217. 

(3) Ujl.Mit. l6.lib.4.delaNo?.recop. 

(i) Rn 10 de julio de 1738 se comenK) el espediente de rcdnccion de 
tsia clase de ofieios. 
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dominios de España oficio alguno eclesiástioo eontraiio al 6t- 
píritu de los cánones (1). A este fin se niandó que los Ordina- 
rios formasen un plan general claro y distinto de todos ios ofí- 
cios de su territorio^ «y diesen su dictámen acerca de lo& quo 
pudieran suprimirse , unirse ó incorporarse , y de las respecti- 
vas cargas que habian de cumplir sus poseedores (2); y que 
en los territorioí; exentos cuyos prelados no tuviesen jurisdic- 
cion para liacer la union , se hiciese extensivo á ellos el plan, 
prestando su asenso el prelado exento, al paso aue los nnlliui 
Ío formarian por sí (5). Esta disposicion arreglada á las del 
concilio de Trento comprende además ios puntos siguiientes: 

1.'' El dictámen de cada iglesia particular acerca de los 
oficios que pudieran suprimirse, unirse ^incorporarse, fíjando 
la cóngrua suficionte segun la diferencia de territorios (4). 

2/ El indispensable asenso para hacer las uniones, de 
todos aquellos que tienen interés en que se lleven ó nó á 
efecto (5). 



(1) En 1a círculardc la Cnmara á L)8 prchdos espaüoh'S sobre la union 
y cxtíocioD de ofícios , espcdida fn 12 de juuio de 1769, los ires prímeros 
párrafos («lue faltan en la Iry 2.^iíi. 10. lib. I. de la Nov. recop. ) com- 
prenden perfectameote las razones canónicas y de conveniencia páblica 
que cxlstiau para reducir los oficios á solo el núunero nece^ario que pvdíe- 
ra so^tenerse decorosamente distribnyciido 1;ís reutüs ecicsiástícas con jus- 
ticia y ^qiiidnd. La ciiada circular de 10 de julio de 1758 , y la de 12 de 
junio de 1769, reproducída cn 9 de marzo de 1777, praeban lainter- 
Tencion justa de los reyesde España para íijar el n6mero de cclesiásticos 
y Gvilarque algunos vivan con indecenría y scan útiles á lalglesta y pue- 
blos en que residen. Ademas de las razones que alegau los publicistas para 
probar que la autoridad temporal pucde prohibir que sea escesivo el ná- 
mero de minisiros de la religion , y de lo fácíl que o:^ demostrar que el 
esceso perjudica n la I<:;le9ia , al lüstado y al mismo clero , tiene el rey de 
B!^paña titulos especiaies cb qne funda su derecho para conocer juntamente 
cou los prelados Ordinarios en matería de tanta gravedad é importancia. 
Puede , pues , atendidas las circunslancÍHS de necesidad de las iglesias y 
de utilidad póblira, hacer que los Ordinarios formalicen un plan benefi- 
cial , interviniendo en él ccmo palrono efectivo y subrogado por la Silla 
apostólica, como padre de la patría, y como proteclor de los cánonct y 
especialmcnto del conciHo de Trento. 

(2) Párr. 1. de la ley 2.« tíl. 16. lib. 1. de hi Nov. recop. 

(3) Párr. 2. de dicha ley. 

(4) Párr. S. deid. 

(5) Párr. i. de id. 
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3.* La justiíicácioD de causa qne ia<Aiva las sapresiones, 
UDÍooes ó incorporacioQes (1). 

AJ" La prefereucia que debe darse á la union de oíicios 
aimples á los curados (2). 

5.* Que las uuiones de oficios stmples entre si se procura- 
sen baoer en las iglesias en que estaban fundados; uniendo los 
de libre colacion á otros semejantes , y los de patronato parti*- 
cular á otros de la niisma naturaleza , y distribuyendo por 
turno 7 alternativa proporcional el derecho de presentar y el 
egercicio del patronato activo y pasivo (3). 

6.'' Que los oficios y capellanias cuyas rentas no Ilegasea 
á la tercera parte de la cóngrua > ya fueeen de libre colacion^ 
ya de patronato, quedasen estmguidas ó suprimidas destinando 
los fondos de los primeros al seminario conciliar, fábricas de 
iglesias , dotácion de párrocos ú otros usos píos , y los de las 
segundas á legados piadosos de presentacion de los patronos» 
que no puedan considerarse nunca beneficios eclesiásticos, 
cumpliendo inviolablemente los que tuviesen uuos y otros con 
las cargas que tuvieren anejas (4). 

7/ Que los oficios que por su renla ó por las uniones tu- 
viesen la cóngrua sufíciente, deben estar sujetos al Ordinario 
qne les impondrá las cargas y obligaciones que le pareciere 
eonvenientes segun su naturaleza, considerándose residen- 
ciales (5). 

8/ Que hasta el arreglo defínitivo nose provean los ofícios 
que vacasen , siempre que no lleguen á la cóngrua correspn- 
diente 6 fuesen curados (6). 

157. Tan terminante diposicion fué reproducida en todas 



(!) M. 

(2) Párr. o. deid. 

(3) Párr. 9. de id. 

(Í) Párr. 10. de id. Este párráfo t% en ud toJo igual al 8.* de U 
Bula. tApoítóliri ministerii» citado en el mísino. 

(5) Párr. 11. de id. Debe leerge atenlamente este párrafo qiie es 
coDforme al cap. 16. de la sesioo 35. de Reforma, del conciüo de Treoto» 
y á los párr. 2 y 7 de h citada Bula. 

(6) Párr. 12. dt* id. Véanse ademas las Uotas 1 .* y 2.* do dichos títu* 
lo y líb. LfOS demas puntos que comprende la ley 3.' se enouentraR al 
hablar de h union y division de parroquias. 
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sas ptrtes mandando se llevase á efeclo por los diocesanos que 
no la babian cumpUdQ y seguian proveyendo tos ofícios incón- 
gruos (1). Para impedirio se obligó á los prelados dioceáanos 
y Ordinarios exentos á dar cuenta á la Gámara de las vacantes 
que bubiese en sus respectivas diócesis y territorios, y del es- 
tado de los espedientes de uniones y supresiones que se hallasen 
pendientes (2); y» finalmente, para evitar los fraudes que se 
cometian proveyendo los oficios que vacaban en meses ordina- 
rios, y verificando las uniones solo en las vacantes de Reai 
provision , se determinó que no se diese curso á las instancias 
de los obispos para supresion y union de oficios y dotacion de 
curatos sin dar primeramente cuenta á S. M. (3). 



(1) Real órden de 11 dejunio de 1781, circolada en 11 dedicieoi- 
bre del mismo año, cnyos capi'tulos5. 6. 7. y 8. son la ley 7.* del cilado 
tit. 16. lib. 1. de la Nov. recop. , que debe tambieo examinarse coo de- 
leacion. 

(3) Ley 8.* del miamo tit. y lib. 

(3) Ley 9.* de dicbos tit. y lib. I^ dísposiciones posteríoret, en qne 
se ha su^pendido la colacion de órdeu'S y provisiou de prebendas « han 
tenido el mismo objeto que las leyes recopiladas de que se ha bablado. 
Reales decrelos de 9 de mareo de 1834 , 10 de octubre de 1835 y 10 de 
enero de 1837 , y artículos 1 .'' , 2.* y 3.'' de la ley de 21 de julio de 1838; 
cuyos cfectos cesaron en cuanto á las iglesias parroquiales pior el reai de- 
creto de 16 de iulio de 1844» y concluirán enteramente cuando lenga 
efecto la segonda base de la ley de 8 de mayo de este año^ que- dice: 
«Organizar con unirorroidad , en cuanto sea dable , el clero catedral , co- 
legial y parroqufal» prescríbiendo los requisiios de aptitod é idoneidad 
asi como las reglas de resiJencia é incompatibilidad de beneficios.» 
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TITDLO IV. 

De los medios de sastenticiou del culto y sus ministros. 



158. La sencilla doctrina del Evangelio que estril)a en estos 
do6 principios «derecho de los ministros de la Iglesia de reci- 
bir lo necesario para su subsistencía» y rObligacion de los fie- 
les de contribuir al sustento de los que trabajan por su prove- 
cho espiritual» es la base y fundamento de que debe partirse 
al tratar de los medios de sustentacion del cuHo y sus minis- 
tros« Enviados los apóstoles á anunciar por todo el mundo la 
divina palabra» sin rentas, provbiones ni bienes de niugun 
génaro f solo tenian derecho á percibir un frugal y diario sus- 
tento con que debian contribuirles como á operarios aquellos 
en cuya utUidad trabajaban. Ni en los primeros tiempos ni en 
ninguna época se han considerado las riquezas como el apoyo 
necesario de Ia*Iglesia : su adquisicion no la ha hecho ni mas 

f)ura ni mas digna de su esposo ; y ni la Sagrada Escritura ni 
os cánones de los concilios» ni las decretales de los Pontífices» 
ni el testimonio de los Santos Padres suministran prueba al- 
guna de que pueda inferirse que atesorar caudales y aumentar 
bienes y señorios ha sido nunca su objeto. Viva del altar el que 
le sirve, no se distraiga, no se enriquezca, no junte rentas ni 

f;a8te en superfluidades y cosas vanas » hé aquí la doctrina de 
a Iglesia en todas épocas conforme á su constante tradicion, 
que no han podido alterar ni los distintos bienes con que ha 
contado para cubrir sus sagradas obligaciones , ni las varias 
formas de su administracion y distribucion. Pero cuanto mas 
facil es el principio, tanto mas graves y dificiles son las cues- 
tiones que como sus consecuencias han promovido los escrito- 
res canonistas y civilistas de distintasopiniones, que afectando 

(i) S. Mateo , cap. iO. versíc. 9 7 iO; S. Pablo, epist. ad Corinlhios, 
eap. 9. vereic. 7. 9 y il. 

Toiio U. 30 
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.spperioridad sobre los demas, y guiados del espíritu de partido» 
hau dado su fallo en materia tan importante sin tener en 
cuenta los fundamentos y razones principales de sus adversa- 
rios , convirtiéndose en defensores ae intereses materiales y no 
. en investigadores de la verdad ^ única idea qne en materias 
de esta naturaleza debe proponerse el estudioso que desee pe- 
netrar en la ciencia y analizar los hechos en sus luentes puras 
sin dcjarse Ilevar de circunstancias especiales ni de determi- 
nadas épocas de la historia. Para fijar sobre este punto la dis- 
ciplina pura de la Iglesia, es preciso recorrer los siglos y exa- 
minar las clases de bienes con que ha contado la Iglesia en 
distintas épooas, las causas que han influido para que desapa- 
rezcan en algunas» por qué cumpliendo voluntariamente los 
cristianos con la obhgacion de alimentar á los ministros del 
altar fué preciso despues compelerlos hasta el punto de emplear 
su fuerza el poder tempral , qué razones ha tenido este para 
fomentar primero , modificar y aun prohibir despues las ad- 

Juisiciones de las iglesias y mezclarse en los impuestos exigi- 
osy y, finalmente, las varias formas de administracion y dis- 
tribucion, los privilegios y cargas de los bienes eclesiásticos y 
los derechos y obligaciones de los que perciben sus rentas: de 
todo lo cual se trata con la precision y claridad posibIe*en las 
secciones siguientes: 

!.• De las prestaciones voluntarias. 

2.* Da las prestaciones obligatorias. 

3.* De las adquisiciones de bienes por la Iglesia. 

4.* De las leyes civiles relativas á la dotacion del culto y 
sus ministros. 

5.* De la administracion y distribucion de las rentas ecle- 
siásticas. 

6.* De los privilegios y cargas de los bienes eclesiásticos. 

?.• De los derechos y obligaciones de los que percíben las 
rentas eclesiásticas. 
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SECCION PRIMERA- 

PRESTAOfONfiS YOLUNTARUS. 

I 

159. La naturaleza de la sociedad eclesiástlca compuesta 
de individuos que voluntariamente lian ingresado en ella, hizo 
que las primeras prestaciones fuesen libres y espontáneas, sin 
que esta circunstancia eximiese á los que habian abrazado la 
fé de contribuir al sostenimiento de los ministros del altar des- 
tinados á instruir y corregir á los hombres (1). Conforme á 
este principio se cstablecieron en los primeros tiempos las obla- 
ciones que, aunque con el carácter de voluntarias, se conside- 
raban comoimpuesto permanente quo gravitaba sobre los iu- 
dividuos que disfrutaban la felicidad de vivir en el gremio de 
la Iglesia (2). Las rentas de esta estaban entonces r^ucidas á 
pan^ vino ^ incienso, aceite (3), subsidios pecuniarios (4) y 



(1) cLa^Iglesia crisiiana fué durante !os primeros siglos de su exis- 
t«ncia, una srmple asociacioo, sin ninguno de los certcléros quodespues 
le comunicó la soeiedad civil. Durantc aquel periodo t'ué una reunion vo- 
liintaria de creyentes para dcir culto y adorar al verdadero Dios: el con- 
tentimiento solo onia ó separaba á los asociados: no babia mas vínculos 
que 1a volnniad y la fé : carecia de toda autorizacion esterior : no tgoia 
ninguna representacton en la sociedtfd ; perseguida y prosci ita se le negó 
hasta la caltdad de p^rsona civil, Este primer periodo en que la Iglesia no 
poseia nada ni podia adquiiir, nl conlratar, ni invocar la proteccion de 
Ías leyes ní aon defenderse , fuó sin embargo e) nias puro , el mas santo, 
el mas edificante, el mas civilizador por la ciencia , por la pureza de cos- 
tnmbres y por los sentimientos de religion y de sociabilidad que inoculó 
lalglesia naciente en cl seno de la antiguedad.» Discurso del Sr. Tejada» 
sobre la propiedad de los bienes de la Iglesia , publicado á continuacion 
de su voto particular y discurso sobre dieznu)8 en 1840. 

(2) Walter . lib. 4. cap. T». párr. IIK). 

(5) Coocilio Cartaginense S.** del año 597. cínon 24. : C¿non 5. de 
b» llamados apostólicos. 

(4) Hechosde los Apóstoles, cap. 4. versic. 1. y sig. : v cap. 5. ver- 
sífulo i. y sig. : Tertuliaoo, en sus Apologías, cap. 39. •Modtcam unus- 
•i]vi$^ue stipfm menstrua dié, velcum teiit, et simodo possü, apponit; 
*nam nmo cempellitur sed sponte confert. Ucec (¡uasi depostia pietatis 
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primicias de las eosechas que voluntariamente ofrecian los 
cristianos siguiendo el egemplo de los jUdíos (1). Con estos re- 
cujrsos se sostenia él cuíto y se alimentaban el clero » los po- 
bres , viudas y per^rinos (2) ; y aunque despues de dada ta 
paz por Gonstantino la Iglesia contó con otros medios de sus* 
tent|icion á mas de las oblaciones» no por eso concluyeron estas 
sino que se conservaron como prestacion voiuntaria y signa 
de la comunion eclesiástica y de la piedad de algunos fieles, 
quedando á su arbitrio la cuota y especie que quisieran ofre- 
cer (5). £n este concepto las oblaciones no deben confundirse 
con las prestaciones obligatorias que son la cóngrua ordinaria 
de las iglesias , y mucho menos con los impuestos evenluales 
que se consideran tambien como medios de sostener el culto y 
sus ministros. Gonsérvanse en algunas iglesias las ofrendas que 
hace el pueblo á egemplo de la antigua disciplina, cuya per- 
cepcion corresponde por regla general al párroco, si bien debe 



(1) Citado concirío Cartagínense 3.** del aio 397. cánon24: Coosti* 
luciones a(>ostói¡ca5 , lib. 2. cap. 25. , lib. 7. cap. 29. , líb. 8. cap. 50. 
51 y 40: Cánones 5 y A de los Uamados apostólicos: Leyes 1.* y 3.* ti- 
tuloí6. Partida J.' 

(2) Jusiíno^ en su^ Apologíaf:, lib. i. cap. 66 y 67. : Constit. apostó» 
lica lib. 2. cap, 25 y 5o. , lib. 7. cap 29., Hb. 8. ca|>. 30: Cánon 25. 
c»usa 42. í]üest. 1.* que es del coneilio Antioqueno deí aúo 552: Cánon 
6. causa i .* qúest. 2.*, que esde S. Gerónimo en tu carta al Papa S. Dá- 
niaso en el año 582. He seguido á h letra en este punio á Walter por 
estar conformo con sus opiniones y hallarse estas fundaidas en documentos 
auténticos de Jos prímeros tiempos. 

(5) No es m\ intento esplicar las clases de oblaciones que pueden hacer 
los fíeles, distintas de las presiaciones obligatorias de que se habla en la 
seceion siguiente : me basta consignar aqui que en todos tiempos k íglesia 
ha admitido y admtte las ofrendas voluntarias de los fieles que , lleTado» 
de su devocion y sin consideracion alguna á los bienes espiritualcs que 
reciben y deben dárseles siempre graiis , aumentan el patriraonio de la 
Iglesia ó la sustentacion de los elérigos, por raedio de sus linosnas. Que 
estas se han tenido siempre como parte de h corounion eclesiástica , lo 
prueban todos ios monumentos canónieos antiguos , segun los cuales no se 
admitian las ofrendas de tos que no estaban dentro de la comunion ecle- 
siástica como tampooo las de los que habian cometido eiertos delilos : dis- 
ciplina observada en todos tierapos y consignada en nuestras leyes, prin* 
cipalmenteen la iO.* del tit. 19. rartida 1.* Sobre esta materia puede 
verse á Vah-Espeu^ cap. S. tit. I. , cap, 4. tít. 5. y cap. iO. tit. 55. 
parle 2.' 
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estarse en cuaoto á esto á la costumbre de cada pueblo y á la 
voluntad de los que ofrecen (1). 



SECCION SEGUNDA- 

PaESTACIONES OBLIGATORIAS. 

160. No fué siempre tan vivo el celo de los cristianos que 
no haya sido preciso compelerles al cumplimiento de la sa- 
grada obligacion de sostener el culto y sus ministros, por me- 
dio de impuestos forzosos destinados á este objeto. De estos 
unos han sido fijos y permanentes » que formaban la masa 
general de fondos de la Iglesia, y otros eventcales destinados 
al sostenimiento de ciertos ministros , pago de algunos emplea- 
dos ó remedio de necesidades estraorclinarias. A la primera 
clase corresponden los diezmos y primicias ; á la segunda los 
derechosM esiola y pié de altarf los de espedicion de negocios 
eclesiásiicos y los subsidios esiraordinarios. De todos se trata 
en los siguientes párrafos* 

DlEZMOS Y PHIMIGIAS. 



161, La obligacion de pagar el diezmo á la tribu de Le- 
ví , iippuesta á los judíos en el antiguo testamento (2^, cesó 
con la ley de gracia en que se derogaron los preceptos legales 
de la de Moisés sin imponer al fundar la Iglesia precepto al- 
gunoacerca de la contribucion decimal, razon por la cual en 
los primeros siglos no hubo diezmos ni se habló á los cristia- 



(1) Van-Espen cítado. Su doctrina esmuy coiirorme cod la de Ja 
Iglesia de España. 

(2) Gap. 48. de los Números y del Deuteronomio* 
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nos de la obligacion de pagarlos (1). Dada la paz á la Iglesia» ^ 
aumentados progresivamente tos gastos y neeesidades del culto 
y sus ministros, y disminuida la caridad de los fieles, fueron 
insufícientes las ofrendas para cubrir todas las atenciones que 
pesaban sobre el tesoro eclesiástico. Entonces los Santos Padres, 
proponiendo á los fieles el ejemplo de los judíos, ponderaron 
la escelencia de los diezmos y los consideraron como medio de 
adquirir la abundancia de frutos , la salud del cuerpo y los 
bienes celestiales (2). De aqui trajo su orígen la costumbre de 
pagar el diezmo que se estendió [>or todas las iglesias pftrticu- 
lares y dió ocasion á los decretos posteriores en cuya virtod 
aquel se convirtid en una carga de justicia no habiendo sido 
antes sino un acto do beneficencia (5). La disciplina de la Igle- 
sia acerca del diezmo como precepto comiénaa desde el siglo VI 
en que los concilios particulares imponian á los fieles la obli- 
gacion de pagario bajo pena de escomunion (4); disciplina que 
se observó sin ihterrupcion en Occidente (5) y fué autorizada 

(1) No tiene fuDdamenlo alguno IsLopinion de los que se empeñan en 
defender que los díezmos proc^en de derecho divino queriendo de esle 
modo engrandecer en sumo grado las contríbuciones eciesiásticas. Si aun 
hay alguno que sostenga esta opinion ^ coufunde en eila la obiigacion de 
derecho natural y divino que han tenido siempre los fieles y que nunca 
dejarán de tener de contribuir á ios gastos del culto y ni manteniroiento 
de sus ministros, con ia obiigacion accidental que irae su origen única- 
mente de las leyes eclesiásticas, de salisfacer aqueUos gastos en forma de 
diezmo. Confundieron lo principai con lo accesorio, y de este modo se vul- 
garizó la opiniou de dívmízar el diezmo , qoe no ha sido nunca sino 
una manera particuiar de cumpiir la obligacion de «ostener el culto y 
mantener sus ministros. 

(2) S. Juan Grisóstomo, S. Gerónimo, y mas príncípalmente S. Agus- 
tin en ol si^lo V habian predicado que los diezmos eran ios tributos de 
ias aimas mdigentes, y que el que los pagase de toda negociacion y 
mannfactura recibiria su justa retríbuciou. Véanse ios cánones 65 y 66 
caus. 16 qáest. l.^y Van-Espen part. 2.* tit. 53 cap. 1 núms. 7. §. 9. 
10, 11 yl2. 

(5) Cítados cánones 63 y 66. 

(4) Conciiio 2.** de Macon del año de 585 cán. 5. Ninguno de los 
cscritores que han procurado invesügar ia antigúeJad ba enconlrado do- 
cumento alguno anterior á este concilio , cn que se prucbe la obligacion 
depagar el diezmo. Poede verseá Antonio Aguslift •De televi jure Pon* 
(tfi^'to» Parle á." lib. l.i» líl. 16. 

(5) En la iglesiado Oriento no llegáá reglamealarse el diezmo^ ya 
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por lo8 decretos die algunos soberanos (1) y de varios conciUos 

Írovinciales (2). En esta época al paso que la Iglesia adquiria 
ienes cuantiosos, pasaban estos á manos de los Tegos unas ve- 
ces por concesion de los reyes, y otras por voluntad de los 
obispos que los daban en feudo á personas poderosas con el 
objeto de grangearse su proteccion ó de osteiitar $u grande- 
za (3). Esta fué tambien la suerte de los diezmos llamados in- 
feudados que condenaron los Pontífices y concilios aunque no 
con la energía bastante para sacarlos enteramente de manos de 
los legos (4). Sin embargo, ya en el siglo XI se remediaron 
en parte los abusos (5), y en los sucesivos se prescribieron re- 



porque el Emperador Jastiniano se opú^tí á sa exaccion en vista del rigor 
que eropleaban Ioa obigpoA escomnlgando y negando el bauiismo como 
puede verse en la ley 59. del código de Ejiisc, et clericis, ya porque las 
iglesias y el clero tenian otros m^'dios de sustentacion » segun consta de 
las novelas 5 y 43 del mismo Justiniano y se prueba mas y mas por el 
cap 41 tU. 37 lib. i de las Decretales. 

(i ) Casi todos los Capitulares de los los síglos VIII y IX eslablecen la 
obligacion de pagar el diezmo , imponiendo penas civiles á los que no lo 
hiciesen. Pueden verse como prueba de esta verdad las notass. t. ti. v. 
w. Hb. 6. cap. 1 párr. 242 de Walter: y Van-Espen, parte 2.* lit. 35. 
cap. i. náms. 90 2i. 22 y 23. 

(2t GoBcilios de Nantes, del año 638 cánon iO, Cabilonense 4^.* 
de 8i3 cánon i9, Moguntino de 813 cánon 3, y Meiense de 888 cá- 
non 2. 

(3) Walter lib. y cap. citados, pirr: 43 con las notas oorrespon- 
dientes al misroo. 

(4) En esta época se confnndicron los diezmos que en su orígeu eran 
laicaies , con los eclesiásticos de que se consideraban incapaces los legos. 
Sin emttargo muchos los usurpaban , y apenas se celebró concilio que 
no claroase contra este abnso. Entre todos es muy notable el Romano 
eelebrado por Gregorio VII, cuyo cánon 7.* es el i.»de la causa i6. 
quest. 7.*, en que el Poniifice condena la potesion de diezmos ecle^iás- 
ticos por los legos, fnesen reyes ú ohispos los qne los bubiesen do- 
nado. Las donaciones hechas por los obispos se reprobaron tambien en el 
cánon 3 de la misma causa y qfiest.; y finalmente es digno de atencion 
el cap. 17. ti't 30. lib. 3. de las Decretales, en el cual Alejandro III 

se espresaasi tStatuimus ot si quis (Praelatorum) alicuilaico íbsmu- 

»lo rcmanente ecclesiam, decimam« oblationeroque concesaerity á suta 
•suo sicut arbor quae inutiliter terraro occupat suecídalor , et donec em- 
•mendet, dolore soo jaceat ruinsB prostratus.» 

(5) ' Los concilios partieulares celebrados cn el siglo XI condenaron 
la posesion de diezmos por los legos é impnsieron pena de cscorounion á 



Digitized by 



Google 



- 240 - 

glas para impedir cjue los legos adquirieran nuevos diezmos 
y hacer que devoWiesen á la Iglesia los que poseian. Mucbos 
obedecieron estos preceptos, algunos en lugar de hacer la devo- 
lucion á las iglesias á que correspondia, la hicieron á los mo- 
nasterios y nuevas fundaciones (1), y otros conservaron los que 
habian obtenido , autorizando la Iglesia su posesion siempre 

3ue fuese anteríor al conciUo Lateranense III (2). La necesidad 
e corr^ir los abusos dió ocasion á los deeretos posteriores de 
los romanos Pontíñces y cánones de los cuatro c^ncilios gene- 
rales de Letran que reglamcntaron el pago de la contribucion 



los qne no los devolviesea á 1a Iglesia. CoDcilíos RoComagense de 1030« 
cánon iO., Tnronense de 1000 cánon 5.^, Rouuno de 1078, cánon 1/, 
Remense de Í09i cánone8 5.<» y 4.^. 

(i) Creen mucbos antores qiie la devolucíon de los diexmos á los mo- 
nasteríos y nuevas fúndaciones no era muy coiil'orme al espíritu de Ía 
Iglesia: pero las preocupacíones üe la época, el deseo de d^ar su uom- 
bre á la posteridad con una nueva fundacíon , el creer qoe por este me- 
dio se conciliaban los piadosos y perpétuos sufraglos de los que compo- 
nian la nueva corporacion, las coutínuas ínstancias de los monges y 
canónigos» y, rouy principalmente , la bueña idea que se tenia de la 
disciplina monástica, en oposicion á los vicios de que adolecia el clero 
secular, fomentaron las donacioues hecbas á los monaslerios y cabildos 
en los siglos IX, X y XI, verificándose algunas en el XII con autori- 
zacion de Iob romanos Pontífices, si bieu inlerviniendo siempre el con- 
sentimiento y voluntad de los obispos. Cánon 39. causa 16. qúest. 7/; 
y cap. 3. tit. 53. lib. 5. de ias Decretales que es el cánon 9. del con- 

cilio Lateranense III que dice tEcclesias igitur et decimas de mana 

laicorum iine consensu Episcoporum tam illos (Templarios et Hospitala 
rios) quam etiam quoscumque aüos religiosbs recipere probibemus , di- 
missis qoascumque contra tenorem istum aliquo tempore receperunt.» 

(2) Cl concilio Lateranense III fuéel que por prímera vez probibió 
absolutamente las adquisiciones de diezmos por los legos y que pudieran 
transferíise á otros. En su cánon 14 se leen las siguienles paJabras de 
las cuales está formado el cap. 19. lit. SO. lib. 5. de las Decreta 

les «Prohibemus ne laici decimas cum animarum suarum periculo de- 

»t¡nentes , in alios laicos possint aiiquo modo transferre. Si quis verc 
»receper¡t et ecclesis non mldidcrít, chrístiana sepultura privetur.» Esle 
capituto dió lugar á la interpretacion comun de que los dieaunos adqui- 
rídos antes del año 1179 enque se celebró el concilio Lateranense III 
pudiesen ser retenidos por los legos; interprelacion que consagró Alejan- 
dro IV distinguiendo las adquisiciones anleríores y posteríores á dicbo 
eonctlio. Véase el párr. 3. del cap. 2. tit. 131 Hb. 3. del Sexto de De- 
cretales. 
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decimal que los obispos hicieron cumpiir religiosan^nte en 
sus diócesis auxiliados por algunos soberanos y favorecidos 
por las opiniones de los escritores eclesiásticos que » fundados 
en algunos monumentos del üecreto (1) y de las Decretales (2)» 
presentaban cl diezmo como de dereeho divino y defendian su 
exaccion como una carga de rigorosa justicia. Desde Pascual II 
hasta Alejandro IV apenas hubo Pontifice que en sus decreta- 
\eSy espedidas á consulta de diferentes obispos de las iglesias 
de Occidente, no mandase pagar toda clase de diezmos sín di- 
rainucion, obligando con pena de escomunion á los moro- 
806 (5). Los tres primeros concilios de Letrán los suponen ya 
establecidos , prohiben á loslegos su adquisicion» reteiierlos 
adquiridos y trasladarlos á otros, y mandan que si alguno los 
retuviese y no los restituyese sea privado de sepultura ecle- 
siástica {i); y 'el cuarto hace general la contribucion y castiga 
la avaricia de los que, defraudando á la Iglesia, no prefieren 
su pago al de cualquier otro tributo 6 censo (5). Estas disposi- 
ciones Pontificias y conciliares forman el derecho comun que 
determina las clases de diezmos, los frutos é industrias de que 
han de pagarse » las personas sobre quienes pesa esta contribu- 



(i) CánoDeft 5 y 6. caosa 16. qüest. 7. 

(3) En ana decretal de Alejandro III de que es un fragnento el capU 

tnlo 5. tit. 30. lib. 3. de las Decretaies se leen las siguientes palabras 

«Qnoniam igitnr inatítutioni divínae manirestius obviant qui decimas ipsas 
>eccte3ÍÍ8 Don persoWunt, frateruitati vestrae per apostolica rescripta 

Bmandamusetc » Eatas palabras , qne faltan en el capítulo citado y se 

refieren por Antonio Agustin en la í.* coleccion de Decretales en que 
pone íntegra la de Alejandro III, dieron ocasion á varios canonistas anti- 
goos para qae , adhiriéndose escrupulosamente á ias respuestas de los 
Pontinces, sostuvieran el diezmo como de derecho divino á pesar de 
que aouelloa habian prescrito que se guardase la costumbre en sn exac- 
cion. Véase Yan-Espen , parte 2/ núm. 53. cap. í.^ núms. desde el 27 
al 30 inclusive. 

(3) Sou notables acerca de esta matería los rescriptos de A lejandro llí» 
Lacio 111, Glemente 111, Celestiiio III, Inocencio 111 y Alejandro iV; 
pues aonqoe en las Clementinas se encuentran dos constiluciones del con- 
cilio de Yiena , solo son confírmacion de la doctnna de los Pontificei 
anteriores como tambien lo es el cap. úbíco, tit. 7. lib. 3. de las Bstra- 
vagantescom. 

(4) Gánones 18.'' del l, 10.* del II, v 14 del 111. 
(3) Cánon3l. 

Tooo 11. 31 
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cion » las iglesias que tienen derecho de percibirla, y las reglas 
que en su exaccion deben observarse (1). Preciso es confesar, 
salvo el respeto debido á las disposiciones de la Iglesia aun ea 
materias de disciplina , que si se hubieran lievado á efecto en 
todos los paises eon el rigor de los cánones las prestacioues de- 
cimales hubieran sido exorbitantes é insoportables, como tam- 
bien sumamente gravoso el modo de exigirlas (2) ; pero la Igle- 
sia, acomodándose al estado deiospueblos, determinó que las 
reglas prescrítas acerca del diezmo \ de su exaccion fueran solo 
aplicables atendida la costurabre e^ecial de cada pais (3); 
principio seguido en todas las naciones católicas, segun elcual 
se ha íjjado la cuota que ha de pagarse y los frutos sujetos á 
esta prestacion (4), y con el que está conforme el derecho ca- 



(1) Véanse lostíl. 30. lib. 3. de las Decreiaies, y 43 del mismo libro 
en el Sexto: el tít. 8. lib. 3. d« las Cleuieiitinas, y ia Esiravag. QDÍca, 
intercoromunes, tíi. 7. lib. 3. 

(2) Los die^mos segun el derecho couiun debian pagarse no solo de 
todos los frulos de la tierra, p. c. granos, vinos, legumbres y frutas, 
producciones de prados, dehesas, montes y árboles, utilidades de los 
ganados , gallinas, palomas , abejas, caza y pesca , productos de molinos, 
hornos, baños, alquileres de oasas y predios, jornales de criados y me- 
nestrales, sino tambien del estipendio de la milicia , de lo que los reyes 
ganasen en la guerra , sueldos de enipleados , derecbos y honoraríos de 
los dependientes de justieia , ahogados y maestros , y de cuanto el hombre 
puede adquirír por el eomercio « industria y aplicacion, sin esceptuar loa 
niúsicos, cómicos y pantomimicos. De aqui se seguiaque aunlospobres 
miserables conslituidos en grare necesidad y los que se eneontraban en 
Ins mayores augiistias para sostener su familia estaban obligados á pagar 
cl diezmo segun la regla general que nunca se óbservó estríctamente , y 
mucho menos desde la celebracion dei concilio 4.** Lateranense que, aun* 
que lo hizo precepto general , no espresó que hubiera de pagar¿e de las 
adqubiciones personales y sisolo en razon deios prediossin considera- 
cion á las personas que los cultivasen. 

(3) Cánon o3 del concilio A.^ de Letran «Illae quippe decim» 

ineeessaríó sunt solvendae qusB debentur ex lege divina vel ioci coMuetU" 
»dineapprobaia.» 

(4) Además de haberse determinado en el cánon 53 citado que los 
señores de los predios sulo ios arrendasen á personas que pudieseu pagar 
los diezmos á la Iglesia sin contradiccion y segun la costumbre aprobada, 
cada pais comenzó á regirse por disposiciones particulares conforme á lat 
cuales convienen los caponbtas que debían aecidirse todos los negocios 
sobre exaccion y percepcion de dtezmos. 
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mmioonovísimo, especialmente el estableeido por el concilio Tri- 
dentino que ^ no obstante el rigor con oue prescribe la solucion 
del diezmo, conserva en esta pacte la aoctrina general tomada 
de la costumbre (1). 

162. La breve resma bistórica que acaba de hacerse de la 
institucion decimal como. m^io de sustentacien del culto y sus 
ministros^ no es enteramente aplicable á la Iglesia española 
cuya primitiva discipliaa sobre este punto es bastante dudosa» 
ya se constdere el origen de la prestacion, ya su cualidad, y 
ya, finalmente, el modo de exigirlo en épocas determinadas. 
Alffunos de nuestros escritores sosHenen que» á pesar de las 
dincultades que ofrece fijar con exactitud la época de la intro- 
duccion del diezmo en España, por kts escs^as notieias que pue- 
den adquirirse de tiempos remotos, y k)s pocos documentos que 
se salvaron de la devastacion de los árabes, puede no obstante 
demostrarse que su orlgen se encuentra en el siglo YI , que 

f^rocede de leyes eclesiásticas y que, por consiguiente» su cua^ 
ídad es de contribucion impuesta por la Iglesia. Fúndanse estos 
en varíos cánones de concilios particulares de los siglos YI y 
Yn , en algunos de los siguientes y en documentos de iglesias 
particulares y monasterios , en los que aseguran estar probado 
que muchas iglesias fueron dotadas con prestaciones decimales» 
que se celebraron transacciones acerca de ellas, que se hicieron 
concesiones y donaciones de las mismas » y , finalmente» que 
se decretó quienes habian de pagarlas y en qué forma dema 
hacerse (2). Otros por el contrario , sin negar la autenticidad 
de los documentos en que $e fundan sus adversarios» y valién- 



(1) Sesíon 25. cap. i2 «Praecípii igitur Saocta Synodus omníbufl 

•cujuscuniqoe gradus et coBditionis sinl ad quos dcciroaruni solutio spec* 
>iat, ut eas ad quas de jure tenentur, in posterum c«ithedrali aul qni- 
•boscamque aliis ecciesiísTel personis quibus legitimé debeniur, integré 

•persolvant t La congregacion del Concilio entendióque ias palabras 

tad quos dectmanm solutio ¿pectat» no coroprendian á aquellos que por 
autij^ua coslumbre estaban exentos dei pago. Declaracion de 19 de junio 
de 1597. 

(S) Esta opinion se ha dereudido modernaroente en uua obra titulada 
•Juicio impartial sobre ios bieues eclesiásticos por D. J. L. G , parte3.* 
de los diezmos y primicias,» en ei cual se recopUau todos los docomentos 
cn que pucden apoyarse sus sosteoedores. 
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dose de algunos de ellos para probar su opinioii, sostieneii 

3ue las circuDStancias de la nacion española por la invasion 
e los bárbaros antes de la monarquta goda, el íloreciente 
estado de la Iglesia por las donaciones reales durante kmisma^ 
y los destrozos sufrrdos por los puebloséiglesias hasta la espuU 
sion de los moriscos hicieron imposible el conocimiento é in- 
troduccion de los diezmos eclesiásticos en España, los cuales 
tuvieron principio despues de la restauracion conservando la 
calidad de voluntarios to menos hasta el siglo XII (1), Entre 
opiniones tan opuestas, defendidas por varones ilustrados y fun- 
dadas al parecer en documentos irrecusables, es necesario, para 
la inteligencia de la hfetoria y disciplína de k Iglesia española 
en esta materia , no confundir los diezmos eclesiásticos con lo9 
tributarios y profanos, ni las adquisiciones que de estos últi- 
mos hacian las iglesias y los obispos en virtud de donacione» 
realesy ó por via de dotacion de los fundadores partieulares* 
Separando, pues, los unos de los otros, me limitaré á tratar de 
los diezmos eclesiásticos, examinando la disciplina delaiglesia 
españoia segun los documentos auténticos que desde el siglo V( 
en adelante presentan los escritores canonistas tomados de los 
concilios, arehivos é historiadores, y atendido el estado de nues- 
tra nacion en cada uno de los períodos á que se refieren aque- 
llos documentos. Entre los muchos que se citan en defensa de 
diferentes opiniones puede asegurarse que no hay uno que sea 
bastante para demostrar el orígen y naturaleza del diezmo eele- 
siástico (x) ; asi lo hace ver el exámen de los cánones de los 



(1) EDlre \o raucliu que se ha escrilo para probar que los diezmoseu 
Espana fueroo todos tributarios en su orígen y totalmente laicaleSf y que 
pa;iaron ó ser cclesiástieos por la asignacioo de los rcyes y de los señures 
solaríegos á lasíglesias que crigtan para su dotacioe y la de sus inÍDÍstros, 
es sin duda lo rnas notable el capítulo 6.® de la obra lituiada «el gran 
Maestre de los Maestres» escríta de órden del rey por el alcalde de casa 
y corte D. Pedro de Cantos , en el cual se trata del origen y progreso de 
los diezmos eclesiásticos y de la ealidad de esta prestacion en España. 

(2) Creo en este ponto exacta la opinion del cilado D. Pedro de Can< 
tos en el capílulo 6.® párr. 2.^ titulado tDel progreso de los diezmos en 
las pro\incias de Occidente sin Ikgar á Esoaña hasta su pérdida» que para 

prol»ar que no hubo diezmos hasta el siglo aI, dice «Para asegurarnos 

cri este concepto se han reconocido at( ntamente los cronicones de aquella 
edaü y las leycs godas y todos los coocilios españoles donde por menor se 
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concilios de Tamgona, Braga, Toledo y Mérida, en los que 
solo se babla de oblaciones y de division de los bienes de la 
Iglesia en tres partes, y por los que se maniíiesta que el diez- 
mo fué desconocido en los siglos YI y YII (1). Igual resultado 
dá la inspeccion de los documentos de algunas fundaciones de 
los mismos siglos, en que si bien se hace mencion de abundan* 
tes donaciones con que fueron dotadas , no es facil probar que 
en ellas se comprendian los diezmos (2). Guando á principios del 
siglo YIII empezaban estos á estenderse por las provincias cir- 
cunvecinas, se vió España ocupada por los mahometanos, y 
sus íieles habitantes obligados á huir y reducidos á lo intrin- 
cado é impenetrabie de una montaña , sin que la reconquista 

fmdiera comenzar hasta principios del siglo X» ó al menos 
labicndose adelantado tan poco hasta entonces aue cuando se 
celebró el concilio de Oviedo (5) por D. Alonso III , Ilamado el 
Magno» fué muy corto el terreno de que pudo disponerse (4). 



describeD las haciendas de las íglesias, lierrds, Tiñas, esclayos, indus- 
trias» coDtratos y hasta las mas pequeáas oblaciones de los fieles, y en 
loda 80 série no se hallíi hi maa míníma enunciativa de los diezmos, s¡ se 
•sceptoa el sopuetlo cánon qoe la coleccion de Ibo Camotense aplicó al 
concilío primero de Sevilla , y la adicion de la palabra diezmos que se in- 
tercaló en el cánon 35 del concilio Toledano lY , y no se halla ono ni 
otro snpueslo aditamento en los famosos códígos de nuestra antigiiedad, 
oniformes todos para escloir estas soposiciones. 

(1) Los qoe defíenden qoe el dienno se conoció en España como pre- 
cepto ecleBÍástico en los sírIos VI y Vil , proeban su opinion con los cá- 
nones %.• del concilio de Tarragona de J516 , 7.* del I de Braüa de56t5, 
16,- del II de 572, 16.« ifel Toledano lli de 589, 33.* ílel IV de 633, 
6.» del IX de 655, ».• del XVI de693, y «.•'del de Mérida de666; 
pero en ningono se hace espresion de los diezmos como no poedtQ roenos 
de confesarlo los mismos qne se apoyan en eklos. 

(2) El ónico ejemplo que se cita de estas fondaciones en los síglos 
Vly VII es la del monasterio de Gomploto por S. Frnctuoso, arzobispo 
de Braga ; en ella aparece qoe si bien enriqoeció dicho monasterio y llevó 
á él rarias personas de so familia , no bizo concesion algona de diezmos. 
Véase el apéndice 4. del tomo 15. pág. 452. y el párr. 15. pág. 33. to- 
mo 16. de la España sagrada por el P. Florez. 

(3) . Año de »73 , ó spgon otros 877. 

(4) «Segun el raas cíerto cómputo de Ambrosio de Morales, lib. J3. 
cap. 26. , era tal la escasez para sostentar los obispos, que la liberalidad 
dei rcy dió á cada obispo para so sustento un poco de tierra con la Iglesia 
qoc fiindó en ella ; y no cran tantas las iglesias y terrazgos qoe podia re- 
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Durante el siglo X y hasta el reinado de D. Barnciudo 11 no fué 
inas próspera la suerte de los españoles que^ reducidos á la po- 
breza y privados del comercio de las naciones maa cultas» no 
podian pagar los diezmos á la Iglesia ni tener noticia de ellos á 
causa de su aislamiento. De aquí es que hasta mas de la mitad 
del siglo XI, en que mejoraron algun tanto de instruccion y 
fortuua , no conocieron esta prestacion ni la ofrecieron como 
voluntaria. La primera noticia canónica que existe de los diez- 
mos eclesiásticos en España es del concilio de Palenda , con- 
vocado por D. Alonso YIII, á que asistieron todos los obispos, 
abades y próceres del reino, y en el que se manda que no se 
reciban las oblaciones ni diezmos de los escomulgados (1) , y se 
prohibe á los legos la posesion de oblaciones y tercias de las 
iglesias (2). 

165. No son bastantes para debilitar la opinion que acabo 
de manifestar acerca del origen del diezmo eclesiástico en £s- 
paña los muchos casos de dotaciones y concesiones de bienes 
liechas á las iglesias (5), ni los cánones de algunos concilios 

pariir que do fucse Decesario que eo la de Saola María de Lugo, á media 
íegua de dístaocia de Oviedo , luviefieo que aconiodatse los tres obispos 
<le Braga ^ Dumio y Tuy para cooseguirsu corto susteuio.» Citado D. Pe- 
dro de Gaotos, párr. 3. aóni. 46 

(i) Ado de 1129, CánoQ 2 «Praecipimus ot oblatiooes excooiu- 

•Dicatorum et decim<B doq suscipiautur. • 

(2) CáDOQ 16. det citadocoDcilio. « Laici tertias ecclesiarum seu quas- 
scunique oblaiioD^s Dulla occasiooe possideaDt, sed ia dísposUioiie epis* 
tcoporum cuncta quae ecclesiarum fueriot, babeaatur.» 

(5) El que examíae atentameoie la bistoria de la iglesia españoia áe%- 
de la ÍDvasioD de los árabes hasu fioes del siglo XI y prÍDcipios del XIL 
DO puede desconocer que los difcreiites documentos cou que quiere pro- 
barse que ei diezmo eclesiástico es aDterior al siglo VII ^ soa coaceraieDtes 
eo su mayor parte á los siglos IX , X y XI; pues, como ya se ba dicho, 
los cáaoaes de loscoacilios de los siglos VI y VII no hablan de la pres- 
tacioD decimal. No es facil recorrer uao por udo los egemplos tomados de 
la Gspaña Sagrada perteaecieotes á las iglesias de Lugo, tom. 40. apéo- 
dices 9. iO. 11. 12. y 19.; de Leon , tooiosSi. apéudices 9 y 15; y 
55. pág. 119 y 120. y apéudices 28. 55 y 56; de BurLos, lom. 26. |>é- 
gina 254; de Barcelona. lom. 29. pág. 2'-5. 20'i y 209. y apéndice 12; 
dc Gerona, tom. 45. apéndice 18 ; ui csplicar las causas particulares que 
niotivaroo las coacesiones y pscriiuras que inencionao, pucs para eUo 
seria preciso («^crihir uii iratado eypccial. Basie decir que varios de elh» 
soD de iÍMCs dei si^lo XI > cn que algunas iglesius y obispus liicieroD ia- 
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particulares (1) y coostitucienes Pontificias anteriores al con- 
cilio de Palencia (2), si bien no puede n^rse que desde 
úllimos del siglo XI desahogados algun tanto los españoles, 

troducir el diezmo eclesiástico, y que otroshablaii solaraente delos diez- 
mos tribularios que gozaban ciertos obispos como señores temporales ó 
les habian concedtdo los reyes y personas poderosas. Por eso se usan eon 
frecuencia eu aquellos documentos las voces tasaUos, keredadsvya^ y 
otr'^s equivalcntes. CoBfirman esle juicio las diferentes escrituras de quQ 
hacen espre^sion los bisloriadores de Castilla , Aragon y Navarra , de las 
cuales aparpce que los diezmos con que los reyes dotaban á las iglesias 
eran del iributo que percibian en la reconquista : de este niodo dotó Car- 
lo*Magno á la iglesia ée Urgel en 809, como paede verse en la escritura 
sacada del archivo de la inisma, docomenio núm. I. del apéndice del 
lllroo. Pedro de Marca, en su obra tilulada cMarca bbpanica» fólio 76^; 
D. Ramiro I en 4063, trasladando á Jaca la catedral destruida de Huesca, 
segun consta de la Escritura que copia Francisco de Ayinsa en la historia 
déHuesca, lib. 4 cap. 5. fólio 523; D. Pedro I en 1090, restaurando 
la dicha catedral deHtiesca y dando al obispo D. Pedro quese intttulaba 
de Jaca la mizquita Mlsleida con todas las haciendas , diesmos y tributos 
que pagaban los moros, coroo coi|Sta del privilegio que cita el mi^mo Ayin- 
sa , fib. 4. cap. &• fólio 526; D. Alonso I en 1120. que despues de haber 
conquislado á Zaragoza restauró sn catedral dándole las heredades y diez- 
mos de todas las mezqúitas que con el auiilio de Dios fuerou dedicadas 
para iglesias, segun con^ta de escritura del archivo de Zaragoza , copiadm 
por Arruego, cap. 22 fólio 663. Seria interminable si habiera de referír 
cada uno de los casos particulares que pueden citarse como prueba de 
que en la época de que aquí se trata , solo se bace espresion de losdiezmos 
tríbntaríos, nó delos eclesiásticos. Poeden verse todos, ademas de los his- 
loriadores citados, en Sandobal «Crónica de los reyesde Castilla» , Zá- 
Biga tAnales de Sevilla», D. Rodrigo de Quintanilla, tratado en latin 
iropreso en Nápoles en 1681 , en que por la séríe de reinados y por los 
documentos que balló en nnestros mas exactos historíadores, demostró 
que desde el primero de los rey<*s de la restaoracion dispusieron todos 
libreraente , á vista de los prelados , de los diezmos adquiridos en sus con- 
quistas como dueños y señores propietarios de ellos ; y, finalroente, en dos 
pleitos que siguió la iglesia de Sevilla con la Cartuja de las Cuevas y Go- 
legiata de Olivares , y deben encontrarse en el Archivo del Consejo de 
Hacienda. 

(1) Los concilios que hablan del diezmo son dePamplona de 1093, y 
de Geronade 1068. El priroero trata de concesion de diezmos porD. San- 
cho III , y el segnndo se entiende ya de las que querian imponer los obís- 
pos despues de la mitad del siglo XI. 

(2) Las Bolas Ponlificias que puedcn alegarse como praeba de que el 
diezmo era ona prestacion eclesíáslica antes del concilio de Palencia, son 
de Alejaudro II , Gregorio VII y Urbano II , espedidas á fiavor de los reyts 
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abiertas sus comunicdciones coa las naciones cultas j princí- 
{lalmente con Roma donde se ponia en este tiempo el mayor 
cuidado en publicar y establecer los diezmos , se fué esten- 
diendo el deseo de esta presfacion á la Iglesia , se formó una 
nueva idea de ella, y se fué preparando el concepto que 
despues se adquirió en vista de las disposiciones conciliares y 
Pontificias que forman la disciplina general admitida poste- 
riormente por la iglesia española (1). 

164. Celebrado el concilio Lateranense IV / se impusa á 
todo el orbe la contribucion decimal. La España admitió desde 
el principio esta ley eclesiástica , la sancionó, la robustecid 
con su autoridad, la afirmó con su garantía, y aun exigió de 
la Iglesia que la hiciese participante de sus productos para 

á% AragoD y de que hace mencion D. Lorenzo Mateu «De regimine regni 
Valenlinit cap. 2. párr. 6. pág. 50, porque Uevaodo á mal los obispos que 
lo3 reyes tnvieran tan ámplias facultades, les disputaban continuamentft 
sus derechos, y para asegurarlos el rey D. Sancho, con cl objeto de evi- 
tar discordias con su hermano D. Garc&a^ obíspo de Jaca, recurrió á Ale- 
jandro II ; y el resultado de este recursó lo describe el citado D. Pedro 
Gantos en el párr. 8. nám. 31, del modo siguiente: Habiendo Alejan- 
dro U con6rmado sus derecbosal rey D. Sancho y no aquietándose el obis- 
po, sobrecaptó la gracia de Gregorio VII por medio del ab&d Aquilino, 
confirmándole la libre disposicion de las iglesias fundadas y que fundase^ 
á escepcion de las cátedras episcopales. No bastó esto tampoco en lo suce- 
sivo, por lo que el rey D. Pedro I recurrió por medio dei abad Aymeríco 
á Urbano II , que llevando con paciencia la inquietud de los obispos , no 
solo declaró al rey la hbre disposicion de las iglesias esceplo las episcopales, 
sino á las que hubiesen funáado ó fundasen ios próceres ó ricos-omes» 
confirmando á todos la poteslad y libre disposicion de las iglesías, sus 
bienes, rentas y diezmos ó primicias que ya tenian ; por esto habló indirec- 
tamente de los diezmos sin distinguir su cualidad , pero no se pidieron por 
etlos eslas bulas , ní era necesario para conservarlos y adquirirlos siendo 
profanos y tribularios.» 

(1) Las donaciones de los reyes eu esta época tenian ya otro carácter 
que en la anterior, coqio manifíestan los escritores citados, pues geueral- 
mente solo conservaban para si la tercera parte. Asi consla de la donacion 
hecha por D. Jaime I, quien despues de conquistada Valencia, en las Cór- 
tes que celebró en Monzoa aplicó las dos terceras partes de los diezmos 
para dotacion de las iglesias, prelados y dignidades, y de la otra tercera 
parte hizo algunas mercedes á varios partieulares , fundó algunas enco- 
miendas y reservó lo restante á su antiguo patronato. Boaet, tom. 2.^ ca- 
pitulo 1 1 . núm .5. En la citada obra de D • Pedro Canios pueden verse las 
dotaciones hechas an esta época. 
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Hender á sus obKgaoiones temporates. Asi lo espresa D. Alon- 
el Sábio que, suponiendo el pago del diezmo y conformándose 
con k) dispuesto por la Igl^ia , manda c[ue sus exactores cno 
)»introduzcan novedades porque eran corridos y feridos, que los 
»contribuyentes no resistan la paga, que solo la hagan dediez- 
)»mo6 prediales con la espresion de que Dios señaladamente los 
]»guardó y retuvo para sí por monstrar que es señor de todo, y 
]>de él y por él vienen todos los bienes » y que su aplicacion 
nfuese para las iglesias, vasos y omamentos sagradós, para sos- 
]i tenimiento de los obispos y clérigos, para los pobres en tiempo 
»de hambre , y para servicio de los reyes ú á pro de sí y de su 
»tierra(l).)» 

165. Los cánones del conciHo de Palencia y la ley del Fue- 
ro Real , por los que se prueba la época de la introduccion de 
los diezmos eclesiásticos en España, no derogaron los tributa* 
rios ni privaron á los reyes de la facultad de disponer de los 
que les pertenecian por derecho de conquista ó por cualquiera 
otro título (2). Modifícóse, sí , desde prinnipios uel siglo XII la 
disciplina» pero sin que se considerasen ecleBÍásticos todos los 
diezmos á pesar de que el concilio de Valladolid habia obliga- 
do á su pago aun á los moros y judíos (5), hasta que se confun- 

(1) Ley4.Mii.5. lib. l.^dclFueroReaK 

(2) Entre !as variaft pruebas de esta verdad , que pueden alegarse, es 
muy notable e1 egeniplo de Alejandro III , que despnes de haber decidido 
en 1170 acerca del derecho que tenia á íos diezmos eclesiásticos el arzo- 
bispo de Tarragona , en el cap, 10. tit. 30. lib. 3. de las Decretales, úni- 
Go de esta coleccion que puede citarsc sobrc ia materia relalivo á España, 
eu el signiente año de 1171 espidió una bula en Frascali, en que reconoce 
el derecho del rey D. Alonso II de Aragon á los diezmos tributarios. Arrue- 
go cUaesta bula en el cap. 22. párr. 7. pág. 676, haciendo notar lasp- 

labras siguientes «et decimai sarracenorum tui episcopatns ab eoaem 

•rege tibi et ecclesis tuae eoncessas , sicut in anlhenticis scripturis ipsius, 
»regis exinde factis, continetur » 

(3) En el año 1128 se celebró en Valladolid un concilio del que no 
iiacen espresion los bfstoriadores ni coleclores, cuvas constituciones co- 
pia literalmente el P. Florez en el tom. 36. de la Éspaña Sagrada , capi- 

tulo 7. pág. 216. de las cuales la 9.' dice «Item establecemos , que 

asi los moros como los judios sean constreñídos por*el poder de la Eglesia 
que dein á las eglesias diezmos, et oblaciones por las tierras, casas, et 

otras posesiones que de los Xptianos ovieron en cualquier manera • 

Gomo este concilio fué presidido por ua legado de la Silia apostólica 

ToMO li. 32 
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dieron en el memorable código de ]as Partidas, siendo la ánioa 
regla que debia seguirse para fijar su naluraleza lasconsti- 
tuciones Pontificias y cánones de los concilios que forman el 
titulo de diezmos en las decretales, y se copiaron á la letra en 
las leyes de aqud código (1). Despues de su publicacion se de- 
cidieron s^un su espiritu todás las dudas y diferencias acerca 
de diezmos (2), el clero procuró Ilevarlo á efecto en toda su es- 
tension , los reyes obligaron al cumplimiento de esta tributo» y 
los pueblos representaron contra los escesos que se cometian on 
el modo de exigirlo. De aquí es que la Iglesia , sin embargo 
de que en España no habia costumbre de pagar los diezmos 
personales, los exigió con toda severidad (5)» los reyes reite-* 
raron sus disposiciones para que se pagasen cumplidamente (4), 
y los pueblos pidieron muchas veces que se mitigase el rigor 
con que se afligia á los contribuyentes aun despues dc satisfe- 
cbd el diezmo (5). De esta época datan las Bulas Pontiñcias que 

acomodó sa doctrina á las disposiciones d^ Alejandro 111 qae se hallan en 
et cap. 16. tít. 30. lib. 5. de las Decretales. 

(1) Las leyes 2. 3 y i2. lU. 20. Partida i.* conlienen cuanlo acerca 
de todas las clases de diezmos se encuentra en el tít. 30. lib. 3. de las 
De^retales, y aun mucho mas* E\ cotejo de cada una de las leyescoo los 
ciipilulos del citado tit. y üb. conveuce de que en la formacion del códi- 
fío de I). Alonsoel Sabio no se tuvieron presentes otros monumeDtos acer- 
ca de la materia decimal que los aue formaban cl derechu comun ecle- 
siástico de a(|uella época. £1 pago de diezmos sin dednccionde gaütos, las 
persouas obligadas y exentas, las iglesias á quieaesdcbia hacerse, y todos 
los demas puntos d*e que se ha traudo en ias pág3. 241 y 2i!¿. son igua- 
les en uno y otro código. 

(2) D. Nicolás Autonio, Biblioteca antigua, lib. 4. cap 3, núm. 222. 
pág. 59. , y Covarrubias, varias nsoluciones, lib« 1. cap. 14. núm. 5. 

(3^ Conciliosde Peñafíel, del año 1502, cánon 7.®: de Toledo del 
año 1323. cánon 13: y de Salaroanca do 1333. cánon 5. 

(4) D. Alonso XI , D. Juan 1 , D. Fernando y Doña Isabel , y D. Cár- 
los I, en las Córtes celebradas en Burgos y Córdoba por los aoos 4353 y 
1372, en Medina del Campoy Granada por los años de 1480 y 4501. y 

cnMadrid y Valladolid por los do 1534 y lo37, mandaron que 

«todos los hombres del reino dieran sus diezmos derecha y cumplidamente 
>al Señor Dios, del pan« del vino, ganados y otrascosas que se deben 
>dar derechamente. • Ley 2.* tít. 6. lib. 4. de la Nov. recop. . 

(3) En las Córtes de Segovia y Madrígal se quejáron los díputados de 
los grandes agraviosque los vecinos surrían sobre los diezmos que pagaban 
de los gr^nos y otrascosasá los clérigos» y tambien de las vejacioncs qqe 
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hícieron á los monarcas partfcipes de los diezmos eelesiásticos 
concediéQdbnss las iercias 6 novenos , el etcusado y otras gra- 
cias qtre en un principio fueron temporales , se prorrogaron 
sncesivamente y se perpetuaron hasta la supresion del diezmo (1) 
266. Las disp(¿iciones canónicas y civiles, que determina- 
ban el derecho de la Iglesia^^y del monarca á Isí perce[)CÍon del 



estos comeliaD cd so eobro ; D. Aloaso XI em Aknlá od i548,y D. Ji*an I 
eo Goadalajara eo 1390» para evilar iaa vejacioses qoe ae caosabaD con 
pretesto de diczmos, mandaroD «que no se hiciese pesquisa contra lus ma- 
los diezmeros» : lev 4/ del lít. y lib. citados; y D. Cárlos y Dooa Juana cn 
ValladoKd en 1518, petic. 35 y 57 , año de 1548. petic. 92 , y en Sego- 
Tia , ano ^6-1532. petic. 58. porquc los obisposy cabildos faligaban á los 
pueblos sobw diczmos de la renta de yerbas y otras cosas , dispusieron 
M|ue el CiMisejo diese las provisioues y céduLas necesarias contra los pre- 
lados y personas ecresiásticas y sus jueces quehicieseu novedad en el lle- 
var de los diezroos. Ley 8.* del mismo tít. y lib. que es ta famosa de nue- 
vos diezmos, tilulado lambien «del redieimo.» 
(1) Cl Pontífíce Bonifacio Vlli eo 16 de octubre de i502, concedió 

I»rimeramente las tercias á D. Fernando IV de Gastilla. Nota 1.* del titu- 
7. lih. 1. de la Not. recop. : GKimcnte V eo 2 de noviembre de 1315, 
concedÍT) tambicn al mismo rey dbs purtes de la tercera porcioD de los 
diezmos que se pagaseo á las iglesias. Nota 2.*'del mismo tit. y lib«: Ale- 
jandro VI por Bula de i5 de febrero de 1454 , perpetuó esta gracia ^ los 
reyes catóiicos para los reÍD09 de Gastilla^ampliándola despues al reino de 
Graoada por Biita de 5 de joDÍo de 1500. Nota Ti.* de id. y fragmento 
eopiado por D. Pedro de Cantos , en el cap. 6. párr. 7. desn obra. Pio V 
eoDcedUó á Felipe II el derecho de percibir por un qruinquenio los diezmos 
dé Ik cassr qoe adeudase mas despues de las éos primeras de cada parro- 
quia, 8i bten dbspnes el mi:*mo Fapa por Bbla de 2^1 de mayo de i57i, 
declaró que debia ser lá primera, cuya concesion prorrogaron diversos Pon- 
rtfices..Nota 1.* del tit. 12. lib. 2. de la Nov. reeop. : Grcgorio Xlllpor 
Bula de i8 de julio db 1569 , iacoltó al mtsmo monarca para percibir cl 
aumento de los diezmos que prodojesen las tierras por e| riego, y los lla- 
mados novales. Nota 5.^ del tft. 6. íib. .1. de la Nov. recop. : Benedic- 
to XIV en sus Bulas de 30 dejullo de 1749 y 6 de setiembre de 1757, 
perpetuó las gracias coDcedldas por S. Pio V y Gregoriu XIII. Notas 6.* 
del mismo tit. y lib., y 2.* del cilado lít. 12. lib. 2. Finalmenle, Pio VI 
por Breve de 3 de octubre de 1800 concedió por diez afios á D. Gár- 
Íos IV facnltad de exigir un noveno estraordinario de todos los diezmos de 
estos reinos para la extincion de vales reales ; y aunqu3 se prevíno que 
pasados los diez años sin estingoirse , no debcria recurrirse con igual mo- 
tivo á la Santa Sede ni impetrarse nueva liccncia de ella, se perpetuó sin 
embargo esta gracia postcriormeBte* Nuta 5.* del tit. 7. lib. 1. de la No« 
^isíma Recop« 
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dieznio, no derogaronlos ^dquiridos por lospartieularesen vir- 
tud de títulojusto (1), nidestruyeroDlase&eDcionesdeque^o- 
zabaD algUDas corporacioDes y persaiias de do pagarlos de cier- 
tos frutos (2), Di anularoD la costumbre observada aeerea de la 
cuota y modo de hacerse el pago (5) á que estában obligados 
los españoles bajo penas caDÓDÍcas (4) y temporales (S). Esta 
discij^ina, observada sin ínterrupeion durante algunos siglos, es 
uua prueba de quelos diezmos se consideraban siempreen Es- 
paña come ud aereeho de que eraii capaees los legos á quieDe» 
ía Idesia do podia prrvar de la parte quepereibían* La doctri- 
Da de Duestras leyes sosteDÍda como justa por los mas célebres 
jurisconsultos demuestra tambieu evidcDtemente que la Igle- 
8Ía no tenia facultad para imponer Duevos dtezmos» sído que es- 
to tocaba á la autoridad temporal qué protegía á los ciudada- 
Dos contra los perceptores que los exigian de frutos de que do 
había sido costumbre pagar (6). 



(1) Ley 1, Ul, 6, lib. l,delaNov. Rccop. 

(2) Enliénddse esto hasta e^ reínade de Cárlos IV á cuya petícioD, 
y la del clero de España espidió Pio VI un Breve revocaodo y declarao- 
do nulos lodos los privilegios y exeuciooea de no pagar diezmos , es- 
ceptuando las adquiridas por títufo oneroso y los dieiroos de los frutos d& 
los huertos de casas religiosas cultívados por los mongés. Ley 14 , tít 6, 
lib. L Las sigoieotes hasta et fio del título se pubUcarou para laejecu- 
cion del Breve de S. S. 

(3) Leyes 3.* y 7.' del mismo tít. y lib. 

(4) Las disposiciones capónicas impooei» escomunioD á los qoe no pa- 
gan el diezmo; peroeo España estaba maodado usar cod moderacíoo de 
las ceosuras y ademas se ereyó que el capituk> 12 de la sesioo ^ de refor- 
ma del Trideolioo oo debia tomarse coo todo el rigor que demueslra si» 
seotido literal. Véase el tít. 4 , lib. i , djúhd. 24^ y el 19 dcl til. 17 , tlbr 
2 , de las iostitucioDes de Selvagio. 

(5) Leyes i , 2 y 6 del mismo ttt. y lib. 

(6^ Ley 10 y Dota 1.' del mismo tu. y lib. Co el discurso 7.* de 
la obra titulada « Diezmos de legos eo las iglesias de Espaoa • oscrita 

Í>or el liceociado doo José Viouesa é impresa eo Madrid eo 1791 se lee 
o siguienle: « l^a práctica del Supremo Coosejo de Castilla eo el cooo- 
cimieoto de las causas de ouevos diezmos es otra ptoeba coostaoie de la 
prorauacioo de los frutos. Cnaodo el Consejo coocede sus provisiones 
para que los perccptoros de diezmos do ciijao aquellos de quc oo ha si- 
do co8tuoU)re, se funda para tomar coDOCimieolo de esta materia no solo 
eo ser propio de I» subcraoía el iotroducirlos ó no , y el aprobar ó rcpro- 
bar los introducidos, sino en quc la coslumbre rclativa á la paga dc d.ez* 
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267 « Tal era el estado de la contribuoiofi decimal cuando ana 
parte de elia se destinó á la manutencion del ejército sin per- 
juicio de la cóngrua sustentacion de los partíeipes, con lo cual 
se equiparó en ciertonKxlo á una contribucion estraordinaria 
de guerra (1), reduciéndose despues á la mitad y creándose 
juntas diocesanas para su distribucion (2). Restablecida, sia 
embargo, despues de la s^unda época constitucional , ha sido 
enteramente suprimida en nuestros dias dejando de contarse 
entre los medios de sustentacion del culto y sus ministros (5). 

268. La$ primicicu, mas antiguasque los diezmos, fueron en 
suorígen una prestacion voluntaria que los ñeles ofrecian en el 
altar principalmente de granos y uvas. Concluyeron al mismo 
tiempo y por las mismas causas que las oblaeiones hasta que 
se introdujeron en algunas iglesias como una sequela del diez- 
mo destinándose á la dotacion de las fábricas en unas partes» y 
á la de los párrocos en otras, debiendo seguirseen su exaccion 
é inversion la costumbre de cada pueblo. Las r^Ias acerca de 
las personas obligadas al pago de diezmos son aplicables tam- 
bien á las primicias. Nuestras leyes de Partida las reconocen 
como prestacion obligatoria y en los obispos la facultad de es- 
comulgar á los que no las pagan ; dan á las iglesias parroquia- 
les el derecho de percibirlas, y prescriben que se siga en su 
prestacion la costumbre de cada tierra , en donde no la hubiese 
que se guarde el uso de la mas cercana , y donde fuesen varios 
los modos de darla se tomen el mas arreglado pagándose de los 
mismos frutos que el diezmo. En todas las iglesias se perci- 



mos es de cosa qae cn su orlgeo español fué proíana sujeu á su au- 
toridad. • 

(1) Ordenes de 28 de Agosio de 1811 , de 30 de mayo de 1812, 
decreto de 16 de jonío del loisoio año, y órdenes de 11 y 21 de octu- 
bre de 1820. 

(2) Decretos de 28 de m»yo y 29 de junio de 1821 , y órden de 17 
del mismo m^ y año. 

(5) Lev de 29 de jul¡o*de 1837. Auaque aoo muchas las dispoií- 
cionea dadas acerca del diezroo desde 183d ha$ta su supresion y aun' 
posterionnente, no me ha parecido oporluno hacer meucion de ellaa por 
creerlaa agvnas de este tralado , escepto laa que tie nen relacíon con las 
leyesde dotacíou decuito y clerot de lascualea ac trata ea la seecion 4.* 
de este título. 
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bian las primicias, j avnque noera igual la disciplinaen euanto 
á la cuota y frutos de que se pagaban, no por eso dejaban los 
cristianos de teúerobtígacion'aecontribuir (^n ellasen la forma 
establecida en cada provincia y pueblo para el sostenimiento de 
lascai^s á que estaban destinadias (.1). Bn el di» han seguido 
la misma suerte que el díezmo. 

DfiaECHOS DE ESTOLA T PIE D& ALTAR, DE ESPfiDIGIOrf DE NE- 
GOGIOS, Y 9UBSUM0S ES^RAOIIDINARIOS. 

269. En todaséi>ocas Iia condenado la Iglesia aquellas exac- 
ciones que pudieran tener siquiera sombrade lucro por la dis- 
pensacion ce las funciones sagradas. Las constituciones Pon- 
tíficias (2), los cánones delos concilios génerales{5) y particula- 
res (4), y las leyes civiles (5)han inculcado siempre que las 
funciones del culto debian ser gratuitas , y por consíguiente, 
que ni en la adnúnistracioa de Sacramentos ni en los fu- 
nerales ni en las bendiciones pudiera exigirse á los fieles cosa 
alguna. Estaban únicamente admitidos los donativos volunta- 
rios, y no faltaron en algun tiempo iglesías particulares que pa- 
ra evitar auu la sospeciia los prohibieron en los actos en que* 
se dispensaba á los fieles alguoa gracia espiritual (6). Este 



(I) Leycs l» 2.* 3.» 4.* y 5.* tU. 19. ParUda !.•: concíüo dc 
Tarragoiia áct año 1391. 

(i) S. Gregorío Magno, cpist. 56, qtie es el cídod 12, causa 15, 
qucst. 2: LcoB IV. HomiYia de cura pastorali. 

(5) CáooD 2 de\ coiicilio Latcranensc II , y 7 dcl III. 

{h) Concíiio de Elvira cánon 48 . dc Tours cap. 8 , tílulo 3 , lib. 5 
de las Decrctalcs. 

(^) Código dc Jusiiníano, tit. dc sacrosainlis cclcssis. Nov. 59. 

(6) fja bistoria de algunas Iglesias particulares prcscnta su discipli' 
.na espcciat scgun la cual habia designados ciertos fondos para la do* 
tacion dc los eclesiásticos que estaban encargados de la administracion 
de Sacramcntos, de enterrar los muerlos, y de otras funcienos sagradas. 
Puedc vcrsc sobrc estos puntos á Van-Espcu parte S, tit. l^ cap. S, y 
tít. 58 , cap. 4. 
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rto de disdplüia «s invariable y no ban podído akerarlo ni 
distintas rormas de la administracion eolesíástica ní las 
co$tumbres en cuya virtud se exige algo á los cristianos como 
medio de sustentacion del culto y sus n)inisti*os con ei título 
de derecbos de estola y pié de altar. Esta prestacion , volun- 
taria en su orígen y ríosto de las antiguas oblaciones» se hizo 
obligatoria por costumbre y la autorizo el concilio Lateranen- 
se lY que, al paso que condenaba la avaricia de los clérigos 
que exigian dinero por el desempeño de su ministerio» mandii 
que se observasen las piadosas costumbres y obligase á los íie- 
les á cumplirlas (1)« Las necesidades de aquellos tieinpos, la 
mala distribucion de los bienes de la Iglesia, y el conservar 
los legos muchos de los adquiridos en razon de feudo hicieron 
necesaria la disposicion Lateran^ise de la cual , nace la dis- 
cipliua que establece la diferencia entre lasoblaciones volunta- 
rias y la prestacion obligatoria, y las reglas que deben obser- 
varse para determinar en qué actos y cómo debe exigirse, á 
quien corresponde» y .<]ué autoridad puede obligar á su cum- 
plimiento. 

270. £n todos estos puntos deben següirse dos princi- 
pios, á saber; que nunca parezca que los derechos de estoia 
y pie de^ altar son el precio de los bienes espirituales que se 
díspensan á los fieles, y que para su dispensacion nose tenga 
en cuenta su mayor ó menor fortuna sino que á todos se ad* 
ministre con la mbma prontitud é iguáldad que si hubiera 
de hacerse gratis (2). Los párrocos y la fifcbrica de la Igle»a 



(i) CáDon 66 , qne es el cap. At , tit. 3, lib. 5 , de las Decrelales. 
« Ad Aposiolicam audienliam frcquenlí relalione pervenit, quod quidam 
«Clerící pro exequib mortuorum et benedicionibus nubcntium et simiU- 
>bu8 pecuDÍam exigunt et extorquent: et si forté cupiditati eorum non 
"foerit satisfactum , impedimenta fictítia frauduienter opponunt. E con- 
>lra vcro quidam Laiciiaudabilem consuetudinem erga Sauctam ecclesiam 
>pia devotione fídelium iniroductam et fermento hsreticaepravitatisnitun- 
Bturinfringeresubpraetextu Canonicffipieutis.Quapropteretpraro^ exae- 
Btiones svper kis fieriprohibemus etpias consuetudinespreeoipimus observa- 
»rf': staluentes, ul /f¿^tf eonferanlus eclesidstica sacramentay sed per 
>EpÍ8copum loci y veritate cognila, compescantur qui malitiose nituntur 
»laudabtlem eonsuetudinem immulare. > 

(2) Van-Espen, parte 2.' Üt. 1 , cap. 3 , núm. 8, 9 y 10, 



Digitized by 



Google 



- 286 - 

en que ^ reciben los sacramentos y haeen las exequias , de- 
ben percibir esta prestacion que , introducida en lugar de los 
diezmos personales y pagada sin consideracion á las funeio- 
nes eclesiásticas, ba sustituidoá la obligacion que todos los 
fieles tenian de sostener á los sacerdotes , contribuyendo á ello 
cuando contraen matrimonio ó son bautizados sus hijos ó 
se celebran funerales. En los casos en que cualquiera de estos 
actos se verifica fuera de la parroquia » esta ha de recibir ne- 
cesariamente una parte de los derechos de estola y pié de al- 
tar, que, conocida con el nombre de cuarta parroquial, fué 
restablecida en cuanto á los funerales por el concilio de Tren- 
to , sin que pueda oponerse á su percepcion cualquiera gracia ó 
privilegioen contrario (1). Sensible es que los ministros del 
altar se vean precisados ásostenerse con esta clasede prestacio- 
nes ; pero careciendo absolutamente de otro recurso, y forman- 
do parte de los medios de dotacion consignados en las leyes» 
es indispensable que la autoridad temporal obligue á sus súb- 
ditos á su cumplimiento é intervenga en su exaccion : lo pri- 
mero para evitar á los edesiásticos la odiosidad de pedir en 
justicia lo que de justicia se les debe, y lo segundo para ímpe- 
dir con sus leyes que sus súbditos se vean aniquilados por 
las contribuciones eclesiásticas (2). 

(1) Concilio deTreuto, seáíon 25, cap. 13, de Rerorina... «De' 
•eernit SaDCtaSyDodiis, quibasctnnque in locis jam aote annosqnadra- 
•gtnta , qaarta qasR funeraliom dicitur , cathedrali aut parochiali ecclesia 
•solita esset persolvi ac postea fuerit ex quocumque privilegio aliis mo- 
•nasteriis , hospitalibus aut quibascomque locis piis concessa , eadem post 
»hac integro jure et cadem portione , quae autea solebat , cathedrali sea 
»paroch¡a)i ecclesis persolvalur non obstantíbus concesionibus, gratiis. 
■prÍYÍIegiis, etiam Mari magno muncupatis aut aliis quibuscumque. » 

(2) La exaccion de los derechos de estola y pié de altar hecha por la 
antorídad eclesiástica en el caso en que no ouieran pagarlos los que d^* 
ben hflcerlo, llevaría consigo cierta odiosidaa hácia las cosas espirituales, 
por lo cual es mas conveniente que la autorídad tempoi'al sea la quo obK* 
gue á su pago: esto es tambien por otra parte, muy coñforme á las leyes 
del reino que, príacipalmente en materiade funerales, determinan la parte 
de bienes del difunto de que debe pagarse. Al paso^ pues, qoe es an 
deber de la autorídad t mporal hacer cumplir á sus subditos con la obli- 
gacion sagrada de sostenerel culto y sus ministros , debeprocnrartam- 
bien que estos no exijan mas de lo necesario : á cuyo fin tienen derecho 
de fijar los aranceles que han de servir para la exaccíon de los derechos 
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271. Para el despacho de los negocioseclesiásticos ha sido 
precisa la creacion de oficinas y empíeados que necesariamen- 
te deben sostenersede las rentas que se les asignan al efecto, 
ó de las prestaciones de los que necesitan de sus servicíos. De 
aquí el origen de los derechos de espedicion que se exigen en 
la euria romana por ciertos n^ocios y principalmente por 
las dispensas y gracias, con los cuales se sostienen los espedicio- 
narios. Para evitar los escesos que pudieran cometerse por los 
curiales se han fijado en distintas épocas las tarifas dei coste 
de las diligencias qne se practican, imponiendo penas á los 
que exigiesen mas de lo comprendido en ellas (1). Ijo mismo 
isucede en las curias episcopales en quelos clérigos y legos que 
tienen precision de recurrir á ellas para la práctica de diligen- 
cias pagan los derechos de arancel destinados á la dotacion 
de los notarios y demas dependientes. La Iglesia, queriendo 
evitar toda sospecha de torpe ganancia , ha manifestado en 
muchas ocasiones la conveniencia de que las curias estuvieran 
dotadas para que de este modo espidiesen gratis los negocios» 
y solo ha tolerado que se exijan derechos en los casos en que 
no puedan sostenerse de otro modo (2). 

z72. £n la antigua disciplina acostumbraron los obispos 
en circunstancias estraordinarias á exigir una contribucion espe- 
cial, conocida con el nombrede subsidio caritativo, para re- 
mediar ciertas necesidades á que no alcanzaban sus rentas pro- 



deestola y pié de altar. Eslahasido, almenos, la práctíca delalgle- 
6ia de Espaüa , y eo el dia pende de resolucion un espediente seguido á 
este objeto, acerca del cuai han sido consultadas las corpor¿cione8 mas 
respetables áe\ Eslado. 

(1) Este fué ei objeto de la Estravag. úoica inter comm. tit. i5, y 
á este mismo fin se dió la tarifa de los derechos antiguos de la cancelaría 
romaoa, impresa en Roma en 1512 y 1514 y reimpresa despuesen va- 
rias épocas y pueblos , y otra mas moderna en 1616 impresa tambien eu 
Roma en 1744 con el títolo de Tarifa deln cancelaria romana, Tambien 
en España tenemos ejemplo de estas tarifas eir la formada y cangeada en 
Roroa en 1781 enire don Nicolás de Azara , ministro plenipoteuciario de 
S. M. y et cardenal ministro de Estado. Puede verse eu el c Tratado de 
procedimientos eclesiásticos » publicado por ml eu union de mi amigo y 
compañeroel Sr. D. Juan Manuel Montalban, pág. 94 y siguientes: 

(i) Concilio de Trento^ sesion il, c»p. 1. de fteforma. 
ToMO 11. 55 
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pias (1). Pocos 8on los ejemplos deesta clase de exaccion: solo 
iKKÍia tener lugar una vez» aun cuando despues ^obreviniesen 
justas causas, y esto con arreglo á la tasa determinada á este 
objeto (2). En el dia no podrian los obispos exigir este tributo 
sin conocimiento é intervencion de la autoridad temporal (3). 

SECCrON TERCERA. 

AdQLISICIONES DE BlENES P0& LA IgLESIA. 

275. La Iglesia se sostuvo con las oblaciones de los Celes 
hastaque » reconocida legalmente comocorporacion lícita en el 
Estado, pudo adquiriry poseer autorizada al efecto por las 
leyes civiles. Este es el tüulo justo en que la Iglesia fun- 
da su propiedad , que no tuvo mientras redu<;ida á la cla- 
se de mera comunidad cristiana carecia de representacion 
como persona civii y propietaria legítima (4). Hasta enton- 
ces no pudo adquirir á nombre propio» y eo caso de ba- 
cerlo sería al de uno ó varios individuos (o); pero admi- 
tida en el Estado como corporacion lícita y civil entró en el 
goce de los derechosque las leyes públicas concedian á lasper- 

(1) Cap. 6 , tit. 39, lib. 3. de las Decretales, qae es^ el eáooD^ det 
tiODCÍIio Lateranense 3.® , copiado f n lanota 4, pág. 204. toiD.l de es- 
ta obra: cap. i , tit. 10, lib. 5. del Sexlo, y Cdp. único. tít. 10, iib. 3» 
de las CstraTag. comunes. 

(2) Berardi, lom. 2, disertac.6 *, cap. 3. 

(3) No paede citarse ejemplo alguno en España de esta ex'^ccion; pe- 
ro Waher, lib. 4, Cap. 3, pár. 191, nola 78, bace mencion de ono en 
Prasia donde por real órden de 3 de abril de 1825 se autorízó á los obis' 
pos para percibir en baulismos, matrimonios y enlerramicntos un corto 
derecbo aplicado k la conservacion de sus iglesias catedrales. 

(4) Los que sostienea que cl derecbo de la Iglesia de adquirir y po- 
seer bienes immuebles está fundado en las sagradas escrituras > no han 
tenido presente que la pobreza y el desapropio fueron el carácter distinti* 
▼0 de los apóstoies y de los prímeros siglos del cristianismo. < Vende ^íus 
bienes , dd elprecio á los pobres y sigueme • era máxiina comun. « Bea-^ 
tius est dare quam accipere » era otra máxima no menos recibida , y am- 
bas del Evangelio. Campomanes. Tratado de la regalia de amortizacfon, 
cap. 1, núm. 86. 

(5) Walter, tib. «, cap. 2, pár. 247. 
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sonas morales, y como tal en todas sus relaciones esteriores ad- 
quirió bienes , heredó , administró y percibió sus rendimientos 
con plena libertad (1). Debe, pues, señalarse como época en 
que comenzó la adquisicion de bienes por la Iglesia » laen qu« 
losemperadores dieron faerzi civil á ias últimas voluntades» 
donaciones y contratos en cuya virtud los poseyó (2). Partien- 
do de este principio , y para entender la disciplina acerca de 
esta materia, es indispensable esponer lasleyes generales dead- 
quisicion eclesiistica , los abusos cometidos en su ejecucion , y 
los remedios que para cortarles emplearon las legisíaciones de 
cada nacion católica. 

274. Mientras las leyes romanas fueron la norma de las ad- 
quisiciones eclesiásticas, la mayor ó menorpiedad de losempe- 
radores influyó sobremanera para que aquellas aumentasen ó 
dismÍDuyesen. De aqui es que desde la edad de Gonstanti- 
no, quebabilitó á las iglesias para adquirir por testamento, 
hasta Juliano el apóstata (3) que mandó quitarles los predios 
que poseian, sus adquisiciones fueron inmensas tanto que Va- 
lentiniano (4), respetando las leyes que habian concedido fa- 
eultad de adquirir por testamento, y viendo que las iglesias se 
habian enriquecido demasiado , prohibió que ias mugeres pu- 
dieran legarles nada en (estamento; disposicion que se éludió 
por los fideicomisos (5). Los emperadores sucesivos nosolocon- 
firmaron las leyes de sus antecesores sino ^ue concedieron á la 
Iglesia facultad de heredar ab-intestato (6), le trasfirieron los 



(1 ) Tejada « Discnrso sobre ta propiedad ecca. » 

(5) Fundados al^nos escritores rpspetables en «1 edicto del empe- 
rador Licinio de 515 , en qne se manda restituir á los cristianos los 
bienes de la comunidad que antes tenian, dedncen que la adquisicion de 
bieoes por la Iglesia fné anteríor á la ley civil. Sin negar que <fe hecbo 
tuviéra bienes imronebles cuando aun no estaba legitiroamente autoriza^ 
da para adquirírlos , me parece mas conforme la opinion de los que sos- 
.tienen que la capncidad legal de adquirir la tuvo la Iglesia desde que 
se la coucedieron las leyes civiles. Vease Berardi^ tom. 8, disert. 1.*, 
cap. i ^ párr c Deventum fait > 

(3) Oracion Misopog. Berardi lugar cilado. 

(4) Leycs 22 , y 29 del código de Episcopt's et clericis, 

(6) Berardi citad. 

(6) Ley 1.* del código Teodosiano de bonis eleric. 
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bienes que los bereges habian dado á sus conventículos (1) , y 
encargaron á los obispos la ejecucion de los Jegados y funda- 
ciones pias aunque estuviesen hechas á favor de institutos ó 
personas indeterminadas (2) . De este modo las iglesias adqui- 
rieron cuantiosos bienes inmuebles, y aun en el siglo YI se 
dispensó que los instrumentos piibiicos que servian de titulo á 
las adquisiciones eclesiásticas estuvieran estendidos s^un las 
solemnidades del derecho (5A Desde este tiempo se aumenta- 
ron los bienes de las iglesias por la piedad y liberalidad de lo» 
reyes que las enriquecieron con sus donaciones (4), y á los tí- 
tulos de adquisicion se unieron otros fundados en las opi- 
niones dominantes en la edad media (5), en los llamados preca- 

(4J Ley 2.* del mismode hcBreticis, 

(2) Leyes 28 , -46 y 49 del código de episcopis: Nov. 451. 

(3) En el siglo VI prepotideró con ei priocipto reKg^SjD la idea de 
que no dehian ser iají estriciamente necesarias las formas en eslas dispo- 
sicioues romo }o eran en los testanieutos ordinarios, siempre que cons- 
tase la voluntad del otorgante; nias aun, que bastaba la dísposicion ver- 
bal. Tonió cad.i vez mas tTédito esta teoría lan opuesta at derecbo romano, 
que todavía gobemaba en nuestros paises^ y la afimiaron los papas de( 
siglo XII profesando la regla de que dos ó tres tesligos presenciales de 
una mauda pia verbal bastaban para bacerla irrevocable. Waíter lib 6, 
cáp. 2, pár. ÍM, Las opiniones de este profundo canonisla eslán fun- 
dadas 'en el cánon 2 del concilio II de Leon , celebrado en el año 
de 567; en el cap. é, tít- 26 , lib. 3 de las Decretales, sacado de una 
earta de San Gregorio el Grande, y en tos capitutos41 y 15 del tít. 
citado. 

(4) La piedad unas veees, y razones políticas otras hicieron á los re- 
yes muy iiberales para con la Iglesia. La bistoria de los }ii|^Ios medios 
abunda en pjemplos de ambas clases de donaciones. No puede quedar 
duda alguna acerca delas bechas por pii dad : de las polílicas, entre otras 
que pudierau citarse, es notable la de Carlo-Magno , acerca de. la cual 
dice un bisloriador lo siguiente: « GertéCarolus Magnus pro coniundendo 
genlium illarum {Germanorum) ferocia, omnes pene terras ecclesiís con- 
tulerat, consuttissime perpendens nolle sacri ord'mis hominis tam üfixlo 
quam laícos fidelitatem domini rejicere. Praetereá si laici rebellareut illos 
f>08se excomunicationis auctoritate et potentise severitate compescere. • 
Cavallario , en su obra lata^ parte 2.* , cap 38 , párr. 15. 

(5) Elstas opiniones Jas espresa perfectamente Laboulaye en su « His- 
toria dcl derecho de propiedad en Curopa» lib. 6, cap. 12, doude fun- 
dado en documentos de la edad media, dice cDábanse, pues, á la 
Iglesia los bienes en toda propiedad para recompensar ó soiicitar su santa 
tuteta , para la salvacion , para obtener por medio de la dejacion dol do- - 
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rios»(1) en laambicion y árdides de algunos eclesi'Jsticosymonges 
(2) y en la influencia de la suprema autoridad de la Iglesia, en eu- 
ya virtud no soíoobtuvoel clerobienesque formasen el patrimo- 
uio particular de la corporacion (5), sino tambien el imperio 
sobre los pueblos y la jurisdiccion señorial (4). Asi creció y se 

minio e) altmetiio y vestklo dnrante la vida. Con frecuencia se recomen- 
daba á la Iglesia la persona y bienes , posicion tanto mas tentajosa cuan- 
to que el gobierno de los obispos era mas suate que el de los condes. y 
mediiinte una corta retribucion se participaba de las ímmunidades de la 
Iglesia , esto es , de la exencion de retribuciones onerosas y dcl impucsto 
mas opresivo de todos , cual era el del serricio militar. » 

(1) A 6n de eicitar la Iglesia el celo de los fieles volvia sns bienes 
á aquellos que se los entregaban , aumentados eon ana porcion do los qne 

Ía poseia , con el objelo de que á ta mnerte del donante volvieaen á ella. 
^e este modo no solo aumenlaba sus bienes sino que ponia á su servicio 
á los sucesores del donatario , y además percibia nna retribucion anual y 
|08 sujetaba á servieios particulares. K\ precarío se renovaba cada cinco 
años con el objeto de que los posf'edores no pudiesen inferir daño á la 
Iglesía por lacontínua posesion; precaucion prudente que estableeió el 
concilio Toledano VI , en su cánon 5. Acerca det precario puede verse el 
citado Laboulaye^ enlos cap. 15 y 14 del nnsmo Íibro. 

(2) Los abusos nacidos de la rcdencion de penitencias , de la salva- 
cion del alma , y dc los dcmás medios inventados para adquirir bienes 
por algunos indignos individuos del clero que se dejaban llevar de la co- 
dicia , fueron condenados espresamente por los Varones mas ilustres de 
aquella época. Basta citar como prueba las notables palabraí; de Garlo- 
Magno en el capitnlar ^.^ del año 81i. coleccion de Baluze, tom. I, 
pág. 480. « ¿Han abandonado el siglo , dice, dqu¿llos que todos los dias 
procuran por tudos los medios y de todos modos aumentar su patrimonio 
prometiendo la felicídad del reino de los cielos, amenazando con el su- 
plicio eterno del infíerno , y despojando en nombre de Dios ó de algun 
otro santo al rico y al pobre si son mas inocentes ó menos corrompidos? 
Ellos desberedan á los herederos lcgitimos y los an-astran, sumiéndoles eu 
la miseria, á las malas accionesy crímeues, pornue para esos de.sgracia- 
dos á quienes se despoja de ia herencia paterna, el roho y el pillaje lle- 
gan á aer una necesidad. » 

(5) Las uerras de propiedad particular se llamaban ahdiales^ de las 
cnales poseia muchas la Iglesia. 

(4) Todos los historiadores convienen en que la inflnencía q'ue go* 
zaron los obispos liegó hasta el ponto de ser los gefes temporales de mii* 
ftbos territorios : á ello contríbuyó tambien la dalzura de su gobiemo en 
oposicion al de losseñores , lo cual fué causa de qoe se agrupase en tor« 
no de la silla episcopal cuanto habia en el muudo de rooral é industrial, 
todo lo que no era milicia ó vandalismo. Gitado Labonlaye , lib. G, 
eap. (5. 
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aumeQtdel pecuUo eclesiástico escediendo mucho de lo necesa- 
rio para la sustentacion de las cargas sagradas, y escitando las 
malas pasiones de los legos que en aquella época ocuparonmu- 
chos l>ienes de las iglesias^ basta que en el siglo XI varios con- 
ciiios (1) declararon ilegítima la detencion de los predios ecle- 
siásticos en mauos legas é impusieronpena de escomunion á los 
que no devolviesen á las iglesias cuanto de ellas poseian. 

275. Las leyearomanas habian sido admitidas en todas las 
naciones fundadas enrOccidente delas ruinas del imperio, y las ad- 
quisiciones autorizadas por aquellas crecieron y se aumentaron 
hasta que á nltimos dei siglo XII y principios del XIII se limitó 
la libre iaoultad de adquirir, ya- por medios indirectos prohi- 
biendo la venta de bienes á persona» estrañas y no sujetas á la 
jurisdiecion del sobcrano , y tas adquisiciones sin ncencia del 
mismo , ya directamente dando leyes determinadas y cla- 
rasqueinhabilitaban á ias manos-muertas para adquirir los 
bienes raices de k>s vasallos seculares por conirato entre vivos 
ó por úUimas voluntades no interviniendo para todo la lleal 
habilitacion. Estas leyes se Ilamaron de amortizacion y die- 
ron motivo á una lucha contínua entre el sacerdocio y el im- 
pei'io dividiéndose los teólogos y jurisconsultos en dos distin- 
ta& escuelas, defendiendo la una ias faeultades de los reyes para 
impedir que ias Iglesias adquiriesen itimitadamente en perjui- 
cio del Estado , y sosteniendo la otra que estaba en la inmu- 
nidad eclesiástica haeerlo sin que pudieran opouerse los mo- 
narcas (2). A pesar de esta última opinion apenas hubo reino 
en la Europa crktiana donde no se tomasen hs medidas con- 
vehientes á fin de limitar las adquisiciones y establecer las so- 
lemnidades con que debieran hacerse para no vulnerar los in- 
tereses de la sociedad (5). De aquí nació el sistema seguido en 

(1) Concilio de Reims de 1094 , cánones 5 y 4: de Tours de 4060, 
cánon 3 : RomaDo de 1078 , clnon i : Lateranense I. cáoon 14, y 11 cá- 
Don 10. 

(2) Las disiÍDtas opiniones de lo9 glosadoresy jurisconsuUos, princi- 
palmente Españoles » pueden verse en el « Tratado de la regalía de amor^ 
tizacion » del conde de Campomanes, cap. 18, párr. 2 ; y en el Juicio crU 
tico á las observadones de Mayans, escrito ae órden del rey por do% 
Manuelde Rodat núm. 471 y 472. 

(3) Tarobien pueda versa sobre estamateria la citada obra de Campo- 
manes, cap. desde al3.'* al 16 inclusive. 
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España por el poder cívil oontra las irrupciones temporaies de 
Iglesia en la adquisicion de bienes , y las famosas leyes de 
amortizacion consignadas en varios de nuestros antiguos fue- 
ros y dadas por nuestros monarcas que exigieron su prévio y 
espreso consentimiento para que las manos-muertas pudieran 
adquirir» é impusieron á favor del Estado la quinta parte de 
los bienes adquiridos(l). No íe encuentra ^sin embargo, en 
esta época ley alguna que dbponga de los bienes de las Iglesias, 
y solo en las commociones violentas del siglo XVI snfrieron al- 
guna alteracion ocupándolos y malversándolos los quedebiaa 
conservarlos por estar encargados ¿e su administracion y cus- 
todia ; por lo cual el concilio de Trento juzgó necesario corre- 
gir los abusos cometidos en esta parte imponiendo pena de es- 
comunion á los que por fuerza ó de cualquier otro modo los 
usurpaseu (2). Esta aisposicion , nacida de las circunstancias y 
dirigida principalmente á evitar los daaos que ciertas personas 
causaban á la Iglesia (5), no iuvo por objeto condenar las re- 
cIamaciones<)e los gobiernos que continuaron dando leyes pa- 
ra evitar los males de la amortizacion eclesiástica (4), lo cual 
produjo de nuevo 1a lucba entre el sacerdocjo y el im|)erio. No 
lué» por cierto, la nacion española la que menos parte tuvo en 
ella, habiendo rauchos ilustres escritores y varones eminentes 
que con sus obras y doctrinas resistieron las exageradas pre- 



{iy Este objeCo iQTÍeron las leyes de don AIodso X ^ el sábio , ea d 
célebre fuero de Sahaguo ; de don Juan I , declarando que la Iglesia no 

Ímdiera adquirír mas bienes raices sin prévio y espreso conseDtimiento de 
08 reyes ; de don Juan II , que es la 12 tit. 5 , lib. 1 j de la Nov. recop , 
imponiendo ¿ íavor del Estado el (|uinto de los bienes raices que adquíríe- 
se la Iglesia ; jr de Enrique IV , ¿ instancia de las córtes deToiedo de 1461, 
petic. 28 , y de las de Salamanca de 1463 , peiic. 8.* en que so prubibe 
dar juros á las iglefiias sin mandato y licencia especial de S. M. Iguaks 
peliciones hicieron ias cik'tes de ValladoKd de 15z3petic. 43 , las de To- 
ledo del521 petic. 18, de Madríd de 15Í8 petic. 31 » de Se|(ovia do 
1532 pelic. 61 , y las celebradas en la primera mitad dei siglo X\l. 

(2) Sesion 22 , cap. 11 « de reforma. 

(3) Hisloria del concilio de Trento por el Cardenal PallaTÍcini, 
lib. 18, cap. 6^ núm. 14. 

(4) Despues de celebrado el concilio de Trenlo se dieron varias leyr s 
de amortizacion y se clamó muchas tecei coutra los perjuicios que de eila 
se segnian. 
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tensiones de los clérigos regulares y seculares. Las cór- 
tes del reino» los mas sábios magístrados , y algunos ilustresy 
virtuosos prelados defendieron con el mas laudaUe cdola prero- 
gativa de la corona (1). Sus esfuerzos fueron inútiles (2), se au- 
mentaron las adquisiciones y con ellas la imposibilidad de que 
los bienes de los legos pudiesen soportar las cargas necesarias 
del Estado » segun lo rnanifestó la misma córte romana en el 
concordato de 1757 (5), que no fué bastante para cortar los 
abusos impugnados de nuevo poniendo límites á las adquisicio- 
nes (4), gravándolas con un impuesto (5), conservando la 
ley de amortizacion vigente en algunas provincias (6), y sa- 

(i) Son notables acerca de este pnnlo las córics de Madrid de 1582 y 
1592 petic. 18 y 7 , y con respeclo á la defensa de la regalia dice á este 
propósiio cl señor Tejada en su • Díscurso sobre la propiedad de los bíeues 
de la Iglesia» lo signienle.... aEn esta lucha meroordble se ilustraron en 
(iefensa de lasprerogativas de lacorona españoles celosos, varones eiaiiien- 
tes como Campomanes , Moñino , Pimentel y Chumacero, y otros muchos^ 
lo8 cuales con sus doctriuas desacreditaron y refrenaron las exageradas 
pretensiones de la curia romana. • Puede citarse tambien conio nolable en 
esta materia al señor don Diego Covarrubias que la trató con la reílexion 
propia de un ministro delrey, de un obispo, y de nn sujeto instruido en 
la hístoria y la disciplina de la Iglesia. 

(2) Seguu opinion de todos los jurisconsulcos españoles no llegaron á 
esiar en práctica las disposicioues dadas acerca de Ía amortizaciou ; y el 
citado Roda númeru 494 añade « que ninguna de las peticionesde las re- 
feridas córtes y sus decretos se hicieron léy ni pragmáUca, m la del señor 
don Juan II se quiso confirmar por Cárlos V ni inserUr en la Recopila- 
cion por el señor Felipe II , conforme lo esplican é infieren Diego Perez, 
don Fernando Menchaca y don Francisco Ramos del Manzano , y es el co- 
roun sentir de los autores é iolérpreles del reino. 

(5) En el artículo 8 del mismo, inserto en la ley 14t{t. 8, lib. 1, 
de la Nov. recop., seespresauterroinantemente Jos malcsqiie se seguian 
de las immoderaaas adquisiciones eclesiásticas en aquella época. c Por ra- 
>zon , dice , de los gravísimos impuestos con que están gravados los bienes 
»áe los legos , y de la incapacidad de sobrellevarlos á que se redncirán en 
>el discurso del tiempo, siaumentándoselosbienesqueadqníeren losecle- 
ssiásticos por berencias , donaciones, compras ó otros tltulos, se dismi- 
»nuyese la quantidad de aquellos en que lioy tienen dominio los se^ares, 
>y están con el gravámen de los tributos régios....» y mas adelante cPor 
jitanto , habtendo considerado S. S. la quantidad y cualidad de dichas car- 
•gas, y la imposibilidad de soportarlas á que los legos se reducirian »... 

(4) I^y i7 de h)s citados tít. y lib. 

(8) Ley 18 de id. y decreto de 13 de octubre de 1815. 

(6) Leyes 15, 19, 20y 21. de los eitados tít. y lib. 
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liendoal encuentro á Ids fcaudes de ailgunos eclesíásticos qüe 
aumentaban su patrimonio y el de las Iglesiasy- conTéntQS 
induciendo á Ioá*penitentes y jnoribundos á que les dejaran sus 
herencias con perjuicio de sus legítimbs herederos (i). Las 
leyes publicadas con este objeto en nada disminuyeron las. pro- 
piedaaesque tenian las iglesias, las cuaíes continuaron en su 
quieta y pacíñca posesion; pero declarados nacionales y pu'es* 
. tds en venta sus bienes dejaron de ser medio de sustentacion del 
culto y sus ministros (2) hasta que, suspendida primero la venta 
(3)» fueron devueltos despues los no vendidos (4), y sus [Hrod)io- 
tos forman hoy una parte de lo necesario para atender á aqiie- 
llos sagrados objetbs. "S 

SECCIONCÜARTA. • 

S • 

LkYBS CrVlLÉ& RELATIVAS A' LA DOTACION DEL CULTO Y SUS MI- 
'^ NISTROS. 

277. Suprimido el diezmo, era necesario atenderal culto 
y sus ministros , como exijen los deberes de una nacion católica y 
aconsejan siempre la moral y la justicia en todo pais civilizado. 
De aquí las diferentes leyes civiles que han determinado los 
medios de sustentacion del culto y sus mioistros» la asignacion 
personal de estos, y los demas gastos indispensables para cubrir 
tan sagradas obligaciones : las que han autorizado el cobro de 
la contribucion decimal aun despues de suprimida » destinando 
sus dos terceras partes állenar este objeto (5): y, por último^ la 
que para la manutencion de los ministros del altar njó la posesion 
y goce de sus bienes y fíncas, los derechos de estola y demás 
obvenciones de costumbre y el cuatro por ciento de los frutos 



(i ^ Ley 15, lil. 20 líb. 10, de la Nov. recop. , y Real Cédula dc 30 
de Mayo de 4850. 

(2) Ley á¿ 2. de Setiembre de 1841. , 

(3) Decreto de 26 de Julio de 1844. 

(4) Ley de 5 de Abríl de 1845. 

(5) Leyes de 30 de Junio y 21 de Julio^ é Instruccion de 5 de Setiembre 
de 1838. 

ToHO II. 34 
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de la tierra y prodoctos de los ganados que estuvieseh sujetos 
á la antigua prestacion decimal (1); y para el sostenimienlo del 
culto las antiguas primicias siempre que no esúediesen de una 
fanega de Gastilla ó de su eqoÍYalente en las demás provincias 
(2) ; pero derogada esta ley y puestos en venta los bienes del dero 
(3) 9 se impuso á los fíeles una contribucion especial que, con 
Io6 productos de los bienes ro vendidos , y los derechos de esto- 
la y pié de altar, formaba el fandogenerai de dotacion divi- 
diéndose el culto en catedral, colegial, abacial y parroquial , de- 
biendocubrirse los gastos deeste último {)or todos los vecinos 
residentes en el pueblo y en proporcion ¿ sus haberes» y los de 
aquellos con los productos de la contribucion general (4). Tam- 
poco pareció conveniente este medio y despues de haberse des- 
tinado por algun tiempo {)arte de las contribucionesgeneralesá 
la dotacion del culto y sus ministros » se compone esta boy del 
productoVle los bienes devueltos al clero , del de la Bula de la 
Santa Cruzada , del de las encomiendas y ma^trazgos de las 
cuatro órdenes militares vacantes y que vacaren , y de una im- 
posicion sobre las propiedades rústica y urbana y riqueza {)e- 
cuaria , cuyo importe se rebaja de las contribuciones de inmue- 
bles (5) ; y aunque no está determinada la cantidad fíja {)ara 
cubrir los gastos , {)or depender esto del arreglo general que 
ha de Terificarse , se ha consignado sin embargo á este objeto 
la cantidad que ha parecido conveniente segun el estado actual 
del clero (6), 

SECCION QÜINTA. 

AOMimSTRACION Y DISTBIBUGION DE LAS RENTAS ECLESIAS- 

TICAS. 

278. Gonservar los bienes de las iglesias, recaudar sus 
productos y emplearlos en el sostenimiento del culto y sus 



(i) Arlículos 1 y 2 de la ley de 16 de Jalio de 1840. 

(2) Párrafo 2 del artic 2 citado. 

(3) Gítada ley de 2 de Setiembre de 1841. 

(4) Ley de 14 de Agosto de i841. 

(5) Artículo 1 de la ley de 6 de Junio de 1849. 

(G) Esta cantidad e% de 153.511,546 rs. Artículo 7 de la Icy ciiada. 
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mÍDÍstros^ qonservacion y reparacion de los templos, vasos 
y ornamentos sagrados , y en los demas fines piadosos « ha 
«ido siempre el objeto de la Iglesia al fíjar las reglas de la ad- 
ministraoion y distribucion de sus rentas. La variedad de 
disciplina en esta materia se Iia fundado únicamente en la 
necesidad de aeomodar á las circunstancias las formas esterio- 
res segun las cuales convenia administrar y distribuir el pe- 
eulio sagrado; y aun cuando hayan sido diferentes las personas 
encar^ddas de administrar, y distinta la.division» unos mis- 
mos han sido sin embargo* los principios que le han servido 
de base , y uno tambien el fín á que se ha dirigido. Las di- 
versas formas de la administracion han sido consecuencia de 
la clase de bienes con que estaban dotadas en. uu principio 
(as iglesias, del género de vida^ de los clérigos, y de la adju- 
dicacion de bienes determinados á cada uuo para dotar su 
oficio; pero bajo cualquieca de ellas se han prohibido siempre 
los contratos que pudieran perjudicar á los intereses de la so- 
ciedad cristiana, especialmente la enagenacion á no me- 
diar justas causas é intervenir las solemnidades de derecho. 
Gompréudese» pues, en la palabra administracion no solo la 
recaudacion de fondos destinados á sostener el culto y sus mi- 
uistros, y la limitacion de celebrar ciertos contratos, sino tam- 
bien la proliibicion de enagenar fuera de los casos de necesi- 
dad ó utilidad de la Iglesia^ y la obligacion de conservar los 
bienes y rentas de las vacantes hasta que se provean; v en la 
de distribíicion el repartimiento de aquellos fondos conu)rme á 
8U objeto, la division de bienes en benefícios, y las Ilamadas 
distribuciones cuotidianas: todo lo cual forma la materia de la 
presente seccion que se divide en los siguientes párrafos: 

1.° Administracion de ks rentas, fundos y bienes inmue- 
bles de la Iglesia. 

2.**^ Enageuacion de bienes eclesiásticos. 

Z-.^ A.dministracion de los frutos y rentas de las vacantes. 

4."^ Distribucion de las rentas eclesiástícas cn distintas 
ípocas, 

5.' Distribuciones cuotidianas. 
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s. I. 

AdMINISTRACION DE LAS RENTAS, FUNDOS Y BIENES UfHUI' 
BLES DE LA IGLESIA. 

279. Desde la edad de los apóstoles y cuaudo solo con- 
sistian en oblaciones los medios de sustentacion del culto y sus 
ministros, los recaudadores y conservadores de estos biene» 
eran esclusivamente los obispos (1); pero luego que las iglesias 
adquirieron bienes inmuebles, la administracion se encargó á 
ecónomos que la desempeñaban bajo la suprema inspeccion 
del prelado, á quien estaban obligados á dar cuentas (z). Esta 
forma de administracion solo recibió pequeñas alteraciones en 
las épocas de la vida comun clerical , nacidas de la situacioD 
en que se encontraban los obispos y el clero (5), y modifica- 
das sucesivamente hasta la division de los bienes en preben- 
das, despues de la cual si bien se permitió á los clérigos ad- 
ministrar en particular no por eso quedaron exentos de la 
observancia de las reglas anteriormente prescritas. Consistiendo 
en gran parte en fincas el patrimonio de las iglesias, sus ad- 
roinístradores bubieron de celebrar contratos por los que, al 
paso que fuesen aquellas productivas, no pudiera Ilegar á os- 
curecerse la propiedad. De aqui nació la prohibicion de arren* 
dar por largo tiempo (4)^ de dar en enfiteusis escepto el caso 



(4) Gánon 41. de los Ilamados apostóHcos. 

(2) Gáoon 4. díst. 89, y cánon 21. causa 16* qüest. 7. En ambos se 
copia el cáoon 26 del concilio de Caicedonia: cánon 22 de la ciiada caina 
y qúest., quc es del coiicilio II de SevJUa del año 619. 

(3) Berardi, tom. 2., disertac. i.*, cap. 1. divide la materia de la 
administracion de bienes eclesiásticos en taotas épocas cuantas alternati- 
vas tavo la vida comun y su disolucíon. No las juzgo necesartas, (anio 
por ser dificil, segun el mismo autor confiesa, íijar la disciplina general 
á causa de no haber durado el mismo tiempo la vida comun en todas 
las iglesias, como porque mientras los clérigos vivicron bajo un mioDO 
techo coii 8U obispo fueron de poca iniportancia las modificaciones hechat 
en la administracion de los biencs. Véase» sin embargo, la disertac. y 
cap. citadüs. 

(4) Clementina 1.'^ tit. 4, lib. 5. 
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de Dueva roturacion (1) ó el en que ae tratase de tierras que 
hubieran sido antes arrendadas €ío esta forma (2), la de cnfeu- 
dar (5) y estabiecer precarios (4), y ia de dar en préstaino ó 
mútuo sin mediar obiigaeion hipotecaria. Mientras los bienes 
se administraron en eomun» las fincas de la Igiesia no podian 
arrendarse sido siguiendo en todo io establecido en ias ieyes 
civiles (5) que modifícó el derecho eciesiástico en cuanto al 
liempo fíjando el de tres años (t>) é invaiidando los hechos por 
mas tiempo y los designados por muchos triennios en fraude 
de la iey (7). La práctica admitió tambien los arrendamientos 
por ia vida de los benefíciados» y el concilio de Trento deciaró 
nulos lo6 hechos por pagas anticipadas en perjuicio de ios su* 
cesores aun cuando se bubiera obtenido para eiio induito ó 
privilegio (8). 

Enagbnacion de los bibnbs eclesiasticos. 

280. I^ gran piedad de los obispos, la clase de bienes que 
gozaba la Igiesia, y su justa y piadosa inversion hicieron in- 
necesarias en los primeros tiempos medidas que asegurasen ias 
rentas eclesiásticas: antes, por ei contrario, se dejó á ia iiber- 
tad de los preiados empiearlas segun ies pareciese conveuien- 
te (9); pero desde ei siglo lY en que las igiesias comenzaron 
á poseer bienes inmuebies , los Pontifíces» conciiios y empera- 



(1) Cap. 7. tit. 15, lib. 3. de las Decrelales. 

(2) Cap. único, tít. 4, Ub. 3. de las Extravag. comunes. 

(.)) Gap. 2.'', tit 20, lib. 3. de las Decretales , y cit. extravag. 

(4) Los abusos noe se introdujeron por los precarios fueron causa 
de que se prohibieran absolutamenie, á pesar de haber sido uno de los 
medios porque la Iglesía adquirió inmensos bienes. 

(o) Notela 7. caps. 5 y 7: Novela 120. caps. 6 y 8. 

(C) Extravag. única, tit. 4., lib. 3. 

(7) Concilio Cameraceose II., tit 15, cap. 5. Véase Vao-Etpen, 
parte 2.', lít. 36, cap. 2. 

(8) Conciiio Tridenlino, ses. 25, cap. 11. de Reforma. 

(9) Cánon 24.caosal2. quest. 1.': es el 41 delos lliunadosapottóUcof. 
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dores prohibieron la indiscreta enagenacion de las cosas ecle- 
siásticas y prescribieron las reglas que babian de observarse 
para que el obispo pudiera autorizarla (1). Dadas algunas dis- 
posiciones especiales para determinados territorios , se fueron 
estendiendo sucesivamente hasta que llegaron á formar la dis- 
ciplina general de Oriente y Occidente (z). A tres punfos pue- 
de reducirse esta: á saber, autoridad que debe intervenir en 
las enagenaciones , causas en que pueden fundaVse, y solemni- 
dades necesarias para su validez. Ninguna uovedad introduje- 
ron en cuanto á la autoridad episcopal las leyes que prohibie- 
ron la enagenacion: durante muchossiglos asi como los obispos 
tenian el caracter de administradores generales de los predios 
y bienes de la Iglesia , eran tambien la única autoridad que 
podia intervenir en su enagenacion (3); pero la demasiada fa- 
cilidad con que en algunas épocas consentian en desprenderse 
de los bienes eclesiásticos aun cuando no existiesen justas cau- 
sas para ello , y sí solo circunstancias políticas ó de interés 
particular» hicieron necesaria la reserva pontificia segun la 
cual pertenece á la Silla Romana conceder la licencia para las 
enagenaciones y aprobar las Ilevadas á efecto. Consignada esta 
reserva en rf concifio Lugdunense II (décimo cuarto gene- 
ral) (4) y reiterada por Paulo II (5) recibió fuerza por la fór- 
mula del jurameato que prestan los obispos en la consagracion 



(1) MVanse fas cuesliones 1.^ y 2.*, causd 42. 

(2) En Oriente el emperador Leon dió el año 470 una ley prohi- 
biendo á los obispos de Constaotinopla enagenar las cosas y posesioues 
de su Iglesia , ut sicut ipsa relifjionis et fidei mafer perpetua est , ita eivs 
patrimoniumjuqiterservetur iUoesum, Véase la ley 44 del Código de &- 
cros, Eccles. EÍ emperador Anastasio hizo estensiva esta ley á todas las 
íglesias sujetas al Patriarcado de Constantínoph. En Occidente cl Papa 
Simmacho prohibió la ena(jenacion en la iglesra de Uoraa , y despues de 
este Pontifíce se fué estendiendt) á hs dcmas iglesias como puedt3 verse en 
las citadas cuestiones 1.' y 2.* de la causa 12, entre cuyos documentos 
80 eucuentra un decreto de licon I en que se fundaron los Pontífíces pani 
estender la prohibicíon. Védnse los caps. 7 y 8^ tít. lO^ lib. 3 de las De- 
cretales. 

(5) Berardí, tomo 2.*, diserlacion 6.*, cap. 2.', párrafo ^Generalia 
sunt» 

(4) Cánon 22, que es el cap. 2, dcl til. 9, lib 3, del Sexto. 

(5) Cap. un. del lU. 4, lib. 3, de las Extravagautes comunes. 
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obligándose á no enagenar los bieoes de su iglesia sin consul- 
lar al Pontífice y obteoer su licencia (1); pero ni se puso en 
práctica en todos los paises católicos, ni et concilio general 
ni el Pontíiice quisieron que fuese aplicable sino á los casos 
y lugares en que las enagenaciones se hiciesen por la ambi- 
cion de los eclesiásticos omitiendo las solemnidades presi:ritas 
en el derecbo (2). De aqui que sea raro el pais católico en que 
se acude á Roma para la enagenacion de los bienes de las igle- 
sias y al paso que en casi todos se exije el consentimiento del 
poder temporai (5). 

281 . La facultad de enagenar no es ni fue tan libre en 
los prelados de la Iglesia « que sea lícita la enagenacion de bie- 
nes sin determinada y justa causa y sin ciertas formalidades 
tan imprescindibles que sin ellas seria nula, Llámanse justas 
causas la necesidad, utilidad y piedad: tales son la de pagar 
deudas de la Iglesia, alimentar á los pobres en tiempo de bam- 
bre, redimir cautivos, tnejorar los bienes de la Iglesia» y, ii- 
nalmente, todas aquellas que tengan un objeto piadoso. Estas 
causas están espresamente determinadas en las constituciones 
Pontificias» en los c¿nones de los concilios, en las obras de los 
Santos Padres que juzgaron en todos tiempos que el alimento y 
cuidado de los pobres era el mejor empleo que podia darse á 
los bienes de la iglesia, y en las leyes civilea. (4). Las formali-^ 
dades son el consentimiento de los que deben intervenir en la^ 
enagenacion » y la discusion de la eausa s^un está prevenido* 

^ 

(1) La fórmfila es la sigoíente: Passesionef ad mensam meamferii'' 
nenies non vendam , nec donabo nec mptgnorabo , nec de novo tnfeudabo 
velaiiqvo modo alicnabOy eliam cum consensu capitvli ecclesiof^jnea!, in^ 
consulto JRomano Poniifire, ei si ad aliquam alienationemdevenero, 
panas in quadam , super hoc edita consiituiione conienlas, eo qtso incur- 
rere volo. 

(2) Esta es la op'mion mas fandada y seguida por muchos caoooislaa 
Dotables entre los cnales pueden verse Van-EspeD obserracioa al can. 22 
del concilio Lugdunense I! tomo IX de sus obras rdiifion de Veoecia 
dc 1788. págs. 528 y 529, y Berardi tomo 2.», disgjüwion 6.', cap. 2.% 
párrafo » tJoc príplafonm . » ^ 

(3) Waller lib. 6, cap. 2.% párrafo 248. • 

(4) Cánones 15, 14, 15, 16,6l)y 70 de la causa 12. qüesi. 2.V ley 1.' 
dcl Gódigo de Sacrosanctis Ecclesiis, y Movela 120. 
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por las leyes. Al efecto eo las enagenacioDes de bienes que oor* 
responden á las iglesías cuyo clero forma corporadon deben 
aer citados todos los que tienen voio» y despues de haber aix)r- 
dado dar ó negar su consentimiento debe r^actarse el acuerdo 
en la forma acostumbrada remitiéudoio al obispo (1); pero si 
los bienes fuesen de iglesia no col^ada puede el obispo pro- 
ceder haciendo la debida informacion de la causa en que se 
funda la peticion para enagenar, concediendo ó negando su li- 
cencia segun le pareciese conveniente (2). En las iglesias de 
derecho de patronato dobe pedirse tambien el consentimiento 
de los patronos» que ha de constar en instrumento público fir- 
mado por los mismos (3). Suelen omitirse en las enagenaciones' 
de bienes eclesiásticos las solemnidades prescritas en el de- 
recho civíl (4). Gumplidos todos los requisitos y llevada á 
efecto la enagenacion suele ser esta nula por falta de algun 
requisito esencial , ó aunque no io sea puede la Iglesia recibir 
lesion bastante para pedir la restitucion de las cosas al estado 
que tenian (5). 

282. La palabra enagenacion debe tomarse en un seotido 
lato á fin de que comprenda no solo la trasmision de plena 
propiedad como en la venta (6), permuta (7)y donacion^S)» 



* (I) En la antigua disciplína do bastaba el consentimiento del clero 
para enagenar los bienes de las Iglesias: era tambien necesarío el del con- 
cilip provincial. Causa 17. can. 59. qusest. 4. Epístola 8/ del Papa 
Hilatio. 
(2) Van-Espen part. 2.* tít. 37 cap. 4 4iúm. 24. 

(5) Es opinion seguida por la mayor parle de los prácticos. 

(4) Mientras rigicron las leyes del imperio romano las solemnidades 
qae se obsorvaron para la engenacion de los bienes do la Iglesia eran las 
prescritas en la noveU 7, y las de laauténtica Hnc ¡us porrectum, Codígo 
éie SacroiahrJis E'clesiis, Hoy deberán observaí-se las ae la legislacion de 
cada pais ; pero hacen ver los autores , que han caido en desuso y qua 
porsu falta nose iuvalida la enagenacíou. Lassolemnidades canónicasto- 
madas de las leyes romanas se encuentran en el cán. 2. quiest. 2 de 
la causa 10. 

(")) Cán. 42. eausa t2. quffist 2.': Cap. 1. tít. 41 , libro 1. de lasDe- 
cretales: Cap. 11 CH. ISIib. 1 de id. 

(6) Cán. 20 caus. i2 qusst. 2.* 

(7) Cap. 2. tít. 19, hb. ? de lasDecretales. 

(8) Cap. 2 y 3 tíl. 24 del mismo libro. 
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aunque esta sea para un estableciiBÍento re%ioso (1)» Bino tam* 
bien la hipoteca (^), servidumbre» renuncia de herencia, legado ó 
derecbo, enfeudaraiento y tributacíon de tierras en cultivo(3). 

283. La Iglesia de España fué de las primeras que adopta- 
ron las determinaciones mas justas para la confiervacion de los 
bienes que ta correspondian (4). iios reyes ^poyaron las dis- 
posÍGÍones conciliares dadas á este objeto» p^o limitaron la 
fibre facultad de enaffenar que tenian las igtesias del reinoi y 
obligaron á los prelados á pedir la real lioencia para los casos 
en que hubiese justa causa de enagenaeion (5); pero las r^as 
que la Iglesia de Espana, confiorme cou la disciplina general» 
seguia para la enagenacion de sus bienes, no son aplicables á 
ú estado actual en que devueltas al clero las íincas no vendi- 
das, ui se ha designado la propieddd de cada Iglesia segun 
existia antes, ni la autoridad episcopal puede intervenir en la 
fonna que lo hacia. Creo por lo tanto que en caso de admitirse 
la enagenacion hecha por la Iglesia , la junta superior de culto 
y clero, que está encargad^ de la adminístracion y distribucion 
de los fondos destinados á la Iglesia y sus ministros, sería la 
autoridad superior que interviniese en h enagenacion. 

ADXINISTRACIOn DB LOS FRUTOS Y RENTAS D£ LAS VACANTES. 

284. Confúndense generalmente los espolios y las vacantes 
que en realidad 8oü cosas diversas y cooiprenden los bienes 



(I) Cán. 74, caus. 12, quspst. 2.': Cap. 9 , ti(. 34, lib. 5. de las De- 
fretalps. 
(^) Cap. oDÍc. tit. 4, lib. 3, de las extravag. comanes. 

(3) Cap. 5 y 9, tit. 15^ lib. 3, de las Decretales: Cap. 2, tít. 3» 
lib. 3, del Sesto, Puedcn verse sobre esta loateria Vao-Espeo eo la 
parte y titulo citados , y Berardí en el cap' 2 ^ tambien citado. 

(4) Piiedeo verse los cáoooes de los concilios de Toledo qae hablan 
de esta roateria, algunos de los cuales están comprendidos en el cuerpo 
delderecho: el 16del i.^ de Sevilla, el 2.* del de Lérida^ el 7 del 
de Valencía , el 14 del 1."* de Braga , v del 2 '' los 15 y 16. 

(3) l^yes i .' 2.» 3.' 4.* 5.* y 6.' del título 5 , lib. 1 , de la Noví- 
siroa Recon.y y Decreto de 17 de marzo de 183i. 

ToMo íl. 35 
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3UC los clérigos d€Jan á su falieciniieDta. y las rentas propiaf 
e los oíicios que se conservaa en adminidtracion hasta qne 
aquellos se proveen ó se emplean cn los usos piadosos á que 
están destinadas. De los espolios se 'ivAa en la seccion relativa 
á los derechos de los benenciados en los frutos y rentas de sus 
beneficios : de las vacantes corresponde hacerlo en este párra- 
fo, por formar parte de la administracion eclesiástica. SenciIIa 
era la primitiva disciplina segun la cual las rentas de los ofi- 
cios vacantes se administraban por los ecónomos nombrados 
al efecto^ en la forma que se dijo al hablar de las encomien* 
das (1), quedando íntegras para la igJesia, debiendo entregar- 
se al prelado que despues fuese elegido (2), y formándose in* 
ventario para que las alhajas y demas bienes propios de la 
dignidad no pudieran distraerse ni usurparse (3). Esta disci- 
plina, observada dürante algunos siglos, eonforine al espfritu 
de la Iglesia y á la naturaleza de sus bienes , fué confirmada 
por los decretos de los Pontífices y cánones de los concilios 
particulares (4) que establederon las reglas que habian de se- 
guirse palra que las iglesias vacantes estuviesen bien admi- 
nistradas; pero en los siglos medios recibió una notable al- 
teracion por el derecho de regalia en cuya virtud los monarcas 
se creyeron administradores natos de ios bienes de las iglesias 
vacantes (5), por las pretensiones de sus patronos y defensores 



(1) Tít. 5, seccion 2 •, párrafo 3» pág. 192, y síguíeiites. 

(2) Concilio Galcedonse, cin»..** Verumtamen redüu$ Ecckstm tf- 
duatíe ejvsdem Ecclesia: integre reserventur. • 

C5) Cán. 45, caus. ii, qüest. 2. 

(4) Véase la causa 12, en cuyas cuestiones se encuentran estos docu- 
menlos. 

(5) En algunos reinos se consideraron los bienes de las ¡gloias comó 
feudos propios de los reyes , y por lo mismo se creyó que las rentas de 
las Tacantes y su administracion pertenecian de derecho á la corona. En 
Francia se defiende esta regalia como muy antigua , y de ella nació la 
gran disputa entre el Pontifice Bonifacio VIII y Felipe el Hermoso cuyai 
cartas copia el Cardenal de Grassal, Regalia de Francia^ lib. 2. , y 
otros autores de aquel pais de los cuales dá noticia Roda en sújuicio cri' 
lico á las ohservaciones de Mayans , núm. 387. nota 22»^. En Almanta 
la rcnunciaron Othon 4.* en su capilulacion de 1209 , Fcdcrico If en la 
ley de 1215, v RodolfoHasburgo en la capitulacion de 1274. Walier, 
Jib. 6. cap. 3. párr. 260. 
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que oooieiitaron é usurparlos (1), por la ambiclon de los obis* 
po8 y cabildosque los hicieron suyos (2), y, fínalmente, por 
las constitaciones de los Pontificesl que, fundados en el domi- 
nio universal de la Silla romana, enviaron á las iglesias va- 
cantes recaudadorea de sus rentas como pertenecientes á la Cá- 
mara apostólica (5). Dificü es fijar la aisciplina general que 
divante esta época varió se^un los tiempos y costumbres par- 
ticulares.de los paises católicos^ á pesar de haberse dado leyes 
severas para contener las usurpaciones conlrarias á los inter^és 
dela Igtesia y á los derechos de los que obtenian sus oficíos. 
Desde el siglo XIII se encargd-ya eficazmente á los obispos el 
nombramiento de eeónomos cuando las vacantes se proiongaban; 
se estable<dó que aquel á quien estuviese encargada la admi- 
nistracion la ejerciera en lo espiritual y témporal » y se mandó 
que niuguno se mezdase en las yacantes ó sus frutos á no ser 
que pudiera hacerlo por privilegio immemorial, costumbre le- 
gitimamente prescrita , 6 por otra causa. racional (4). 

285. Las reglas de cancelaría y las reservas introdujeron 
el derecfao de administracion de las vacantes en favor de la 
Cámanbapestólica, y desde el siglo XIY se defendió que á ella 
solamente pertenecian todos sus frutos. Arraigada esta opinion 
y defendida como dominaate por los teólogos y canonistas de 
algunos paises católicos (5)» se envíaron á. todos colectores que. 



0) Véense los caps. 4. tít. 31. lib. i.,j 12. tít. 37. lib. 5. de las 
Becretales; y cap. 13. úu 6. tfb. 1- del Seuo^qne es el cánon 12. del 
«oncilio LngdaneBse eopiado en la pág. 493 y sig. de esle tomo. 

(3) A pesar de las disposicíones eanóiMcas qne probibian á los obís^ 
fm j. cabildos apropiarse las rantas de las vacaotes , se oiantuTÍeron en 
sa posesion con ta) lenacidad r|ue de^ elki nació el ilamadoyu^ deportus 
en Tirtud del cual los obispos, arcedianos y arciprestes se apropiaban 
lasrentasde aqaelloscuya provision les correspondia. 

(3) Los Ponlifices comenzaron á usar de este derecbo enTÍando co- 
misarios para cobrar las rentas de las vacantes de su provision , lo que 
bacian tambien en virtud del jvs deporíus, sobre el cual pueden verse 
Van-Espen, parte 2.% tít. 36^ cap. 1, núm. 20: y Waiter, lugar ci- 
lado. 

(4) Capít. 41 y 42, tít. 6, lib. I, y cap 9, tít. 16, del mismo 1¡- 
bro « de Ins Decreiales. 

(5) El derecho de la Saota 5)ede á las vacantes lo fundan ios roroanos 
en la suprema anloridad que dicen tiene sobre lodos ios bienes eclesiásti- 
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no contentos con fas rentas de las vacantes ctíya provisioo cor- 
respendia á Su Santidad, hicieron estensiva su comision á las 
demás iglesias y ofícios abusando hasta tal punto que muchos 
varones ilustres cfamaron contra ello y llev^ron sus quejas á 
los concilios de Pisa (1) y Constanza (2) en que se condenó la 
práctica de k)s coleclores, y se prohibió que fuesen enviados 
á las naciones católicas , renovando la constitucion de Bonifa- 
cio VIII que privaba á los cabildos eclesiásticos de )a facultad 
de apropi^rse los frutos de las vacantes, á íin de que se distri^ 
buyesen con arreglo á lo dispuesto por los antiguos cánones. 
Olvidáronse estos y los Pontínces publicaron nuevas constitu- 
ciones (3) que afíanzaban su derecho y les ase(ruraban la po- 
sesion de las cuantiosas rentas que en todos los paises produetaB 
las vacantes. No dejaron por su parte los cabildos de apropiarse 
al mismo tiempo las rentas de los obispados; y para evitar 
ambos estremos el concilio de Trento les impuso h obligacion 
de nombrar administrador de la vacante dentro de los ocho 
primeros dias despues de la muerte del obispo para dar cuentá 
de los frutos al sucesor (4); disciplina que, si bien debió ser 
general y admitida en todos los paises, no tuvo cumplido 
efecto en los mas, ya porque la Silla romana continuó perci- 
bíendo los frutos de las vacantes, ya porque muchos monarcas 
dispusieron de ellos como propios» sosteniendopertenecerleseD 
razon de la Regalia (5). 



C66> eu cnya virtod [Miedeadjudícarála Cáraara apostólica todos losfrufos 
y rentas de las iglesías para los fines que le parexea eoiiTenienté y ceóaB 
en benefieio de la Iglesia onÍTersal , y para la precísa manoleneion de la 
SiUa á que están obligados todot los fieles y rspecialinente los eclesiásti- 
cos : motÍTos ó razones en qae se fundan y con qoe si^ defiendc la jusú* 
cia de todas las bnlas pontificias dadas acerca de esta aaateria. 

(1) Sesion22. 

(2) Sesion 23. 

(5) Son noiables en esle punlo las de Paole lil, Paulo IV, S. Pio V 
y Gregorio XIII. 

(4) Sesion 24 , cap. 16. de Reromna copiado en la página 249, to- 
mo i. de esta obra. 

(5) Acerca del derecho de los reyes y papas á las rentas de las tu- 
canles se originaron controver.sia$ y dispotas interminables en las cuales 
la cérte romana resistié siempre confetar que los reyes teniati la facoltad 
tk cobrarlas. De aqut nació la coadeiiaciofl de mucfaas obras puestas €« 
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286. La discípliiia de España durftnte los doce primeros 
siglos fué tan coníofme con la de la Iglesia nníversal , que los 
decretos de sas conoilios forman una gran parto del derecho 
comun sobre esta materia (1); pero las circunstancias especia- 
les de la nacion, y la avaricia de muchos seglares qne, á título 
de fundadores y defensores de las iglesias, se apoderaban de 
sus bienes, hizo necesaria la intervencion real deque hacen 
espresion las antiguas leyes del reino (2) y de la cual trae su 
origen-la costumbre de que á los reyes de Espafía tocase la 
gnarda de las cosas de las iglesias y el amparo de los bienes 
y frutos de las vacantes. Desde el siglo Xlll fué reconocida 
esta costumbre, y» consignada en las leyes (5), usaron de sn 
derecho nuestros monarcas nombrando ecónomos á quienes lla^ 
maban hombres propios {hame mio) que cuidaban ck que los 
bienes no sufriesen estravio sino que se aplieasen á las fábri^ 
cas, á los pobres y á los sucesores, 6 dando especial privilegio 
á las igfesias para elegirlos encargándoles la custodia de los 
bienes y su distribucion en la forma referida (4). En los si- 
glos XfV y XV cóntinuaron los reyes de Espaíía en la quieta 
y pacífica posesion de este derecho reservando los bienes va^ 



e) ladícd , qiio se habÍMi escrito en defeim del dereeho de los reye!^; qoe 
el Poottfíce Inocencio XI en so BreYe de 11 de abril dei682 anofase con 
Ub espresíones mas faertes ta declaracion j consentíniienlo que él misnao 
habia dado al clero galicano ; y por escnsar otros Anumcrahlett ejemplos, 
qoe qnedase srn efecto el cotieordiito celebrado por el Papa fienedtcto 
XIII y la córte de TurÍD , que anttló ClemeiMe XIi. 

{i) Graeiano en la caosa i2, qüe$t. 2.* reanió los cánones de \o^ con« 
cilioe de Lérida, Toledo, Sevilla, y el (\e Agde qoe, como de la Galia 
gética , formaba tambieu parte dc nnestra eoleccHMD ^ en ios coales se trata 
del modo dc administrur los bienes de las iglesias vacüotes. 

(2) Ley 2.', ttl. 1, lib. 5. del Fuero Juzgo. 

(5) TU. 5, iib. I , del Fuero Real. Ley 18, tit. 5, Parlida !.* *An-^ 

Miigxia cosivmbre fuf «(e España el dura todavia e gue le encomiendan 

^los bienee de la E(¡lesia : e el rey debe geiootargar é enriarlae rerabdar, 
T»é despuee gve la eleccion oriertn fficho preséntenle el elegido é éi mán-^ 
•dele eutreijar agvella que rescibió 

(4) Htsforia paknfina, cu la Tida de Pedro III. lib. 2. apéndice at 
cap. i8. : Gil Dávila , Teaíro de 4as iglesias de España , ttraiádo de lá de 
Oviedo.» Sandoyal , Crónira dei emperador Ahnso VII , cap. 66, y His- 
foria de Cárlos T, lib. 27. , párr. 7. aiáoal. 
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cantes á las igleslas^ á les púbreéy al sucesor^como puede io- 
ferirse de los monumeDios hi^órioos y colecciones de leyes de 
aquella época, en las cuales se prescríl>e laforma y méiodode 
la guarda de los bienes de la Iglesia para el obispo electo, segun 
loprescrito en los cánones anliguos (1). Entrado el sigloXVI 
comenzó una nueva adminisiracion de las rentas de las vacan- 
tes; atribúyese esta novedad á las variaciones que sufrió la dis* 
ciplina en cuanto á la nominacioo de los obispos, y de ella se 
siguieron tales abusos, que las Górtes del reino no pudieron 
menos de resistirlos calificándola de perjudicial á los pobres, 
iglesias y obispos (2). Se procuró remediar estos inales por 
todos los medios posibles; pero todo fué ínútil» creciaron los 
agravios y desórdenes, y los reyes y varones ilustres reclama- 
ron contra ellos sin fruto (3) á eausa de que los eolectores apos- 
tólicos Ilevaron tan adelant« el rigor de la exaoeton que la bi- 



(1) \ esie ppopósito dice Campomaoes en siis RrflexíoDes al art. i3. 

det concordato de 17S3 «Por las leyes del reino se coiupnieba enel 

trglo XIV el derecho de gnardianía y defensa de las iglesias por una prag- 
máiica (ley 10. tit. 2. , lib. I. dcl OrdeDamiento) de D. Alonso el XI de 
la era de 1386 año de 1348, por la cual manda y encarga guardar á 
las iglesias y moDasterios sus ornamen(oft muebles y reliqnias , por tocarle 
esia defónsa y guarda. D. Enríque 11, e» et mismo siglo y añode i5$l 
repiie (ley 11 eod.) esta providcncía c«Dtra los usurpadores y ocupadores 
de los Lienes de la iglesía. Eslas y oiras pragmáticas qne bay substguiea- 
temenle. pfuebao la D<>ce$idad que habia de esta guardiania y adcoralia 
armata en favor de la Iglesia en et síglo XIV y XV , por las turbaciooes 
de estos reinos en ellos ,. qoe son notorías eii las faistorias » El mismo 
jurisconsuUo funda tambien su aserto en que en la coleccioD de leyes be- 
chascon el tíiulo de OrdeDamiento por Alfonso de Mootalbo se encQeBtra 
íuteKTo el del Fuero Real que irata ue la guarda de las cosas de la saula 
madre Igksia* 

(2) Es di$(no de leerse lo qne trae Sandoval sobre las córtes del año 
de 154.^, ÍDstancias de los reyes díe E^pana á los Papas, y los perjui- 
ciosque ba causajo la inversioD del destÍDO de eslos bicDes ea perjuício 
de las Iglesias, de los pobres, y de los sucesores , y la estraccioD de dinero 
de estos reinos. Historia de Oárlog V. lib. 97. porrafo?. al final. 

(3) BasU leer el cap. 9. del Memorial presentado al Papa Urbano VIII 
en nombre del Sr. Rey D. Felipe IV por D. Fray DoAtngo Pimentel y don 
JuiiD Chumacero y Carrillo , para coDOcer la gran neeesidad qne babia de 
una providencia eficaz que cortase los abusos de la administracioD de las 
^acantcs lal como se enconlraba cn aquella época. 
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cieron intoIerable<(i). Asi to conoció Clemente XII, ofreciemlo 
aplicar ia tercera pake de las vacantes á las iglesias y pobres, 
y conservando en lo demas ia costumbre (^; pero el gran 
Pontífice BenedicCo XIY » queriendo restablecer la observancia 
de los cánones conforme al verdadero espíritu de la Iglesia, res- 
cindió y anuló todas las constituciones pontificias y disposi- 
ciones canónicas contrarias al uso , e^cicio y dependencias 
de la administracíon de vacantes, aplicando todos sus frutos á 
lo6 U608 píos que prescriben los sagrados eánones y concediendo 
i los reyes de España la facultad de elegir en adelante los ecó- 
nomos con tal que fueran personas edesiásticas , <;m todas lai 
faeuliad9$ oporfimoi y necemrias para qüe hajo la real pro- 
teceion $ean fielfnenie adminieiradoe y fielmenie empleados por 
eUos los sobredkhoe efecios en los tspresados usos (3). Con tan 
sábia disposicion quedaron terminadas las disputas y quejas 
tan repetidas del reino y de sus piadosos escritores, y la guar^ 
dianía del rey protecttva puesta en sus justos derecbos para 
bacer observar los cánones de la Iglesia y la sana disciplina 
eumpliendo con ella en cuanto se mandó que el ecónomo fuese 
persona eclesiástica, eosa tan conforroe ¿ la primitiva costum- 
hre(A). 

287. Publicadoel concordato de 1755, á fin de cumplir 
nuestros monarcas con la religiosidad posible lo relativo á las 
rentas de las vacantes tomaron las medidas necesarias para su 
colectacion y distribucion asegurando el vaior de los productos, 
destinándolos á los usos que prescriben los sagrados cánones^ 
designando la parte que habia de darse á los sucesores, y man- 



(1) CStado cap. 9. del Memoríal, y núm. i5. del Pedimento de! ñs- 
calgeneral Macanac de Í7i5. 

(2) Arliculo 29 del Concordaio de i737 ty en cuanto á los fra* 

<tos de las ¡gleaias vacanles así como los Sumos Ponti6ces y particular- 
>mente la Snntklad de N. M. S. Padre que rcina reüzmente no han dejddo 
»de aplicar siempre para uso y servicio de las misroas íglesias una buena 
>parte asi tarobien ordenará Su Santidad qne en lo porvenir se asigne la 
«tercera parte para el servicio de las i^le^^ias y pobres » 

(3) Arl. 8.* dcl Concordato dei753, párrafo quecomienza «Habia 
tambien otro punto de disputa. t Es la ley \ .« üt. i3. lib. 2. de la Not. re^ 
copilacion* 

(4) Camporñanes^ reflexiones sobr« el concordato éé i753, art. 13. 
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dando que se diesen las limosaas de coslumbfe poir mfedío dé 
eclesiásticos de ñdelidad y probidad esperunentada (1), En los 
últimos años del siglo pa^do el Pootiíice Pio YI concedíó al 
rey de España la facultad de aplicar por todo el tieinpo nece . 
sario para lo extincion de las deudas ó vales reales laa rentps 
de todas las dignidades y beneñcios vacantes pertenecientes al 
real patronato, y en consecnencia de esta concesion ae deter- 
minó que la vacante se entendia desde el dia síguiente al falle- 
cimiento hasta el inmediato al en que el sucesor tomase la po- 
sesion ; que todas las piezas eclesiásticas debian permanecer 
vacantes un año cumplido; y que» en caso de proveerse antes 
alguna, no pudiese uarse la posesion al agracíado hasta des^ 
pues de pasado el tiempo de ía vacante» eseeptuándoae de esta 
regla los oeneñcios curados ó anejos ¿ los curatos para ayudar 
á los párrocos en la administracion de sacramentos y pasto es- 

firitual de los fieles. Esta concesion fué renpvada por otra de 
'io YII, y para ejecutarlas se dieron los reglamentos neeesa*- 
rios sobre la coleclacicm y administracion de dicha anua 
lidad (2). En el estado actual no tiene apUcacion ninguna 
de eetas disposiciones porque, consistiendo las rentasde los ede- 
siásticos en asignaciones personales que se cobran por nómina» 
concluyen aquellas el dia del jallecimiento de sus perceptores. 

§. lY. 

DlSTRlBUCION DE LAS RENTAS ECLBSUSTlGAS BN DISTINTAS 

EPOCAS. 

288. Los fondos de la Iglesia se destinaron desde la edad 
de los apóstoles al estipendio de los dérigos , y al socorro de 
\ms viudas, huérfanos y pobres (5). Para su distribucion se eli- 



(i) Loyes 3 * y 6/ lit. i3. lib. 2. dela Nov. rccop., tomadas dc la 
rciil cédiila de 11 de noviembre de 1754-. 

(2) Nola 8.* tit. 24. iib. i. de la Nov. recop. en la caal se hace es- 
presion de los dos breves poolificios , y de todas las disposickmes dadas 
para su ejecucion. 

(3) HÍecbos de los apóstolcs: cap. 2.^, vers. 4i, 45 y 46. 



Digitized by 



Google 



~ 281 - 

gieron los diáeonos que debian haceria con toda equidad y 
sin acepcion de ])ersonas (1). Imitando ios obispos el ejemplo 
de los discípulos del Señor continuaron distribuyendo del mis- 
mo modo las limosnas y oblaciones de los fieles» repartiéndolas 
por pcriódos ordinarios ó haciéndolo estraordinariamente 
segun lo exigian las necesidades de los clérigos y miserables, 
que con ellos se sostenian (2). Aumentados los bienes de las 
iglesias desde la paz de Gonstantino se fijaron reglas que debian 
observarse en la distribucion de sus rentas, y se tomaron las 
disposiciones convenientes para impedir su inversion en otros 
destinos que los prevenidos por los cánones (5). Los obispos 
fueron siempre los verdaderos dispensadores de los bíenes, que 
no tuvieron division alguna marcada hasta el siglo lY en que 
por costumbre se introduio en Roma: despues se hizo esten- 
8iva á otras iglesias la division en cuatro partes para el obispo, 
clero, fábrica y pobres, que no recibian su porcion aritmética, 
ó igual sino segun las necesidades de cada partícipe y número 
de individuiDs que babia de sostenerse con ella (4). En nada 
mudó la naturaleza de los réditos eclesiásticos esta nueva for- 
ma de distribucion que en algunas iglesias solo fué de tres 
partes y se dejó de admitir en pocas. Las rentas quedaron su- 
jetas á cubrir las mismas obligaciones que antes de hacerse su 
division, €;3tando prohibido dar á un eclesiástico parte de los 
bienes de h Iglesia en lugar de una porcion de aquellas (5); 
pero en el siglo VI comenzaron á hacerse algunas escepciones 
á favor de eclesiásticos cuyos servicios se premiaban con de- 
terminados bienes que disfrutaban durante su vida, aunque 
contando siempre con la voluntad del obispo (6). Este fué el 
origen de los hmeficios qwe, habiendo comenzado primero en 



{{) Id. cap. 7. 

(2) CáDones i2 y ^^ ^^ l^ distÍDCion 95. Entonce» Ids clérigos se 
Hamabsin sporivlanfes porqne recibian lo ncccsario para sa suslento de 
Ifls oblaciones de los ñeles. S. Cipriano Epistola 54. y can. 6 causa 
21 qnsDst. 5. 

(5) Cánoncs 23, 25, 26, 27, 28, 29 y 39 causa 12 quaest. 2. 

(4) Citados cánones 29 y 50. 

(5) CánoD 2o cilado. 

(6) Cán. li caus. 16 qnaest. 3: cán. 72 eausa 42. quffist 2. 
ToMO il. 36 
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las iglesias cuyo dero no formaba corporocion, se propagó des- 
pues á las que componian cabildo, cuando cansados los cLérigos 
de la vida comun, los obispos les concedian predios que ad- 
ministraban pov su cuenta , para <iue percibiesen sus productos 
como medio de sustentacion. 

289. Disuelta la vida comun y adjudicados bienes •en par- 
ticular á cada uno de los clértgos i cesó la antigua distribucion 
constituyéndose aquellos independientes del obispo y del ecó- 
nomo 9 y entregándose al lujo y otros vicios que influyeron 
sobremanera en la relajacion de la disciplina en los siglos si- 
guientes (1) en que fué tan comun y generai la pluralidad de 
beneficios (2). Deseosos los prelados de restaUecer las costum- 
bres del clero y reformar la disciplina , creyei*ou como medio 
mas á propósito la reunion en vida comun que, inteutada 
aunque sin resultado en algunas partes , y llevada á efecto en 
otras duró muy poco tiempo , naciendo de ella otra nueva dis- 
tribucion de bienes por haberse separado las mesas episcopal 
y capitular y dividíoose los de la última adjudicándose á cada 
individuo una porcion determinada que se llamó frebenda (3). 
Esta division se ha conservado mientras las iglesias han posei- 
do bienes , diezmos y oblaciones , estando señalada á cada uno 
la porcion correspondiente que introdujo despues la desigual- 
daa entre los prebendados de una misma iglesia por poseer 
unos grandes rentas y ser escasísimas las asignadas á otros. 
La nueva forma de distribucion, observada desde el siglo XI 
hasta nuestros dias, tampoco varió la naturaleza de las rentas 
eclesiásticas que debieron considerarse siempre como patrimo- 
nio de los pobres» ofrendas de los fieles y precio de los peca- 
dós 9 y emplearse en los mismos objetos ¿ que se destinaban en 
los primitivos tiempos (4). Yendidos los bienes, y suprimidos 
loB diezmos en la mayor parte de las naciones , la distribucion 
de los fondos destinados al sostenimiento del culto y sus minis- 



(i) Berardi . tom S. , disertac. 1.* , cap. 1 ., párr. c£r dissoctatíonew 

(2) Véase lo dicho en el párr. 1., seccioQ 1.*, tíi. 3. , que trau de 
la unídad de los oficios eclesiáslicos. 

(3) Cap. 25. tít. 5., y cap. lO., ill. 8. líb. 3. de las Dccrelalps : cap. 
8. , m. 7. , lib. 3 del Sexto 

(i) Vau-lüspen , parte 2.' , tít. 32, cap. 3. 
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tros se bace segiin \í^ reglas estableeidas en las leyes y con- 
eordatos de cada país. En España corresponde boy la dtstribu- 
cion á la junta sai^eríor de dotacion de-culto y clero que recibe 
los fondos destitiados á estos objetos y los reparte con arre- 
glo á lo prescrito en las disposiciones vigentes (1). 



DlSTRIBUClONES GOTIDIANAS. 

290. En el siglo XI abaudonaron muchos clérigos sus 
iglesias, y , tejos de cumplir con los deberes inherentes á sus 
(riScios, solo se cuidaban de la. percepcion de frutos. Para cas- 
tigar este abandono , escitar á los negligentes y premiar los 
buenos servicios de los que asistian á las boras canónicas y 
demás funciones del cujto se destinó una porcion de las rentas, 
que babia de distribuirse entre los presentes y de la que eran 
priyados los que olvidaban el cumplimiento de su deber (2). 
A esta porcion se dió el nombre de diétribudones eotidianas 
que ea algunas iglesias formaban la mitad de la dotacion det 
oficio » para cuya percepcion era necesario asistir no solo á las 
horas mayores sino tambien á las menores (5). Las rentas des- 
tinadas á las distribuciones eran en algunas iglesias un fondo 
comun que sedividia entre los presentes y en otras una mvte 
de los frutos destinados á cada una de las prebendas. El Pon- 
tífice Bonifacio VIII mandó que se conservasen las distribucio- 



(i) Ley pFovisioDal para la dolacion del cnlto yclero, de 21 de 
julio de i858. 

(2) La razon de haberse instituido las distríbuciones cotidianas 1a 
espresa elegantennente Ibon de Chartres eu sii caria al Papa Pascual por 
estas palabra$....«[// de negh'genttbvs farerem dílígeníes, de soinnolentis 
vigilantes, de tardis assiduos ad frequeniandas horasmnonicas, deliberavi 
apvd me vt dareni iis dimidiam príFposiivrn! , tft inde fieret quotidianvs 
fnnit quem nrciperení afsidvi, amitterent iardi, vt ad qvas eos panis 
interni dvlcedo non moreba/ , panis eorporei refectio provocaret » 

(3) Sobre estc punto ^éase á Van-Espen, Disertaciones canónicas^ 
parte5., cap. 4., párr. 5. 
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nes cotidianas segun lá eostumbre de cada iglesia (1), y ef 
conciiio de Trento las confirmó estabieciendo que donde n» 
ks hubiese ó fuesen de cantidad desprecialile, se destinase 
á este objeto la tercera parte de todos los frutos» rentas y 
obvenciones de las dignidades^ personados, oficios, canoni- 
catos y demás cargos de las catedrales y colegiatas (2); que 
los obispos pudieran hacerlo aun como delegados de la Si- 
lla Apostólicay aplicando lo corresi)ondiente á los ausentes á 
la fábrica de la Iglesia ó á algun otro lugar piadoso (5), y to- 
mando todas las providencias necesarias para que las perci- 
biesen aquellos á quienes corresponde en razon del servicip 
personal que prestan y d^ las cantidades asignadas á sus ofi- 
cios (4). Las mismas reglas que se habian prescrito para la 
percepcion de las distribuciones cotidianas sirvieron para la 
division de los emolumentos entre los que asistian á ciertos^ 
oficios piadosos ó á determinados actos en la Iglesia , para los- 
cuales existia un fondo particular de fundacion : tales eran el 
cumplimiento de las cargas. de aniversarios, memorias pias y 
otras obras de religion que debian desempeñarse por los ca- 
bildos (5). Los ausentes por justas causas se exceptuaban de la 
estrecha obligacion de asistir á los oficios divinos para ganar 
las dislribuciones(6). 

SECCION SESTA. 

PrivileGíos Y CARGAS DE LOS BIBMES EGLES:ASriC0S. 

291. El destino que se dió á las rentas eclesiásticas , la 
piedad de los sumos imperantes y la influencia del clero han 



(1) Cap íimco, lít. 5 lib. 3. del Sexto de Decrelalcs. 

(2) Sehíon 21. cap. 5^. de Refurtna. 
(5; Sesion 22. cap. 5. de Rcrorina. 

(4) Ciiadas sesiones y capilulos, y sesiuo 24. cap. 12 de Reforina. 

(5) Citado capitulo único del Sexto. 

(0) Véfise lo diclio en el niim. ili). nntas 2.* 3.* 4.' pág. i67. y ca 
la noia J-» , p.lg. i66 de Cíte lumo. El que desee enterarse á fonJu de 
lodo lo relativo á las rJistribucioues colidíauas en caanto al íoro internoy 
puede lecr el cap. 4. parte o.* dc las Düerlaciones canómca$ de Van- 
lüspeu. 
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sido en algunas ópocas causa de ias exenciooes Goncedidas á 
los bienes eclesiásticos; pero el aumenio de estos y ias nece- 
sidades de la Iglesia y del fistado hicieron precisas con el 
tiempo algunas exacciooes con que fueron gravados á favor de 
la Silla ap(K^ólica , de las episcopales y del erario público. A 
estos dos principios puede» pues, reducirse la materia de lastn- 
munidades redet, del sistema tributario eclesiástico, y de las 
contribuciones ordinarias y subsidios estraordinarios que por 
gracias apostóücas han cobrado los reyes de las rentas de las 
iglesias , cuya discipÜna acerca de estos puntos se espmie en 
los stguientes párrafos: 

1."^ Inmunidades y privilegios de los bienes eciesiásticos. 

2.'' Sistema tributano eclesi&stico. 

o.'' Subsidios ordinarios y estraordinarios impuestos á los 
bienes de la Iglesia á favor del erario páblico. 

s. I^ 

InHUMDADES Y PRIVILV¿GiOS DE LOS RLEXBS ECLESIASTICOS. 

292. La historia de las inmumdades reales comienza en 
el reinadotdel em[)erador Constantino que coneedió á los bie- 
nes eclesiásticos la exencion de impuestos y contríbuciones (1) 
modificada despues por sus sucesores segun su mayor ó menor 
afeceion hácia las cosas de las iglesias; pero ni las inmuntda- 
des concedidas por los em[)era(bres fuerotí de tal naturaleza 
que todos los campos y posesiones de la Iglesia quedaran exen- 
tos de los tributos ordinarios, ni tan geiierales los privilegios 
que pueda sentarse como principio la iumunidad absoluta de 
los bienes edesiásticos, siendo realmente estensiva á solas las 
cargas viles y repartos estraordinarios (2). Disuelto el imperio 



(i) Ley 4« del Código Thedos. tít 4. lib. 11. 

(2) Aumentados ios bieiic<< de las iglesias los sucesores de Úonsiantino 
revocaror en (.artiesii inmttDÍdad como gravosa á la república: a^í es que 
á úhimos dcl siglo IV y |»riocipios del V los campos de las igle^ias paga- 
ban todos los Iributos hasta que Honorío y Thedosio el Jóven cn el año 
41 i los cximicron de las cargas estraordinarias y sórdidas, perono de las 
ordiuarias y cauÓDÍca!« : esta excncioü tampocofné siempre general pues 
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romano, de cuyas ruinas nacieron en Europa nuevos reinos^ 
se aumentaron las inmunidades de las íglesias por la liberali- 
dad de los reyes que no contentos con enriquecerlas les otor- 
garon la mas completa exencion de tributos (1), Entendióse 
concedida esta en un principio á la poreion de terreno que 
constituia la dote de la Iglesia, quedando sujetas al pago de 
tributos las adquisiciones de fundos que antes lo estaban» seguR 
puede inferirse de los monumentos canónicos y civiles de los 
siglos IX y X (2), y habiéndose aumentado hasta tal punto 
en el XI que llegó á comprender no solo todos los bienes de 
las iglesias sino tambien los patrimoniales dé los clérigos (3). 
De este modo la inmunidad de los bienes eclesiásticos llegó á 
hacerse geueral y se llevó hasta el estremo- de negar á los 
particulares los derechos legítimamente adquiridos sobre ellos, 
al mismo tiempa que las autoridades temporales los gravaban 
en algunos paises con cargas estraordinarias á que no debian 



et mismo Teodosío y Valbniiiúano Ml sujeUron á las íglesias á todo gé- 
iierode prcslacíones. Pueden verjjo las leves 18. lil. "i. lib. 16. , 15. 18. 
2L 22. tíi. 46 lib.. 41, y 40. líl. 9. lib'. 16. dcl Código Teodosiaiio. El 
Emperador Justiniiino despues de haber concedido á las Iglesia.<i la ¡omQ* 
Didad He Los tributos ordinarios c.^cepluó la de construeciuD de caminos y 
reparacion de pucntes con lat qi«e hs iglesias poseyescn pre«'ios en el 
territorio de la ciodad en que debian hacerse las obras. Novela lol. 
Véan^^e acerca d» esta materia Van-E)spen ,. parte 2.^, tit. 35. cap. 1., y 
Cavalaiio en su obra lata, parte 2.* cap 56. párr. 5. 

(1) Los príncipes godo;s en Occidente estendieron en sus dominios las 
inmuuidndcs eclesiásticas ; y los rcyes Franccs las aumentaron. Capitu- 
lares de los reyes Francos lib. 1. Vap. 85, de Ludóvico Pio cap. 40. y 
oiros de que haeeii mencion Van-Espea en el tit. y lib. citado , Cavalario 
cn los pérr. 5 y 6. y Walter lib. 6. cap. 2. párr 231. nolasA i. 

(2) La porcion de terreno que consülnia ia dole de una I^^lesia y que 
estaba exenla de tributo se Ilamaba mansus: las demás posesiones y 
]»ienes estnban sujotos á todo género de cargas. Concilios Meldense del año 
845 : es el cánon 24. causa 23. qOest. 8; de Valencia de 855; Worma- 
tiense ó segnn otros , Guarmatiensc del año 868 qne es el cánon 25. 
cauaa 2*^. qúest. 8., y el cap. 1. tft. 39. lib. 3. de las Decretales: Capi- 
tulares de Carlos el Calvu cap. 11.: Capitularei( de los reyes Francos, 
lit. 5. cap. 278 que dice < Ut <Je rebvs unde tensns ad partem regis exire 
^solebjt si aduliqtidm ecclesiam tradita suní aut reddantvr propriis hine- 
•dihus aiit qm' eas reiÍMierit iUim censum persolt^at.w 

(3) ConciUo Melfitafio , eeld)rado por Urbano II en 1089 , cap. 41. 
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sujetarse, y contra las cuales clamaron los concilios Lateranen- 
se III (4) y IV (2) condenando y reprobando las imposiciones 
sobre las iglesias y conminando con la es«jomunion á los que 
en adelante las exigiesen (3). 

293. Las declaraciones de los concilios de Letran robuste- 
cieron de tal modo la opinion acerca de la inmunidad eclesiás- 
tica que Ilegó á creerse que esta no solo procedia del derecho 
humano sino tambien del divino: opinion que, indicada por 
Bonifacio YIU (4) y confirmada por su sucesor Benedicto XI» 
^5) fué despues consignada en el concilio de Trento (6) , si 
bien no debe entenderse como precepto de institucion divina 
sino como consecuencia del respeto debido á las cosas destina* 
das al culto y sostenimiento de los ministros* Así lo han com- 
prendido los mismos Romanos Pontítices al exijir en sus cons- 
tituciones la lieencia de la Silla Apostólica para que los obispos 
é iglesias pudieran pagar tributos, y al establecer en sus 
concordatos que las nuevas adquisiciones auedasen gravádas 
con el pago de los mismos á que estaban sujetas antes de per- 
tenecer á la Iglesia , segun se demuestra en el párrafo tercero 
de esta seccion; y así tambien lo han dispuesto las leyesci- 
viles de todos los paises concediendo exencion del pago de tri- 
butos álos bienes de las iglesias (7). 

(i) Cánon 19, que es el 4. lil. i9« lib, 3 de las DpcreUles. 

{í) Cánon 46, que es el 7. del mismu lít. y lib. de id. 

(5) Discordan ios canonistas acerca de la interpretacion qiie debe 
darse á los cánones Laleranenses. Creen unos que solo tralan de las 
cxaccicnes injustas y uo dc los tributos reales : opiuion seguida por el 
Sr. conde de Campomanes en su Tratado de la regulía de amortizacion 
eap. i. núms. deede el 65 hasta el 69. Otros, por el rontrarío, supo: en 
qoe los cánones Lateranensea hablan de la exencion Je toda clase de 
tríbutos. Véase Van-I£spen, parte2.*, tit. 55., cap. 2. núm.9., y las 
Obser?acione8 ílel mtsmo á dichos cánones, toin. 9« de sus obras edic. 



venecianade 1788, pág. 439 y 470. 
(4| Cap. 3. tit. ¿3. lib. 3. del Sexto de Decrelales. 

(5) Estravag. única tít. 43 lib. 3. inter communes. \ú esta disposi- 
rion como h de Bonifacio VIII fueron modificadas y reducidas al sentido 
de los cánones Lateranenses por ei Pontífice Clemento V cuya consti- 
tucíon seencuentra en el cap. único , tít« 47. lib. 3. de las Clementinas. 

(6) Sesion 25, cap. 20 de Reforma. 

(7) Re.«pecto á España pueden versc las leycs 6 • y 8.* tíl. 9. lib. 4. 
delaNov.-Recop. 
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294. Ademas de la inmiiniclad real gozaron las íglesias 
en los primcros tiempos de algunos privilegios que se con- 
servan en nuestros dias con el objeto de que sus bienes no 
puedan perdcrse ó por incuria de sus administradores ó por 
no ser su admini^tracion igual á ta de los particulares. 
Por eso desde los tiempos del emperador Justiniano no po- 
dian prescribirse los predios y derechos de los establecimien- 
tos eclesiásticos sino por Ía posesion centenaria (1) que des- 
pues se limitó á la cuadragenaria comun á todas las iglesias 
(2) , indusa la romana en que se observó por mucho tiem- 
po (3), hasta que se restableció para ella sola el término 
centenario que ha regido en todos los paises y está hoy vi- 
gente eu España (4), asi como el cuadragenario para las demas 
iglesias (5). Sus muébles solo pueden usucapirse por la pose- 
sion de tres años (6). 

§. II. 

SlSTEMA TRIBUTARIO EGLESIASTTCO. 



295. De los fondos destiuados á cubrir las necesidades de 
la sociedad cristiana debe sostenerse con el decoro debido el 
prestigío de sus primeros pastores contribuyendo los minis- 
tros de la Iglesia con los impuestos necesarios á este objeto. Tat 
es el fundamento de las cargas que pesan sobre los bienes ecle- 
siásticos á favor de la Santa Sede y de la citedra episcopal, 
cuya breve reseña histórica se hace en este párrafo. 

296. En los primeros siglos el obispo oe Roma se soste- 
nia con los fondos particulares de su Iglesia del mismo modo 
que los demas; pero siendo aquellos insuficientes en ciertas 



(i) Novela 9. 

(5) Novelas Ul. y i\^. 

(3) CánoD 2. , cfliisa 16, quff'st. 4-.' 

(4) Ley26. lít. 29. PanidaS.* 

(5) Ciiada iev 26. 

(6) Id. ' 
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é|)ocss pdra los enorooes gdstos que tenia que hiaeer atendida 
m influencia especial en los negocios de Europa y el cúmulo de 
los que habian de despacharse en Roma , obtuvo subsidios de 
los reyes que hicieron á sus naciones tributarias de la Santa 
Sede (1), y recaudó varios impuestos que aumentaron estraor- 
dinariamente sus rentas. No es de este lugár hablar de los pri- 
meros oue han desaparecido en los tiempos modernos y que 
nunca rueron objeto de la disciplina; solo sí de los segundos 
que proceden de causas puramente eclesiásticas , y han ser- 
vido para sostener la grandeza de la curia , de los cuales algu- 
Dos se han modificado por los concordatos modernos y otros se 
conservan como medio de sostener los empleados de la admi- 
nistracion eclesiástica. Tales son las décimas impuestas al clero 
por la Santa Sede, y los derechos que se pagan en la provision 
de los obispados y en la colacion de los oficios no consisto- 
riales. 

Dieifnas. Los Pontífices, para auxiliar las Cruzadas que 
los cristianos habian aceptado con tanto ardor en el siglo XII, 
impusieron al clero la obligacion de pagar la décima parte de 
sus rentas por solo un año (2). Esta contribucion se hizo 
despues estensiva á la extirpacion de las heregías (5); y aun- 
que habia tenido el caracter de donativo gratuito exigido con 
consentimiento del clero» se hizo tan frecuente y fueron tantos 
los añosde su exaccion que degeneró en ordinario, y no solo 



(1) Walter, lib» 4. cap. 3. párr. 195. dice á cste propósito lo si- 
guiente: «El espírítu dominaDte ea ciertas épocas inclÍDaba á los prín* 
cipes á pedir al Papa unas veces la concesion y otras la confírmaciou del 
litolo de Aeyes , ast como á poner sus reinos bajo el especial amparo de? 

'padrede la crístiandad obigándose en cualqaiera de dionos casos á pres- 
tar el homenage de nn tríbnto anual. Por ules raionas eran Iributarias de 
fa Sanla Sede la Polonia , Inglaterra , Dinamarca , Snecia , Portagal» 
Nápoles, y aun podría decirsequc el Aragon si la aílivet de aquel pue^ 
blo hvbiera podiao consenfir elpleito homenage qnese arriesgó á haceruno 
de sits rei/es á la Sania Sede, 

(2) Ésta es la opinion generalmente admitida acerca dei origen de 
estu décima que se llamó saiadina, 

(5) Un legado Pontificio la concedió en Francia para emplearla con- 
tra los Albigenses, y el clero la acepló con ul que el rey Luis VIII lci 
hiciera personalmente la guerra. Van-Espen part. 2. tít. 35. cap. 5* 
núm. il. 

ToMO II. 37 
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80 empleó en las espediciones á tierra santa y guerra omtra 
infieles sino que sirvió para enriquecer el erario público, objeto 
á que lo destinaban los príncipes seculares autorízados por la 
Santa Sede (1). Este impuesto sufrió despues algunas vicisitu- 
des s^un las concesiones de los Pontífíces á los reyes quienes» 
exigiéndolo para conservacion de sus reinos, lo hicieron una 
contribucion ordinaria que el clero no se atrevia á resistir y á 
la que accedia muchas veces por adulacion y para eaptarse el 
k\ov de los poderosos. Para evitar estos estremos Bonifacio YUl 
decretó que no pudiera imponerse sino con licencia de la Silla 
apostólica (2), y su constitucion dió motivo á graves discordias 
que no terminaron hasta que Glemente Y á peticion de Felipe 
el Hermoso derogó el derecho constituido por su predecesor {ó). 
A pesar de la derogacion los Pontífices siguieron imponiendo 
las décimas aumentándose estas hasta tal punto con el gran cis- 
ma de Occidente que » viendo los Padres del concilio de Gons- 
tanza el abuso que los antipapas habian hecho concediendo las 
décimas k los reyes sin el consentimiento del clero y con el solo 
objeto de atraerlos á su obediencia y tenerlos propicios, sín de- 
rogar el derecho que prohibe á las autoridades inferiores la 
imposicion de décimas, decretó que los Pontífices no pudieran 
ooncederlas para toda la Iglesia á no mediar arduas y graves 
causas concernienles á la utilidad de la misma y con acuerdo 
de los cardenales y prelados á quienes pudiera cómodamente 
consultarse ; ni tampoco para las iglesias particulares sin ei 
consentimiento de la mayor parte de sus obispos (4). La dis- 
posicion conciliar no fué bastante para la completa deroga- 
oion de las décimas» si bien desaparecieron poco á poco convir- 



(1) Yan*Espen en el tít. j cap. citados núms. 13, 14^ 16 j 47. 

(2) Gip. 5. tít. 33. nb. 3. de las Decrelales. 

(3) Oap. único tit. 47. lib. 3. de las Clementinas. Elevado Clemen- 
fe V al pontifieado habia ofrecido derogar la constitucion de Bonifacio 
VIII cumpliendo con e1 artículo III de las gracias , que el rey le ha- 
bia exigido al ser elegido Pontífice dice asi «Decimas regni mei per 
qoinquennium mihi concedes , ut damna et stipendia, quce ob bellum 
Belgícum passus snm, resarcire possim.» Sobre este punto pueden terse 
Ins obserTaciones de Wan-Espen á las Clementinas, tomo 9 de susobras 
edicion de Venecia pág. ^37. 

(4) Scss. 43 de decimit ei ahis oneribus ecclesiaiiicis. 
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tiéndose en presttciones ie otra clase que la SiUa apostdica 
disfrutó por algun tiempa y cedió despues á los reyes. Los de 
España gozaron tambien de las déeiraas por concesion de Gre- 
gorio X (1) reilerada por otros Pontífices y reducida despues 
en los últimos tiempos á la duodécima (2). 

Derechos exigidoe en hi proiñiioti de heneficioi conMtoria- 
U$. Antigua es la costumbre de la curia romana de exigir 
algunas remuneracioríes de los obispos confirmados y consa-* 
grados por la Santa Sede (3). Tuvieron estas principio en la 
práctica primitiva de la Iglesia conforme á la cual estaba de- 
terminada la cantidad con oue los ordenados segon su catego- 
ría debian contribuir al ordenante (4); pero como eran pocos 
los obispos cuya consagracion pertenecia al romano Pontífíce 
s^ia este en la exaccion de derechos las reglas prescritas para 
los metropolitanos, obispos y cabildos á quienes (ocaba confe- 
rir. La nueva disciplina, conservando en parte las primitivas 
costumbres» ha fijado reglas para determinar los actos en que 
ban de tener lugar las remuneraciones^ y la eantidad con que 
debe contribuir cada uno de los provistos. De aqui los derecnos 
que se exigen á los arzobispos por la coneesion dél pálio (5), 

Llos que acostumbran á pagarse en h provision de todos los 
ineficios consisloriales y son de dos clases: unos é que se da 



(t) Habíéndose pedido á Nicolas IV que cediese á favor de los reyes 
de iDKlalerra las déciinas, oo acedieodo á esta solicitvd conteató antre otras 
cosas h) sigaiente. De terrü verb Retfi Castellm subjeetiSy nihü unquam 
percipit Éccleeia:, cum felicis recordationis Gregorius Papa prcedecesor 
nosfer clarm memorioe Alfonso Regi Castellm ipsam decimam ex certis 
causif duxerit conrpdendam. 

(3) Ley 7. tk. 24. lib. i. de la Not. Recop. que tratade la mesada 
Eclesiástica eon destino á h df fensa de la Relígioo. Eo la nota 7. del 
mismo titulo y libro ^e hace espresioo de los Pontifices que sucesÍTa- 
roente concedieron la mesadaá los reyes de España con el misroo 
objeto. 

(5) Cánon 4« causa i, qúest. 2** 

(4) Novela 123, caps. 3 y 16, del emperador Justiniano. La cnota 
qne se pagaba no estaba en oposicíon con el invariable principio de que 
las órdenes sagradas dcben conferirse gratuitamenie , consignado en 
todos los documentos canónicos de aquella época y en la Novela 
ciuda. 

(5) V4ase lo dicho en el núm. 116, pág. 154, tom. i. de esU obra. 
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d nombre de f ervitta comfnunia y btros Uainados súrviiia itií* 
nuia : los prioieros deben comprender las rentas de una auna- 
lidad entera cuya mitad corresponde al Pontífice y la otra al 
sacro colcgio; k^ segundos deben exigirse eon arreglo á tarifa 
y distribuirse entre los ofíciales de la curia como verdadecos 
derecbos de cancelaría (1). Para la exaccion de aquellos se tiene 
presente la valuacion de ias rentas de los obispados que existe 
en la curia roYnana, debiendo ademas atenderse á las costum- 
bres de cada nacion y al estado particular de las iglesias (2). 
Dtrechos exigidos en la provi$ion de beneficioñ no consisiO" 
riales. Siguiendo los Pontífíces la costumbre que existió en 
época remota de exigir derecbos en la provision de ofícios fí- 
iaron los que correspondian al tesoro Pontifício en razon de la& 
hecbas en Roma; y aunque los escritores canonistas discrepan 
acerca del origen de ciertas exacciones atribuyéndolas unos al 
papa Juan XII. y otros á Bonifacio IX (5)» es indudable que en 
tiempo de este se exigia á todos los provistos en benefícios no 
eonsistoriales la mitad del valor de los frutos de un año (4) 
de donde traen su origen las medias anaias y como su conse- 
cuencia los quindenios y mesadas, teniendo lugar las primeras 
en la provision de benefícios cuyos réditos pasaban de veinte 
y cuatro ducados (5), los segundos en los agregados á lugares 

Siadosos ó cuerpos que nuuca mueren y por lo mismo no po- 
ian adeudar anatas (6), y las terceras en benefícios euyos ré^ 
ditos no llegaban i la cantidad señalada para la exaccion de 
aquellas. Las anatas se modifícaron por el concilio de (^nstan* 
za (7) sin que la disposicion de este fuese llevada á efecto por 
la difícuttad de sustituir otros medios para sostener la cucia 
romana. El de Basilea los suprimió enteramente (8); pero no 



(1) Berardi » tom. 2, disertac. 6.% cap. 5, párr. quc comienza «/to* 
fnano quo(/U(t Pontifirt'i» Waller, lib, 4, cap. 3, párr, 195- 

(2) Citado Bcrardi. 

(3) Vau Espen parte 2 •, lít. 24, cap. 4» núms. iSi y 19. 

(4) Ciiado Van-Kspeu, núm. 20. 

(5) Cap. 2, líi. 3, lib, 2, dcl Sépiirao de DecreUles. 

(6) Cap. 4 y 7 del inismo tit, y iib. de id. 

(7) Sesiones 21 y 43. 

(8) ScMones 12 v21. 
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cesaroa en parte alguna, porque babiéndose ofrecido indemni- 
zar á los perceptores no tuvo efecto la indemuízacion. Préstá- 
banse en iodas las iglesias^ y en la de Espña siguieron hasta 
el año de 1753 en el cual , por el concordato celebrado con la 
Santa Sede (1), quedaron los reyes perpetuamente subrogados 
en su percepcion dando las disposiciones conveníentes para re- 
caudarlas (2) y eximiendo de su pago por efecto de la real 
piedad á los provistos en curatos, para que pudiesen socorrer 
mas facilmente las necesidades de sus feligreses (3). 

297. Los quindenios tuvieron origen en el Pootificado de 
Paulo II (4) quicn, aboliendo los plazas que hasta enlonces se 
habian observado para el pago de ias medias anatas de benefi- 
cios unidos á corporaeiones» quiso que se pagasen de quince 
en quince años suponiendo que este era el tiempo que debia 
pasar de vacante á vacante (5). Este derecho era tan útil á la 
Cámara apostólica que por él recibia cuantiosas sumas, princi- 
palmente desde que se estendió á todas las pensiones y unio- 
nes perpetuas, y se exigió tambien de los mouasterios, igle- 
sias y abadias que eran de patronato de los reyes, valuando 
sus rentas en mayor cantidad de la que realmente poseian. 
Quejáronse de este abuso los paises católicos^ y muy particu- 
larmente la España cuyas córtes pidieron que se modificase 
la exaccion (6); la de Roma sin embargo continuó cobrándolo 



(1) ArlículoS.r 

(2) Lcyes 1 % 2.*, Z.\ y 4.', lít. 24, lib. I, de la Noy. Recop. 

(3) Ley5.«de¡(i. 

(4) Constiiucion de 1469. 

(5) Sin entrareu la cuestion de si fué ó no justa la ímposicion óv\ qiiin- 
denio , no puede menos de notarse el poco tiempo que se fijó para su 
exaccion , pues, correspondicndo siempre á la Cámara apostólica, se parte 
del principio , que las vacantes para provision de los beneficios unidos 
babian de ocurrír en los meses apostólicos y no en los cnatro ordina- 
rios , de donde resulta que el término quedaba redueiJo á diez años , y 
QO es por regla general taii corta la vida de los beneíiciados. 

(6) En las primeras Córies que se celebraron en la ciudad de Dar" 
celona reiiiando Felipe V se le hizo presenie que la Cámara Apostólica 
instaba i los Cübildos de Catedrales y Colegiatas, Universidades litera- 
rias y otros cuerpos pios de aquella provincia para que pagasen qiiinde- 
nios de los beneficios que con autoridad apostólica se bs haiiian unído, 
7 aabíendo que no podian pagarlos por baberse perdido la major part« 
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hasta que celebrado el coneordato de i783 quedó abolido por^ 
que perteneciendo á la Cámara apostóiica por un equÍYalente 
de las provisiones que cesaban oon motivo de la union perpétua 
esto solo podia tener lugar mientrassubsistiese en Roma el de- 
recho de conferir que cesóen virtud de aquel pacto solemne (1 ). 

298. La mesada tuvo origen en concesiones Pontiíicias 
bechas á los reyes de España; se exigia de toda provision de 
oficios cuyas rentas no llegasen á trescientos ducados » y de la de 

'Ios curados en general» y debia ser la prorala del valor de los 
frutos del benencio en un mes (2). Todas estas exacciones han 
desaparecido por carecer los eclesiásticos de las rentas sobre 
queseimponian. 

299. Entre los pagos especiales que debian hacer los clé- 
rigos y las iglesias de sus rentas y productos se cuentan lot 
destinados á sostener la dignidad e|>iscopal y auxitiar al pre- 
lado en loe casos que tenia necesidad de hacer mayores gastos 
que los ordinarios. Su knposicion nacia unas veces deconcesto- 
nes Pontifieias y otras de ley general diocesana : lo primero 
sucedia siempre que los papas dispensaban á los obispos, para 
pago de sus deudas, la percepcion de la primera anualidad 
de las vacantes que ocurriesen en sus diócesis por un tiempo 
determtnado (^» esceptuando aqueltas cuyos frutos estuviesen 

de la renia eclesiáslíca qne lenían K>s benefíciosat lienipo de laoDÍODy 
en su coDsecuencia se sn^icó al Monarca mandaseescríbirá su Embajador 
en Roma para que en nombre de sn Mageslad pasase los correspondien- 
les oficios á sn Sanlidad y demas minisiros á cuyo cuidado estu?iese 
la cobrania de dichos quindenius para que se Fes eximiese dej pago de 
los que habian eaido, y que para lo fuluro se cooTÍniese en una cosa rd>- 
zonablet de manera que los pudiesen pagar segun la caniidad de las rea- 
tas edesiáslicas qoe cobraban de Íos benefícios ouidos. Bonellomo 1/ 
cap. 4.* nám. li. 

(i) Annque en el concordalo de 1753 no se habla es presamenle de 
los quindenios , la cesacion de sn pago á la Silla Aposiólica se enliende 
comprendida en la general abdicacion que esu hizo de las ntilidades de 
espediciones y analas que percibian la Dalaria , y la Cancelaría , para 
coya recompensa dió el rey de Cspaña nn capital de trescienlos , y diet 
mil escudos romanos, que á razon de un tres por ciento , prodocia 
anoalmenle noeve mil y trescienlos escodos de la misma moneda • en cuya 
cantidadse regoló el producio de susderechos. Articolo 8del Conc(rdato. 

(2) Leyes 1/ y 2.* lít. 24. lib I .• Nov Recop. 

(3) Cap. 32., liu 40., de las Pecreules. 
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deatkiados i otros objetos (1); lo segundo teniá lugar en el 
pago de tríbutos ordinarios con que contribuian las iglesias 
por via de horoenaffe á la Silla episeopal , como eran el caledr á- 
tico é sinodático (2), las procuraciones (3) y los demas frutos 
que les correspondían segun I^s costuipbres particulares de 
cada iglosia. ue estas prestaciones se conservan los derechos 
de visita sin que pueda darse una regla general de los que per- 
cibe con el nombre de cuarta episcopal , por ser en este punto 
enteramente diversa la disciplina de las iglesias. En todas de- 
be estarse i la práctica recibida (4). 



SUBSIDIOS ORDIIIAEIOSY ESTRAORBIIIAEIOS I1IP17E8TOS A LOS 
BIENES DE LA IGLBSIA A FATOR DEL ERARIO PUBLICO. 

300* Que la Iglesia debe contribuir con sus bienes á la 
conservacíon de los estados dandoá sus soberanos los subsidios 
necesarios para alcanzar la tranquilidad y seguridad de sus 
súbditos es una verdad demostrada en la bistoria y conforme 
al íin de la sociedad cristiana (8)» á las doctrinas de sus mas 
santos prelados y doctores » decretos conciliares y decisiones 
pontificias (6). Las leyes sobfe inmunidad y las concesiones 



(1) Cap. iO. (ít. 3. , lib. 1. del Seito. 

(2) £1 Catedrdtieo lo pagaban todas lat Igleséa? regularmente en 
dÍDero , y alguDas veces en fruto ; solia pagarse en el Concilio despues de 
Pascuade dondetomaba el nombre de sinoddtico, El que desee ente- 
rarse de todas las cuestione» relativas al Catedrdtico , modo de exigirse, 
canlidad cod que se contríbuia, personas que lo hacian, titulos d« 
exencion , y demas concerniente á esta materia puede ver á Benedicto 
XIV de sÍDodo diocesana lib. 5: cap. 6 y 7. 

(3)« Véaselo dícho en el tomo i/ número 138. pág. 203« 

(4) Id. cap. 7. núm 10. 

(5) S. Mateo cap. 22, versíc. desde el 16 al 21, y S. Pablo caru 
¿ los romaDOS cap. 3, vers. 6 y 7. 

(6) Entre los ÍDnumerables que pudieran citarse basta Sv Ambrosio 
en el lib. 10, sobre S. Lucas cap. 20 qae dice: Si ris obnoaius non eu$ 
CQSMari, noii kabere qvm mundi suut. Sed si kabes divilias obnoxius a Cmsa • 
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de los Pontífices á favor de los reyes, de qu« se ha faablado en 
los párrafos anteriores, podrían escasar toda pruebasino fuera 
necesario presentar la disciplina de la Iglesia española acerca 
de este punto. Dos son las clases de subsidios que la Iglesia 
ba pagado al erario para subvenir á sus necesidades: losanua- 
les ú ordinarios conforme á las leyes civiles» concordatos 
celebradas con la Santa Sede, y concesiones hechasá los reyes; 
y estraordinarios por causas especiales, que fueron en un prin- 
cipio para tiempo determinado , y despues se declararon per- 
pétuos y obligatorios , ó por sola una vez y con el caracter 
de voluntarios. Los anuales estaban fundados en la naturale- 
za de las cosas temporales sujetas á tributos, que siempre 

Easan con sus cargas á manos privileciadas. De este principio 
a nacido la obligacion que« reconocida por los Santos Padres 
pagando los tributos cuando las leyes civiles no les han con- 
cedido exencion de hacerlo, y exhortando al clero á cumplir 
con este precepto como derivado del derecho divino (1), con- 
signada en los Concordatos modernos , que han sujetado las 
adquisiciones eclesiásticas á las mismas cargas que tenian an- 
tes de que los bienes fuesen de la Iglesia, y encargada eficaz- 
mente en las bulas pontificias con que los reyes han adquirido 
un derecho legítimo á la exaccion de las cantidades que por 
ellas se les concedian, ha sido la base de la disciplina observada 



ri sr vi8 nikil debere regi terreno relinque omnia tua et seúttei'e Ckrit' 
tum; y S. Agusiin en el lib. de catechizaDdis rudibus núm. o7. ^ApostO' 
lica dorinna est, ut omnis anima poíestafibuf sublimioribus subdita sit^ 
et reddanfur omnibus omnia, rui tributum tributum, cui vectigal vectigal, 
ét roetera quoe sntvo Dei nosfri cuUu constitutionis humana Principibus 
reddimus^ cuando et ipse dominus ut nobis prceberet exemplum trihutum 
solrere non dedirjnafus esf; y por últinio S Bernardo en la carla H9 á 
loj! duqucs de Lorena: Non renuimus domini nosfri sef^ui exemplum, qui 
pro se non dediynatus esl soltere censum: paraíi et nos libetner quce sunt 
Cossar/s CoMari reddere^ et vectigaícui vectigal, et tributum cuitributum^ 
cau^a 23, quaest 8, cap. 21. 

(i) S. Ámbrosio en el libro 5 sobre S. Lucas cap. 5, dice: Si cen- 
sum Dei fíliussoNii ¿quis ta tantuscst, qui non putas esse solvendum? 
£t ille censum sohit qui nihil posidebat, tn autem qui sseculi sequeris 
lucrum, cur saeculi obsequium non recógnoscas? ¿Cur te supra soecnlum 
quadam animi arrogantia feras cum smculo sis misera cupiditato subjoctus? 
Véaseel cán, 27, cansa H, qua»sl i. 
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en todas las haciones cátólicas. Limilándbnos á la de España 
los bienes de las Iglesias contribuyeron primero como los de 
los particnlares para sostener las cargas del estado, despues 
gozaron la inmunidad que fué haciéndose gravosa á causa 
oe las mucbas adquisiciones de los cuerpos eclesiásticos secu- 
iares y regulares , hasta que para evitar los perjuicíos que de 
ella se seguian » y espuestos con la debida moderacion á la 
Santa Sede , esta de acuerdo con nuestro gobierno dispuso, 
que todos aqueüoi bienet ^ue por cual^ier tüulo adquirie" 
$en cualquiera Jglesia , lugar pio ó comunidad eclesiásiica , y 
por e$to cayeren en fnanos muertas , quedaeen sujetos á todo$ 

lo$ impue$to$ y tributo$ régio$ que lo$ lego$ pagan.. (1). 

De resultas de esta disposicion los reyes de España tomarcm 
las medidas qtiejuzgaron oportonas para hacer efectiva la 
contribucion de los bienes del clero con areglo á lo convenido 
oon ta Santa Sede (2). 

301. Lfos tributos estraordinarios que han pagado las 
iglesias al erario público tuvieron origen en ooncesiones Pon- 
tificias , posteriores á la de las antigoas décimas , y muy se- 
mejantes á ellas en algunos paises. Temporales en un principio 
se fueron repitieudo tanto que llegaron á ser perpétuos j^or 
costumbre ó declaracion Pontifícia fundada en la piedad con 
que los reyes atendian á llenar los objetos de beneficencia 
á que están destinados los bienes eclesiásticos , y en las ^raves 
necesidades de los estados. En España eran tres estos tributos: 
uno impuesto sobre los bienes de los beneficios con el nombre 
de fondo pio beneficial concedido pr Pio VI (5) al Sr. D Car- 
los ni, para que pudiese emplear la tercera parte (despues 
la décima) de las rentas de las vacantes ó que vacaren en 
fundar todo género de establecimienlos de beneficencia (4); y 
los dos restantes sobre los fondos correspondiente^í á cada uno 



(4) Anículo 8.** del Concordato de 1757, que es la ley i4, üt. 5, 
lib. l.**delaÑov. Recop. 

(2) lustruccionescomprendidaseD las leyes !4, 15y I6de1 títuloy lib. 
citado. 

(3) Brcve de 14 dc mayo de 1780 inserio en la ley 1 .• líl. 25, lib. 10, 
dc la Nov. Recop. 

(4) Leyes !.■ y 2.* dcl citado lít. y lib. 

Toiio II. 58 
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de los dérigos , que los pagaban anualmente ; tales son el iub- 
sidio concedido por Pio IV (1) por un quiuquenio y en cuya 
virtud se repartia al clero la suma de veinte mii ducados » y 
la gracia de millones que concedió Gregorio XIV (2) para que 
el clero secular y regular de los reinos de Gastilla y Leon pa- 
gase anualmente durante un sexenio la suma de diez y nueve 
miUones y medio« Prorogadas estas gracias á varios reyes, las 
perpetuó por último Benedicto XIV (5), 

S02. En circunstanciüs dificiles y cuando los estados ca* 
tólicos ban necesitado recursos estraordiiíarios se ios ha sumi- 
nistrado la Iglesia por medio de donativos voluntarios. La 
historia de todos los paises católicos ofrece ejemplos del des* 

[)rendimiento del clero con asentimiento de los Papas , y de 
os Concilios ; y aun en los tiempos en que la Iglesia defendia 
con mas calor su inmunidad y resistia los impuestos de la 
autoridad temporal , mandaba á los obispos que d^tinasea 
sus rentas á socorrer á la pátria indigente y oprimida con 
cargas estraordinarias (4). 



8ECCI0N SETIMA. 

DeRECHOS Y OBLIGAGIONES DE LOS QUE PERGIBElf LAS RBNTAf 
ECLESIASTICAS. 



305. La doctrina canónica de los dos puntos que son ob- 
jeto de esta seccion se reduce á saber la inversion que los 
benefíciados pueden dar á sus rentas; si tienen facultad de 
disponer de las adquiridas para despues de su moerte; á quien 
corresponden en otro caso , y como deben cumplirse las car- 



(i) Breve de 2 de marzo de i561 . 

(2) Breve de 16 de agosto de 1591. 

(ó) Breve de 6 de sctiembre de 1757. 

(4) Concilios Lateraneose III can. 19 y IV, cán. 46, Berardi tomo 
2, disert. 6, párrafo Pratena m causam publtcm ret, Vaii Esperi pari. 
2.* lít. 35, cap. 3. 
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gas de justicia que pesaiv sobre los bienes de sus beDefieios: de 
todo se trata en los siguientes párpafes. 



$.1. 

Intbrsion 0B LAS RRNTAS DE 1,0S benbficios. 

304. Disputen cuanto quieran los escolásticos sobre si los 
clérigos son verdaderos dueños ó meros administradores de 
los frutos de sus beueficios; si puedea disponer libremente de 
lo que lessobra de su decente manutencion, ó si están obliga- 
dosenjusticia á eniplearlo en usos piadosos; si los que tienen 
bienes propios deben sostenerse de ellos sin ecbar mano de 
los adquiridos en razon de su oficio, y sobre otras cuestiones de 
menos importancia inventadas mas bien para eludir el sentido 
genuino de los cánonc», que para encontrar la verdad (1). El 
único principio cierto, innegable, conforme al espíritu de las 
sagradas lelras (2), conciKos generales y particulares (3) opi- 
Diones de los Pontifices (4), y sentencias de los Santos Padres 
y Doctores de la Iglesia (5),. es que la inversion de las rentas 
del beneficio, si bien es un punto fiado á ia conciencia de su 
poseedor , atendidos no obstante el objeto y naturaleza de los 
ofícios sagrados deben emplearse en cubrir las necesidades 
personates , y lo restante en tos pobres y en obras de benefi- 
cencia. Procediendo siempre la Iglesia en e\ concepto de ad- 
ministradora de los bienes de los pobres, y constante en los 
principios adoptados para la mejor administracion y distribu- 



(1) Es digno de herse acerca áfd esta materia el cap. 3, disertac. 6.', 
tomo 2, de Berardi qiie espood ios verdaderos prÍDCÍpios y prueba 
la certe3)A.de mi aserto. 

(2) S. Mateo, cap. 10, versíc. 8 y 9. 

(5) GoDciiio de Trento, sesioo 25, cap. 1« de Reforma: coaciiio de 
Paris, cánon 15. 

(4) Véase Benedicto XiV de Synodo Dioscesana, lib. 7, cap. 2, en 
ei cual se tmla do rsta maleria con estension. 

(5) Saoto Tomás dc Aquiuo en sa Sectinda Secundic^ qüest. 185» 
an. 7. 
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cion de sus féDtas, aunque baya variado en su forma estertor 
nunca ha aprobado el que los eelesiéBticos einpleasen en sí mis* 
mos sino lo puramente necesario. Al paso» pues, que los be- 
nefíciados tienen derecho á percibir íntegras ias rentas del be- 
neficio, y facultad para administrarlasfíncascon que estuviere 
dotado, mejorarlas y pagar los gastos de su conservacion , no 
es arbitrario en ellosconsumirlas del modo que les parezca 
sino conforme á los principios que la Iglesia ha seguido en to- 
dasépocas (1). 

SUCESION DE L05^ BENEFICUDOS. 



305. Mientras los obispos fueron únicos administradores 
y distribuidores de los bienes de las iglesias, todas lasleyesca- 
nónicas dadas para su conservacion se dirigierou á separar 
los bieues patrimoniales de los prelados, de los que estos ad- 
quirian por razon de su dignidad ó eran propios de kis iglesias. 
De este modo se conseguia dar al obispo libertad para dejar á 
su familia aquello de que podia disponer libremente (2), evitar 
que se apropiasen los que formaban el patrimonio de la Iglesia, 
y devolver á esta y á los pobres todo lo que el prelado habia ad- 
quiridodurantesuvidaen razon de su oficio (3). Cuando los 
obispos cesaron en la administracion general, y se dió á cada 
clérigo la porcion de bienes de su benetício, se aplieó á todos la 
regla que primero regia para soloaquellos» eoucediéndoseles la 
facultad de testar de lo que tenian antes de la ordenacion ó 
adquirian despues por la herencia , donacion ú otro cualquier 
lítulo que no fuese eclesiástico (4). Parecia que esta separacion 
de bienes aseguraba el patrimonio de la Iglesia, y que noba* 
bian deser precisas otras precauciones, mayormeuteen aque- 



(i) Véase lo dicho en la png 280, párr. 4, de e»ie lorao. 

(2) Cáns. 19 y 21, caiis. i2, qücsl. fi.*, y 1 y 4caus. 12, qüesi. 5. 

(3) Cán?i. 4 y2, caus. 12, uuiusi. 5 

(i) Ciliidos cáiis. 1 y 2, y adcmas el 5 de la misma cauía y qüest. 
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Ilas iglesias m que ademas del inveQtarío fortiiado al tiempo de 
la vacante» por el cual se hacia entrega de los bienes y alliajas 
al sucesor, se formaba uno nuevo ante dnco hombres hcHirados 
para que la iglesia pudiera repetir de los herederos el reintegro 
de lo que faltase (1). A pesar de esto y de la disciplina obser- 
vada en algunos paises de que los herederos y parientes suce- 
diesen igualmente que la Iglesia cuando el cl^rigo habia poseido 
bienes propios (!¿} fué preciso que sq reiterasen las disposiciones 
mas severas para que uñas veces el clero y otras los metropoU-* 
tanos no seapropiasen las alhajas y demas muebles que se halla- 
ban en la babitacion deldU*unto (3). InGérese de esto> que en 
los primeros tiempos los obispos y clérigos tenian derecho segun 
las leyes generales de la Iglesia á que sus parientes les sucedie- 
sen por testameoto; y en el caso de morir intestados y no tener 
parientes llamados á Ía sucesion, fuese la Iglesia quien los here- 
dara (4), y que cuanto se hiciese en oposicion á estos principios 
era contrario á los cánones y leyes civiles (5), 

506« Esta disciplina, que consta haberse observado durante 
los ocho primeros siglos en la sucesion y herencia de los obis- 
pos y clérigos « lejos de ser derogada fué conGrmada mas y 
mas por el derecho comuu que permitió siempre á los cléri- 
gos disponer libremente de los bienes propios / negándoles 
facultad de hacerlo de los de ia Iglesia (6); pero en los siglos 
sucesivos, y en oposicion á los preceptos eclesiásticos , los re- 
yes de cierlas naciones, y los defensores y patronos de al- 
gunas iglesias y monasteríos se apropiaron el derecho de suce- 
der á los clérigos que fallecian en sus patronatos, derecho que 



(1) Véase lo dipho en la pág. 274 de este tomo. 

(2) Cán. I, catis. 12, qües^i. 4. 

(5) La prohibicion hecha al clero en el concilio de Galcedonia, prueba 
qae habia ahuso de su parle. El cánon 12 de este concilio, quees el 45 
deiacaus. 12, qúest. 2, dice: «Non licere clerlcis po^t obitum sui epis^ 
('opi res ad eum pertinentes diripere, sicut antiquis quoquc est caucnibiis 
coustiiutum. Quod si h>c facere tentaverínl graduum suurum pcriculo 
subjacebunt.» Con respectu á lus mctropolitanos pucde verse ei cán. 48, 
causa 12, qúesl. 2. 

(4) C-^n 3, caus, 12, qüesí. 3. 

(5) Nov. 131. 

(6) Caps. 7, 8, 9 y 12, líi. 20, lib. 3, de ias Decretales. 
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hicieron valer en algunos puntos contra la mente de los sagra- 
dos cánones, cuya doctrina se conservó en otras partes reno- 
vándose por concilios posteriores que condenaron los abusos 
introducidos (1). En el siglo XIII empezó á conocerse el de- 
reclio de espolio, que habiendo comenzado en los monasterios 
usaron de él los cabildos para con sus obisi)os (2), y estos para 
con su clero (5) hasta que se lo reservaron los Pontííices pre- 
tendiendo ser los únioos herederos de todos los obispos (4). 
Comprendíanse en él los bienes propios del difunto y los frutos 
caidos y vencidos, y lo disfrutaban en varios paises católicos 
en que concediéndose por último á Codos los eclesiásticos la fa- 
cultad de testar y de ser heredados áb intestato se prescribieron 
las reglas que debian seguirse para entregar los bienes á los here- 
deros, y eí modo con que habian de percibir los frutos venci- 
dos y los que correspondian al difunto, segun las costumbres 
y constituciones de cada iglesia , y cesaron por consiguiente 
los espolios de los clérigos fexceptuando los de tos obispos que 
contiuuó recaudando la Sííla apostóliea (5). 

307. Una de las naciones catdlicas , en que los espolios 
correspondieron á la Cámara apostóüca, fué la España que. 



(1) Cniis. 46 y 41), caus. l^, qúest. 3. 

(3) Cap. 45, tit. 6, lib. 9 de las Decretalcs, y 4 del misnio tít. y lib. 
del Sexto. 

(3) Cap. 9, tít. ^e, lib. i, del Scxto. 

(4) Dispútese acerca de la época en que los Papas se rescrvaron los 
espolios, no tiene duda que en tiempo de Cleniente VII y durante el 
eisina se aumentaron en alguna^ naciones, se rcsistieron en otras, y qne- 
daron por fin en algunas. Los Pontífices despncs del cisma conserTaron 
el derecho de espolio á Ía Cámara apostótica , annqne no fueron confor- 
mes lodas las constituciones dadas á este objeto como puede verse en 
Beiardi tomo 2.% dísertacion 6.*, cap. 5, párrafo Becenff'orihns mcvIís, 

(5) Watter párrafo 258, dice á este propósito lo siguiente. La prác- 
ticay las leyesde casi todo el Occilente comenzaro>) con el siglo XVIi 
llamar á los parientes á la succsion intostada , hasta de bienes provenien- 
les de oficio, dejando á un lado todas las pretensioues de tos prelados en 
esta materia. Tambien desapareció comptetamenle el derecho de e*'poIio 
qii<^ rcctamabau los Papas puesto que en el mismo estado de la Iglesia 
lodos los eclesiásticos , inciusos tos cardenales, trasmiten á los siijros 
sus bicnes sin distincíon dc habidos antes ó d ^spues de tener cl oficio, 
ya sea por t^stamento , ó por iiitestado. 
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siguiendo en los prímeros tiempos la disciplina general, habia 
dado aocesivamente cuantas disposiciones eran necesarias para 
asegurar los bienes de las iglesias y permitir á los obispos y 
clérigos dejar los propios á sus herederos. Los conciiios de 
Tarragona (1), Lérida (á) y Valencia (3), los de Toledo (4) y 
algunas leyes oiviles (5) presentan la libertad de testar de los 
obispos y clérigoSy los abusos que se cometieron ^ y los medios 
inventados para remediarlos durante los ocho primeros siglos. 
La historia de los cuatro siguientes no es tan clara que se 
pueda determinar una disciplina fija y estable» aunque es de 
presumir, y asi lo acreditan algunos instrumentos de aquella 
época» que siguieron en observancia los eánones de los con- 
cilios nacionales y las leyes góticas (6); pero algunos seglares 
á pretesto de fundadores y defensores se atribuian los bienes 
de los clérigos y de las iglesias; y para cortar este abuso fué 
necesaria la intervencion de los reyes que dieron varias pro- 
videncias para remediarlo, estendiendo de este modo el derecbo 
llamado de guarda, por el cual cobraban una cantidad deter- 
minada (7). Despues dei siglo XIII los clérigos adquirieron 
en España el derecho de testar libremente de todos sus bienes» 
y que en caso de abinte$tato heredasen sus parientes sin di- 
ferencia á las herencias de los seglares (8). La costumbre en 
que tuvo origen este derecho llc^ó á ser tan universal y co- 
munmente recibida que por inmemorial público una pragmá- 



(1) AoD de 546, cáa. 12. 
(i) Año de m, cán. i6. 

(3) Aflo de 524, cán. 3. 

(4) IV del año 633, cán. i4,.. IX del año 633, cáns 6 y 7... XVI 
del año 693, cán. 5, y otros. 

(5) Ley i, tit. i, lib. 3, del Fáero-Jutgo. 

(6) Campi manes, «Ueflexionessobre el concordato de 1757,» art i3, 
cíta algunos mstrumentos que prueban la observancia de las dísposiciones 
antignas. 

(7) Berganza en la Crónica del emperador D. Alonso, apéndice 
núm. 122, dice, que el emperador mandó reitiiuir generalmente á las 
iglesias todas las herencias y familias qut habian perdido , sin nccesidad 
de reconvcnir sobre ello judicialmente ...Sandoval en la Crónica de doii 
Alonso VII hace mcneion en varias partes del derecho de guarda de las 
iglefias, \ de ía luctuosa que el rey robrciba por csta razon. 

^(8) Campomanes citado 
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tica el emperador Carlos Y (1) para su observancia» mandando 

lo mismo Felipe H (2), ouyas disposiciones han Ilegado hasta 

nuestros dias (3), y están en práctica para los atrasos de lo 

que los clérigos hayan deiado de percibir de sus asignaciones 

personales. Hasta el siglo A.VI no hubo innovacion alguna en la 

disciplina de España; pero en esta época empezó á conocerse 

una nueva forma de espolios por la cual , si oien se conservó 

la disciplina de nuéstras leyes en cuanto á los beneficios me- 

noreSy no sucedió asi con respecto á los obispados, en que los 

colectores apostólicos exigiéron los espolios. Dió ocasion á esta 

novedad la constitucion de Paulo HI quien por punto general 

reservó á la Cámara apostólica los espolios de todas las per- 

sonas eclesiásticas que morian ábintestato 6 sin facultad de 

testar, ó disponian en mas cantidad de la que podian (4}. 

Sin entrar en d examen de esta constitucion » innovada 

por otros Pontífices (5), resistida y no admitida en muchos 

paises católicos (6), es necesario confesar que la Iglesia de Es- 

paña nunca dejó de reclamar la observancia de sus antiguos 

cánones en vista de los malos resultados que producia la nueva 

forma de espolios con la cual eran despojados los prelados antes 

de su muerte y privados de las cosas mas precisas para su 

alimento y asistencia, de los medios de pagar sus deudas, y 

del cumplimiento de lo que disponian para despues de su 

muerte, aunque fuese para funeral y sufragios por su al- 

ma (7). Estos abusos, con otros muchos cometidos en razon 

de los espolios, fueron espuestos con repelicion á los Pontífíces» 

y terminaron felizmente con el concordato de 1753, en qne 

no solo quedaron á disposicion de la ex)rona los espolíos de los 



(1 ) Córles dp Valla Jolid de 1525. 

(2) Año de 1966. 

(3) Ley 42, líi. 20, lib. 40, de la Nov. Recop. 

(4) CoDStilucioD Romaui ponfificis proHdenfia del año 4542. Puede 
verse ea el Sétimo de las Decretates, cap. 4, (it. 5, líb. 4. 

(p) Constitucion de Julio III de 4549. Véase Berardi, tomo , diser- 
tacion, rapitulo y párraforiudos. 

(6) Véase el cap* 8, del segiindo Hemorial presenlado á Urbano VIIl 
por Chumacero y Piroontel. 

(7) Véase el cap. 8 del Memoríal prímcro de Cbumacero y Pi- 
meatel. 
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obispos sino que se obligé la Santa Sede á no conceder en 
adelante á cualquiera persona eclesiástica indulto, licencia ni 
facultades de testar de oienes y cosas adquiridas de frutos ecle* 
siásticos aunque fuese para usos pios y privilegiados (1). Des- 
pues de la celebracion del concordato se tomaron las conye- 
nientes disposiciones para que los espólios se empleasen en 
pagar á los acreedores legítimos del obispo difunto, elPon- 
tifical se entregase á la Iglesia, y lo restante se invirtiese 
en beneficio de los pobres» de la fóbrica y del sucesor á quien 
debia reservarse parte para el desahogo de sus empeños (2); 
y últimamente en vista de la diferencia de medios con que 
están dotadas las mitras, á causa de las variaciones ocurridas, 
se há mandado que aunque se cuenten propios del espólio de 
los obispos los atrasos de sus asignaciones personales , se pon- 
gan estas á disposicion de los jueces subcolectores de espólios, 
quienes despues de cubiertas las cargas de rigurosa justícia, 
entregarán el sobrante asi como los demas bienes patrimonia- 
les ó adventicios á sus herederos legítimos testamentarios ó 
abiniestato, (5). 

S "í. 

CaRGAS QUE ESTA OBLIGADO A GUMPLIR EL Blb^REFlCIADO. 

308. Los impuestos y subsidios de que se ha tratado (4) 
pesaban sobre los bienes del clero en general» y aunque se 
exigian á cada uno de los que disfrutaban rentas eclesiásticas 
segun el valor de su beneficio, no eran de aquellas cargas que 
sou peculíares á uno solo y cuyo cumplimiento incumbe úni- 
camente al poseedor sin relacion á los demás. De estas últi- 
mas se trata aqui , las cuales pueden reducirse á dos clases: 
unas á que está obligado el poseedor por la fundacion, y otras 



(1 ) Goncordato de 1753« art. 8, párr. que comiensa t Habia (ambien: » 
es la ley i.', tíl. 13, lib. 2, de U Nov. Recop. 

(2) Véaseeltít. 15, lib. l,deíd. 

(3) Real órden de 30 de abril de 1844. 

(4) Pág. 295 de esto tomo. 

Toio 11. 31) 
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que son efecto de circuaslaueías especiales, en cuya razon ban 
8Í(io gravadas las rentasde un beneíicio. Acercadeias primeras 
nada liay establecido en el derecho comun sino el principio ab- 
soluto de que «debe cumplirse la voluntad del fundador y em 
plearse las rentas del benencio en los objetos á que están destiua- 
das» las segundasson las pensianci que tanta importancia ban 
tenido en la disciplina» de las que va á hacerse una breve rese- 
ña histórica. 

509. No se encuentra en la antigua disciplina otro vesti- 
gio de las pensiones que la cantidad concedida como medio 
de sustentacion á los obispos escluidos de sus sillas para evitar 
cismas (1), á los espulsados y lanzados de ellas por los enemi- 
gos, y á los clérigos enferaios ó ancianos imposibilitados para 
ejercer sus funciones, ó que oprimidos por alguna otra cala- 
midad no podian residir en sus títulos (2). Considerábanse 
entonces las rentas de la Iglesia como patrimonio de los po- 
bres, y solo se concedia participacion en ellas á los que, na- 
biendo contraido méritos estraordinarios y prestado servicios 
por largo tiempo carecian de otro recurso para sostenei*se (5). 
Bajo este punto de vista las pensiones eran convenientes, úti- 
les y aun necesarias; no adolecian de vicio alguno capital; 
estaban fundadas en la equidad y justicia , y solo las concedia 
la autoridad competente» sin que en ellas pudiera haber pacto 
alguuo que las viciase (4); inventadas en la moderna disciplina 
nuevas causas para su concesion , admitidas como justas las 
de interés particular, impuestas con prodigalidad sobre toda 



(4) En el concilio de Calcedonia (4.^ grneral) se concedíeron algu- 
nas pensiones por esta causa. Yéans^ las sesiones li ^ 43^ i5, 5 14 del 
mísmo. 

(!2) De las pensiones procedentes de estas cnusas ú oiras seniejan- 
tes bay rouchos ejemplos en losantiguos coocilios ó historiadorcs : de 
ellas hace mencion especial S. Gregorio el Grande lib. 2, epíatola 43, y 
lib. 41, epistola 7. Yéase á Vau £$peD tratado de SimoDÍa parte 2 *. 

(5) En los antiguos monumentos siempre se dicen concedidas las 
pensioues miserattonis intuüu, nutrimenti vel aUmeniorum, SdU nece^ 
sariorum grafia, 

(4) Las pensiones han sído siempre jastas cuaudo se han ro'luddo á 
emplear en limosnas, y usos piadosos la porcion de las rentas quc sobran 
del honesto mantenimiento de los que poseen ios b^Deficios. 
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clase de beneficios por los obispos (1), Pontíilces y reyes {%, 
se quitó lo necesarío á los nünístros íie la Iglesia , se defraudó 
á las fábricas , se perjudieó » \os pobres , se dieron las rentas 
á los que no prestaban servicios, se aceptaron los be- 
neficios oon ánimo de no deseoipeñarlos y resignarlos despues 
con reserva de pension, se eludieroa las disposiciones canóni- 
cas que prohiben la pluralidad de oficios^ y se causaron otros 
muchos daños con <|ue se relajó la discipiina de los prinoeros 
tíempos (3). Desde el siglo Xtten adelante fué muy frecuente 
la imposicion de pensiones al proveerse los oficios , en los be- 
neficios litigiosos, y en las renuncias y periputas; auroentá- 
ronse aqueHas durante el cisma de Aviñon ^ y la curia romana 
r^amentó de tal nxxlo esta materia que se determinaron las 
fórmulas de la concesion ,. los réditos de los beneficios que 
habian de ser gravados con pensiones ,. la porcion que po- 
dia imponerse, y las solemnklades necesarías para darlas, 
redimirlas y extinguirlas, reservando siempre á la Silla 
apostólica la intervencion en todos estos negocios (4). Aunque 
los Pontífices quisieron que se guardase el espirítu de los an- 
tiguos cánones en la concesion de pensiones, el abuso de la 
curía r la imposibilidad de que los Ps^s tuviesen noticia de 
él , y otras causas nacidas de las circunsiancias hicieron pro- 
gresar el mal basta tal punto que al tratar de su reforma en 
el concilio de Trento , algunos obispos creyeron abominable 
basta el nombre de pension queriendo que se desterrasen ab- 
solutamente y bajo ningun concepto se pcfrmitiesen (5); pero 



(t) M^ebos obispos al co«rerir Ibs benefíeios de las diócesis se re- 
strvaban pürtc dé los frdtos ó esiipulabañ pensiones en provecho pro- 
|Mo; abuso qucse restringió por Inocencio 111. Cap. ún. tít. I^, lib. 3 
de las Decretales. 

(9) Como cunsecuencia del derecho de provision los Papas y Sobe- 
ranos usaron tambien del de conceder oensiones. 

(3) Nassarre tomo 2, cap. 32, párr. o.®. 

(4) Todos estos pormenores pueden verse en Van-Espen parte 2.', 
tU. 28^ T en el tratado de Simonia del mismo^ parte ^.*. 

(5) La junta de prelados, que de órden de Paulo III notaron los abu- 
sos que se debian remediar en el conciHo, dijo entre otras cosas.*. Alius 
abusDs cum beneficia conreruntur^ sea ceduntur aliis, irrepsit in consli- 
loendis super eomm froctibas peosionibus, imo quandoque cedens bene- 
ficium omnes sibi fiuctus reservat. Qua io re, illud est animadyert endum^ 
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habiéndose vuelto á proponer, y creyéodose que podrian ser 
convenientes alguoa vez» impuestas sobrebenefíciospingúes, se 
iimitaron á eilos (1) aunque no se puso el remedio posible [Hi- 
ra restringirlas (2). Coutinuaron, pues en todas ias iglesias 
y principaimente en aqueiias en que ios ofícios estaban bien 
dotados. 

310. No era i^osible que los pingües beneficios de la Igle- 
sia española se librasen de esta carga, grave sin duda y perju- 
dicial no solo á los intere^ de la religion sino tambien á los del 
estado, pues por su imposicion se eludia el cumplimiento de 
las leyes que probibian á las estrangeros obtener beneficios en 
España, hasta que se hizo estensiva ia prohibicion á las pensio- 
nes (3), Estas disposiciones, contrarias á la práctica dela curia, 
iban acompañadas de gracias que hacian los reyes á ios parti- 
cuiares» gravando con pensiones ios beneficios cuya presentacion 
les correspondia en virtud de su patronato. Casi todos los be- 
neficios de España, cuyo valor escedia de la cantidad necesaria 
para la cóngrua de su poseedor, estuvieron despues del conciiio 
de Trcnto gravados con pensiones impuestas unas por los 
Pontífices y otras poi* los reyes (4). La prohibicion de que se 



nulla alin dtícausa, nulloqiie alio jure constitui ponsiones posse, nisi ut 

auasdam elomosynas, qu» in pios usus , et ind¡í(ent*rbus coiicedi debcnt. 
abiéndose tratado en )a sesiori 22 de las pensíoncs qne fo ímponen á 
los obispos y párrocos, lus Padres se opiisieron á que se conservas^D. 
Yéase al cardenal Palavicini: bistoría dei coocilío de, Trenlo, lib. i%, 
cap. 6, núm. 1. 

(1) Concílio de Trento, ses. 24, cap 43, de Reforma tAd haee 

«in postenim omneshae catedrales ICcclesiae, quarumredd¡tus,summa du- 
*catorammille,et prroquiales, qnai summum docatorum centum secum- 
«durn verum annuum valorem oon esccdunt, nullis pensiooibus ao re- 
«serva tionibus fructum gravenlur. 

(2) Cardeual Palavicin¡ , hisloria del coociLo de Trenlo, lib. 22, 
cnp. H. 

(3) Ley !.•, tít. 19, lib. !. Nov. Recop., y !.• lU. 23del mismo hb. 

(4) La presentacion para lodos los obispados de España se hacia en 
esta époea espresando las pensiooes que se impnnian á la milra , y las per- 
sonasá quienesseconcedian. Asi aparccedel libro de regisiro existfnte en 
el archivo de la Cámara de Caslilla; y al remilir á Roma las carias de pro- 
senlacion se encarf»aba al embajadoró al cardenal proteclor que S. S. las 
í'probase: los roycs decian chiar íuiidado su dereclio en antigua cosluaibre. 
Vcasccl núni. 12 dc Jas renjisioncs dol tít. 6.", lib. 1.® dc la Nucva Re- 
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concediesen á estrangeros dejó de obs^vase por la inven- 
cion de las eidula$ bancariaSf (1) que fueron [m)hibidas aun- 
que sin efecto (2) : entre tanto las Górtes del reyno clamaron re- 
petidas veces contra los abusos que continuaban y que no se 
remediaron á pesar de las instancias de nuestros monarcas á los 
Pontlfices (3), quienes despues de algun tiempo prohibieron 
gravar con pensiones los beneficios curados de España (4) segun 
tambien se convino en el ccmcordato de 1737, en que se fíió el 
valor de los benefícios sobre que podian reservarse (5). Estas 
ligeras limitaciones no fueron oastantes á cortár el mal, y mu- 
cho menos las disputas que existian en la designaeion dc pen- 
siones; pero el concordato 1753 terminó felizmente la con- 
tienda, indemnizando nuestros reyes á la córte romana de la 
falta de ingresos que habia de sufrir por la concesion de que 
se inhibió S. S. (6) Aunque en el estado aetuai de la Iglesia de 
España no tienen aplicacion las leyes dadas para la imposicioii 
de pensiones por el rey, conviene tener presente que en ellas 
se concedian á los mayores de 18 años y de conocida vocacion 
al estado eclesiástico (7) , y se dis[jonia el modo con que los 
preladoá habian de {>agar á los establecimientos y personas 
pensionadas (8). 

copüacion » y la ley 10 del lib. y lít. dicbos, eo qne se eslablcce qae el 
presentada consienia en las impuestas sobre su mitra. 

(1) Estableeido que la ailla apostólica no podia reservar pensiones á 
faTor de estrangerps, seseñalaba en la dataria un nalural de estos reÍQOs, 
que vulgarmente so llamaba tesfa diferro á cuyo nombre se daban aqueiias 
á la persona ({ue el Pdpa nombraba, asegurando el pagode un quiiiqueuio 
pormedio de una cédula en que un banquero salia fi^dor, y de aqui el 
nombre áeneHStones bancarias. Paede verse acerca de esle punto la ob- 
servacioD 19 de Mayans al concordato de 1753, y la coleccion de cou- 
cordatos españoles iinpresa en Madrid en 1848, pág. 147. 

(2) Ley 2, lii. 23, iib. 1. de la Nov. Recop. 

(3) Es muy oportuna y debe tenerse prescnte la súplica hecba en la 
peticion segunda de las Cortes de Valladolid de 1598, sobre los di^ños y 
perjuicíos de las pensiones; y muy notables los dos memoriales de Ghuma- 
cero y Pimentel, cjips. 1, 2 v 3. 

(4) Lcy 3, lít. 23, lib. 'l. Nov. Recop. 

(5) Aiiículos i4, 15 y 16, Notó 2.* del misrao lít. y lib. 

(6) Cap. 8 qne es la ley 4.* del lít. y lib. citados. 

(7) l^yOdeidem. 

(8) Li^ySdcid. 
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PARTE SEGUNDA. 



DE U AMHMSTRAeWN REUTIVA A U PERFEeCION OEL 
WDIVIDUO Y A U OMANIIACIOII DE U FAIHLIA CMS- 

TIANA. 



El divhio fundador de b soeiedad creada para ia santiñ- 
cacion del tiombre estableció sábiamente un aparato de relí- 
gion visible y esterior que, reducido á práctica , ha sido en 
todos tiempos el medio de ^ecucion de las grandes verdades 
que eonstituyen la esencia del catolicismo , y de donde pro- 
ceden todas las graeias que concurren á consagrar y santifícar 
al eristiano. De aqui traen su origen las formas indispensa- 
blesy el órden necesario para mantener la dignidad dei culto 
esterno y de los grandés actos religiosos encaminados á avivar 
y fortaleeer el interno ; las oraeiones y ceremonias establecidas 
para la administracion de sacramentos y saeramentales , cuyo 
conjunto es la disciplina que solo se diferencia del dogma eomo 
las oonsecueneias de sus principios , y que aunque no es parte 
esencial de la religion, lo es sin emhargo integrante pues por 
ella el elemento espiritual Ilega hasta el hombre sujeto al do- 
dominio de los sentidos y acostumbrado á percibir por medio 
de signos materiales. Esta disciplina, objeto principal de los 
quese dedican á la iostruecion, direcciony coosejo de lasal- 
mas, á la dispensacion de los sagrados misterios, y á procurar 
(luo los aotes religiosos tengan todo el decoro y aparato pro- 
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pios de su ^randeza , comprende uu tratado especial dirigido 
al estudio de los libros rituales y de la liturgia y su esplica- 
cioná los fieles, la doctrioa canónica acerca dela influencia 
religiosa necesaria en los actos de la vida; el establecíniiento 
de ciertas bendiciones que adquieren mérito por los senti- 
mientos piadosos que escitan y con las cuales la Iglesiallamaá 
su centro á las almas ; la esplicacion dé los sacramentos y sa- 
cramentales » delas horas canónicas, del ayuno, del culto de 
los santos y reliquias, y de todos los actos de la vida cristiana 
en el ingreso en la Iglesia, en la permanencia en la fé» en la 
participacion de los bi^nes de la sociedad , en la muerte cris- 
tiana y hasta en los suíragios despues de la muerte; y es, fmal- 
mente, segun un escritor nnoderno, uno de los brazos y no el 
menos importante de la teologia. Esta es sin duda la parte 
mas bella de la discíplina de ia Iglesia : su idea es suficien- 
te para dar á entender el cáracter del culto, siempre sencilío, 
natural, y significativo » y la única propia asi pra recor- 
dar al hombre sus deberes como para traerle á la memoria 
los fundamentos de su fé; puede llamarse dvreeiiva, eapiVi- 
tual y adminUtrativa por escelencia (i ), en oposicion á la esta-* 
blecida ünicamente para la forma esterior de administracion 
de la sociedad cristiana de que hasta ahora se ha tratado , y 
que seguirá siendo el objeto de esta obra. 

311. El matrimonio, fundadoen las leyesde la naturale- 
za, está sellado por el dedo de Dios y elevado á la dignidad de 
Sacramento. Necesario para la formacion de la famiiia conserva 
su carácter natural v social que recibió mayor vigor con el 
nuevo aspecto que le dió el cristianismo. Por esta razon deben 
considerarse como parte de la administracion esterior las ieyes 
eclesiásticas establecidas para fijar el derecbo matrimonial 
cristiano acomodándolo en todo lo posible á la naturaleza y al 
derecho civiL De aqui es que, no tratándose en esta parte de 
la obra de la disciplina perteneciente á la adminbtracion de 
sacramentos y sacramentales , se hace únicamente dela relativa 
á la organizacion de la familia cristiana en el 8iguiente« 



(1) La mayor partede estas materías pa(de verse en la gran obra 
de BeDediclo XiV de Synodo Dmcesiana. 
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TITDLO IIKICO. 



Del matriinonio. 



312. Todas las legislaciones del mundo desde la del anti- 

guo testameQto hasta ia de los pueblos mas incultos é incivi- 

lisados han nrescrito las reglas que debian s^irse en la ce- 

lebracion del matrimonio. El examen de su naturaleza , pro- 

piedades, cualidades y dignidad en todos tiempos está unido 

al estudio no solo de las prescripciones del derecho positivo, 

sino tambien de los sólidos preceptos de la sana fílosofía que 

csplican la Iionestidad natural con que debe contraerse. Consi- 

derado como base de la sociedad es el cumplimiento de la vo- 

luntad de Dios que obliga al hombre á continuar la obra de 

su creacion y á constituir ia familia como fundamento de 

la civilizacion y de la moral de la especie humana: mirado 

bajo el aspecto religioso significa la union de Cristo con 

8U Iglesia en que se confíere la gracia necesaria para santifícar 

al hombre y la muger unidos legítimamente , estrechando 

mas y mas sus ánimos y dándoles la virtud necesaría para 

educar piadosa y santamente su prole. Por lo mismo interesa 

sobre manera á la sociedad y á la Iglesia que los matrimonios 

se celebreu eon las debidas solemnidades y entre personas ci- 

vil y canónicamente hábiles para contraer. Aunaue no han 

procedido siempre de acuerdo ambas sociedades , han dictado 

sin embargo las disposiciones convenientes para dar estabilidad 

al contrato y al Sacramento ; evitar ios fraudes que en uno 

y otro pudieran cometerse; impedir que los matrimonios dejen 

de producir sus efectos naturales , sociales y piadosos; sostener 

los leg(timamente celebrados; permitir la separacion de los 

cónyuges en determinadas circunstancias, perroaneciendo ín- 
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tegro el víiiculo t y declarar nulos aquellos matrímoDÍos que 
están en oposicion con la ley natural , eclesiástica ócivil. Para 
coDOcer, pues» esta matería bajo sus aspectos íiiosófico y jurí- 
dico» y aun teológico, se divide esle título en las siguientes 
secciones: 

1/ Solemnidades prévias i la celebracion de los matrí- 
monios. 

2.* Impedimentos del matrimonio. 

5.* Dispensas de los impedimentos. 

4/ Solemnidades en la celebracion del matrímonio. 

5.* Indisolubilidad y efectos delmatrimoniol^timamente 
celebrado. 

6.* Divorcio. 

7.' Nulidad. 

8.* Segundas nupcias. 

SECaON PRIMERA. 

SoLEMIIIDADEa PEEVIAS A LA CBLBBRACION DB LOS MATRI- 

MONIOS. 

515. EI órden y decoro de lasfamilias, el convenio formal 
necesario entre ios que han de contraer , la necesidad de que la 
autoridad cx)mpetente sepa que reunen las condiciones nece- 
^sarias para hacerlo» y finalmente, la publicidad quedebedarse 
i los matrimonios» han hecho indispensables ciertas solemni- 
dades que preceden i su ceiebracion. Este es el objeto del 
consentimiento de los padres,necesario para que los hijos pue- 
dan casarse; de los esponsales ; de las diligencias que se prac- 
tican ante el párroco ó tribunal eclesiistico en su caso, y de las 
proclamas en que se anuncian al pueblo los matrimonios. De 
todo se trata en los siguientes párrafos. 

GoüSEIüTIBttENTO PATERNO. 

. 514. Los antiguos cánones, siguiendo los principios de la 
equidad natural consignados en las leyes civiles, prescribian 
ToMo ii. 40 
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como necesario para el matrimonio de los hijos de familia el 
consentimiento ae sus padres (1); pero nunca creyeron que, 
mirado el contrato bajo el aspecto puramentc natural , debiera 
considerarse como una circunstancia indispensable, sinla cual 
no pudiera celebrarse (2). Conservó la Iglesia por mucho tiem- 
po ía disposicion civil; mas aunque reputó como falta de res- 
peto debido á los padres contraer matrimonio sin su consenti- 
miento, no ha creido conveniente declarar nulo el celebra- 
do (3). Desde el siglo XII, separándose el derecho canónico del 
civil, se introdujo la doctrina de la validez de estos matrimo- 
nios , si bien se consideraban como dignos de reprobacion los 
hijos que loscelebraban desatendiendo el consejo de los padres, 6 
sin contar con ellos. Esta disciplina prevaleció en algunos paises 
católitíos, y se consignó espresamente en el concilío de Trento 
(4). £n dos épocas debe, pues, dividirse la disciplina acerca de 
estc punto: la primera antigua, en que la Iglesia siguió á la 
sociedad acomodándose á las leyes: la segunda posterior que 
desechada en donde no está admitido el Tridentino , se halla 
vigente en las naciones en que los capítulos de aquel concilio 
forman su derecho matrimonial ; en estas , las disposiciones 
civiles están de acuerdo con las canónicas , y la solemnidad 
del eonsentimiento paterno se suple por la autoridad civil, 
cuando no tiene fundamento la negativa del padre. Tal es la 
práctica deEspaña consignada en las leyes del reino, que pres- 
criben la edad hasta que es preciso pedir el consentimiento, las 



(i) CáD. 3, caus. 30, qüest. 5. 

(2) Droavem de re saccrameniaria lib. 9, párrafo 13, pág. 387, ed¡- 
cion de VeDecia de 1789. 

(3) Auoque la Iglesia pudo mn; bien en virlud de $iis facultades de- 
clarar nulo el matríoiouio del hijo de famílias, celebrado sin coQsenlí- 
miento de su padre, no obslante tuvo por mas couvenienle no bacer esta 
declaracion , márchando en conformidad con la ley civil, y acomodando 
á ella su disciplit^a principalmenle en Orienle. 

(4) Sesion 24 de reforma del matrimonio cap. I i^Sancfa Synodus 

»nnalhemale damnat.... qw'que falsb affirmant matrimonia á fiUis-fami* 
•lias sine consensu parentum conlracta irrita essc , el parentes ea rafa vel 
•irrita farere posse,* Debe verse acerca deeste punto la historia del con- 
f.ilio por Pallavicini. Lib. 22, cap. 1.% núms. 16 y 17, y 4.* núm. desde 
el 1 hasta el 25 inclusive. 
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l^rsonas que lo conceden, y la autoridad á quien se recurrc 
en caso de negarse indebidamente (1). Los eclesiásticos esláii 
oblígados á observar la ley civil , y si autorizan algun niatri- 
monio contrario á sus preceptos, incurren en la pena de confí- 
namiento menor v multa de 50 á 500 duros (2); y los que 
lo contrajeren sin el consentimiento de sus padres ó de las {ler- 
sonas que para el efecto bagan sus veces son c^stigados con 
prísion correccional» conmutándose esta en arresto mayor cuando 
el matrimonio ha sido aprobado por las personas que debieron 
conceder la licencia (3). Si las bijas de áimilia no gozan en la 
casa paterna de la sufíciente libertad para manifestar su vo- 
luntady se decreta el depósito eligiendoal efécto una casa en 
Fa que no puedan inflüir para su determihacion , ni los padres 
que seoponen al matrímonio , ni el que desea contraer (4). 



(I) Ley 18, iH. % Kb. 10 de 1a Nov. Recop: Decreto de las Córirs 
de Hde abríl de t8l5, restablecído en 50 de agosto de i836. Auoqiie 
eo lo8 tratados del derecb^ español se esplica coii deteocion la ley reco' 
pilada y rl dfcrelo citado , con cl objclo dftque los ecleáiásticos puedaii 
leBer á i^ inHiio sus disposiones, se eslracta ^continuacioo. ScguDella los 
hijos meiiores de ^o aíios, y las bijas de 25 no pueden contraer matri 
inonio vivieniJo fu padre sin que esto presle su consentimieolo; faltando 
el padre lo da la niadre: los buérfano.^ de padre y madre bao de pedir ei 
eonsentimiento á su aboelo patcrno, y si no le tuvieren al materno, y cii 
df fecta de estos á so tutor, ó al juez del domiciUo cuando no bubiere 
tutor. E&ciKÍa-unu de estos casos adquieren oo año antes la facultad de 
cootraer libremrntematnmonio. La autoridad que suple el consentimiento 
es el gefe potítico de la provineia en qne e.«tán Jomiciliadas las perso- 
nas cuyo cons<'iit¡miento lia desuplirse. Esceptéanse de la rejtla geno- 
val los que necesiian permiso del gobieroo , al cual deben acudir espo- 
niendo Ías causas en que se funda la negativa de sus padres, aboelos h 
tutores , en visia de las que se les concede é niega la licencia para casar- 
se. Los que por ser mayores de edsd no necesilan del consentimíento 
paterno , y sí de real Itcencia deben pedirla manifestando las circunstan- 
cias de 1a persona con quien intentan eulazarse. 

(S) Art. 597 del Código penal , que deroga en esta parte la ley re- 
copilada citada. 

(5) Art. 589 del mismo , derogatorio tanQbien do dieba ley. 

(4) Ley 16 del citado tít. y lib. 
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ESPONSALBS. 

315. Imitando los cristianos la antigua eostumbre de los 
romanos prescribieron que los esponsales precediesen al matri- 
monio: disciplina observada en las iglesias griega y latina 
segun aparecede documentos de los primeros tiempos (1); pero 
no se consideraron nunca como indispensables para la celebra- 
cion del matrimonio» y mucho menos comoemanados de pres- 
cripcion alguna fundada en la SantaEscritura, 6 en la tradic- 
cion , y ni aun en ley general eclesiástica que disponga que se 
consideren necesarios para la validez del Sacramento (2). Son, 
sin embargo , mucbas las disposiciones canónicas y civiles que 
han determinado las personas que pueden contraer esponsales, 
la obligacion que producen y las causas porque pueden disol- 
verse, así como son innumerables las cuestiones que acerca de 
estos puntos han suscitado \os escritores canonistas y teé- 



316. La base de los esponsales es el consentimiento. Pue- 
den contraerlos todos los que pueden casarsCr y los que no ba- 
biendp llegado á la pubertad han cumplido siete años con tsl 
que los ratiBquen despues de Ilegar á ella (3). EI con- 
sentimiento debe espresarse por palabras ú otras señales ma- 
nifiestas que indiquen la libre voluntad de los que los contraeOt 
pues siendo necesaria la libertad en todos los negocios humanoft 



(1 ) Véase Droavem de re sacramentaría lib. 9 qúest. 5, cap. I . 

(2) Ed los tiempos en que la Iglesia aconsejabd con mas emjpeño lo6 
espoDsales para eYÍiar los males que se seguian de loe malrimomos clan- 
destmos , nuoca los creyó eseDCÍales al matrimonio ; y el mismo coocilio 
de Trento» al esplicar minuciosamente en el cap. 1 de la sesion 34 de re- 
forma del matrimonio todas las solemnidades necesarías para su celebra- 
cion , nohace espresion de los eáponsales. El ritual romanonada prescribe 
tampoco acerca de esla solemnidad. 

(3) Caps. 4 , 5 , 7 y 8, lil. 2, lib, 4 de las Decretales: Ley 1/ lit. i, 
Partida 4.* 
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oon mas razoD debe exigirse en los esponsales, cuyo principal 
objeto es unir los ánimos para celebrar despues el matrimo- 
nio (1). Serán, por lo mismo» nuloslos contraidos por error, fuer- 
za ó miedo » aunque podrán revalidarse cesando la coaccion , y 
ratifícando el consentimiento (2): lo serán tambien los celebra- 

is aquellos que no pueden 
nilia sin el consentimiento 
las leyes civiles (4), si bien 
isamente de esta circuns- 

con arreglo á derecbo aa- 

nio (6), la cual debe cum- 

ise á bacerlo puedeser de- 

eclesiástico (7); pero como 

ilmente, los coudicionales 

le la condicion. Esta ha 

\és se tienen [jor no pues- 

tasy y las torpes los hacen nulos si se oponen al fín del matri- 

monio (8). No debe compelerse á contraerlo á los que lo resis- 

ten de modo que parezca que obran mas por violencia que 

por convencimiento , pues siendo esencial al matrimonio la 

union de los ánimos » se opone á él toda coaccion , y será mas 

conveniente que deje de celebrarse que el que se haga contra 

la voluntad ae alguno de los esposos. En esto se han fundado 

las leyes canónicas y civiles para establecer que cuando uno de 

ellos no quiere cumplir la fé prometida, debe ser mas bien amo- 



(\) Caps. 7 j 15del lit. 1, y 41 del 2, iib. 4 de las DecreUles: lc- 
yes 4 y 2 del citado tíiulo y Partida. 
(2) Caps. 7 y 15: Ley 6, tilulo y Parlida cílados- 
(5) Gap 24, tit. í, líb. 4 de las Decretrles: ;dicha ley 6. 

(4) Ley 48, til. 10 , lib. 2 de la Nov. Recop. 

(5) Walier lib. 7, cap. 4 , párrafo 296 y nota 4. 

(6) Greo ínúiil hablar de las solemníJades íntioducidas on losespon- 
l^. como testigos , regalrs, arras ó intervencion del párroco, pues nio- 
guua de ellas es cseocial segun derecho para que tengan fuerza. 

(7) Ley 7 , lii. 1 , Paiiida 4: Benedicto XIV De Synodo Diaícessam 
lib. 9. cap, 4 y ley 46, lii. 2, lib. 40, Nov. Recop. 

(8) Caps. 3 , 5 y 6, tit. 6, lib*. 4 de las Decretales; y leyes 3, 4, 5 y 6, 
til. 4, Parl. 4; Voase á Beiardi, loino 4.**, dirent. 2.% cap. 1, 
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nestado que obligado, eximiéudole del cumplímienlo del con- 
tralo siempre que iiaya una causa razonable pop leve que 
sea (1). 

3Í8. Los esponsales pueden disolverse de muchos modos á 
saber: por mátuo disenso , aun cuando estuvieren hechos con 
juramento (2); por subsigu 3so en 

religion (4/; por la reeepci on de 

forma , fortuna y costuml )s , lo 

cual tendrá lugar con resp ia va- 

riacion, quedandoobligadc bran- 

tamiento de obligacion , ei ir sin 

causa alguna el matrimoú ;encia 

larga de uno de los esposo cuyo 

regreso no se espere (7)* 

319. Las ieyes canónicas y civiles que disponea cuanto 
acaba de esponerse son de fácil inteligencia; no asi las cuestio- 
nes que presentan los escritores acerca de algunos casos que 
si bien raros en la práctica, han^dado ocasion á discusiones im- 
portantes para h aplicacion de los principios, que deben servir 



(i) Gaps, 40 y 17 , lit* 1 „ lib 4 de las Decretales; y ley 7 de los dí- 
chos iit. y [Mtrt. Esta doctrina tiene lugar cuando las circuDstaDcias no 
hagaD neeesaria enteramente la celebracion del matrinvcmio con arreglo á 
las disposiciones tegales , en cayo caso h fuerza legal no inyalida el cc- 
lebrado. 

(2) Cap. i, úu i, lib.^4 de las Decretales: Ley 8 del repetido titulo 
y Partida. 

(3) Despues de la celebracion del concilío de Trenlo, y en los pai- 
ses en que ríge sn reforma/ no sou aplicables las reglas quc por el de- 
recho de Decretales servian pnra resolver las diúcultades acerca de la 
preferencia que (iebia darse á los espon^ales de preseotel, matrimonio<; 
clandcstinos y sulemnes. Pue<1en Terse los caps. i5^ 2i, 50 y51 del 
til. 4, 12 del 2, y i, 5, 5, áelí, tit 4 de las Decrelales; el úuico del li- 
tulo 1, lib. 4, del Sexto, y la ley Scitada. 

(4) Cáns. 27 y 28, caus. 27, quest. 2.* cap^. 14, til. 52,lib. 5 de las 
derrelales. 

(5) Véaíie sobre esla roatería el cap. 4, disertscion 2 • tomo 4.** de 
Berardi, desde el párrafo (\\ie comíQmaimterlia yeñeruUsdi'ssülcendonm 
sponsahftm. 

(6) Cap. 25, lít. 24, lib. 1 ; y 5, lít. 1 , lib. 4 de las Decretales: Ley 8, 
citada. * 

(7) Dicha ley 8. 
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denorina en materia de esponsales; pero tratándose mas bien 
en ellas de punlos concernientes á moralistas que á canonistas, 
se omiten como agenas de este lugar (1). Lo único que resta 
bacer observar es que en la celebracion de los esponsales de- 
ben seguirse las costumbres de cada pais^ s^un lo previene es- 
presamente el concilio deTrento (:2). Gn £spaña es solemnidad 
indispensable para que produzciin obligacion I^U que cons- 
ten por escritura pública, sin cuyo requisito no pueden los tri- 
bunales eclesiáí^ticos admitir demanda de esponsaIe3(3). 



IIL 



DlLlGENClAS QüE SE PRAGTICAN ANTE fiL PARROGO TRIBUNAL 
ECLESIASTIGO EN SU CASO ANTES DE LA CELEBRACION DBL MA- 

TRIMONIO. 

320. No se trata en este párrafo de la práctica de los tri- 
bunales eclesiásticos en la formacion de espedientes prévios á 
la celebracion de los matrimonios y espedicion de aespachos 
autorizando á los párrocos para que puedan celebrar su ma- 
trimonio los que los han obtenido en la curia (4): trátase solo 
de la obligacion que tienen los que quieren casarse de hacer 
constar ante el párroco unas veces, y otras ante el tribunal, 
que son personas bábiles para contraer matrimonio, ó lo que 
es lo mismo, de la verdadera inteligencia del concilio de Tren- 
to acerca de los casos en que puede proceder por si el párroco 



(1) Puede verse acerca de ellas á Drouven de re saerameniarta. lib. 
9, qQest. 5, cap. 1: y Berardi, tomo 3. Disertacion 2.*, qúestioDes que 
sigueu al cap. i, que trala de la disolncion de los esponsales. 

(2) Ses. 24, cap. í. de Rpforma del matríroonio ...•Stqvaprovinctm 
^aiuSj vUra prcsdictas , laudabiUbus consuetudiñibvs et can'monUs hacin 
»re ti/iin/tir, eas omnrno retineri Sancta Synodus vehementer optdt,* 

r3) Ley 48, lít. 2, lib. 10. de la Nov. Recop. 

(4) Esta materia pnede verse en el tratado de procedímientos en ne- 
socios eclesiásticos que hc publicado con mi coropañero y amígo D. Juan 
Mauuel Monlalvün. 
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sínjicencia del Ordinario, y losenquela necesita (1)% Dos 
son las re^las generales que deben seguirse: isaber, los pár- 
rocos pueden proceder por si á la celebracion de los matruno- 
nios cuando sea entre leligreses propios, naturales ó domici- 
liados en sus parroquias, comprendiéndose en estos los solda- 
dos licenciados que presenten la competente certificacion de 
libertad espedida por su respetivo capellan castrense, y auto- 
rizada por el gefe del cuerpo (2); pero no pueden hacerlo sin 
liqencia del ordinario, cuando los contrayentes sean estrange- 
rosy vagos ó de agena diócesis (5). £n el primer caso, la única 
diligencia que se practica es hacer constar ante el párroco» el 
estado y libertad de los que ban de contraer , y que no existe 
entre ellos impedimento; con lo cual y prévias las solemnida- 
des de derecho el párroco autoriza el matrimonio (4): en el se- 
gundo caso el tribunal despues de la formacion de un espe- 
diente en que debe aparecer y constar que no hay causa algu- 
na por la que pueda dejar de celebrarse el matrimonio, coneede 
al párrocto licencia para hacerlo (5). Teniendo en consideracion 
los padres Tridentinos , que alguna vez no fuesen bastantes los 
esfuerzos de los tribunales eclesiásticos para evitar los abusos 
que pudieran cometerse en la celebracion de los matrimonios 



(i) Caps. 1 y 7, de la Sesion 24 de Reforma del matrímonio. 

(2) Decreto de las Córtes de 21 Je juoio de 1822, restablecido eD 7 
de enero de 1837. 

(5) \á., j cap. 7 chado qne dice: •Muhi sunt yut vagamur, et tn-' 
»certas habent sedes, et ut improbi sunt ingeni, prima uxore rehcta, aliam 
%et pUrumque phiret iUa vivente diversis in hcis ífueunt, Cui morbo cu" 
T^piens Sancta oynodus ocurrere omnes ad quos spectat^ pateme monet, ne 
mhoc genus vagantium ad matrimonium facile recipiant... Parochis autem 
»pr(ecipit, ne illorum matrimoniis interstnt, nisi prius düigentem inquisi» 
Mtionem fecerint, et re ad Ordinarium deiata ab ei licentiam id faciendi 
•obtinuerint,» 

(4) EntiéDdese esto no habiendo alguna circunstancia especial en la 
qne con arreglo á derecho sea precisa la intervencion del Ordinarío* como 
cuando haya de omilirse alguna de las solemnidades, que sín pertenecer 
á la esencia del matrímonio, toca al obispo determinar las causas y casos 
en que pueda dispensarse. 

(5) Ésta iicencia suele tener lugar en todos los casos en que el párroco 
no tiene los medios necesarios para averíguar plénamente el estado y 
libertad de los que quieren contraer matrímonio. 
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de los vagos, aoonsejaron á lo8 magistrados seglares que casti- 
gasen severaniente los escesos cometidos en esta parte (1); en- 
cargo muy conforme al espíritu de union é interés* que en 
materia tan grave guia á la Iglesia y á la sociedad , y muy con- 
veniente cuando se trata de gente sin domiciUo fijo. Deben» 
pues, las autoridades eclesiásticas en loscasos en que no apa- 
rezca claramente la verdad , para averiguarla y evitar la nuli- 
dad de los matrimonios, pedir á las autoridades temporales las 
noticiasque juzguen necesarias acerca de la residencia de los 
vagos en determinados lugares, de la ocupacion que han tenido 
en ellos , y si han estado coúsklerados como personas libres ó 
ligadas con algun vinculo, pues solo ast podrin admitir al ma- 
trimonio i este género de nombres cuya vida es tan dificil de 
conoeer. 

S-iv. 

De las proglamas. 

321. La costumbre, observada enalgunas Iglesias particu- 
lares, de evitar los abusos que se seguian de los matrimonios 
clandestinos por medio de la publicidad de los que habian de 
celebrarse anunciándolos al pueblo, se hizo general en el con- 
cilio Lateranense IV (2); pero no habiéndose conseguido cortar 
el mal fué preciso buscar un remedio mas eficaz, determi- 
nando el modo de publicarse los matrimonios, y fijando 
los dias y lugares en que se habian de anunciar al pue- 
blo. A este fin estableció el concilio de Trento las procla- 
mas, por las que se hace saber el nombre de los que quieren 
contraer matrimonio en tres dias festivos consecutivos durante 



(1) Gtado cop. 7 nMagistratus etiam scccnlares hortaivr ut eos 

tsereré coerceant, » 

(2) CáDon 5i que es el cap. 3, lib. 4 de las Decretales, y dice 

« Quare specialem quorumdam Íocorum consuetudinem ad alia generaliíer 
Mprorogando^ statuimus^ ut cum matrimonia fnerint contrakenda, in eccle^ 
msiis per príesbiteros publici proponantvr , competenH termino prcefixo, 
9ut infra iUumy quivoiuerit, et valuerit^ legiímum impedimentum oppo- 
•nat. EttpsiprmbiteriníhilominusÍHvestigent, vtrum aliquod impedimeñ- 
•tumobsutat » 

Toio II. 41 
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la solemnidad de la misa, ó en otro acte reiigioeo m que seá 
mayor ia eoncurrencia del pueblo para que se opongan ios que 
8e crean con dereclio á liacerlo, ó se manifíeste si existe aigun 
impedimento (i). Si los que tian de contraer matrimonio soq 
de distintas parroquias del)e publicarse en ambas. La disei* 
plina establecida en el Tridentino ia confírmó mas y mas Be- 
nedicto XIV, encargando á ios obispos la estricta ol)servan- 
cia de esta solemnidad qne habia llegado en sus tiempos 
á ser ineficaz por hal)erse casi generaiizado ia costumbre de 
celebrar secretamente ios matrimonios (2). 

322. £1 concilio de Trento dejó al juicio y prudencia de 
ios obispos ia facuitad de dispensar ias proclamas> mas 
no esprc^ como justa causa para iiacerio, sino ia sospe- 
cha probabie de que ei matrimonio pudiera impedirse maii- 
ciosamente (3). Puede, no obstante, htkher otras justí^mas^ 



H) Ses. 24 dereforma del matrimoDÍo, cap. 1.,. wiGui malo cum ab 
•Ecclesia, qusB de occuUis nou judícal succurri nonpossit nisiefíicaciusali- 
»quod remedium adhibeatur, idcirco Sacri Lateranensís Concilii, sub Ino- 
«ccncio 111 celebrati vestigiis inhaerendo praecipit, ut in posterum , ante- 
»quam matrimonium conlrdhatur, ter a proprio conirahentiam Parocho 
stribuscontinuisdiebasfestÍYÍsin lücclesia inier Missarumsolemntapublicé 
«denuntietur inter quos matrimonium sil conlrahendum, quibus denuntia- 
•tionibus factis sinuilum legitimum opponatur impedimentumad celebra- 
•tionem matrimonii in facie Ecclesiae procedatur...» Aunque el capítulo 
Trídentinohablasolo de que se publiquen \o^ matrimonios eu la solemm- 
dad de la misa, me parece que puede variarse la letra estando al esplritu 
y objelo dei Goncilio, y por eso se dice en el testo ú alro acfo religioso^ 
puessucede en muchos pucblos qiie la concurrencia de los fieles á U mi- 
sa solemne es muy escasa, y uumerosa ¿ algunos olros actos religiosos. Es- 
ta opinion ia sostienen algunos canonistas y ias costumbres deigíesias par- 
ticulares. 

(2) Párrafo 4 .• de ia Constit Satis vobit de 17 de Noviembre de 1741, 
que es la 35 del tomo 1.^ de su Bulario. 

(3) Cilada sesion y cap... «Quod si aliquando probabilis fuerit suspi- 
»cio, matrímonium malitiosé impedirí posse, si tot prsecesserinl denuntia- 
«tiones, tunc vel una denuntiatio fiat vel saitem Parocho et duobus vel 
Atribustestibus prflesenlibus matrimonium ceiebretur. Deinde ante illius con* 
•summationemdenuntiationesinEcclesia fiant, ut sialiquasubsunlimpedi- 
»menla facilius detegantur, nisi Ordtnariusipse expedire jndiiiaverit tU prce- 
^dicta demntiationes remiUtantur^ quod iÜius prudeatics et judicio Sancta 
» Synodus relinquit, ...» 
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qij» Do fij¿ el coQcilió, porque dépenden oam siempre de cír- 
ranstancias especiales de las personas que han de contraer» y 
unas veoes las ha consagraoo la costumbre de las Iglesias» y 
otras el buen sentido de los canonistas {i) y aun las decisio- 
nes Póntifieias. A las lUtimas oorresponde la consignada por 
Benedicto XIV en el caso preeiso de qqe pasando el hombre y 
h muger públicame&te y en. eoncepto de todos por casados, y 
sin la menor sospecha de amancebamiento, viven sin embar- 
go en un ocultoy verdadero concubinato (2). En lafacultad de 
dispensar las prodamas han de portarse los oMspos coa tal mo^ 
deracion que asi como no deben dispensar nunca sino existe 
justa causa para ello, tampoco podrán dejar de hacerlo en los 
dos casos espresosen el concilio y en la constitucion benedic- 
tina , pues ademas de estar fundada la peticion en derecho y 
justicia, no es irrevocablela providencia del Ordinario que nie- 
ga la dispensa, segun opinan algunos; antes por el contrarioes 
mas acerlado el parecer de los que creen que aunque no 
puede interponerse apelacion, puede usarse del remedio de 
ueja al superior inmedidto, quien, si lo exigiese la naturaleza 
e la causa» amonestará al Ordinario para que conceda la dis- 
pensa, y sLaun asi no ló hiciera le obligará usando de los re- 
medios que el derechole concede (5). 



3 



SECCION SEGUNM. 
De i^s^ impedhientos del Mjn:iiiMoifio. 

Los teólogos dogmáticos, á quieues toca defender la ver- 
d!id católica» han probado contra los hereges y protestantes el 



(1) Las caasas qae la generalldad de los ÍDlérpretes creen justas pa- 
ra dispensar las proclamds sod el grave deinnieDto moral ó de ÍDtereses, 
la desigaaldad de edad, clase y fortuaa, el evitar disgoslos entre las fa- 
milias, y otros de esta oaturaleza. Véase Drouven de re sacrameníaria,' 
lib. 9, qusesl. 5, cap. 2. 

(2) Párrafo 6 de la citada Coostitucion . 

(3) Debe leerse sobre esta maleria Berardi, tom. 2, disertacion 5, y 
las coestiones qu# le sigoen. 
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derecho de la Iglesia á establecer impediiDeiitofi det matriaio- 
nio f egercido en tojdaa épocas y coDnrmado oontra Lutero e& 
el concilio de Trento (1)« Lo6 canonistas y moralisUis espU- 
can cada una de los imp6diroentos.prooedenteBde las leyes na- 
turaU eclesiástica y civil, dando por s^ado M dogma católico 
y prescindieodo de cíertas cuestiones en que, apropiándos» 
alguoos éscrltores el' tltula esclusivo de s'mceros defensores de 
la potestad eclesiástica no temen dar á sos adversarios el de 
pseudo-políticos y teólogos novadores fegcditíoi , porque de- 
fendienaa la autoridad de ia Iglesia conceden tambien ¿ la 
temporal la facultad de fijar ciertas reglas^ que han de seguir- 
se en la celebracion de los matrimonios (2). Entre estos últi'- 
mos hay teólogos y canonistas notables por su saber y virtud^ 
censurados injustamente por sus adversarios que sin conside- 
racion condenan sus doctrinas como poco piadosas (3). Los 



(l> Cánooes 3 y 4, sesíon 24^ 

(2) Perrons, en sus • Príelfírtiones iheologica* toni. ff, iratadb de 
matrímonio, cap. Z, columna 590, núm. 455, cdic. de Paris de iH42« 
hablauido de la coestion acerca de la faciiUad de establecer impedímentos, 
dice «ast magna reperítnr controversia circa dirímentia, prímó inter 
Protestantes el Catholicos, secundó inter pseudo-políiicos theologos» 
que neoterícos re^aíistas dictos et sinceros catholicos qui partes Ecele- 
8i» tuentnr.>» 

(3y La naturaleza de csta obra ímpide tratar con eslension de esla 
materia; pero no puedo pasar en silencloy qite, ateiidida la antigua 
disciplina de la I^lesia, es mucho mas fácil defender el derecbo de los 
principes acerca de los impedimentos del matrímooio que segun las re- 
glas de la moderna ; por cons¡>;uiente no cuadra el díctade de teólogos- 
y canonísias novadores á los que lo sostienen conforme á bs senlencias 
de los Padres y concUios.. Asi S. Siricio en su carta á Hincmerio de 
Tarragona, cap. 6, habloudo de la prohibicion q^ue tenian los monges 
de contraer raatrimonio dice: •quod et publicm leges et ecclesiastica jura 
ron(/mnan¿> ; y el concilio Laleranen^e U en su cánon 5^ detesta las 
uniones enlre consan^uineos •quoniam eap et divina et smculi leges pro- 
•hibetU. Leges euim dirinm hoc agentes et eos ^ui ex eis prodeunt non 
9Solum íjiciuni, sed maledictos appeUmt; íeges lerb. smculi infames tak$ 
»eos vocant et ab hmreditate rcpetíunt, Nos itaque Patres noslros sequen^ 
9tes infamia eos notamus et infames esse censemus.» La facultad de loa 
sumos imperanles acerca de los impedimentos del malrimonio la defien- 
dpn en el misino seniido, Sutito Tomús, lib. 4. conlra gentes , cap. 78: 
Drouren, de re sacrammtarta , lib 9, qüest. 6, cap. iy pár. 2.: Pedro 
di Soío, de instit. sacerdolumy de malrim., Iccl. i.: Samhez, de matrim. 
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moiMioieDtos emóQÍeos y civiles de los prímeros tiempos, 7 la 
historia de todos los paises católieos bastan para demostrar 
que ei d^recbo de los sumos imperantes r lojos de ser contrario 
á la potestad legislativa de la iglesia en materias matrimooia- 
les^ es muy conforme á ella y i la naturaleza del matrimonio 
en su consideracion natural y social (1); y que en los paises 
catélicos en que proceden de acuerdo ambas potestades , la 
Iglesia no puede meoos de tener en cuenta las leyes civiles 
absténiéndose de fomentar uniones contrarias á ellas , y pres- 
cribiendoá sus ministros que no las autoricen {i)^ y el Estado 



lil>. 7^ dbj^t. Jí, núm. 2»: Los Salmaticensu ^ de matrm. ea^. i1» 
Dúm. 14: Pirrhmg, lib. 4, tíl. 1, oúm. 150.: Se/vagio.inslü. cauon. lib. 2* 
líl. 9, nám. 2,: Berardi, tom. 3, dísert.4. cap. i.: el eanciUer D'Aguex- 
seau en su obra titnlada Auforidad de los dospoderes^ tom. 2, p;ir. 8, pá- 
gina 63 y 8ig , edic. de Barcelooa de 4845, y otros y olros qoe seria 
ÍDlerminable enumeraf y qve ciertainente no meieceo el nombre de no- 
vadores regalisias. No presetUo como prueba de esla opinion las ieyes 
romanas y de otros paises católicos, porqoe su lestimuoio podriao de- 
secbarle fos sinceros deñ'nsores de la poleslad JegistatÍTa de la Iglesia. 
Respeclo á Bspaña es digna de teerse h diserfeacion cscritá por D. Pe~ 
dro de Gantos acerca de la potestad qoe sos reyes egercicroa sobre los 
matrímoDÍoa. 

(1) Pueden verse acerca de esta malerialas Confevencias eclesiá$licas 
de la diócesis de Angers, acerca del malrimonio confo sacramenlo, cdic. 
de Paris de 1789, pág. 416 y sig., siendo de notar eomo se cuncilia el 
derecbo de los soberanos con eí de la Iglesia en la pág. 435 donde 
dice... tcelle premieve et onique diffieullé resoloe, rien ne semble de- 
voir arreter; el quelqoe force qu^oo lui doone,. etle oe peul prévaloir 
contre les raisons qui prouvenl le droit gu'onl incoutestablement les 
Souveranis de meítre des emyéchemeus dirimans an mariaue de leurs su- 
jets^ á moins qu*on ne soutienne que l'elablissemenl du Christianisme a 
prodoil á cei égard iio chaugemenl qoi ne peut se concevoir; car Jé* 
sus^Christ n^a certainement rien changé dans ia constilulion poUtigue de 
l'hnivers, Loin de diminuer les anciens droits de ia Puissance tempo^ 
reile^ ii n'a fait que ies consarrer et ies rendrepius respectabies. li a éta- 
bti á ia rérifé une autoriíé d*une autre nature , mnis toute spiritueUe 
et sans restreindre par aucunes bomes noureUes Vautorüe tempore^ 
iíe, sur fout ce qui etait de son objet; c^est4a iUme de nos muximes 
et eile est enfierement conforme d la conduile du divin Legislateur et a 
i^espfit de i^Erangiie,» 

(2) No ae comprcnde que en un pais calólíco quiera ja Iglesia poner- 
se en oposicion con la SociedaJ , auloriiando roairimopios conlrarios i 
las leyes, cu los quc el Ei^tadu uu ricunoce á la familia. 
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debe oooforinarse coii) los impedimentos que* ha señafado la 
Islesia y acomodar á ellos su legislacion (1): único princi- 
pio que crea conventente seguir ea esta materia , y al cuat 
debe subordinarse la div^rsidad de dootrinas acerca de la fa- 
cultad de establecer impedimentos del matrimonio. Las leyes, 

Eues » eclesiástica y civil han fijado ciertas reglas relativas á 
is persmias y modos de celebrarse los mairinionios ^. sin cuya 
observancia estos son ilfcitos 6 nulos segun la clase de precep- 
tos que se- ir^ringen atendidas la honestidad natural y esencia 
del malrimoQÍo, y las circurolancias de las personas que lo 
contraen {%. La esplicacion de cada uno de los impedimentes 
hace ver el origen y causas de su ijnstitucion ; por lo cual y 
para mayor claridadse divide esta sectcion en los párrafos si- 
guientes. 

1 ."^ toipedimentos que hacen nuk) eV matrimonio por de- 
recho natural. 

2.^ Impedimentos dirimentes por fiilta de consenti- 
mtento. 

3.* Impedimentos que dtrinien los matrimonios por opo* 
nerse á ellos los víncuios de la sangre ó de las leyes ecle* 
siástica ó civiL 

4.'' tmpedimentos aue hacen nulo el matrimonio- por 
exístir un vínculo antenor que se opone á éL 

5.'' Impedimentos dirimentes por causa de diversidad de 
feligion. 

6/ Impedimemos que prohiben laiCelebracion del matri- 
monio> pero no le anulan. 

8. L 

ImPEDISIENTOS Qi}E IffAGEN MULO EL ItáTRlMOIVIO POE DERE- 
€110 NATUUAL. 

523. Considcrado el matrimonio con relacion al derecho 
de la naturaleza , es impedimento para su celebracion cuaoto 



(1) Asi se verífica en las naciones catóHcas en que las leyes ecle* 
siásiicas sobro malrimonios lo son tambien del Estado. 

(^) Sobre esle punlo puede verse Berardi, tom. 5, discrtacion 4/ 
ca|). i. 
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se opane á sd flo ó á la cuaHdad sustancitl áe cúntnito^ Be 
aquí el hacer iiulo el matrimonio la falta de edad, la impo- 
tencia, ó la cauAa de furor y locura por las cuales ei que la» 
padece es incapaz de eonsentir. 

Falia de edai. Las escuelas da los jurisoonsuUos ro* 
manos acerca del modo de íijar la pubertad hicieron tambien 
incierto el dereeho de la Iglesia que siguiendo en esto las 
leyes imperiales variaba segun las opiniones dominanles (1); 
)ero habiendo establecido el derecho romano que los varone» 
)udíesen contraer matrimonio á los catorce ados , y i los doce 
as hembras* la Iglesía ñió tambien esta edad declarando nulos 
os matrimonios celebrados antes de ella (2). Esta prohibicion 
tiene su orígen en la ley natural y está apoyada en la positiva: 
en la primera poraue se creen inhábiles para la generacion lós 

2ue ao han llecadoá la pubertad; en la segunda porque ha 
jado «sta edad atendiendo á lo que generalmente suoeide con 
rarisimas «scepciones (5). Así «s que» aunque á uadiedebead- 
mitirse á contraer antes de la edad prescrita , si aconteciere 
que celebrado el matrimonio sin cumplirla apareciesen idóneos 
los que lo habian contraido, por haber tenidoprole, se sos- 
Xendri el matrimonio considerindolo como una escepcion de 
la ley positiva (4). De aquí se infiere que nunca puede m 
debe dispensarse la edaa para contraer» aun cuando los 
losl que han de o^sarse coníiesen que son idóneos y están dis- 
puestos para conseguir sus íines; pues no es fácil decidir 
acerca de este punto, cuyo juicio fmal depende de futuro (5): 
inñérese tambien que, para que el matrimonio contraido sea nulo 
por falta de edad , es indispensable» que cuando se celebre, el 
varon ó la muger no bayan cumplido los años señalados en el 
derecho ni les comprenda la esceiicion de la ley positiva. En 
los paises cuyas leyes exigen otras edades para la nubilidad 
debe la Iglesia atenerse i ellas (6). 



(1) Berardi, tom. 2, disertac. 4, cap. 2« 

(2) Gap. 10, tft. 2, lib. 4 de las Decretales. 
(5) Gap. 3 y 8 de íd. 

(4) Cap. 9 de id. 

(5) Cap. 6 ÍD fínf'. tít. i5, lib. 4 de las Dccrelalea. 

(6) Walter, lib. 7, cap. é, pár. 291. 
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Impoteneia. Instituido el matriinonio para la multipltca- 
cion del género humano» y siendo uno de sus fines la procrea- 
don de los hijos, necesariamente ha de ser nulo cuando se 
contrae por personas que ho pueden egercer el acto conyugaL 
Ija impoteneia» pues, para ser impedimento dirimente del 
matrimonit) ha de ser verda'^era , perpétua , incurable » ante- 
rior á su celebrácion, y legalmente probada (1). Puede nacer 
de vicio natural ó de maleficio, entendiéndose por éste cual- 
quiera causa esterior que imposibilite perpétuamente para la 
generacion (2). Ño deben confundirse la etterilidad y la impo- 
tencia; pues aquella no puede contarse entre los impedimentos 
dirimentes del matrimonio ni ^r causa para entablar ni ad« 
mitir demanda alguna de nulidad (5). Aunque por derecho de 
Decretales no se disolvian los matrimonios contraidos á sa- 
biendas por los impotentes ni por los que ignoraban que exis- 
tia el impedimento, con tal que conviniesen en vivir como 
hermanos (4), no obstant^, pareció mejor variar esta discipli- 



(1) CÍDon 2, caasa 53, quest. 4/: CáDon25, causa Z2, qñest. 7: 
cap. 3, 5 y 7, tit. 15, lib. 4 de las Decretales. 

(3) No soy de la opinion de los qtfe sostíenen qne en el titulo 15 
del líb. A de las Decretales estáu consagradas cproo causas de impo* 
tencia las que oroceden Je lo que ei vulgo llama kacer mal dt ajo^ 
anudar^ etc., o de fascinacion ^ ligamento y otras aun mas increibles 
que suelen enunciar los intérprétes; creo, no obstante, que puede su- 
ceder que la impoiencia traiga su orig(Mi de maldad comeiida con el 
fin de miposibilitar áalgunopara el matrimonioy lo cual debe fer exa- 
minado por peritos cuya declaracion es indbpensable en estos ca- 
sos. Acerca de las varias especies de maleficios, ejemplos, erectos 
qne producen , etc. pueden verse los autores de medicina legal, 
entre loa cuales hay algunos que obsenran prudentemente que la 
impotencia que snele atríbuirse a roaleficio, es mucbas veces efecto ó 
del pudor y la verguenza , ó del estremado amor, ó del aborredmiento 
al conyuge; pero en estos casos no procede la nnlidad. Puede verse tam- 
bien á Gonzalez al cap. 5 del citado titulo de las Decretalcs, núm. 6., 
tiendo de nolar, que aunque su epigrafe es á% frigtdis, fnalefiaatü, H 
impolentia coeundi, en ninguna de las Decretales se bace mencion algu- 
na de la inhabilidad por maleficio: pues annque Alejandro III la hizo ea 
un retcripto al Obispo de Amiens« que es el eap. 2, el compilador 
omitió lo relativo á este punto. 

(Z) Ciín. 27, causa 52, qflest. 7. 

(4) Cap. A, tít. i5, lib. 4 de las Decretailes. 
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na y declarar nulos los matrimonios contraidos con impotcncia 
para evitar las uniones torpes , estableciéndose á este efecto 
que no se admita á contraer matrimonio á los que saben que 
«xiste entre ellos este impedimento , y que sean separados los 
que con él lo hubiesen contraido (1). Celebrado ei matrimo- 
nio ignorándose la impotencia debe averiguarse la existencia 
det vicio natural ó de la causa por la que los cónyuges no 
pueden consumarlo; y apareciendo de las pruebas que se practi- 
quen que el impedimento es claro y palpable, deben separarse 
los cónyuges y declararse nulo el matrimünio (2); pero propo- 
niéudose escepciones de lascuales puda deducirse que no existe 
la impotencia ó que al menos es dudosa, debe concederse á 
los cónyuges un término para que vivan juntos. Apoyados los 
Pontífices en el derecho romano (3) establecieron que este 
término fuese ei de tres años (4); mas esta doctrina solo tiene 
aplic^cion cuando se trata de la impotencia dei hombre , de- 
jando al arbitrio del juez señalar el tiempo pará probar el de- 
fectode la muger que debe ser mas breve por ser tambien mas 
fácil la prueba (5). En el exámen de la impotencia debe verse 
si esta es ábsoluta ó respeciiva , 6 lo que es lo mismo , si la 
persona á quien se declara impotente lo es absolutamente para 
la generacion ó únicamente para consumar con aquella con 
quien teibia contraido; lo cual importa sobremanera tanto para 
la declaracion judicial como para la validez del matrimonio 
que puede despues celebrar la persona cuya impotencia es solo 
respectiva; pues cuando es absoluta y suficientemente probada 
no solo debe declararse la nulidad del matrimonio celebrado 



(1) Sixto V, coostitiicion de 1587, citada por SaDcbez, disput. 93. 
DÚms. 17 y 97, nám. 5, líb. 7. 

(2) El solo dicho de ios qne quieren separarse oo aerá suficiente para 

ane el Juezdeclare la oulidad, 8iD0(]ne, ademas del juramento que aque- 
ot deben preslar, es necesario recurrír al juicio de peritos que declaren 
la existencia del vicio natural, en cnya virtud los cónyuges no pueden con- 
sumar el malrímonio. Caps. 6 y 7 del citado tit. y lib. 

(3) No?elIa22.cap. 6.*> 

(4) Algunos intérpretes, fundadosen e1 cap. i del citado titulo de l»s 
Decrclales, han defendido que en caso de duJa debe estarse al testimonio , 
d(;l marido, lo cual es un error. 

(5) Berardi, tom. S, disertacion 4/, cap. 2. 

ToMO ii. 42 
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sino mandarse que «1 impotente no pueda celel)rar olro nue* 
vo, concediendo al que no lo es la facultad de hacerlo (1). En 
cualquiera caso en que la declaracion de impotencia aparezca 
falsa, d el impedimento pueda desaparecer por un medio 
natural , debe quedar sin efecto y volverse á unir los cónyu- 
ges (2). 

Ineapaeidad para eonsmik. Necesitándose para la exis- 
tencia del matrimonio que consienta el que lo contrae, y es- 
tando incapacitados naturalmente de baoerlo los locos» furio- 
sos» mentecatos y todos los que por su estado no pueden 
consentir , serán nulos los matrimonios que celebren (5). No 
deben confundirse los de los incapaces de consentir con el de 
los que, teniendo el juicio necesario para ello, lohacen mediando 
alguna causa especial en cuya virtud es nulo el consentimiento 
prestadOy segun se demuestra en el siguiente: 



§. IL 

Impedimbntos DIRIMBNTES DBL MATEIMONIO POR FALTA Dfi 
CONSENTIMIENTO. 

524. Puede ser nulo el matrimonio de lós que, teniendo 
capacidad para consentir» ó no lo hacen, ó soio prestan sa 
consentimiento en virtud de coaccion física ó moral , ó habién- 
dole prestado libremente mudan de parecer y le revocan. En 
esta regla se comprenden los matrimonios celebrados intervi- 
niendo error, fuerza, miedo, rapto 6 revoi^cion de poder. 

Error. El error como impedimento dirimente ha de ser de 
tal naturaleza que se pruebe que sin él no se hubiera consen- 



(1) CánoD 29, causa 27, qüesl* 2: cáDones 1 , 2y 4, caosa 33» 
qfiest. 1. 

(2) Cap. 6 de los citados titulo y líbro de las Decretales. Los cano- 
nistas y moralistas que quieran estudiar esta materia para la resolucion de 
algunoscasos en el foro interno ó externo, podrán leer con fruCo la cues- 
tion 2 de las Conferencias eclesidsticas de la Diócesís de An^ers acerca 
del matrimonio como sacramento, edicion citada, pág. 619 á 638. 

(3) Cap. 23 y 24, tit. 1 , Hb. 4 de ias Decretales. 
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tídb (i)f y reoaer sobre la persona ó sobre alguna^^ coaiidad ó 
oondicioD de las que le son y se llaman esencialea (2)^ sin cuya 
existencia no se consentiria. De aqui se deduce que el error 
aoerca de la persona anula siempre el matrimonio , y que el 
de cualidad y condicion no siempre es bastante para producir 
este resultado (5); teniendo lugar únicamente el de cualidad 
en el caso de dar esta motivo al contrato, ser derta é in- 
divisibie y no baber duda de que faltando ella no se hubiera 
celebrado (4), y el decondicion tan solo en la servii ignorada, 
segun la doctrina establecida por las leyes civiles y admitida 
por las eclesiásticaSr^si bien no tiene aplicacion en los paises 
m que está abolida la esclavitud (5), 

Fuerza y miedo. Aunque consiclerados filosóíicamente la 
fuerza y el miedo se difereBcian como coaccion becba al cuerpo 
la primera, y al ánimo la segunda^ sin eml>argo, por ser 
amnos medios empleados para quitar ía libertad de consentir 



(i) CaosaM, qOest. i ■ 

(2) Cap. 26. lit. 1, Kb. 4 áé las Decreiales. 

(3) Esla regHa general que á primera vtsta parece tan ficil en so apli- 
cacion, suele ofrecer difícoltades por malieiade los qne contraen , si ase- 
guran que su consentimiento no recayó en raanera alguna en las persouiis 
con quienes eonlrajeron : por lo tanto, para evitarlas debe tenerse preseu* 
te que, aunqoe se alegue qoe no se consintió en la persoiia cuando se ce- 
lebró el malrimonio« este se sostendrá s¡ apareee que paladinamente y con 
Oipresas ¡Mlabras se declaró el consentimiento, de tal raodo que ni se po- 
drá admitiiv prueba alguna contra este acto espreso, iii los ttstigos que 
asistieron á 'la celebracion del matrimonio podrán servir sino (lara declarar 
lo que se biao en su presencia. Debe examjnarse acerca de este purtto la 
interprctacion de Berardi al cap. 26, (ít. 1, Hb. 4 de las Decrelales; y po* 
drásenrír para su inteligencia lo dicho en el «Tratado de procedimienlos 
eclesiásticos » pág. 149,.uúm« 75. 

(4) Asi debe enteuderse el ejemplo de cualidad que proponen los AA. 
de «prímogénita y beredera de un reino». SantoTomás, in 4 Sontent.,» 
disi. 30, qúest* ).*, art. 2ad 5. Véase Sancbexde matrimonio, lib. 7, 
disput. 19 , núm. 25. 

(o) V^nse las citadas Conferefinas de Atigers^ qüest. 2*, pág. 456 
y sig. La condicion servil babia sido por sí soia impedimento dirimente; 
pero inyentada por Graciano la distincion de ígnorada y no ignorada^ vino 
á concretarse a) caso de error, bajo cuyo concepto se consideró en la disci- 
plina desde el siglo XII por un rescripto de Adriano IV, que es el cap. 1, 
tit. 9, lib. 4 de las Decretales que debe leerse con los 3 siguientes. 
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en el matrimoniOy se trata de ellos bajo un mtsmo epfgrafe. 
Para que la fuerza sea impedimento dirimente es necesario 
queenerve enteramente la voluntad» escluya el consentimiento 
y no pueda repelerse (1). Sín estas cjreunstancias ínútil será 
intentar la nulidad del matrimonio por causa de fuerza; y sin 
demostrar que existen no podrá aquella declardrse. Tampoco 
el miedo será causa bastante para disolver el matrimonio si 
no es grave» eutendiéndose por tal el que turbe el entendi- 
miento de modo que no le deje libertad para cousentir (2). £s 
imposible señalar los casos en que el miedo debe considerarse 
grave » atendidas las causas que pueden motivarlo y las perso- 
nas á quienes se puede imponer. Para (ijar, no obstante» la 
doctrina canónica acerca del miedo como impedimento diri- 
meute servirán las siguientes reglas: 

1/ El matrimonio contraido con miedo debe tenerse por. 
válido mientras la autoridad competente uo lo declare nnlo. 

2/ El celebrado con miedo leve no puede rescindirse ni 
aifn por la autoridad competente. 

3/ EI miedo grave que nace de una causa natural no es 
suíiciente para anular el matrimonio. 

4.* El miedo grave impuesto por justa causa y por quien 
tiene autoridad no es impedimento dirimente. 

5.* El malrimonio contraido con miedo grave solo se res- 
cinde cuando lia sido impuesto por quien no tiene autoridad 
y con injuria (3), 

Rapio, En tres épocas puede dividírse la diseiplina de la 
Iglesia acerca de este impedimento dirimente del matrimonio: 
la primera anterior á las Decretales , en que acomodándose el 
derecho canónico (4) á las constituciones de los em[)era- 



(1) Cap. 1*, 21 y 28 del tíi. l,.y cap. 2 y 7 del tít. 7 , líb. 4 de las 
Decretales. 

(2) Ciladoscapílulos de las Decrelales; y cuest. 3.* de las Conferen- 
ciM de Angers, pág. 638 y sig. 

(3) Berardi. toin. 3, disertac. 4.*, cap. 3, 

(4) Toda la causa 56 se reíierc á esla matería ; y asi como las leyes 
civiles casiigaron el rapio con penas scveras, la Iglesia lo bízo con c^coma- 
nion y penitencias rigurusus. 
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dores (1), consideraba que el rapto hacia absoluta y perpé- 
tuamente imposible el matrinionio entre el raptor y la robada, 
aunque esta consintiese; la segnnda establecida por derecho 
de uecveisiea (2), en que desapareciendo el antiguo rigor se 
reputaron válidos los matrimonios entre raptores y robadas, 
cuando estas consentian ; y la tercera, vigente, tuvo su origen 
en el concilio de Trento (5) que adoptando un término medio 
y considerandoque inspiraba poca confíanza el consentimieuto 
de la robada mientras permaneciese en poder del raptor, de- 
cretó que solo pudiera cl rapto considerarse como impedimento 
dirimente cuando ia muger no haya sido puesta en un lugar 
seguro, donde pueda espresar libremente su consentimiento. 
Segun estos principios únicamente podrá declararse nulo un 
matrimonio por impedimento de rapto, en el caso de que la 
robada no baya consentido voluntariamente sino seducida por 
engaños y albagos del raptor (4), quien lejos de ponerla en un 
lugar seguro donde hubiera manifestado su libre voluntad de 
contraer, la obligó á consentir sin haberlo veriíicado (5). 

Revocaeion de foder. Convenido un matrimonio puede 
contraerse por medio de procurador con poder especial, que 
no puede sustituirlo sin estar espresa y especialmente facuU 



(1) Leycs 1, 2 y 3 del código TeoJosiano de rapta rirgínis: Capíuilo 
ánico, §. I del código óeraptu virgtnts: Novelas 145 y iSO. 

(2) Caps. 6 y 7, tít. 17, lib. 3 de las Decretales. 

(5) Sesion ti de reforma del matiimooio , cap. 6. • Derernit Sanrta 
^Synodvs infer raptorem et rapfam quamdtu ipsa in potesiate rapíoris 
^mansertt, nu/lum posse consistere matrimonium. Quodsi rapla & raptore 
»separaia , et ín loco tuto, et tibero constituta , illum virum habere con- 
»senserit eam raptor in uxorem habeat,,. > 

(4) Aunque algunos autores han creído que solo existia rapto cuando 
ba inierTenido fuerza ó Tiolencia fisica, me parece mas segura ia opinion 
de los que sostienen que es conforme alus ieyes, á los anti;<uos cánones, 
á la meote dei Concilio deTrento y á la razon, quc se ooosidere impedi- 
mento el rapto que, recayendo en menores qne cstán bajo la pátria potes- 
tad, solo ba sido efecto de seduccion ó de sobomo, 

(3) Creo bastante la inteligencia literal del capítulocitado del Triden- 
tino para resolver todos los casos que puedan ocurrir acerca del rapto 
como impedimento dirimente. Deben tenerse presentes las penas que im- 
pone e\ coociKo al raplor, y á los que le prcsun auxilio ó favor, y jij dan 
cousejos, asi como tambien la obligacion ue aquel de dotar á la robada. 
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tado para ello. El poder puede revocarse antes de fo celebra- 
cion del malrimonio , y sise hiciese ignorándolo el procurador 
y la persona cen auien se eontrae^será nulo el celebrado por 
faltarelconsentimientodelpoderdante(l).,Para evitar dudas 
sobre esta materia, la revocacion del poder deberá hacerse por 
instrumento público,.de modo que pueda probarse en juicio que 
el que babia dado el poder habia variado de voluntad antes 
lue eí matrimonio se hubiera celebrado ,, pues si la variacion 
ué posterior, aquelserá valido „ y la revocacíon quedará sin 
efecto. Tampoco lo tendrá si despues de ella se hubiese revali- 
dado el matrimonio^ódecíarado válido^lo hecho por el apode- 
rado (2). 

IMPEülMBNTOS OBE DlIiIMEN L08 MATRIMONIOS POa OPONERSB A 
EtLOS LOS VINGULOS DE LA SANGRE, O M LAS XEVES EGLfiSIAS^ 

TIGA O GinL. 

525. Difuso sobremanera seria^ esplicar Iob prineipios 
elementales necesarios para la intelipencia de los impedimeutos 
de cousanguinidad^ afinidad, pública honestidad, cognacion 
espirituafy civil, que se comprenden en este párrafo y se su- 
ponen adquiridos en el estudio de las instituciones canónicas. 
Por lo mismo me liimtaré a presentar su historia y la discipli- 
na que hoy rije acerca de ellos. 

ConsMguinidad. I^ honestidad natural y el deseo defomen- 
tar los vínculos entrelas familias, son los altos fines moralé&y po- 
líticos en que está fúndadoeste irapedimento. Conocido en la ley 
antigua (5), admitido en casi todos los pueblos, y consignado 
en ei derecho de tes romanos (4), cuyafrdisposiciones adoptó la 



(1) Cap. 9, líl. J9, Hb. i dd Seslo. 

(2) Es necesario mirtr este puoto con mucho cuidado , pues sucede 
mucha^ veccs que algunosmalconlentos coo sus matrimonios, o interesados 
en su disolucion, buscan en la revocacion del poder el medio de nulidad. 

(ó) Levitico,cap. i8, vcrs. 6, y siguientes: cap. 20, .vers, 12 13 y 
signi^ntes: Deuteronomio cap. 27, vers. 22. 

(4) Lcv 53 del Digesto dtt rüu nuptiarum; Uy 13 del Código de nvp- 
tiis. Lib. 1, tít. 10, párr. 1, 3, y 5, de las Instiiuc. de Justiniano. 
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Iglesia en k» primeros tieinpos (1), se ha consemdo siempre 
elprincipio soore que descansa; pcm nq há sido estensivo en 
todos paises ni épcK^ á unás mismas personas, dependiendo 
esto de las prescripciones dei derecho positivo» segun las cua- 
les se ha ampliado ó restringido la facultad de contraer 
matrjmonio á los que se hallan unidos con Wnculos de sangre. 
La Iglesia siguió tambien en este punto las reglas del derecho 
civil admitiendo las mismas prohibiciones en él estableci- 
das (2), hasta que separándose en el siglo VI de la prohi- 
bicbn de la ley civiU comprendió en la suya toda la con- 
sanguinidad á ejemplo de la ley de Moises (5). Era entonces 
dificil eneoatrar el término hasta donde aquella seestendia; y 
habiéndose trabajado en vaao para investigarlo se establecHÍ 
por fin la regla general de que asi como la sucesion terminaba 
en el sétimo grado, hasta este debia tambien estar prohibido 
el matrimonio (4). Seguíase todavia la computacion civil , y 
restablecido en Italia el estudio del derecho romano trataron 
los jurisconsttltos de poner en práctica su doctrina ; pero ha- 
biéndose opuesto á ello vigorasamente Pedro Damiano, el Pon* 
tífice Alejandro II introdujo la computacion canónica estendien- 
do el impedimento de consanguinidad hasta el décimo cuarto 



(1) Gausa 38, qüealiones 2, y 3, ean. 1> y 2; y queslS, cán. 2 y 6. 

(2) Por derecho romano estaban indefinidamente prohibídos los ma- 
trímonios entre aacendientes y descendientes: regla que se dice de de* 
recfao nalural , y ha guardado siempre la Iglesia con suma santidad. En 
la linea oblicua eataban prohibidos loa matrimonios entre hermanos, 
tios y aobrinos, mas no entre prímos, porque si bien loa prohlbió Teo- 
dósio ,lo8 permitieron nuevamente Arcadio y Honorio, y á estos siguió 
Jnsliniano. Este fué lambien el derecho de la Iglesia segun S. Ambrosio 
lib. 8, cap. 66, y S. Agustin lib. 18 iecioit. Det\ cap. 16. 

(3) El influjo del derecho Judaico llegó en E^paña hasta el punto 
de declararse ilicitoa por regla general los matrimonios entre paríeBles. 
Goncilio 2 de Toledo, cán. 5. 

(4) En los siglos VII y siguientes fué incierto el derecho canónico 
en cuanto á los grados dentro de los que estaba prohibido el matrímo- 
nio. Gregorio II anatematizó lodos los roatrimonios entre parientes: 
cánonea 4 y 9 del concilio Romano de 721. De aquí es que despues 
de diversidad de opiniones, preocupados los escritores buacaron el tér- 
míno del parenteaco en la sétima generaeion. 
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grado civil (1). Tocironse los inconvenientes de e^e absürdo; 
y para remediarlo el Pontífíce Inocencio III en el conciiio lY 
de Letran establecio que ia prohibieion de contraer matrimo- 
nio no pasase del cuarto grado canónico (2)> entendiéndose esto 
en la línea colateral igual , no siendo impedimento dirimente 
en la desigual, cuando uno de los que han de contraer dista 
cinco grados del tronco comun (3). Esta es la disciplina vi- 
gente, que confirmó el concilio de Trento» y segun la cual el 
matrimonio celebrado entre personas unidas con vínculos de 
sangre es nulo> ya se contraiga con ignorancia , ya teniendo 
noticia del parentesco, con la diferencia de que, cuando se ba 
contraido á sabiendas no puede dispensarse el impedimento, ni 
tampoco aunque se ignorase, si en la celebracion no se observa- 
fon las splemnidades prescritas por la Iglesia; y solo podráy 
deberá hacerse , cuando habi^ndose practicado todas las diü- 
geneias aue la misma previene , el matrimonio se ha contraido 
ignorando el impedimento (4). En la prictica debe mirarse 
con mucho cuidado este último caso , en el cual se emplean 
todos los medios posibles para la revalidacion del matrimonio 
que se sostiene mientras Íos supuestos cónyuges permanecen 
unidos de buena fé (5). 



(i) Cán. 17, causa 55^ qfiest. 2.: Gan. Sdelamisma causa, qúest. S: 
Cap. 1, lít. 14, !ib. 4 de las DecreUles. 

(2) Cán. 50, qoe es el cap. 8, tit. 14, lib. 4 de las DecreUles..... 
tProhibitio guoaue copvke conjvgalis quartum consanguinitafis et affini* 
»(afis gradum ae ceferb non exredat , gvoniam in vlterioribus gradibus 
»jam non potest absque gravi dispendio hujusmodiprokibitio generaliter 
»observari. » 

(5) Cap. 9 del citado tlt. y !¡b. de las Decretales. 

(4) Concílio de Trento , sesion ii, de Reforma del matrim. cap. 5. 
«Si quis intra gradus prohibitos scienter matrimonium contrahere prse- 
•sumpserit , separetur , et spe dispensationis conseguend<e careat , idque in 
>eo multó magis locum habeat qui non tantum matrímonium contrahere 
f sed etiám consummare ansns fuerít. Quod si ignoranter id fecerit siqui- 
>dem solemnitates reqoisitas in contrahendo matrimonio neglexerít, eis- 
»dem subjiciatur pcínis; non enim dignusestqui Eclesia; benignitatem 
Mfaciré experíatur , cujos salubría praecepta temeré C(mptemsit. Si rero 
Msolemnitatibus adhibitis^ impedimentum aliquod posteá subesse cognos- 
>catur, cujus iile ignorantiam hdbuit, tunc facilius cum eo eí graiis 
Mdispetisari poterit, » 

(5) Sobre este punto puedc ^erse el «Tratado de procedimientos en ne- 
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Áftnidai. Llámase así la relacion que en virtud iel tna- 
trimonio se establece entre cada uno de los cónyuges y los pa« 
ríentes del otro. Fúndase principalmente este impedimento en 
que las personas afines deben considerarse entre s{ como pa- 
rientes verdaderos. La ley antigua probibia el matrimonio en- 
tre algunos afínes (1). Lo mismo hacia el derecho romano (2), 
al cual siguió la Iglesia sin salir por mucbo tiempo de los lí- 
mites en él prescritos, estendiénaose sin embargo sus probi- 
biciones por consideracion á los cánones de los concilios par- 
ticulares (3); pero posteriormente el derecbo canónico sujetando 
este impedimento i la muItÍDÜcidad de grados de consangui^ 
nidad, equiparó á ellos la annidad dándola igual incremento y 
ampliándola á los casos en que tenia lugar la prohibicion de 
contraer, nacida de los vínculos de la sangre (4), De aqui es 

2ue no solo Ilegé á estenderse hasta el sétimo grado, en la 
irma dicha al hablar de la consanguinidad , sino que ademas 
de la afínidad propiamente tal se inventaron otras dos espe- 
cies que dificultaban sobre manera la celebracion de los matri- 
monios (5). Para obviar este inconvéniente el Pontífíce 
Inocencio III, derogando en el concilío lY de Letran las ante- 
riores prohibiciones (6), limitó el impedimento que nace de 

negocios eclesiásticos, pág. i53, núm. Bi y sig,; Berardi, tomo Z> 
discri. 4, cap. 4.: Walter lib. y cap. cilados, párr- 303 y 304, y Rie* 
ger, etposicion al lib. 4, de las Decretales, párr. desde el Ii4, al 130 
inclusíve, traduccion dci Dr. D. Joaquin Ijumbreras, edíc. de Madrid 
de 1841. 
(i) l^vltíco, cap. 18 versic. 8 y 14 ai 18, cap. ÍO, vcrsic. 14. 

(2) Instituciones do Justiniano, párr. 6 y 7 del lit. 10. 

(3) Goncüios de Elvira , Neocesarea y Agda : Gánon 18 de losllama- 
dos Ápostólicos. 

(4) A esta doctrina sirvieron de base las falsas Decretales de S. Fa- 
biau y S. Julio i. Puedea vcr^ los cánones 1, 3, 4, 7» 10, 12 y 16, 
cansa 35, qúest. 2.* 

(5) El ímpedim nto entre afine.^ fué prorrogándose sucesivamente 
hasta que por re»oiucion Pontificia se hizo estensivo á los parientes en 
i'iilimo grado, y las Ires clases de ufinidad nacian de íob distmlos matri* 
mouios celebrados por el afin. Cánones 12 y 17, eausa y qüesl. ci- 
ladas. 

(6) Cioon 50, quees ei cap 8, tit» 14, lib. 4 de las Decrelales, del 
cuMÍ se ha copiado la parle relaliva á esie asunlo al Iralar de la con - 
sanguiriidad. 

Tiisio II. 43 
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afinklad á cada uno de ios cónyuges con respéto á la -(ainilia 
del otro y solo hasta el cuarto grado, conservando el dereeho 
antiguo en cuanto á la prohihicion de contraer con los parien- 
tes de una f)ersona con quien se habia teuido trato ilícito (l)v 
El concilio de Trento nada innovó en cüanto á la aíinidad pro- 
veniente del matrimonio consumado> reduciendo al segundo 
grado la que nace de cóptUa iUeita (2); disciplina que rige ea 
el dia f y segun la cual solo es la aíinidad impedimento diri- 
mente del matrimonio cuandp el cényuge que sobrevive se 
haya casado sin dispensa con un pariente dd difunlo, dentro 
del cuartogradot ó cuando el que se ba unido. carnalmente 
fuera de matrimonio á nna persona io contrae despues coa 
otra pariente de la misma en el segundp. La afinidad con • 
traida despues del matrimonío no puede ser causa de su disolu- 
cion; por que ademas de ser conforme i ia utilidad pública 
que no se disuelvan los matrimonios legalmente contraidos, las. 
uniones iiícitas y torpes podrian servir de pretesto para ia di- 
. solucion (3). 

Públiea honesiidad. Ei derecho romano comenzaba á con- 
tar ios parentescos densde los esponsales, y como Consecuencia 
de esto tambien bs impedimentos (4); con mayor razon.de-i 
bian existir aquellos en el matrimonio rato, cuyo vínculo e^ 
mas fuerte. Es, pues, la justicia de púbica honestidad ó cuasí 
afinidad la relacion que existe entre cada uno de ios esposos y 
casados , cuyo matrimonio no se ha consumado con la famiiia 
dei otro. De ella nace el impedimento que del derecho civii pa- 
só al canónicOy y se aumentó y amplificó de tai modo que iie- 
gó á estendqrse mdefinidamente á todos ios consangulneos (5). 



(i) Cánones S y 6, caua 35, qOest. 2.* ; y cÉp. 2, 5, 7, 8 y 9, lít» 
i3, lib. 4, de las Decretales. 

(2) Ses. 24, de Reforma del matríiúonio I cap. ^.....tfmp^/m^m/itiM 
•quodpropter affinitatm ex fomicatione contractam inducitur ei mairi 
^monium fontea factum dlrimit ad eos tamtum qu\ in primo et secundo 
»gradu ranjunqur^ur , restringit,* 

(3) VéasQ Berardi, tom. 3, disert. 4.' cap. 4. 

(i) Párrafo 9, tít. iO, lib. i de las Instiluciones de Justiniano. 
(5) Cíinones ii , i4 y i5, causa 27, qúest. 2; y cap. 8, tít. i.*» 
líb. 4 de ÍAS Decretales. 
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Cuando procede de los esponsales á pesar de que per derecho 
de Decretales se esteQdiahasla ei cuarto grado, y tenia lugar 
aun siendo aquellos inválídos con tal que fuesen puros y no 
£ailtase en eliosel consentimiento (1), ei concilio de Trento 
los limitó al prinner grado y soio en los espousales váiidos (2). 
Cuando proviene del niatrímouio disuelto antes de ia consuma- 
cioQ ó>por nuierte de uno de los cónyuges ó- por euaiquiera 
otra causa que no sea ia falta de consentimiento, nada iiiaovó 
el citada concilio;y por lo misma^ se conserv^. el^derecbo de 
Decretaies segun el cual ei impedimento se estiend^ hasta el 
euarto grado, siendo por io misino necesarío para que exista 
que el matrimonio no baya sido nulo por. faita da C0QseQti-> 
iñiento (3). 

Cognacion legal. Las ieyes de los empepadores introduje- 
ron la cognacion civii á ejempio de ia naturai* Tiene su fun- 
damentoen ia adopcion (4), quo produce necesariamente un 
vincuio en- razon del cual están prohibidos los matrimoaios 
Míre ciertas personas. Serán, pues, nuios los ceiebrados en- 
tre ei adoptante y ei adoptado, por existir el impedimenta 
aun despues de disuelta ia^adopcion (5): io será.tamlHen ei que 



(1) Cao. 8, tíl. i4, lib. 4.de las DecFetal^s; y cap^ úfkico^ lit. i, 
Hb. 4 del Sesio. 

(2) Sesion 24 de rerorma dcl rratrimonio , «^p. Z, •JustittW pubUcaí 
%hüiieftaíis impedimentum^ubi sponsulta quacumque ratione valida non 
^crunt Snncta Synodusj^rorSMS toUit\_ uhi antem raiida fuei'int primun ^a- 
»(/<«m non exvednnt^ quoniam in ultcrioribas gradibus jam non polest 
ihujusmorJi prohibilio absque dispendio obsdrcari. • 

(3) 8. Pio V. CoDsl. Ad Bomunum del año de 1568. 

(4) Los cáuoues no hacen díslíncioa enlre ia adopciun perfecta é im- 
'porrecta, y por eso opinan alguqos caDoniiíias que el impcdimeDto pro- 
Qjsde de ambas; otros pctr el^coiilrario creeq.que. deben seguirse estricta- 
roente los priocipios dcl dcrecho civil. Puede verse sobre esto á Benc- 
dicto XIV de Si/nodo Dioecessanay lib, 9, cap. 10, núm. o. 

(5) Dehe tenorse prcsentc sobre este punto el arl. 391 del código 
peoal que dico «¿7 adopfnnte quesiaprdvia dispensa civit contrnjere ma- 
•trimonio con sus hijos ó descendimtes adopficos, será castigado con la pené^ 
^de arresto mayor, » No encuentro el modo de conciliar este artículo con 
la legislaeíon que rige acerca de impedimcíitos dirimentes del matrimo- 
Dio; y me parecen sumamente oportonas las observaciones dcl Sr. Pa« 
checo eu su comentario al mismo. 
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oontrajeren el adoptante y lamuger del adoptado.yeste y fai de 
aquel; y íinalmente, el co'ntraido entre el adoptado ó la adopta- 
da, y los hijos ó hijas del adoptante; roas en este úítimo caso 
eoncluye el impedimento por la emancipacion ó por la muerte 
del adoptante. La adopcion posterior al matrimonio nunca 
puede ser causa desudisolucion.ycomp el víuculo que nace de 
ella es una ficcion del derecho, no puede hacerse estensiva á 
otros casos que los espresos en las leyes. 

tognacion e$pxr%tual. £n la colacion del bautismo so- 
lemne intervenian algunos fíeles para asistir á los bautizados; 
y de la particular obligacion que de esto resultaba, y de la 
parte que el ministro tenia en la regeneracion nacia una espe- 
cie de paternidad que daba á los bautizados el concepto de Iii* 
jos. De aqui tuvo origen la cognacion espiritual que nace del 
bautismo y la coníirmacion» y en cuya razon Justiniano fué el 
primero á prohibir que uno se casase con la que habia tenido 
en la pila (1); probibicion que ampÜó despues el conciliaTru* 
lano á los padres del bautizado (2). Una vez adoptado este 
prineipio degeneró en supersticioso, pues admínistrándose en 
distintos actos y tiem{H)s el bautismo y la confirmacion, y no 
estando determinado el número de los padrinos era prodigioso 
el número de los que contraian parente^o espiritual (5). Co- 
nociendo el concilio de Trento los inconvenientes de estos pa- 
rentescos multiplicados los restringió justamente y eslableció 
que solo pudiera Iiaber uno ó dos padrinos á lo mas, entre 
quienes el bautizado y los padres de este, estos tres úitimos y 
el bautizante se pudiera contraer parenteico espiritual; que- 
dando sin efecto las constituciones anteriores que lo estendian 
& otras personas; declarando que si eran mas los padrinos 
no se contraia parenteseo entre ellos; que en la confirmacion 
no pasase del confirmante y del confirmado, de los padres de 
este y del padrino; quitando enteramente los impedimentos 



(i) Ley 26 del cóáigo'de nupltís. 

(2) Ci^DOD. 53. Ames de cste coneiiio no se bace mcDCÍon en los 
moniimcutos cclesiásljcos dei impedimento de cognacion espiritual. 

(3) Caiisa 30, qíic$t. i.^ y 3." íntcgras, y tít. 11, lili. 4 de las D«* 
cretales. 



Digitized by 



Google 



- 341 - 

de esta cognacum espiritual entre CQalesquiera otras perso- 
Das(l). 

. S- IV. 

IHPEDlllKIITOS QCE HAGSIf NULO EL MATRlMOlflO POR EXI8T1R 
» Uü YINCULO AlfTEmiOH QUE 8E OPONE A £L. 

326. Hjcese eo el matrimonio el sacrificio recíproco de 
toda la persona, y será por consiguiente nulo ei contraido 
cuando uno de los cónyuges tenga obligaciones anteriores que 
no le permitan disponer de sí mismo (2). Por esta razon son 
irópedimentos dirimeotes del matrimonio et celebradq ante- 
tiormente mientras subsiste, y aun cuando no subsista si para 
llegar al segundo se ha faltado á la fé prometida en el prime- 
ro ó se ha atentado por uno de los cdnyuges á ia vida del 
otro; el voto solemne de castidad y ias órdenes mayores. 

Matrimonio anterior. Es tan fuerte el vínculo que nace 
del matrimonio rato 6 coniumado, que cualquiera otro que 
se celebré es nulo no solo por derecho humano civil ó canó- 
nico, sino tambien por el divino natural ó positivo (3). De 



(t) SesioD 24 de reforina del malrimonio , cap* 2.. .. tVolens iia- 

»qoe sancta Synodus boic ÍDCommodo proTÍdere , et a cognatiouis spirí- 

•taaüs iropedimento ÍDCÍpicDS, slatuit ut unus tantum sive tir sire mu-' 

•liér^ jnxta sacrorum caooDum iostituta^ rel ad svmmum vvus et una 

Mbaj^izandum de baptismo suscipiint ; inter quos ac baptizatum ipsum el 

•iUtus patrem et malremy nemon inier bapUiantem et baptizatum, bapti» 

»zatigue patrem ac maírem tantüm spirttuaíis cognntio contrahaíur....^ 

»Quod úaliiuUra designafos baptizatum tetigerínt, cognafionehi spii-i^ 

•tvalem nuUo parto contrahant ; constitutionibus in contrarium facieuti- 

>bos DüD obstaotibus. Ea quoque cognatio qum ex confirmatione contra" 

•kitur^ confirmantem et eonfirmatum iUiusque patrem et matrem ac te^ 

tnentem non egrediotur : omnibus infer afias personas hujus spiritualis 

•rognationis impedimentis omninb sublatis.» Para concüiar la pcrTecla 

ÍDteligeDCÍa de este capítulo cod el derecbo antigno véase Berardi» 

tom. 3, disertac. 4. » cap. 4» pár. Non solum cicitis hasta el fin del ca- 

pitulo, cnya doctríoa se balla tambien estractada en el tTratado d¿ pro* 

cedimientos,» pág. i56, núnis. desde el 89 al 93. 

(2) Waltpr, lib. 7, cap. 4, párrafo 301. 

(3) Ley 2 del códi^o incestuosis nvptiis: Ciipit. 2, 3 y 4. lít. 4 
de bis Decretales: concilio de Trcoto, Ses. 24, cáo. 2: S. Matco^ lap. 19, 
vers. 8. 
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aqijrf es que cuaDdo resultan varios matrimoníds contraidos 
por una persQna , si el primero lo tué sin ¡m|)edimento diri- 
mente es el único que se coqsidera válido (I). Esta materia 
es tan sencilla que no necesita mayor esplicacion. 

AduUerio y homicidiok Estos delitos solo se oponen al ma* 
trimonio como una consecuencia de la ofensa heciia al vínculo * 
anles contraida. Las leyes civiles establecieron el impedimenlo 
de aduUerio haciéodole absoluto y perpétuo y quttando á los 
adúltéros la esperanza de poder contraer jamáfs matrimonio (2). 
Dúdase si el derecho candiiicosiguió en tbdo al civil (3); hay 
sin embargo en él UHichas deci;>lones que prohiben casarse á 
los adúlteros (4). En el siglo tX se Üjó la disciplína de la pro- 
hibicion de contraer los. adúlteros á los ca30S en que hubiese 
adülteriocon promesA.de fíituro matrinxmio, ó cualificado con 
homicidio ó a^echanzas contra la vida del cónyuge, quitándo- 
les toda esperaaza de poder contrajer. Graciano consagrdesta 
doctrina (5) que admitleron dSespues Afejando III (6), é Ino- 
cencio in (7). Puede haber tamoien impedimento sin adulle- 
rio cuando el ma^rido ó la muger conspiran con un tercero 
contra la vida de su consorte. La disciplina, pues, hoy vigente 
en cuanto al adulterio y homicidio como impedlmeutos diri- 
mentes, ostá reducida á los casos siguientes^ 



(l> Cáiiones i y 2i caiiéa 54, (|a«sl. 1.% y cap« 1, 5 y 5, líi. 4, 
iü). A de las Decrelales. 

(2) Ley 27 del código Ad legem Juliatn de adnUeriisi Novela 134, 
c^ip. i2. 

(5) \m critacos díscordan aceitca de la inieligcncia del cánon % 
catisa 51^ qiiesliiin l.^<|i>e ea nn pa&ige de San Agusiin eo el iib. i de 
nup'iis et conrupisrenfia cap. 10, en qiie hablaodo «1 sanlo dociir dcl 
malrimonk) con relacion á l^ adáilcrus aseguran unos que usó (lc.la pur- 
ticnla negaliva,. y olros que no pndo^ ser «si por ser e^la version cpnira- 
pia {il conie>lo del pasage: esla úllinia opiniou ha dado motivo pará creer 
quc cn tiempo de San Aguslin el adulAerio no cra impeciímento perpéluo. 
Pucden vcrse sobre cste punto Van-Espen, part. 2.*, tit. 43, cap. 7, 
núm. 2: Riegger commentanos al lib. 4 de las Deiretales, párrafo 161; 
y Walter lib. y cap. ciiados, pórrafo 502, 

(i) Cánonés i y 3 de la caus. 31 , qüest. i/ 
(.5) Cánoncs & y 5 de l.i misin.i causa y qúesiion. 

(6) Cap. i, 2, 3 y 5, tít. 7, lib. 4 dc las Deeretules. 

(7) Cap. 7 del mismo titulo y lib. 



Digitized by 



Google 



- S45 - 

* 

1.^ Si entre los adúlteros interviniese paoto y fé de con* 
traer niatrimonio. 

%^ Si sabiendo que vivia el otro cónyuge coñtrageron 
matrimonio antes ó despues del adulterio (1). 

Z^^ Si el marido ó la muger adúlteros intentasen la 
muerle oontra el t)tro cónyuge, tuviese ó no efecto esta» y te- 
niéndolo aun cuando el adulterio no ée bubiese cometi- 
do (2). 

Votñ. Penas graves y severas se imponian en la aniigua 
disciplina á los que ligados con voto de castidad contraian ma« 
trimonio ; pero 'los mismos monumentos edesiástitios con que 
se prueba la prohibícion » sirven para demostrar que aquellos 
matrimonios eran ilícitos mas no nulos (3). Bl primero que 
deciaró nulo el matrimonio de las personas consagradas á 
Dios fué el Papa Inocencio II en un concilio romano (4). 
Para conoiKar ^rACiaifo (5) con esta disposicion los cánones 
anteriores inventó la distincion de voto simple y solemne . de 
que usaron despues los Pontífices en sus rescriptos (6); mas co- 
mo todatia no estabá muy claro en que consistía la solemtii- 
dad del voto para diferenciarse del que no la tenia en órden a( 
matrímonio^ el Papa Boi^ifacio YIII (7) fijtf la discipiina dispo- 
niendo quesoío habia de entenderse solemne, en «uanto á 
dirímir el matrimonio> el emitido en la recepcioH del^rden 
sacro ó en la profesion espresa ó táoiia hecha en alguna de 



(1) El cMigo (>enal rastiga con la ptm deprigion mayor á los qvt 
conlrajeren segundo ó ulferinr maírimonio sin haUarse legitimamenU di-^ 
suelio el anterior. Xrliculo 585. 

(2) Yéase h Berardi. lomo 3, disertacion 4/*, cap. 5^ párrafo Natu- 
ralib'is instUuíionibuSy y Drouvea de re ^acramentaria^ lib. i, cap. 2> 
párrafo 6* 

(5) Diaiincion 27 ^ cánones ijSt caasa 27, qdest« I, : cánones 23 
y 41; y caiisa.20, qvest. 5, cán. 1. 

(i) Cánon 40, caus. 27, quest. i.> 

(9) Aunque algunos escriiores sottíenen que la dislincioa dol Volo en 
siaipí|0 y solemnees masantigoa que Graciano^ noobstante^ me parece 
mas fuudada la opinion de los caaonistas quo la atribuyen á aquel com* 
pilador. 

(6) Cap. 4, 5 y 6, tit. 6, lib. 4. de las Decretales. 

(7) Up. único, tit. i3, líb. 5, del Sesio. 
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las religíones aprobadas por la Silla Apostdlíca. Esta disc¡{)li- 
na es la vigente sin que nada innovara sobre elia el concilio 
de Trento (1). 

Orázn. Las mayores anulan el matrimonio posterior, pero 
no el anterior aunque solo sea rato (i). Es indudable que en- 
tregados los edesiásticos al ministerio del culto y á la con- 
templacion de las cosas sagradas, conviene que estén separados 
de otra clase de obligacion que podria distraerlos de aquellos 
santos objetos. Estees, sin duda, el origen del impedi- 
mento que nace del ói'den, si bien disputan los escritores sobre 
si procede defvoto ó de la ley ecl^iástica ; cuestion que no 
resolvióel concilio de Trentoy queno es ciertamente degran 
importancta (5). 

S.V. 

ImPEDIMBNTOS DIHIMBIfTES POR CAU9A DE DIVERSIOAD DE EE- 

LIGION. 

527. Siendo el matrimonio una participacion de todas las 
relaciones de la vida, debe comprender la mas noble de todas 
que es la religion. Faltando esta faltaria á la union matrimo- 
nial su mayor defensa cootra la inconstancia de las pasiones, y 
el vtnculo eíicaz que une estrechamente á los esposos en la pros- 
peridad y en la desgracia (4). Por esta razon oomenzó á ser im- 
pedimento dirimente del matrimonío la disparidad de cultos 
(5), que tiene su origen no cn el derecho divino naturaló po- 
sitivo, sino en el civil y eclesiástico (6). Entiéndese por dispari- 



(1) Sesion 2i, can. 9/d6 malrimoDÍo. 

(2) EstraTaganter úníca de Jaan XXIL tit. 6. 

(3) Citado cánon 9, de la sesion S4. Por nuestro derecbo ht gíie 
coHtraen matrimonio estando ordenaHos in sacrid ó ligados ron voto SO' 
lemne de castidad , incurrén en la pena de prision mayor. Art. 385 del 
código pcnsLl. 



(4) Walter, citados cap. j lib. pirr. 309. 
(3) 



La iglesía probíbié síempre los matrimonioa cod persenas de dis* 
tlnta religíon ; pero no los declaró nolos. Tertuliano, lib. % adwarem^ 
cap. 2: S. Agustio, de conjugüs adulterinis^ lib. 1, cap. 25 : concilio de 
EWira, cánon 15. 
(6) Gán. i5 16 y 17 , causa 38, qúest. 1.^ 



Digitized by 



Google 



- 545 - 

dad de culfo no toda diferencia de religion sino tan solo la 
que procede de estar uno de los cónyuges bautizado , y el otro 
no. A los raatrimonioSy pues, celebrados entre cristianos y 
judios ó infieles es á los que se refíeren las disposiciones ca- 
nónicas y civiles que probiben los matrimonios por divcrsidad 
de religion ; pero uuas y otras consideran válidos los celebra- 
dos entre católicos y ber^es, si bien los probiben para evitar 
la perversion del católico y por otras consideraciones que es- 
plican latamente Ips teólogos y canonistas (i). 



iMPEDiaíENTOS QUE PROHIBEN LA GELEBRaCION DEL MATRIMO- 
NIO, PERO QUE NO LO ANLLAN. 

328. Hay circunstancias en que, atendidoel estado de las 
personas y Íos buenos principios piadosos y sociales^ no es 
conveniente anular los matnmonios aun cuando se bayan ce- 
lebrado contra ley espresa. De aqui es que aunque la Iglesia 
y la Sociedad consideran algunasvecés ilícitos los matrimonío^ 
no creen bastante la infraccion de la ley para anularlos des- 
pues decelebrados (2). Este es el fundamento de los impedi- 
mentos impedientes establecidos por derecho canónieo y 
civil , que han sufrido variaciones en la disciplina eclesiásti- 
ca y en la logislacion de los paises católicos. Antiguaraente 
habia varios impedimentos impedientes por razon de delito, 
de la necesidad ae sujetarse á penitencia pública (5), y de las 



(1) BeDedicto XIV, «De Synodo Dtoscessana^ lib. 6, cap. 5. Pneden 
coDSultarse sobre el misino puDlo sus Goustilucioaes Malrimonia 54 del 
tom. i, y Magnce 51 del 2,; y los párr. 9 y 10 de la SingtUari 
de 1749, ^.* del tomo 5 de su Bulario. 

(2) Sobre estd punlo debe ieerse atentameate el cap. 1, díserlac. 5, 
tom. 3 de Berardi. 

(3) Püeden verse el cánon 13, causa 27, qúest, l.*: el 34 de la rais- 
ma causa, qúesl. 2.*: el 5.* de la causa 50, qüest 1.": el 12, causa 32, 
qüesl. 2 •: los cap. 1 y 4, lít. 13, lib. 4 de las Decretales, y 2, líl. 38, 
lib. 5 de id. 

ToMO il. 44 
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relaciones paternales que nacian de la catéquesis (1). Todos 
estaban cousignados en disposiciones eclesiásticas cuya obser- 
vancia ha cesado. En la actual disciplina solo existe el de 
celebrar matrimonio en tiempos determinados, el de man- 
dato espreso de la Iglesia, y el de obligaciones particulares de 
las personas, que nacen de vínculos anterioras. Tales son el 
impedimento conocido con el nombre de liempo sagrado ó fe- 
riado (2) , la prohibicion del juez eompeiente (3) , hs esponsa- 
les (4), elvolo simple de castidad (5), la -falta de conseiKi- 
fnienlopaíerno (6), y en España la prohibicion de pasar á 
segundas nupcias antes del término prescrito por la ley, hecha 
Á las viudas, y á las mugeres<;uYO matrimonio se hubiese 
declarado nulo (7), y á los tutores ó curadores de ox)ntraerlo 
ó de prestar su consentimiento para que lo contraigan sus bi- 



(1) La opinion mas admiiida cntre los cscriton's es que cl roncilio 
de Trenlo íierogó el itnpcdimenlo iropediente de caieqiiismo en el cap. 2 
de la sesion 24 de reforma del matrimonio ; asegurando alguuos que está 
asi declarado por la congrei|;acion de intérpreies del mismo. Véase Drou- 
ven de re sacramentaria , lib. 9, cap. 3, péi-. 3. 

{Tj En la antigua disciplka sc prohibia la celebracion de} roatrimo- 
nio en ciertas feslividades y dias destinados á la oracion y peiiitencia. De 
aqueila disciplina solo ha quedado la prohibicion establecida en el coaci- 
lio de Trenlo, ses. 24, cap. 10 de reforma, segan la cual asfón cerradas 
las velactones desde la primera Dominica de Advienio hasia la Epifania, 
t/ desde la feria cuarta de ceniza hasia la octava de Pentecostés imlnsive; 
habiendo aJemás definido el concilio contra Lutero , que esla prohibiciofi 
no erauna supersticion tiránica. Ses. 24 del matrimonio, cánon 41. 

(3) Esta tiene lugar siempre que , guardando el órden prescrito en 
el derecho se intima á los que han de couiraer que no lo ha<{an , por 
sospecharse que existe entre cllos algun impediineuto, ó cuando al obispo 
ó párroco les oeurre alguna duda por la cual creen necesaria la dilacion» 

(4) Véase lo dicho eu ei pár. 2, seccion l.^de este tít. , pág. 316 
y 8ig. 

(5) Véase la p¿g. 343. 

(6) Véase el pár. 1, seccion 1/ de id, pág. 315 y sig. 

(7) Art. 390 del códi¿;o peíial vigeute que dice; mLa viuda qne casa'- 
re antes de los 301 dias desde la muerte de sa marido , ó antes de su 
alumbramienlo se hubiere quedado en cinta , incurrirá en las penas ds 
arresto mayor y mulfa de 20 d 200 duros. En ía misma pena incur^ 
rirá la mvger cuyo matrimonio se hubiüre declarado nulo si casare an" 
tes dc su alumbramicixto ú de hdberse cumplido 301 dias despues de su 
sepnracion lifíjal,* 
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jos ó descendirates oon la persona que tuvieren ó bubieren 
tenido en guarda, antes de la aprobacion legal de sus cuen- 
tas (1). En todos estos cados los matrimonios son iKcitos pero 
Tálidos; y los párrocos que asisten á ellos contra la prohi- 
bicion civil incurren eu ía pena de que se Iia hecho espresion 
al Iiablar del consentíraiento paterno (2). 



SECCION TERCERA. 

DlSPBIISAS DB LOS IMPEBIMENTOS. 

5!29. Los mas elevados principios de justicia prescriben 
que las leyes generales puedan sufrir alguna escepcion cuando 
así lo exige el bien de la sociedad. Esta regla aplicable á todos 
los preceptos absolutos que no se fundan en la immutable y 
necesaria naturaleza de las cosas, no deja de serlo á los nego- 
cios matrimoniales en que la utilidad pública» los intereses de 
las familias, y las circunstancias particulares de las personas 
bacen conveniente la relajacion de la ley que prohibe la celebra- 
ciou de ciertos matrimonios. La Iglesia ha euidado de poner 
en práctica estos principios procurando la constante observan- 
cia de los cánones y una prudentísima economía en las dispen- 
sas para evitar que su demasiada concesion dejase sin efecto 
las attas miras que se han tenido presentes en la institucion \ 

de los impedimentos. La historia de los diez primeros siglos i 

hace palpable esta verdad (3) ; y si en los sucesivos se abrió ; 



(f ) Art* 592. *El Mor ó curador que antes de la aprobacion legal 
de iu$ cuenias contrajere mairmonio ó prestare su consentimiento para 
aue le conlraigan los hiios 6 descendientes con la persona que tuviere 6 
nubiere tenido m guarda , serd cnstiqado con las penas de prision cor" 
reccional y multa de iOO á iOOO duros,» 

(2) Véase la pág. 315, nota 2. 

(3) Los historiadores y escritores convieneD en que hasta el sigio X 
faeron raras las dispensas concedidas por la Iglesia en materias matri- 
moníales, y presentan ejemplos de algnnos Pontífices que resisiieron 
ttempreconcederlas; y lamayor partede los ejemplos de dispensa que sa 
encuentran en esta época fueron roas bien postcnores á la celebracion 
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oon mas frecuencia la puerta á las escepciones, no fué por el 
olvido de las máximas fundanientales que deben regir en esta 
materia, sino por las circunstanci^is de la época que contribuye- 
ron á la relajacion de la disciplina. £n la difícultad de 
detenerme á desenvolver la historia de las dispensas matrimo- 
niales y esplicar la diferencia que los antiguos encontraban 
entre las concedidas á los matrimonios contraido^ y á los que 
habian de contraerse> me limitaré á tratar en esta seccion de 
la autoridad á quien compete dispensar» de los impedimentos 
dispensables, de las causas porque puede hacerse, y de las di- 
ligencias que se han de practicar para que tenga efectp la 
dispensa. "^^ 

Auloridad á quien compete dispensar lo$ impédimentos del 
matrimonio. Las reglas prescritas al tratar de las dispensas 
en general , tienen lugar en las matrimoniales considerándolas 
como punto reservado en la actual disciplina á la Siila Apos- 
tólica (1). IjOS cánones antiguos, las decretales de Gregorio 
IX y todas las disposiciones generales de la Iglesia guardan 
silencio acerca de la autoridad á quien debe recurrirse para 
impetrar la dispensa ; pero la costumbre de muchos siglos, 
la práctica dp las iglesias particulares, y la posesion no inter- 
rumpida en que se halla el Pontífice de conceder dispensas 
hacen que se considere como la única autoridad competenle á 
quien por punto general ha de acudirse para impetrarlas. En 
la antigua disciplina la concesion de dispensas matrimoniales 
se consideraba como parte de la mera aplicacion de la ley, 
y por lo mismo la concedian los obispos y concilios provin- 
ciales ; pero en la actual las facultades de los primeros están 
limitadas á dispensar los impedimentos impedientes, á es- 
cepcion de los esponsales y el voto perpétuo de castidad , y 
los dirimentes en aquellos casos en que la urgencia , la néce- 
sidad de evitar un escándalo, la dificultad de acudir á Roma, 



de los inalriraonios , y pesaudo la raayor importaDCÍa dc qne no se dis- 
pensasen, que prévias para conlraerto. Véase lirouven de re sacramen- 
iaria, lib. í), cap. 4; y Van-Espen , partc 2.*, líi. 14, cap i, núm. 4; 
y Disertacion canónka de dijfpewíasy cap. 4, pár. 2. 

(1) Véase el pár. o, secciori 1.", lil. i, Itb. 1 de esla obra, pá- 
gina 43 y s¡¿. 
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ó el haberse oontraido ya el matrifnonio hacen necesaria la 
dispensa en el momento (1). Puede ademas corresponder á los 
obispos la &caltad de dispensar en todos los casos en que 

Eor costumbre ó privilegio están en posesion de ella ; y lo 
acen siempre que al efecto se les dá comision por la Stlla 
Apostólica. 

Impedimenios que pueden dispenMrse. EI concilio de Tren- 
to declaró (2) que siempre ha tenido la Iglesia facultad de 
dispensar los impedimentos dirimentes del matrimonio; pero 
aquella declaracion no podia comprender los que tienen su 
fundamento en las leyes esenciales de la naturaleza ó en la 
revéíacion (3), cuya dispensa no está dentro de las facultades 
de la Iglesia. Hay ademas algunos impedimentos que , aun- 
que proceden de derecho humano , no acostumbra la Iglesia á 
dispensarlos , ó por su semejanza con los de institucion natu* 
ral y divina , ó porque ha creido que la dispensa podria envol- 
ver algun principio contrario á la honestidád y moralidad que 
deben servir de base á los matrimonios (4). Aun cuando se 
trate de inipedimentos que comunmente se dispensan , la Igle- 
«ia quiere que se haga pocas veccs (5): estos son el de consan- 



(i) Esta es la opinion de los AA. como puede verse en Sanchez 
de matrim., dispui. 6, lib. 8. 

(2) Sesiou 24, cnn. 5 de matrtmonio. 

(5) Los matrimonios prohibidos en el anti^uo tesfamento han servi- 
do dc norroa á la Iglesia para ñjar los impedfmentos no dispensables, 
procedenies del derecho divino posiiivo; pero aquellas prohibiciones 
meramente jndiciaies hechas á ios judíos cesaron con la nueva ley de 
gracia, y no hay inconveniente en que pueda permiiirse á los cristia- 
nos coniraer malrimonio dentro de algunos grados de parcntesco pro- 
hibidos por aquella. Asi se ha declarado por ei concilio de Trento en 
la citada sesion 24, cán. 3 de matrimonío. 

(4) Benedicto XIV caru á Ignacio Real del año de 1757, pñrrafos 
13, 14 y 15. que pueden verse en el tomo 4 de su Bulario, apéndice 
2.** pág. 7, y 8. 

(5) Concilio de Trento sesion 24 de reforma del matrimonio cap. 5. 
« /n confrahendis matrimoniis vel nuüa omnino detur dtspensatio vel rarb. » 
No hay duda que la disposicion Tridenlina eslá en oposicion con laprác- 
tica.'pueses frecuente la concesion de dtspensas, y demasiada la mdul- 
gencia cn esta parte de la disciplina. Puede verse á Van-Espen tanto en 
el tilulo 14 de la parte 2.' de su obra, como en su citada disertacion 
sobrc dispensas. 
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guinidad , afinidad, cognacion espiritual , pública bonestidad, 
y adulterio sin maquinacion contra la vida del cónyuge (t), El 
primero^ segun elconcilio, solódebedispensarse en elsegundo 
grado á los Príncipes y por causa pública (2). 

Cau$as en que se dehe fundar la peticion de dispenta. Ha sido 
siempre máxima de la Iglesia que la concesion de dispensa no es 
arbitraria, sinoque debe estar fundada en unacausa justa; regla 
constante desde la disciplina de los primeros tiempos hasta 
la establecida en el TridentÍBo (3), Ni este concilio ni las 
disposiciones canónicas anteriores bau determinado las caur 
sas , contentándose con decir que estén fuudadas en justicia 
(4). La práctica de la curia y las opiniones de los escri- 
tores ban consagrado oomo tales todas las que tienen por 
objeto mirar por aquellas mugeres que probablemente no 
contraerian otro matrimonio que aquel para que necesitan 
dispensa , atendida su forma, edad y fortuna y el estrecho 
círculo en que viven; cortar ^iscordias y pleitos en las fami- 
lias, reconciliarlas y poner en salvo el bonor y hixeit nombre 
de las que han tenido trato frecuente 6 alguna debilidad con 
los que han de contraer (8). Esto dcbe entenderse con respeoto 



(i) Al fijar como dispen>ables estos impedunentos , quiero sola- 
mente presentarlos como los únicos que suelen dispensarse con frecuen- 
cia, y de los cuales se pide relajacioo anles de la c^lebracion dei matrimo- 
Dio Asi se consigna en la Jnsirucdon sobre los tmpedmentos dirmentes mas 
comunes^ que segun pracUca constante de la Oataria apostólic^ sedis- 

Íensan para conlraer matrimonio , que remitió á Roma el Excmo Sr. Doq 
osé Nicoias Azara ministro plenipotenciario en aquella córte en 5 de 
julio de 1781 , desde cuyo tiempo sigue en España y sirre de norma á 
nuestros tribunaies eclesiástisos. 

(2) Sesion y cap. ci[9ídQB..,,*In secundó gradunumquam dispensetur 
nisi inter magnos PrincipeSy et ob publicam causam.ii Tampocoestá con' 
forme la práctica con esla disposicion conciilar. 

(5) Id . id c idque ex causa . > 

(i) Algunas veces se conceden dispensas ó pro nobiiibus ó pro orato-- 
rüm%ex honestis familits , que esio mismo que sin causa. GitadaÍDStrnc- 
cioD de Azara que puede ver$e eu nuestro cTratado de procedimientos ea 
negocioseciesiásticos» página 8^. 

(5) En ia instruccion de Azara se enumeran del modo siguiente: Ob 
dotem incompetentem: pro indotata: ob angustiam iociseu iocorum: ob an- 
gustiam loct et si extra: ob inimicitias: pro confirmatione pacis: adse- 
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i las dispensas para contraer : en los matrimonios contraidos 
de buena fe con ignorancia del impedimento debe dispensarse 
siempre > mas no en los que se sabia (1). 

Diligencia$ ^ue $e fracliean para conseguir la dispensa. Pue- 
den pc^irse las dispensas de un impedimento oculto ó de uno 
público. En caso de matrimonio ya contraido eon impedi- 
mento oculto cuya revelacion no debe hacei*se, se pide la dis- 
pensa por Penitenciaria sin solicitud de los interesados y sin 
espresar sus nombres, y se espide gratis cometiendo su ejecu- 
cion á un teólogo ócanonista, quien despues de llevada á 
efecto rasga el despacho ^ lo inutiliza de manera que no 
pueda tenerse noticia de él en lo sucesivo (2). Los mismos 
trámites se siguen en el no contraido, espidiéndose siem- 
pre gratis (3). Guando el impedimento es público, los que 
quieren ser dispensados deben recurrir á su Ordinario si 
son de una misma diócesis, y sino lo fueren al de la mu- 
ger, presentando una esposicion (4) en que maniíiesten el 



dandas lites: pro mvHere viginti quafuor aanorum: pro muliere vigenti 
et gvator annorum et ultra : oh infamiam rum copnla : olf infamiam siné 
fopula. En la mísma instrnccioa puede verse !a esplicacion de C9da una 
de estas causas, y en Van-Espen parie 2.* lít. 14-, cap. 4, y Diserta- 
cion cunóoica de dispensas cap. 4'. párrafo 9. 

(i) Véase lo dicho en la pág. 536: Waller líb. 7, cap. 4, pírrfo 307, 
nota t hace mencioii de uu rescripto de Gngorio XVI sobre esta 
materia. 

(2) Benedicto XIV dió una ínslruccion sobre tu práctica qiic ha de 
observarse puru lograr de la sagrada Penitenciaria, la facultad de rc- 
vaiidar un malrimonio contraido con nulidad. Véase á Giraldo, esposi- 
cioB al derecho poulifício , part. 1.* tomo 2, apéndice 2 A líb. 4. 

(3) Goustitucion /71 omnibus de S. Pio V, 85 del Bulario romano. 

(4) Aunque por disposicion del coucilio de Treuto, sesion y capilulos 
citados, las dispcusas debieran ser graluitas, (gratis concedatur) la prác* 
tica está en contrarío y hay que pagar en la dataría la lasa de canceía- 
cion y además ta composicion, cantidad para los oficiales dc la curía 
roayor ó menor en razcn del grado que se dispensa y de las facultades de 
I08 ínteresados, segun tarifa que puede verse en la citada instruccion dc 
Azara, copiadaenel «Tratadode procedmiieutos» pág. 94. Walter, lib. 7, 
cap. 4, pár* 339, dice que esta canlidad se da en preuda de gratitud 
por el favor qoe se pido y cspera de la Iglesia , y que se emplea eu 
misiooes ó cu otras obras piadusas. La cantidad dcbe entregarso ai pedir 
la dispensa. 
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impedimento que tienen, la causa ó causas en que se fun- 
da su peticion , y si fueren pobres que se les admita la in- 
formacion de tales para los efeetos consiguientes (1). £1 
Ordinario por sí ó por conducto de los espedicioneros cons- 
tituidos en su diócesis dirige las preces y el atestado de 
pobreza al Agente general, quien Íes da curso enviándolos 
al encargado. español en Roma (2), donde despues de las 
formalidades precisas (5) se comete á los Ordinarios (4) la 
facuitad de dispensar prévio conocimiento de causa (5). La 
Agencia de preces despues de recibido el breve de Roma , la 
entrega al Ordinario que manda haoer las informaciones y prue- 
has necesarias acerca de la existeueia del impedimentOt verdad 
de las causas en que funda la peticion de dispensa , condi- 
cion . edad y demás de los que han de contraer, y síendo cier- 
to cuanto se espone declaran defmitivamente que puede 
celebrarse el matrimonio (6). 



(1) La peticion debe cs(;ir razonada con claridad y siaceridad. Cons- 
tilucion Ad apostoUcíg de Benedicio XIV, 45 de su bulario, pág. 77. 
toin. i. 

(2) I^a ai^encia de proces está hoy e\i la Papduria del ministerio 
de Estado. No puedeo soliciiarse las dispensas acudiendo derechameute 
á Roma. I^y 42, líi. 5, lib. 2 de la Nov. Recop. 

(1) Van-Gspen en ios lu;(ares citados trala magistralmeute esta ma- 
teria. Debe consullarse cuando ocurra al;{una duda. 

(4) Los prácticos afirmau que es esiilo de la curía cuando la silla 
Rpiscopal está vacante cometer la facultid de dispensar al obispo mas 
cercano : pero segun la práctica de las iglosias de España , su Suntidad 
lo hace lambien ú lcs Vicíirius Gapitulares, con la sola oiferencia deque 
en este último caso los brevcs de dispensa están sujetos al pase. 

(5) Pucde cometerse á los Ordinijrios lafacullad de dispensar t'n /bniui 
^raítosa , ó in fonna commissona. Aunque en la primera se cooceptuan 
como meros eji'cutores de la \olunlad poulificia, mu queseles découo- 
cimiento judicial de la causa , no obstaut() despues de la celebracion del 
concilio de Trento, y segun la dísciplina estahlecrda en el cap. 5de la se- 
sion 22 copiado en la pai;. 40, nota 2 del tomo 1.** de esta obra, puedeo 
como delegados dc la Silla Apostólica conocer esitrajudicial y sumiiriamon- 
te, si las preces adolecian de tos vicios de obrepcion ó subrepcion. Eo It 
segunda procede judicialmente. 

(6) En los auiores prácticos se encuentran todas las Doticias necesa- 
rias acerca de los formularios del espedieuie enla Vicaria,y comi&ion que 
se da en el caso de que las informaciones se hngan fuera del obispado 
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SECCION CUARTA, 

S0LEMi\lDADE5 EN LA CELEnUAClON DEL HATRlMONIO. 



340. No es pcculiar de los disciplinistas detenerse en las 
cuestiones acen^a dc la materia, forma y ministro del matri- 
monio, sostenidas por los teólogos* de diferentes escuelas qiie 
con bastante fundamento y copia de razones defienden unos 
que los ministros son los contrayentes, y otros el párroco ó 
sacerdotc; cuestion principal de que pende la resolücion de 
las que existen acerca de la materia y forma (1). Tambien es 
difícil decidir acerca de la mayor probabilidad de estas opi- 
niobes que el Pontífice Benedicto XIV quiso no fuesen objeto 
de discusion ni reso!ucion en los concilios episcopales, sino 

3ue esponiendo la doctrina cauónica acerca del Sacramento 
el matrimoDÍo fuese permitido á cada uno seguir la que le 



Pacden verso dirhas inrormaciones en el Tralado de procedimientoi^. Tén- 
^'ase tambien presente en esta materia la Ley 2 tit. 2iib. 10 de la Nov. Re- 
eop. y el breve de Pio VI inserto en la misma. 

(!) Puedrn consultarse sobre esie puuto Perrone Prfekcfion^ Thm* 
¡ogtcfe^ tratado'de matrimonio, cap i» columna 5^1 y sig. : Melchor Ca- 
no de locis iheuloijíns lib. 8, cap. 5. El primero de cstos autores defíende 
qne los contrayentes son los ministros del matrimonio , y á la vet'dad no 
tiene la mayor consideracion á sus adversarícs, á quienes en ia nota i.* 
de la columna 549 clasifica del modo siguiente: «Res est notatu di^nissí- 
ma, qood onines ecclesiasticsD potestatis osores, Jansenistoe ant Janse- 
nismnm olentes, atqae liomines civiÜbus curiis addicti, qnos vulgo rega- 
It'stas nuncupamus facto agmine sese prestiterint novae hujus opinionis 
idstipnlaturcs, adsertoresque. » Las razones del segundo, su respetable 
nombre y el deotros teólogosy canonisiasnotahles y piadosos quedefi<>n« 
den que el párroco es el minisiro del sacramento , el haber tambien bai^ 
tames regalisias que no tienen esta opinion y si la de Perrone, á quien 
uo puede negarse una vasta erudicion, son bastantes á demostrar qne li 
calificacion de este tíene mas de llgera que de cicrta , y que sacando Ia9 
cnestiones del terrrno de la raxon se convierten en medios poco dignos 
para hacer <idÍGsas las personas. 

Tovo II. 45 
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pareciese mas segura (1). En este concepto, prescindiendo de 
disputas escolásticas se espondrá en esta seccion la discipiina 
de la Iglesia acerca de la publicidad y solemnidades indispen* 
sables en la celebracion del matrimonio. 

541. Conociendo los Padres del concilio de Trento los va- 
rios y perniciosos abusos que se seguian de los matrimonios 
clandestinos» quisieron evitarlos y establecer ciertas reglas sin 
cuya observancia fuese nula su celebracion. AI efecto íijaron 
como necesaria para la validez del matrimonio la asistencia 
del párroco ú otro sacerdote delegado por el mismo ó el Ordi- 
nario, la presencia de dos ó tres testigos, y la necesidad de 
que los contrayentes espresasen su consentimiento (2) por pa- 
labras, signos ó procurador (3); formalidades todas de esencia 
del acto y que tienen por objeto principal hacer constar de 
una manera positiva ia existencia ael matrimonio. Esta senci- 
ila disposicion, que en los casos ordinarios y comunes no ofre* 



(1) Benedíclo XIV De Synodo Dmressana , cap. 13 despues de ha- 
her espoesto hts riindainentos de las dos opiniones, conclii^'e en el 
núm. 9..,» ut Epíscopis sit permissum utramque esse prohahilem, snos- 
que hahere magns auctoriiatis palronos... non decere ut ipsi Jodicis par- 
tem assumant... Sed caveant ne aut Parochom aut ipsos coutrahentes 
ejusdem (Scírranienfi) minisiros appellent... 

(2) Sesion 24 de reforma del matrimonio, cap. 1. •Qut aUfer qvam 
•prwseníe Parocho rel alw sacerdote ie ipsius Parochi sea Ordinarii /i"- 
9cenfia, duobus rellribus testibus matrimonium contraliere aiteniabynt 
*eos sancta Synodus ad sic contrahendum omnino inhabiles reddit , et 
•hvjus modi contractus irritos eí nuUos esse decernit^ prout eos prasenti 
•decreto irriios facit et annuUat, Insuper parochum vel cUiam sacerdotem 
•gui ctm minore testium numero , et tcste^ , qvi sine Parocho vcl sacer^ 
•dote hvjusmodi contractui interfuerinf necnon ipnos contraheníes gravi' 
•ter arbitrio Ordinarii puniri prmcipit,,,* Benedicto XIV. De Synodo 
Dictcessann^ lih. i% cap. 5, oiím. 5 dice, que en los paises enque rige 
el concilio de Tronto , y f^e celehrase el matrimonio ante solos dos lesU- 
tigos por raltur ahsnlotameiite sacerdote catóüco que ooncorra á autori^ 
xarlo, el niatrkmoiiio es válido. Apoya su opinion en una decision de la 
congreKacion del concilio, de 30 de marzo de 1669, que se encocntni en 
ei lih. 26 de Decretos, rólio J98 vuelto y 199. 

(3) Aunqoe cl coucilio de Trento no espresa los modos de pres- 
larse ei consentimiento , la Iglesia ha conservado en esta parte 1« 
legislacion anterior á so celehracion, consignada en el csp. 23, tit. 
1, lih, 4 de las Decretales, y en ei cap. último, Ut. 19 lib. 1 del 
Sexto. 
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ce difícuUad^ suele ser motivo de disputa sobre ciertos matri- 
monios á los que, asistiendo el párroco sin la formalidad 

£revenida en el dereeho y aun resistiéndolo, se tiene como 
astanto para su valklez el que haya oido la declaracion de los 
contrayentes. La opinion añrmativa está generalmente admiti- 
da y apoyada pbr escritores notables de todas laá escuelas» 
que sostienen que sabiendo y entendiendo el párroeo que el 
matrimonio se celebra, y pudiendo probarse esto por su testi- 
raonio y el de los testigos^ se ha cumplido con la solemnidad 
prescrita en el concilío (1). Esta no es necesaria en los reinos 
en que no está admitido; pero serán nulos ios matrimonios de 
las })ersonas que, viviendo en pais en que los matrimonios se 
celebran segun las formalidades por él establecidas , se trasla- 
dan á otro para eximirse de ellas (2). 

542. Aunque la publicidad ha sido la base de que ha par- 
tido el concilio de Trento para establecer las solemnidades que 
han de observarse en la celebracion de los matrimonios » no 
obstanle hay algunos casos especiales en que la Iglesia, para 
evitar los inconvenientes que se seguirian de celebrarlos públi- 
camente, ha establecido que se permita el matrimonio secreto 
Ilamado de conciencia , sin dejar por eso de conlraersé ante el 
párroco ú otro sacerdote con licencia del obispo/ dejando 
á este estimar las justas causas para conceder licencia de 
hacerlo, y á los contrayentes la eleccion de dos testigos 
de confianza , anotando dicho matrimonio en un libro par- 
ticular diferente del en que se anotan los démás matrimo- 
nios, y con tal cautela c|ue no Ilegue á noticia del público. El 
obispo, la sagrada Penitenciaría ó el Pontífice son los únicos 
que pueden conceder esta facultad^ quedando obligados á guar* 



(í) Van-Espen, parle 2.*, tít. 12, cap. 5, núms. 25 y 26; y Bene- 
dieio XIV De Synodo Dioeeessana, lib. Í5, cap. 25, núm. 4 y 5. Por 
niiestra icgír^Iacion penal el aue en vn matrmonio tlegnl pera ráitdose- 
gun las dispOKf'ciones de la Iglesia hieiere intervenir al pánoco por íor- 
presa ó engafWy será castigado con la pena de prision correcrionaL Si 
ie hiciere iniervenir con rioiencia é intimidacion ^ serd castigado con 
ia deprision menor, Arl. 388 del código peoal. 

(2) Bencdicio XIV. De Synodo Dicscessana^ libro i3, capílulo* 4, 
DÚm. 10. 
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dtir sccreto lá autorklad que dispensa, lostestigos, ylos contra- 
yentes que tampoco podrán revelarle sin mútuo consentimien- 
to, y únieamente podrá hacerse cuando los que contrajeron 
matrimonio pretendan celebrar otro con distinla persona ó no 
denunciasen la prole, la bautizasen en nombre ageno ó usasen 
de otro artificio sin dar parte al superior. Fuera de estos dos 
casos no es lícito faltar al secreto aun cuaodo se siga perjuicio 
de tercero en sus intereses materiales (1). 

343, Además de las formalidades prescritas en el Triden- 
tino, de que acaba de hablarse, hay otras ceremouias estable- 
cidas para la celebracion del matrimonio, de las cuales unas 
no son de esencia del acto y otras perleneix'n á la parte ritual, 
y noson pgr consiguiente de mi propósilo/ 



SECCION QILMA. 

InDISOLVWLIDAD Y EFECTOS DEL MATIUMOrílO. 

344. La Iglesía católica considera como propiedades esen- 
eiales del matrinwnio la unidad y la indisolubUidad , y su 
legislacion reconoce todos los efectos couííiguienles á la union 



(1) Es admirable la prudencia del gran Ponliíicf» Bciudirio XlVque, 
queriendo reinedi.ir los ma!es qu« se seguian de la cel<^l)r.i(üon de miilri- 
inoniüs s« creios rretuciilcs en su liempo , iríiló de conciüar la prohilucion 
general de híiccrlo con alj^uncs casí.s espí'ci^lesen que el honor do l<>« 
eontrayeulcs ú olra consideracion de miicha importanci.-i y gravcdad 
exigeu quG se les perio.la hacerlo. Para los casos qiie pu dan ocurrir 
en esia m.'iteria'debe ronsuUarFe siempre su Oonslitucion Saít^ vobis, 55 
dcl tim. 1 de su Bnlario, in la cual sj^ preícril>c lo nece^iirio pani pro- 
ceder con íicierlo. Debe tambien. h^erse hi caila <lcl mismo PantTice al 
Eicmo. Cardeini Malvezzi, Arzobíspo de Boionia, eu quc resuelvii Sa 
Santidad ias difícoltades que posteriormente á la promulj^acion de >u 
Constitucion se hahian sn9< ittido sobre celehracion de mültiinonios sc- 
erelos. Dicha carla que comienza Si Fannoi Maüimanii no ^o, halla ea 
el Buídrio y sí en el Traiado de malrimonio de conciem ia de Ma7JU!Í, p.ñg' 
218, edic. do Roma de i771 ; y un esirado de la mimn cn la •Colec- 
(Joiide Biiias de Beiicdivto XÍW lom. \, pág. 167, edic.de Madrid 
dtf 1790. 
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de los cónyuges; su fideliüad , sus deberes , la legitimlJad de 
la prole y deinas que establecen las leyes civiles, A la unidad 
se oponen la poligamia siMULTAiNeA y ia poliandiua que 
nuncu admitió la Iglesia sin^ que ha condenado en todos tiem- 
1X)S (1); á la indisolubilidad el divobcio estrictamente tomado 
y el REpuDK). Acerca de csta no puede negarse que la doctri- 
na de la Iglesia ^ aden>as de estar tundada en la revelacion y es 
ia nias conibrme á los eievados principios de moralidad y con* 
veniencia soeial , pues el matrimonio debe ser superior á las 
pasioneft , caprichos , fattas y auu agravios de los particulares 
{"i). Hay , sin embargo» algunas cuestiones acerca de los casos 
en que puede disolverse el vínculo, segun se trale de uialrimo- 
nio contraido entrc infieles y con arreglo á las leyes del pais 
(mairimonium vérutn s legilimum)^ dei celebrado por cristianos 
conforme á las condiciones exigidas por la Iglesia {raíum), é 
de aquel en queha intervenido la union carual [consummaium). 
345. El matrimoiiio contraido en la infidelidad se «ostiene 
aun cuando uno de los cónyuges abrace el cristiauismo, si el 
que permanece infiel vive pacííicamente con él y wo le es^per- 
judicial en la fé (5); de modo que la regla general es que la 
Iglesia cousidera indisolublcs los matrimonios de los infieles , y 
quesolo admite la escepcion fumlada en las palabras del Apos- 
tol r si c*onvertido uno de los cónyuges al cristianismo cs im- 
posible que siga la cohabitacion, ya porque el que peimanece 
en la infidelidad quiere se{>ararse, ya por los escándalos y 
blasfemias á que pucde dar ocasion (4). En cualquiera de los 
dos casos el fiel queda libre, si bien no se disueive el matrimo- 
nio hasta tanto que conlrae otro segundo (5) ; y si antes de 



(1) Concilio fle Trcnto, sesioii 24, can. 2, d^ matrímonio. 

(2) Véa>e Balmes en su obia «A/ protesfanfismo companuh ron el 
Catoli'rismo m sns relariones con la cirUizacion Europea» edic. cle Bar- 
celona de 1842, lom 2, caps. 24 y 25; y Boaakl. mDe¿ diiorcio en el si- 
gla 19» edic. de M^idrirl de t846. 

(3) Benedicto XIV De Synodo DiíBcessana ^ í¡b, 6, cap. 4, lutegro ; y 
Bula Aposfoliri Ministcrii del mísmo ^ de 6 de seliembre de 1747, 35 del 
tom. 2 de su Bulario, pág. i99. 

(4) S. Pablo , epísl. í.* ad Corinthios, cap. 7, versic, iO y sig.^??'^ 

(5) Ciiadij Brnodiito XIV, lib. 6, cyp. 4, iiúm 3 y 5; y lib. 15, 
cap. 21, Dúm 2y 7. 
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hacerlo se convirtiese el infiel se tiene por válido é indisoluble 
el primero (1). Esta es ia doctrina canónica fundada eu las 
sagradas letras , en los decretos de los Pontífiees , en el coinua 
sentir de los Padres y en la constante práctíca de la Igle- 
sia (2). 

346. Una vez celebrado el matrimonio entre cristianos, se 
les dá el término de dos meses i^ara deliberar de mejor bien; 
dnrante el cual pueden dilatar su consumacion (3). Si asi lo 
liiciesen, y alguno de ellos quisiese profesar en Religion, ve- 
rificada la profesion se disuelvc el matrimonio, quedando en 
libertad el cónyuge que permanece en el siglo para contraer 
otro. No convienen los escrilores cn el modo de esplicar el 
origcn y causas de esta disolucion , si bien todos los católicos 
están cunformes en que ia Iglesia la ha tenido siempre como 
bastante , ya se considere como emanada inmediatamente del 
derecho divinoó de la ley natural, segun quieren algunos, ya 
únicamente como condicion añadida en la celebracion dcl ma- 
trimonio , en virlud de la facultad divina que tiene ia Iglesia 
para Jijar las reglas que hayan de regir y cumplirse necesaria- 
mente en los matrimonios de los cristianos (4). Esta condicion 
está consignada en los rescriptos de los romanos Pontífices (5) 
y mas principalmente en el concilio de Trento que defínió que 
el matrimonio rato y no consumado se disuelve por la profe- 
Rion religiosa de uno de los cónyuges ;6). 

(í) Cap. 8, líi. 49, lib. A, de Ií-s Dccretciles; y Bciicdicio XIV ci- 
tado lib. (i, cap. 4, núm. 4. 

(í) Puede vtrse la prueba de e.^ta verdad eu Pnrrone , Pr(vWtione$ 
fhfolugic€e, Iralado de inalrimonio , cap. 'i, coliiinna 556 y sig. hasla b 
571. Para la ri'holucion de los casos prácticos que puedan ocurrirsubre 
esia inateria debe consuliarse á BineJiclo XiV en lüs lib. y Conslii. c¡- 
ttidLS. 

(3) Cap, 7, tit. 32, lib. 3; y cap. 16, tiU 3, lib. 4 de las üe- 
cietalcs. 

(4) Puede vcrse espiicada perftcl;iraenle csla maloria cn Bi rardi, 
lum. 3, diserlac. 7.* cup. .^, párr. An yer pvofesioupm reíigtosfv rit<e 
haria el fía del cap.; y en Pcrrune , luj'ar ruudo, colunina 571 hasu 
la 57o. ° 

(5) Alejandro III, cap. 2 y 7* é luocenáo III , cap U, líl. 32, lib. 
3 ú*i las Decrtt¿iles« 

(6) Scbioti 24 de matriinoiiio , cánon 6. 
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347. Solo la muerte natural puedc disolver el matrimo- 
nio eonsumado, eelebrado segun ias disposiciones de la Igle- 
sia. Las leyes divina y eclesiástica, las consideraciones de 
sociedad y familia, y la obligacion de permanecer unidos 
los cónyuges , sin que por causa alguna puedan convenir- 
se en ía di«oIucion del vínculo, son prueba de esta ver- 
dad (1). Mas como puede suceder que unodelos cónyuges, 
despues de consumado el matrimonio pueda iiacer voto de con- 
tinencia ó entrar en Religion, es inaispensable que para que 
estose verifique, concurran las circunstancias de mútuo con- 
sentimiento, iogreso de ambos en reiigion ó cuando menos 
voto de castidad delque queda cn el siglo, é intervencion de 
la autoridad epis<;opal; pero ni aun en estos casos se disuelve 
el vínculo conyugal , y bajo ningun concepto el que ha quedado 
en el siglo puede proceder á celebrar nuevo matrimonio (2). 

348« Las Decretales tratan con estension de los efectos del 
matrimonio, asi en lo relativo á las obligaciones religiosas, 
natur^les y sociales de los cónyuges, comp á la legitimidad 
de los bijos y de su legitimacion por subsiguiente matrimonio; 
pero corao estas materias son, casi en su totalidad, propias 
mas bien del derecho civii que de la disciplina, no creoconve- 
uiente detenerme en su esplicacion (3). Debo no obstante, ob- 
servar que ei matrimonio nulo contraido de buena fé y con 
ignorancia de la nulídad (putativum), produce los efectos de 
uno iegal para todos )os interesados, si ambos consortes pro- 
cedieron de buena fé, ó para el que iinicamente la tenia, y 
para ios hijos si solo mediaba esta circunstancia por la una 
parte; pero si ei matrimonio nose contrajo públicamentey con 
todas las solemnidades establecidas , hay presuncion de mala 
fé, y cesan sus efectos (4). 



(1) En la 8cccion siguiente se trala de esta materia con mas cs- 
lension. 

(2) Canones 46, 22, 25 y 25 causa 27, qfiest. 2: cánon 6 , causa 35, 
qóesl. 5: cap. 5, 6, 8, 13 y 18, til, 32, lib. 3de las Decrelates. 

(3) Pueden veree los tit. 10 y 17, lib. 4 deid; Berardi, tom. 3, dlífer- 
tac. 6.*qQesl.2.', y Walter, lib. 7, cap4, pnrr. 311 y 312, 

(4) Capit. 8, lü y 14, tit. 16 Itb. 4 de la^ Decreules; y cap. 3, 
párr. 1, tit« 3 dcl mismo libro. 
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SECCION SESTA. 

DIVOUCIO, 

349. Aunqae l;i Iglesia dcsecha, por regla general, los d¡ vor- 
cios propiameiUe lales, adnilte sin embargo los impropiosque 
Ilevan consigo la separacion <le los cónyuges en cuanloal lecho 
y cohabitacon, permaneciendo salvo é íntegro el víoculo del 
matrimonio. Su disciplina en esla |)arte es el complemento de 
la legislacion mas convcniente que, conservaiido la indisolu- 
bilidad, previcne los casos en qnc siendo imi>os¡ble conseguir 
los altos fines morales y socíales que lleva cons¡go la uníon 
conyugal , es mas ventajosa la d¡sociac¡on de los que la han 
Cüntra¡do. Ten¡endo, por tanto, como pr¡ncip¡o innegable que 
puede haber causas en vírtud de las cuales pueden separarse 
los cónyuges (I), conforme á la doctriua y práct¡cas de la 
Igles¡a, trataréde ellas en esla secc¡on, as¡ como de la auto- 
ridad á qu¡en corresponde declarar el divorcio, y de las dili- 
gencias que se practican en los ju¡c¡os en que se p¡de la sepa- 
rac¡on lemporal de los cónyuges. 

Causas que dan lugar al diüorcio. La falta de fidelidail de 
unode ellos, el |)eIigro de separar al otro de la fé catóHca, 
y el m¡edo de perder la v¡da son las ún¡cas caosas en que 
puede fundarse la separacion de los cónyuges. La mas pr¡ncipai 
deellas es la primera , puesel adulterio tanto del hombre como 
de la muger (á) puede separarlos perpétuamente s¡n ser obü- 
gado jamás el ¡nocente á un¡rse con el culpable (3) Hay casos 



(i) CoiicÜi ) de TrciUo , sesion 24 de malrimoiiii) , cánon 8. 

(2) Cánuncs 19, ¿0 y ¿5 , causa 52, qúesl. 5.* ; y cáiion 4 y 5 de la 
misma CcHisa , qúesl. 6 * 

(o) El coDcilio de Treoto declaró que era conforme á la doctrina 
cvangélic.1 y aposlólica Id que so>t¡eue que el inairiinonio no se disiielve 
por el adulterio. Sesion 24, cap. 7, de Reforma de matrimonio. Por eso 
Ja I^lcsia lo considera úiiicamente comocaosa de separaciuo. La dcfensa 
dc ios priiicipios cn qiie se upoya csta disc¡|>l¡na puede verse en Perrone 
quien la trata erudiia y estcDsameDtc en los lugares citados^ cotumna 576 
ha^ta la 587 iuclusivc. 
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«nerabargo en que el aduUerio deja de ser causa de divortío: 
tales 8on cuando ambos cónyuges son adúlteros (1) ó cuando 
el ínocente ha perdonadola injuria al que lo conietió, princi- 
palmente si este se ha arrepentido de su delito (2). £n el pri- 
mer caso no ha lugar al divorcio, no porque baya compensa- 
cion de delito sino porque no merece ser oido en juicio el que 
ha faltado á aquel contra quien pide; en el segundo porque 
nadie puede presentarse en juicio á virtud de una injuria que 
ya ha perdonado. La remision puede ser tácita ó espresa: esta 
se hace ante la autoridad antes ó despues de haber incoado la 
demanda de divorcio; aquella se deduce de un hecho posterior 
á la injuria , como si el cónyuge inocente despues de saber la 
ofensa cohabitase con el delincuente. 

350. Gonsidérase tambien como causa de divorcio el peli- 
gro de que uno de los cónyuges separe al otro de la fé católica, 
lo cual sucede cuando se hace apóstata ó herege» ó abraza las 
supersticiones de los judios y gentiles (5), sin que por esto se 
disuelva el vfoculo matrimonial (4). Algunos han querido ha- 
cer estensiva esta causa al caso en que uno de los cónyuges 
comete delitos graves aun cuapdo no sean contrarios á la ver-^ 
dad de los dc^mas que profesa la Iglesia; debe, sin embargo^ 
restringirse el divorcio á los menos casosposibles, si bien po- 
drá faaber alguno en que el cónyuge inocente pueda pedir la 
separacion por ser impelido y obligado á participar de los de- 
litos que comete el malvado (5); pero nunca cuando este no le 
induzca en manera alguna á delinquir , ni quiera hacerle par- 
tícipe de sus crímenes. Cuando el divorcio se funda en estas 
causas cesa la separacion siempre que el criminal abandona la 
mala vida y cumple sus deberes sociales y religiosos. 

351. Puede, finahnente, pedirse el divorcio cuando alguno 



(1) Gánon 1, catisa 33, qüest. 6.*; cap. í, tit. 19, Jib. 4; y cap. 6 
7 7, Ul. i6> lib. 5 de IasDeereiaIe.<%. 

(Í) Cánonea 3 y 5, causa 32, qúest. 7.* 

(3) Gap. 6 y 7, y cap. último , tit. 32 , lib. 3 de las Decretaies. 

(i) Cap. 2 y 7 tit. 19, lib. 4 de las Decretales, y cánon 5, ses. 24 de 
mairinionio , del coDciiio da Trento. 

(3) Gánon 5, cansa 28, qúest. 1 .*, y cap. 2, tit. 19, lib. 4 de las De- 
cretales. 

Toifo 11. 46 
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tle los cónyuges en virtud de asechanzas ocultns conspira e^* 
Ira la vida del otro, ó en virtud del mal tratamiento ó sevi- 
cia del marido á la muger, esta no tiene la suficiente seguri- 
dad y -se balla siempre espuesta á perecer (1). Tambien se 
considera temperal el divorcio en virtud de estas causas, y ce- 
sando deben volver á unirse los cónyuges (2). 

Áutoridad á quien corresponde declarar el divorcio» A los 
obispos, solamente, toca en sus respectivas diócesis conocer de 
las causas matrimoniales (3); y |)or ser estas de tanta cpnside- 
racion se negó la intervencion en ellas á los arcedianos y dea- 
nes aue antes la tuvieran. Pueden, no obstante, conocer de 
ellas los prelados inferiores que tienen jurisdiccion episcopal 
en el territorio que les está sujeto (4) , y los vicarios generaies 
á quienes los obispos cometen espresamente esta facultad ; pero 
están prohibidos de hacerlo los prelados inferiores que tienen 
el territorio en ladiócesis, y que, segun el derecho comun, 
egercen jurisdiccion bajo la inspeccion del obispo, aunque dis- 
tinta de la de este. £s, pues, regla general que solo pueden 
5er jueces en causas matrimoniales los que egercen jurisdiccion 
ordinaria en un territorio, y I03 que tienen un mísmo tribu- 
Aal con el obispo, siempre que^te les haya dado facultad es- 
pecial para ello. 

Diligendas que se fraciican en la$ causas de divorcto. Ní 
en los cánones ni en las leyes civiles se encuentran reglas fijas 
qne puedan servir para establecer una práctica constanteque de- 
Ka seguirse en los tribunales eclesiásticos; pero como la demanda 
de divorcio no es de aquellas que deben admittrse sin que ha- 



(1) Gap. 8 y 13. tii. 43, lib. 3i. de las Decretales. 

(2) La geueralidad de los escritores, fiindáDdose en los cap. i 7 2, 
tít. 8, lib* 4 do las Decreiales , ponen en el número de las causas de di- 
vorcio las enfermedades repagnanles ó contagiosas. Siguicndo yo en esta 
paite la oprnion de Walter, nota m. al párrafo 514, juzgo qae los textos 
son aplicabies solamcnte á la edad media en que la lepra era una enfer- 
roedad escepcional y espantosa, pues en las dcmas lejos de ser causa bas- 
tante para la separacion es an nuevo motivo pára cgercer real y efcctiva- 
roente el mútuo auxilio qne los cónyuges deben prest^rse. Lo únieo qut 
podrá sostenerse es que precede la separacion qnoad thorum. 

(3) Concilio de Trento, ses. 24 de reforma cap. 20. 

(4) Párt. cCasterum» del cap. i, úi. 14, iib. 4 de las Decretalei. 
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ya motivo fandado para creer que existe causa racional por ta 
eual pueda incoarse, debe preceder un escrito enquejse espon- 
gan ias razones que mueven al cónjuge á pedir la separacion» 
Miplicar que se admita informacion á su tenor ó al def interro- 
gatorio que padrá acompañarse» y que, evacuado que sea, el 
juez en su presencia y en vista de lo dispuesto en el derecho 
decida si procede ó no la admision de la demandá (i). Heeba 
la informacion debe presentarse otro eserito solicitando se ad- 
mita la demanda, que la parte contra quien se pide no molest^ 
en lo mas mínimo á la que pide la separacion , y que se deposi- 
te á la muger en el casoen^ue el marido fuese el demandante, 
ó á peticion de esta si ella misma lo fuere, en casa segura y de 
connanza, en el mismo puntode vecindad ó residencia, á cu- 
yo efecto el juez eclesiástico debe impetrar el auxilío del brazo 
secular (2)« Como puede suceder que las ,diligencias relativas á 
la informacion y depósito pedidos por la parte demandante, ha- 
yan de pracücatse íuera de la capital de la diócesis dondc se 
ha entablado la causa de divorcio, es indispensáble en ta- 
tes casos'comisionar á un eclesiástico condecoi*ado del pueblo 
en q^ue aquellas han de efectuarse (3), facultándole para 



(1) Aqd cuaodo no parece absolutamente necesaria la audiencia fiscal 
para admitir ó no la informaciou , es sin embargo convenieole sn dic- 
támen para mayor seguridad del joez y acierto en negocio de tanta trascen- 
dencia. 

(2) En lapráctica los tribunales eclesiástícos suelen admitir la deman- 
da y dar traslado á la parte sin citacion fiscal ni nombramiento de un dn- 
fensor del matrimonio. Es, sin embargo, masconforme á la naturaleza de 
las causas de divorcio y al espirilu de la Iglesia , qne se cite al fiscal ó 
nombre un defensor encargados de pedir la práctica de las diligencias 
necesarias para eviiar la separacion de los cónyuges y los fraudes que pue- 
den pooer en juego para conseguirla. Esta opinion, s¡ bienno es la gener^l 
se füuda en el ioterés de ta Iglesia y del Esiado, y es muy confurmeá ta 
Constitucion Dei misftrattone de Benediclo XIV, de 5 de noviemhre de 
1741. (55.*' del tom. i de su bulario, pag. 40), que mandando desig' 
nar en todas ias diócesis defensoret- de mairimonios, no los Lmita á las 
cau<as de nulidad. 

(3) A fin de que no se onrríta diíi^^encia alguna necogaría de las rola« 
tivas á la informacion y depósito eo los casús en que amhas han de 
bacerse fuera dei punlo donde resíde rl iribunal eclesiáslico , y coii el 
objeto de eviiar indiscreciones que puedan producir escándalo en la prác- 
tii.a de aquellas, conviene que los piovisores se valgan de cclesiá^tícof 
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implorar con «ste motivo el auxilio del brazo secubr (l). 
352. . Evacuadas las diligeucias prévias á la admision de la 
demanda; ó en caso de haberio sido, dado fraslado á la parte 
demandada; llevado á efecto el depósito y notificadas tas partes 
y el fiscal ó defensor del matrimonio , el demandado debe con- 
testar dentro del término prescrito por derecbo y seguirse la 
causa por sus trámites de prueba y demas que se acostumbra 
en todos los juicios hasta la sentencia (2). £n las causasde adul- 
terio se admite la prueba de indicios graves y vebementes (3). 
Pronunciada la sentencia puede interponerse apelacion dentro 
del término señalado por las teyes del reino , y admitida que 
sea , recurrir al tribunal superior inmediato que será el del me- 
tropolilano si la sentencia hubierc sido dada por el obispo ó su 
vicario general , y si por aquel el de la Rota , debiéndose re- 
mitir los autos originales y no en compulsa. I^s sentencias 
en negocios de divorcio pasanen autoridaa de cosa juzgada (4), 
sin que á esto seoponga la conveniencia de que vuelvan á unir^ 



viriuosog y prodentes, dándoles las instrucciones que crean justas, es 
pecialmente si son personas poco instruidas en la ciencia del derecho J 
que por su carrera y posicion poede presumirse que comelerá alguu de$- 
acierto. Aunquo la práclica no eslá en lo general de acuerdo con esta 
doctrina, su ejecucion produciria muy buenos resultados y evítaria los 
perjuicios quo á las veces ocasiona la ignorancia de los comisionados y 
8U8 notarios. 

(1) JLey 9, tit. l, lib. 2, de la Nov. Recop. 

(2) Fundados casi todos ios decretalistas en las disposicioncs del dere- 
cho comun sostienen qne los tribunales eclesiásticos pucden conocer de 
los incidenies de dotes , aitmenios y otros negocios temporales que ocur- 
ran ei) causas matrímonialcs; pcro la Iglesia roisma ba reformado esla 
doctrina , y las leyes del reiuo acertadamente previenen qne el conoci- 
miento de los asunios de esta clase toque esclusivamente á los tríbunalcs 
reales ordinaríos. Deberá, pues, el juez ecle>iástico remitir á ellos ¡na«edia- 
tamente los íncidentes que ocurran para que se susiancien conforme á de* 
recho, y procurar que en los casos en que los liligantes les pidicsen testi- 
monio de hallarse incoada U demanda de divorcio se les despache sin 
detencion para que entablcn sus recursos dondc pueda convenirles. Acerca 
de esta maieria debe leerse atentamentc la Ley 20, de los citados tít. y 
lib. de la Nov. recop. 

(3) CánouS, causa 82, qúest. 1.* : cap. 27, lib. 29 y cap. 12. tit. 25, 
del mismo lib. de las Decrelales. 

(4) Una pnieba de esto es que declarndo el divorcio por causa perpétoa 
Monca pueden ser obügados los cónyuges á unirte. 
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86 los cdnyiigés » ni la doctrina estableeida en el derecho para 
qoe losjuecesecíesiásticos bagan los esfuerzos posibles á fin de 
reconciliarlos» y que sean castigadas las mugeres que viviesen 
deshonestamente (1). 

SECCION SETIMA. 

NULIDAD DB LOS HATRIIIONIOS. 

553. La Iglesia, que considera como propiedad del matri* 

monio su indisolubilidad , no quiere que se sostengan los cele- 

bradoscon impedimento dirimente, sinoal contrario cree que 

• esta circunstancia Ileva consigo el derecbo de oposicion al matri- 

monio y la accion denulidad. Lasleyes civiles, siguiendoen 

esJLa parte el espíritu de la Iglesia , no solo sostienen la nulidad 

de los matrimonios celebrados faltandoalgunode los requisitos 

prevenidos para su validez sino que casligan con penas severas 

á los que los contraen (2) y á los párrocos que los autorizan (3). 

Los mismos jueces que conocen de las causas de divorcio cono- 

cen tambien de las de nulidad ; y las reglas generales del dere- 

cbo acerca de las personas que pueden presentarse como acto- 



(1) Cap. i9, trt. 52 , lib. 3 de las Decreta^es. 

(2) Artículo ^Sd del Código pen.l t Elque con olgun otro imfedt^ 
^menfo dirimenle no dispensable por la lylesia contrajese matrimonio, será 
9casfigado con la pena de prision menor. » 

Anículo 387. « Elgue conirajese mairimomo mediando algun impe- 
•dimenío dispensable por la lylefia, será castigado con una multa de 20 
• »á 100 duros. Sipor culpa sutja no reoalidare el matrimonio , prévia diS'- 
9pensa en el término que los trtbnnales designeny será t^astigado con la pena 
tflfe prision menor, ae la cual quedard relevado cuando quiera que se re^ 
•valide el malrimonio.* 

(3) Aniculo 393. « El eclesiástico que autorizare matrimonio proki- 
*bidopor ia ley civil, ópara el cualhaya algun impedimento canónico nó 
9dispensable , serd castigado con las penas de confinamienio menor y 
•mulfa de 50« 500 duros. Si el impedimenio fuese dispensable, laspenas 
*serdn destierro y multa de 20 á 200 duros. En uno y otro caso se le 
9Condenard por via de indemnizacion de perjuicios al abono de lot costos 
»de la dispensa mancomunadamente con el cónyuge doloso. Si hubiere ha^ 
•bido buena fé por parle de ambos conlrayentes serd condenado por el lodo^ » 
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res en Is^ causas matrimomales y de las pruebas que se admltea 
en ellas» son aplicables tanto á las de divoreio como á las de nu- 
lidad , con la única escepcion de que en las primeras solo puede 
procederse á peticion de uno de los cónyuges , y en ias segun- 
das si los impedimentos que afectan la validez del matrimonio 
son solo relativos al consentimiento, bienestar ó mutacion de 
vida de los cónyuges, estos únicamente pueden presentarse como 
demandantes ; pero si la causa de disolucion nace de los impedi- 
mentos cuyo origen es de interés público , puede denunciarlos 
cualquiera que tenga noticia de ellos (1), y tambien procederse de 
oficio por el juez (2). En estas reglas se hallan comprendidos los 
matrimonios celebrados por los consanguíneos y afines« los en 
que se ha faltado á las solemnidades prescritas por la Igle- 
sía (3), y» por regla general, todos aquellos que se oponen á la 
honcstidad natural y á los altos fines sociales y polUicos que se 
han tenido presentes al probibirlos. 

354. Siendo ia disotucion de los matrimonios asunto *de 
tanta gravedad y trascendencia , es indispensable , para que 
se declare , que haya pruebas evidentes de que el celebrado 
fué nulo. Por eso en ios negocios matrimoniales se desesli- 
ma la confesion de la parte (4), á no ser que con ella concur- 
ran otros medios por los cuales pueda demostrarse la verdad 
(5). La prueba instrumental se admite cuando el documento 
que se presenta es bastante para bacer ver la existencia clara 
del impedimento por el cual no podria contraerse el matrimonio: 
tales son aquellos en que se hace constar que uno estaba or- 



(1) Cap. 7, tU. li, lib. 4 de las DecreUles, y cap. 2 y 6, til. 18 del 
mismo lib. , 

(S) Cap. 19, tít. 3, lib. 4 de las Decretales, 

(.^) El mainmonw sálico , morgánatiro b dela mann izquierda es tan 
válido como otro cualquiera, segun las disposiciones de la Iglesia, pues do 
fuila CD él Dinguna de las soiemnidades que la mi^ma prescribe , y solo se 
difereDCÍa en sus efectos civilcs puesto que ni ia muger ni los hijos se 
elevan á la categoría dcl marido dí gozan de ios derecbos hereditarios en 
toda su eslension. ^ 

(4) Cap. 5, lít. 15, lib. 4 de las Decrelales. 

(5) GánoD Zy causa ?5. qúest. 6.*. La confesion de los cónyuges^ 
aunque sea de uno solo , servirá para dar fuerza ai malrímonio cuando 
tea á favor del mismo ; pero no para decretar la disolucion. 
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denado in sacris ó tenia hecho votosolemne ó habia eontraido 
el matrímonio viviendo aun la persona con quien lo contrajo; 
y, íinalmente, los que prueban que existe entre los cónjuges 
un CTado de consanguinidad dentro del cual no podrian casarse 
sin dispensa. Es muy freouente en los negocios matrimoniales la 
prueha testimonial de la cual no se escluyen los parientes ni 
Íamiliares (i), si bien es indispensable que los testigos reunan 
las circunstancias y cualidades que prescribe el derecho (2). 
Nunca se admite como prueba en causa matrimonial el jura- 
mento deferido (5), y siemp're se sostiene el matrimonio si la 
prueba no es clara y terminante (4). 

555. En todas las diócesis debe haber un defensor del 
matrimonio, nombrado de oficio (5), con el cual se entien- 
dan todas las actuaciones (6). Tambien debe haberlo en el 
tribunal superior á quien se apele, nombrándose en este 
caso por el juez de alzada (7). Aceptado y jurado el cargo por 
el derensor debe hacer cuanto le sea posible para sostener el 
matrimonio celebrado , destruir las razones en que se fundan 
los que piden su disolucion, y apelar de la sentencia en que se 
declare nulo (8). La dada en causa de nulidad de matri- 
monio nunca adquiere fuerza de cosa juzgada el juez puede 



(1) Citado cánon 3, causa 55, qúest. 6.* y cap. 5, tit. i8, lib. A, 
tlc ias Decrelales. 

(2) Estas circunsiancias son^ poder dar noticia verosimji del negocio 
en que testifican ; qiie sean cooocidas por su honradez, opinion y fama; 
quc juren que solo se presentan á decir la verdad ; que su teslímonio no 
sea de oidas , sino que puedan dar por sí mismos nolicia de la caosa por 
la cual puede ó no disolverse el matrimonio ; que los que testifiquen de 
los grados de cognacion puedan hacerlo parliendo desde el tronco comnn 
de lo8 consanguíneos ó al menos de«dti los hermanos carnaies de que 
desciendan , no bastando su testimonio si comienzan desde el segundo gm- 
do de cognaciou. Véase Berardi, tom. i, disertac. 7, cap. 1. 

(5) Wallcr, lib. 7, cap. 4, párr. 340, nota í. 

(4) Cap. 1, til. U, lib. 4,y cap. 26, tit. 27, lib. 2 de las De- 
eretales. 

(5) Véase lo dicho en el tom. 1, de csta obra, pág. 254. 

(6) Párr. 6 y 7, de la citada Gonsütacion Dei miseratione de Bene- 
dictoXlV. 

(7) Párr. 10 de id.' 

(8) Párr. 8 de id. 
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retractarla de ofício ^un^uaDdo las partes la hayan coi^ehtidó; 
y estando pendiente de apelacion , el ju^z inferior puW ele- ' 
vai4^co|[ocimientoilel srupécior las causaa por las que apl^ecie- 
re seor!u(a la septencia en que s^ dqclaró la dis()kicion del m^^ ^ 
trimdno (1). -4V V ^ ' 

SECCION OCTAVA. 



SEGUNDAS NCPCIAS. 

556. Las palabras del Apostol segun las cuales , disuelto 
el víuGuIo del primer matrimonio por la muerte de uno de los 
cónyuges, puede el otro casarse libremente (2), son la base de 
la doctrina canónica acerca de las segundas nupcias que la 
Iglesia nunca ha condenado. Razones políticas y de órden pú- 
ramente temporal movierou á los emperadores romanos y á los 
legisladores de otros paises á mirarlas como odiosas , á prohi- 
birlas por cierto tiempo, y hasta imponer peuas á los que las 
contraian (5). Estas consideraciones y el grande amor á Ía con- 
tinencia hizo que algunos Padres de ia Igiesia las desaprobasen 
tambien por ver en eilas una especie de adulterio ó, cuando 
menosy un agravio á la castidad (4). De aqui provenia el im|)0- 
nerse penitencia pública á los bígamos, separarlos temporal- 
mente de la comunion de los fieles » y prohibir á los preshíteros 

2ue asistiesen á los convites. de las segundas nupcias (5). Mo- 
ifícáronse despues estas penas en la Iglesia latina, aboliéndo- 
las enteramente el dereclio canónico posterior, segun el cual 
los Pontífices declararon que debian permitirse sin restriccion 
las segundas nupcias (6); quedó, sin embargo, vigente en la 
disciplina moderna la irregularidad que contraen los bigamos, 



ti) Párr. lldeid. 

(2) S. Pablo, epist. 1/ ad Corínthios, Yorsic. 59 y 40. 

(5) Leyes 1 y 2 del código De secundü nupliis. 

(4) GánoD 9, causa 51, qúest. 1.*. 

(5) Cáaon 8 de la misma caasa y qúest. PuedcD tambiefi verse el 
10,11, 12 y 15. 

(6) Gap. 4 y 5, tit. 21, lib. 4 de las DecreUles. 
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en cuya virtud no se les admite á las órdenes » y la proliibicion 
de bendecir solenmemente las segundas nupcias (1) por haber- 
lo sido ya las primeras^ si bien en esta parte deben observarse 
los estatutos y rituales de cada diócesis (^. 

357. Antes de proeeder á segundas nupcias, la Iglesia 
exije siempre prueba auténtica de la muerte del cónyuge» de 
tal modo que ni el cautiverio ni la larga ausencia (5) de uno 
los cónyuges son bastantes para permitii' al otro contraer nue- 
vomatrimonio» sieodo iudispensable que se tenga noticia cier- 
ta de su fallecimiento (4). No está determinado el modo de 

Eróbarfo sino que queda á la prudencia del juez , quien por 
)s documentos que se presenten y las circunstancias del caso 
decidirá si hay ó no bastaote certeza de la libertad del cónyu- 
ge que sobrevive; será» sin embargo^ mejor acomodarse á la 
práctica de la duria romana que nunca permite pasar á segun- 
das nupcias sino cuando consta de la muerte del cónyuge por 
testimonio ó certiíicacion auténtiea del director del hospital 6 
rector de la parroquia en que murió , ó por dos testigos que 
aseguren haber presenciado su defuncion , y aun por uno solo 
con tal que sea de mayor escepcion (5); y si las circunstancias 
fuesen tales que de ellas nazca presuncion fundada y bastante 
de muerte cierta podrá tambien permitirse el segundo ma- 
trimonio (6). 



(4^ GáB. 1 j í, ití wism iii. y lib. 

(2) Gonulet ai cap. í, tít. 21, lib. 4 de las Decreules. ^ 

(3) Cap. i9, lli. i, y cap, 2, lít. ti, lib. 4 de las Decretóles. .ji 

(4) Gtados capitulos , y Gonzalez eomentario al 19. 

<5) Giraldo, e«posicion al derecho Pontificio , tom. 9, parte l>al 
cap. i9, De Spomatíbus. . ' 

(6) Walier , lib« 7, cap. 4, jpárr. 517, en lá nota g iidwrle <pe. 
eljuez debe graduarel yrAorj fuerza de las preaunciones , pud¡¿ndó's^^ 
conformar en esta parte los tribunales eclesiásticot con lo que aisponeii^ 
las leyes civiles que por lo comun son bien entendidas con suma cir; 
cunspeccion. 



ToMO II. 47 
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PARTE TERCERA. 



ADKIINISTRACION CONCERNIENTE A LA CREACION DE ES- 

TABLECIMIENTOS PARA EL FOMENTO DE LA RELI6I0N, De 

U PIEDAD, DE U INSTRUCCION Y BENEFICENCIA. 



1 culto esterno, las obras de piedad^ carídad y beneficen- 
cia, y lainstruccion clerical debian llamar la atencion de la 
Iglesia para fijar las reglas que kabian de seguirse en la crea- 
cion de los establecimientos uecesarios á su cumplida egecu- 
cion. AI hacerlo escitó el celo de los cristianos que con ma- 
no liberalayudabaú á los obispos á conseguir t9.n altos ñnes, 
aumentando el número de lugares destinados á la reunion de 
los fieles para la celebracion de los misterios sagrados , fun- 
dando otros particulares con el objeto de conservar las reli- 
quias de los mártires y los restos de los fieles que fallecian, y 
contribuyendo con sus limosnas al sostenimiento y reedifica- 
cionde los ya existentes, y á la adquisicion de los vasos y or- 
namentos sagrados destinados á servir inmediatamente al cul- 
to. Pero no bastaba para el completo desenvolvimiento de las 
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leyes fundameDtales de la sociedad cristiana contar conlos luga* 
res, vasos y omamentos necesarios para el egercicio metódico 
del culto; eratambien indispensable determinar los medios con 
que habian de sostenerse los pobres quedesde luego escitaron 
el paternal cuidado de la Iglesia que exhortó siempre á los fie- 
les i la compasion y beneficencia , y que» destinando primero á 
su socorro la cuarta parte de sus bienes y organizando las li- 
mosnas de modo que solo las recibiesen los que las merecian, 
vino por fin á fundar casas para toda clase de desvalidos. A 
estas fundaciones habian de seguir, como consecuencia de la 
marcha progresiva del catolicismo, otros establecimientos des- 
tinados unos á la instruccion del clero para que desempeñase 
eon dignidad su noble vocacion^ siendo educado debidamen- 
tey estudiando las Santas Escrituras» y otros para que los 
legos se egercitasen en obras espirituales y de piedad, escitan- 
do de este modo su celo cristiano. £stas fundaciones generales 
y especiales forman una parte principal de la administracion 
eclesiástica, y deben Ilamar muy particularmente la atencion 
de los prelados superiores á quienes toca conocer si convie- 
ne ó no su creacion , y decidir todos los puntos relativos i su 
existencia. En este concepto se trata de ellas en los dos si- 
guientes títulos. 

1 .'' Establecimientos públicos eclesiisticos. 

2.® Fundaciones particulares. 
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TITIILO I. 

^laUedmi^ptos públíeo» edesiásticost 



358. Los templos ftindados para la reuníoo del paeblo 
aristiano/ los cementerios destipados á enterrar los cadáfereir 
ae los fieies, los Iiospitales y csisas de benefioencia que depen- 
den inmediatamente de los obispos , y los seminarios concilia- 
res para la educacion de los crue Iian de abrazar el estado 
eclesiástico, son los únicos estaolecimientos que pueden ila- 
marse púbiicos de la Iglesisi. De todos m bablaenlaisigui^A-^ 
tes secciones. 

SECCION PRIMERA. 

D£ LAS IGLBSUS, 

359. Los primeros^ cristianos designaron con el nombre 
de iglesias los lugares donde se reunian para celebr^r los mis- 
terios sagrados; pero no usarqn de la \oz templo, porque eo 
aquellos tiempos significaba el lugar donde se reunian los 
gentiles para veoerar sus falsos dioses (1). Sencillas y modes- 
tas fueron las primeras iglesias c|e los cristianos, segun Iq 
exi^ia la pobreza y falta de medios qqe les aqueiaban; pero 
ennquecida la Iglesia con las oblaciones de los fieles y las li- 
beralidades de los príncipes, los templos gentílicos se convir- 
tieron en edificios para adorar al Dios verdadero, ó se levaq- 
taron otros nuevos mas suntuosos aun que lós palacios de los 
reyes (2). Por eso despues de dada la paz, no solo se aumentó 



(1) En este sentido dicen los Padres de los prímeros siglos, qne los 
cristianos no tuvieron templos. 

(S) Véasd sobre esta materia DeTOti, lib. 2, tit. 7 , párr. 5 con m 
notas. 
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eoiimdembleimata ei número de lugares deatioados al eulto sino 
qoe tambian so determínaroii las reglas que habian de ob- 
iervarae en ka nuevas ediíicaeiones , íos ritoa eon que habian 
de habiliUurse para el culto , los medios de su eonservacion y 
reparaeioA^ y sos prívilegios, 
Jídi/iéaüt^n de \íu \q\t%%M. Fué necesario en un prineipio 

Jue las leyes (1) y eánones (2) reprimiesen el celo indisereto 
e los eristianos que, ilevados de una falsa piedad» edificaban 
íglesias sin preceder intervencion alguna de la autoridad ecle- 
siástiea. Para evitar este abuso, el eoncilio Calcedontnse exijió 
icomo indispensabte el eonsentimietito del Diocesano/que des- 
pues renovaron varias disposicieoes eanónieas (3) y civiles, (4) 
previniendo además que hubiera de existir jusla eausa para 
nueva edifleacíoa (5).y ser oidos todoe aquellos á quienes inte- 
retsase qoe esta tuviera d no efiM^to (6), El Ordinario en cuya 
dióoestt ba de crearae uoa iglesia debe formar un espediente 
en que eonste que el aumento de pueblo, la distancia de los 
logares^ )a dificoltad de qui9 los fleles asistan sin gran perjui-' 
cío i t^éÁkt los sacramentos y oir los divinos oQcios, ú otras 
de igual n^luralejta hacen necesaria la fundaeion de la nueva 
íglesía, debiend^ ademAs examimr si con elb se perjudiea á 
derediofií eotioeidas y si existen los fondos neoesarios para sos- 
XfíQfíc d euko Y dotaf á lof eténgos que ban de desempeñar en 
el nuei^o templo l^s faneiones espirituales (7). Formado d es- 
pedieute, justifícadas las eausas y oídos todos aquellos á quie- 
pes puede perjudicar ó ínteresar la nueva fundacion, el dioee- 



(1) Jtistiiitana, noveia W, cap. i, 

(2) Concilio de Calcedonia , canon 4, que es el iO/causn 18 qüest 2. 

(3) CáDüdes55,3iy35,di8t.l. 

(4) Cipilulares de los reyea francos , líb. 5, capitolar 383. 

(5) Cínon 10, dist. 1/ de consecralione, y cap. 3 , tit 48, lib. 3 de 
las Decretales. 

(6) Cánones 43 y 44, causa 16, quest. l.': cap, 2, tit. 48, lib. 3, y 
cap, 1 y 2, tít 32, lib. 5 de las Decmales. 

(7) Ia fornoacion de espediente de noet a ci'eacio[\ de una iglesiá pue- 
de hsrcerHe á peltcion de un puehlo , en cuyo caso sé comienza por una 
|usttficac¡en de las causas qoe alegd, ó de oficto y entonces se dá on auto 
en qoe espreaándose las razones de necesidad ó utilidad de la nneva 
fundacion se manda justificarias. 
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sano desestima ó aprecia en su valor las razones en que se 
apoyan los que la resistan y decide si ha de Uevarse ó no á efee- 
to; y si su resolucion fuese favorable á la nueva fundacion, se 
egecuta sin ulterior recurso (1) despues de que recaiga la 
real aprobacion» en vista del espediente original y con las mo- 
dificaciones que parezcan convenientes (2). Prévias estas dili- 
gencias, el Ordinario señala el lugar donde se ha de construir el 
^ificio, pone la priraera piedra, reza las preces de costumbre 
y fija una cruz en el sitio donde ha de colocarse el altar nia- 
yor (3). • 

Jfodo de hábilitar una iglesia para el culto, Edificada una 
iglesia, no pueden celebrarse en ella los sagrados misterios sin 

3ue antes sea consagrada ó al menos bendita. Uno y otro acto 
eben verificarse con las respetables ceremonias establecidas al 
efecto , que tienen su significacion mística , siendo la principal 
depositar en el altar mayor las reliquias de algun santo ó mar- 
tir (4). La facultad de consagrar las iglesias es un sacramental 
reservado á la potestad episcopal (5); pero no siendo siempre 
posible verificar la consagracion con toda la solemnidad nece- 
saria, se sustituye á ella la bendicion que pueden hacer los 
presbíteros, con la que queda habilitado el templo del mismo 
modo que si estuviera consagrado (6). Tdmanse ludistintamen* 
te las voces «dedicacíon)» y «consagracion)» delas iglesias : sig- 
nifican , sin embargo , dos cosas diversas , siendo la prim^ 



(1) Gap. ¡5, tit. 48. lib. 3 de las Decretóles: concílio de Trento, 
8es. ^l > cap. 4 de reforma. 

(2) Real decreto de 24 de febrero de 1841. 

(5) PoDtifícal roniaDo, parte 2 .*» tit 1 y 2, tom. % pag. 1.* y sig.» 
edic. de Roma de 1739.' 

(4) Estos ritos se encueotran en el pontifical romano , parte 2.* ttt. 
2, pág. 52 de la citada edic. Puede tambien verse Van-Espen , parle 2.', 
tit. 16, cap. 3. 

(5) Cánones9 y Í^, dist. 1.* de consecratione ; cap. 1. tit. 36, lib. 
3 de las Decretales. 

(6) No puede fijarse la época en que se introdujo la distincion entre 
iglesias consagradas y bendius. La práctica, sin embargo, la ha admitido 
de modo que se usa »mas de la bendicion que de ia cousagracion , y por 
esta causa los anliguos cánonos hacen espresion de las iglesias consagra- 
das y apenas se encuenlra uno que hable de laa benditai. Vóas« Berardi, 
tom. t, parte 1/, diserlac. 3.^ cap. 4. 
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el acto de iniciacion del templo , y la segunda las ceremonias 
con aae se habilita para el sacriíicio (1). 

3o0. Bendüa ó consagrada una iglesia , puede haber ne- 
necesidad de rehabilitarla para celebrar en ella los misterios 
sagrados siempre que baya sido violada fpolluta) (2), lo cual 
puede suceder por efusion de sangre , ó por un acto impuro> 
(3) por haberse celebrado en ella un culto impio, ó por la sepul- 
tura de un infiel ó escomulgado (4). En estos casos tiene lugar 
la reconciliacion que se hace por los obispos mediando las pre- 
ces y ceremonias establecidas ($)• Si la Iglesiaestá consagrada, 
la reconciliacion pertenece al obispo (6): si bendita» á un pres- 
bítero (7). Habiendo sido profanada por la sepultura de un 
infiel ó escomulgado, lo primero que debe hacerse es exhumar 
el cadáver y estraerlo si fuere posibIe.(8). 

Conservacion y reparacion de lo$ iemplos. En la primitiva 
disciplina se detinaba á la fábrica una })orcion de las rentas 
eclesiásticas que , ademas de invertirse en los gastos del culto, 
tenia por objeto las obras de conservacion y reparacion de las 
iglesias y presbiterios. Posteriormente , cuaudo estas poseye- 
ron fundos propios , sus productos servian tambien para este 
objeto , á la manera que la parte de diezmos y primicias que 
en la distribucion les correspondia. En la época eu que pa-, 
só á los legos parte de estos bienes y diezmos, fué con ellos 
la carga de la conservacion y reparacion de las iglesias que in- 
cumbe tambien á los beneficiados, del sobrante de sus rentas. 
Esta disciplina se confirmó por el concilio de Trento, fijando la 
esf:ala de bienes y personas afectas á conservar v reparar las 
iglesias , siguiendo absolutamente el ordeo establecido en ella» 
segun el cual estaban obligados en primer lugar los bienes de 
la fábrica , en segundo los de los patronos y demas que perci- 



(i) Devoti, lib. % tít. 7, seccion 1.*, párr. 18, nola 1. 

(2) Cap. iO, último del tit. 40, lib. 5 de las Dccretales. 

. (3) Cap. 4^7, del mismo tít. y lib. 

(4) Cnp. 7, tít. 40» líb. 3 de las Decretales. 

(5) Cilados cap. 4 y 7 dtl mismo tít. y iib* 
(6; Cop. 9 de id. 

(7) Cap. último de id. 

(8) Cánones 27 y 28, dist. 1, de consecratíone. 
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bian reotas de la iglesia que habia de repararse, y« últiina- 
mente^ftratándose de iglesias parroquiales, los felígfeses por 
medio ^e limosnas ó cualquier otro recurso que paraciese con- 
veniente (1). En España^ suprimidos los diezmos y dedarados 
nacionaleis Íos biene^ de las fábricas, su conservacioD y fepara- 
cion está incluida en el presupuesto general del culto, del eual 
debe sacarse la cantidad necesaria á este objeto despues de ba-^ 
berse formado el particular con arreglo á lo prevenido en las 
leyes y decretos vigeiites (2). 

Privilegios de las Iglesias. La casa del Señor ^ que es de 
oracion y meditacion » nunca puede destinarse á usos profanos, 
y no solo no pueden permitirse en ella ferias ni mercados, sino 
tainpoco actos judiciales ni negocio alguno humano aunque sea 
en sí bueno y honesto (?). Tampoco puede servir para deposi- 
tar ninguna dase de efectos, á no ser en casos de incendio ó in- 
vasion de los enemigos^ I^ Iglesia goza de estas inmunidades 
siempre que se celebran en ella los divinos misterios> aunque no 
esté consagrada ; pero la principal de todss es el dereeho de asilo 
que, fundado en la reverencia debida á la relígion, se estableció 
por las leyes de los emperadores y ha recibido modificaciones 
segun el estado y conveniencia de cada pais^ En los primeros 
tiempos procuraba la Iglesia amparar á los delincuentes que aco* 
giéndose á su sombra daban pruebas de arrepentimiento (4). 
Esta benignidad^ conforme al espíritu de aquella sociedad que 
nunca creyó que las leyes civiles debian encaminarse á la des- 
truccion sino á la enmienda de los culpables» sci sancionó por los 
emperadores romanos aunque con algunas restricciones (5). Pos- 
teriormente, el derecho de asilo no tuvo por objeto ^ segun algu- 
nos han creido, poner á los criminales al abrigode las perse- 
cuciones, ni dismínuir la autoridad de los magistrados, ni eludir 



(1) SesioB 21, oap. 7 de Reforma. 

(2) Cap. 5, de la ley de 2i d« julio de 1838. 

(Tt) Cap. 2, tít. 25, lib. 5, del Sesto de DecreUles. 

(4) Goncílio de Sardis, cánon 8, que es el 28 , causa 23, qüest. 8. 

r5) Código Teodosiano, lib. 9, tít. 45 : Código de Justiniano lib. i, 
tít. 12 , y novela 17, cap. 7. Véase sobre este punto «GoYarrnbias, Bfáv- 
mas sobre recursos de fut rza • pérr. 5 , del Discurso preliminar ; pág. 55, 
edic. de Madrid de 1788. 
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las leyes, sino auxiliar á los inocentes acusados y constituir una 
salvaguardia contra una justicia bárbara y sin garantías, y 
contra el uso dominante en algunos tiempos de las venganzas 
privadas (1). Considerado asi el asilo fué un ppogreso de la épo- 
ca; V si alguna vez sirvió para libertar á los culpables, salvó 
tamfeien á infinidad de inocentes injustamente perseguidos. Con- 
cedido primero á las iglesias, se hizo estensivo despues á las ca- 
isas episcopales y cementerios (2) y se abusó favoreciendo con él 
al pillagey á la multiplicidad de delitos (3). La legislacion ca- 
nónica fomentó el derecho de asilo , y la civil lo confirmó por 
devocion á la Iglesia (4); pero bien pronto los Pontífices cono- 
cieron la necesidad de restringirlo inlroduciendoen élsucesiva- 
mente varias escepciones que , aumentándose poco á poco, 
han reducido aquella institucion á un círculo muy estre- 
cho en los paises en que se conserva (5), habiendo desapa- 
recido enteramente en otros. Las leyes de Bspaña lo confirma- 
ron y limitaron sucesivamente (6) segun que fueron admitién- 
dose las Bulas Pontificias que lo restringian (7). El concordato 
de 1737 se acomodó á las publicadas antes de él (8), y Cle- 
mente XIV señaló los lugares que habian de gozar de este de- 



(1) Diccionarío de derecho canónico dcl Abate Audrés, palabra 
casilo»». 

(2) Cáuoiies 6, 20, 35 y 36, causa 17, qüest. 4; y capit. 5, G y 10, 
tít. 48 lib 3. de las Decntales. 

(5) Todos los autores que han rscrílo con imparcialidad acerca d<?l de- 
recho de asílo convieneu en el abuso que de él se hizo Uevándolo basia un 
punto muy a^eno del espirilú de la Igiohia. Véase entre otros á Van-Espen. 
Disertacioo canónica De asilo teniplorum, cap. 1 y 2. 

(4) Asi consta de las legislacione^ de todos los paises , en que se pres- 
cribieron las reglas qne habian de seguirse en materia deasilos, recopila- 
ladas lodns cn el precioso código de Federii'O Lindembrogio. 

(5) Desde el siglo Xií en que por uu rescripto de Inocencio Ill^ que 
es el cap. 6, lit. 49, lib. 3 de las Decretales , se eschiyeron del asilo ios 
laiirones públicos y devastadores nocturnos de ios campos, hasta Olemen- 
te XIV, se han dado varias constituciones Pontifícias dirigidas á reslrin- 
girlo. 

(6) Estas leyes se nencionan en el citado párr. 5 del Discorso pre- 
liminar de Covarrubias. 

(7) Véase la nou 9 del tít. 4, iib 1. de la Nov. Recop. 

(8) Articulos 2, 3 y 4 del mismo, inserlos en ia ley 4 de lof ciudos 
tll. y lib. 

ToMoH. 4t 
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rccho (1), dándose despues una ley especial en aue se prescribe 
la forma de estraer los reos refugiados á sagrado, y la forma- 
cion y determinacion de sus causas (2). 



SECCION SEGÜNDA. 

De los cememterios. 

361. Los pueblos antiguos observaban porprincipios reli- 
giosos y políticos la práctica inconcusa de enterrar los cadáve-- 
res fuera de las ciudades (3). Los primeros cristianos no consi- 
^uieron en esta parte escepcion alguna, y tuvieron que seguir 
necesariamente las leyes de los pueblos en que vivian. Perse- 
guidos por mucho tiempono pudieron tenerun lugar especial 
destinado á recojer los restos de sus hermanos difuntos: úni^ 
camente tenian particular cuidado del sitio donde se enter- 
raban los mártires , procurando que sus reliquias no se confun-^ 
diesen con los huesos de ningun otro (4). Habiéndose aumen- 
tado, sin embargo, el número de los fieles, y crecido prodigio- 
samente el de los mártires , no bastaron las catacumbas para 
enterrarlos , y fué preciso buscar otros lugares para dar en ellos 
sepultura á los cristianos (5). Entonces , por donacion de algu- 



(!) Ley 5' de tos cilados til. y lib. 

(2) Ley 6.* de id. Acerca de esta materia son curiosos los ponneno* 
res que trae Roda en su juicio crítico á las observaciones de Mayans^ des- 
deel núm. 514 hasta el 574 inclnsive. 

(3) Losbebreo% gríegos y romanos, que fueron los tres primeros pue- 
blos eri quo so comenzó á estender el cristiauisrao , estaban obligados por 
lo« dogmas de la religion y por las leyes civiles dc su gobierno á eoter- 
rar los cadáveres fuera delas ciudades. Véase el «informe dadoal Gousejo 
por la Academia de la Hbtoria eii 40 de junio de 1785 sobre la disciplina 
eclesiástica antigua y moderna , relativa al lugar de las sepulturas» edi- 
cionde Madrid de 1786, pág. 5 y siguientes. 

(4) Sé Gerónimo m Ezch,, cap. 4. 

(5) En el siglo III tuvo lugar con esle motivo la institucion de los 
altares sobre los sepulcros é-: los mártires, que los gríegos llaraaron mar' 
tirios^ de los cuales hace espreston el concilio de Calcedonia en su cánon 
6, que ts el 1.* de la distincion 70. 
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Dos poderosos que habian abrazado la religion cristiana se eri- 
gieron cementerios en los qne se construian altares y capillas 
para las ceremonias fúnebres y otros ejercicios píadosos (1). Por 
la fundacion de estos establecimientos no dejaron los cristiancB 
de observar las leyes civiles que probibian enterrar dentro de 
las ciudades (2); admitiéronse » no bbstante, con el tiempoal- 
gunas escepciones^ y se concedió á los poderosos y personas no- 
tables eclesiásticas el privilegio especial de enterrarse dentro de 
la iglesia (3), que despues solicitaron con instancia los que, care- 
cieDdo de los requisitos que reunian aquellos á quienes se con- 
cedia > lo consiguieron haciendo á las iglesias abundantes limos- 
nas y cuaotiosas donaciones (4); hasta que se generalizó de tal 
modo el deseo de enterrarseen ía iglesia, que para conciliar las 
reglas y costumbres que regian en esle punto de disciplina se 
determinó colocar los sepulcros ^ la inmediacion de los templos; 
y esta es sin duda la razon de que los cemeoterios estuviesen en 
algunas partes unidos ¿ las iglesias parroquiales , considerán- 
dose como partes dependientes de ellas segun las fórmulas de 
bendicion que conserva el ritual romano (5). Varias son las le- 
yes eiviles que secundadas por algunas disposiciones canóni- 
cas (6), reprodujeron la necesidad de enterrar los muertos fue- 



(1) Analcs eclesíástíce» de Baronio, año 226. 

(2) A fines del siglo IV iba introducíéndose la costambre de enterrar 
los cadáveres dentro de las cíodades; pero el einperador Teodosío, de 
acuerdo con los emperadores Graciano y ValenUniaDO II, espidíó el año 
581 la célebre Coostitucion qoe es la 6, tit. 17 lib. 1 de sn Código, por 
la cual mandó que los cadáveros y sepulcros se sacasen fuera de las ciu- 
dades,coroprendiéndose tambien los templos de los mártires. 

(5) En ei siglo IV y príoeipios del V hty egemplos de eroperadorei 
y obispos enterrados dentro de las iglesias, cuya noticia se encneDtraen 
el citado informe, pág. 23 y sig. 

(4) Esle fué el origen de la concesion de las sepulturas á los legos 
i>eiiemériios y principalmente á los patroDOS y fbndadores de las iglcsias. 
Berardi, tom. I, diserlac. 6.',cap. 3. 

(5) Pudiera probarse este aserto con el testimonio de todos los auto- 
res que , al describir las partes esteriores de la Iglesia, cuentan entre cUas 
los cementerios ; pero esiá ademas confirmado por las disposiciones cou- 
ciliares desde el si^^lo IV en adelante, y cou respecto á la iglesia de Es- 
paña son noiables los cáoones 34 y 55 del conciiio lliberilauo. 

(6) Para uo citar infinidad de cánones de eoncilios parliculares de 
otros paises^ que tratan de esta materia , basta leer , cou respecto á Cs- 
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<]e las ciudades; pero la piedad y devocion de los fieles que de* 
.seaban descansar al lado de kxs mártires, la pequeñez y estre- 
chura de alguuos cementerios , y la contínua concesion dedis- 
pensas introdujerón una variacion dedisciplina, segun la cual á 
íines del sigb VI era cssi general que los fieles se enterrasen en 
la iglesia (1). En los siglos VIII y IX procuraron los concilios 
destruir este abuso restituyendo á su vigor la antigua discipli- 
na: al efecto sedieron varios cánones.que prohibieron enter- 
rar en las iglesias y niiraron como una relajacion ia facilidad de 
dar sepultura en ellas indistintamente á los fieles(2). En lossi- 
glos siguíentes se repitieron las disposiciones conciliares, de modo 
que puede asegurarse que aunque en algunos se prescindió de 
establecer cementerios, generalizándose el abusodeenterrarenla 
iglesia , no obstante , desde el Pontificado de sí*n Gregorio Mag- 
no hasta el concilio de Trento )os Padres y los concilio» han re- 
clamado siempi*e la observancia de las antiguas constituciones 
y la reforma de la disciplina (5). Segun unos y otros debe haber 
lugares especiales que, destinados á dar sepultura á los cadáve- 
resde los fieles, se bendigan y reconcilien en caso de profana- 
cion (4). En todos los paises católicos se ha reconocido esta ne- 



paña, el 18 del conciUo de Braga celebrado en el año 561: en él se 
prohibe espresamenie enlerrar los cadáveres en las iglesias, y auD pued** 
ÍRferirse de su conlesto que las ciudades tenian derecho de impedir los 
enUorros dentro de poblado. 

(1) S. Grí^gorio el Grande, en cuyo tiempo «e generalizó esta cos- 
tumbre, espidió variós decretos en que se condenaba : siendo siiigular- 
mente notable la epislola 54, lib. 1: en ella se vé que en el mero 
hecho dt3 haberse enlerrádo en la iglesia un solo cadáver, bastaba para 
impedir que se colocaran en ella las reliquias de algun martir. 

(2) Concilio de Ma:^iincia, de 815, cánon 5¿: de Arlés, del mismo 
ano, cánon 24 : de Meaux ó Meldeiise, de id., cánoD 27: de Treveris de 
895, cánon 17. 

(5) Véase el citado informe dr^ la Academia de 1a Historia^ pág. 32 
i 42. 

(4) Cap. 7, Ut. 4, lib, 3 de las Dccretales: cap. único, tlt. 21, lib. 
3 del Sexto. Sobre esia matíiia véase Van-Espcn , parle 5." til. 38, eap. 
2, en el eiial , despues de hac»r vcr el autor la discípüna de la Iglesia 
accrca de los cemeutcrios, ol'Servn juicios: meiile quc si no b^^Mera otra prue- 
ba con que manirestar que los leuiplus no cstán de^tinados por sti instituto 
á euterrar en ellos los cadá\eres , bastariu la fórmula del riiual romaoo 
de que aun usa la Iglesia en la bendicion de los ccmcnleriof. 
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ccsidad; y unidas la potestad real y eclesiástica para destruir una 
preocupacion contraria no menos á la salud de los puehlos que 
á la niagostad de los templos, han fijado las reglas que deben 
observarse en la construccion de estos establecimientos religio- 
sos que no son ni pueden ser sino dependencias inmediatas de 
las parroquias , quedando estas con todos los derechos que acer- 
ca de sepulturas establecen los cánones (1). 

362. En España ha sido tambien constante la disciplina 
acerca de este punto: los cánones (2) y leyes de todas épo- 
cas (3), conformes con el espíritu dela Iglesia, han prescrito 
la necesidad de establecer cementerios, designado las personas 
que gozan del privilegio de enterrarse en la iglesia , y exijido 
ia intervencion de la autoridad eclesiáslica en todo lo relativo 
á enterramientos, exhumacion y traslacion de cadáveres. Los 
cementerios deben construírse de los fondos de las fábriCas , y 
en su defecto de los de propios (4), y no bastando estos, de 
recursos estraordinarios propuestos por los pueblos á las auto- 
ridades competentes (5); y en el caso áe ser preciso algun ter- 
reno de propiedad particular deberá abonarse su valor al pro- 
netario, en laforma que exige la ley de espropiacion forzosa 
)or causa de utilidad pública (6). Pueden enlerrarse en la 
glesia los obispos (7) y las religiosas profesas en cuyos mo- 



(1) Toda la maleria relativa á la scpnllura cristiana y á los sufragios 
por losdifuntos es propía y peculiar de la auloridail eclesiástica , debien- 
doacercade eila obser\arse las roKlas prescritas por ioscánoues. De cllas 
se trataenei tít. 28, lii) 5, de las Decretales, en el tít. li, lib. 5 del 
Sexto, en el líl. 7, lib. 2, de las Clemeuliuas, y ea el tít. 6, lib. 3 de 
las estravagantes cornunes. 

(2) Ademas de los cánones de Rlvira y Braga , ya citados, pueden 
ale^^arse como pruci>a el coneilio de Tarragona de Í593, tít. 3 , cap. 5; el 
de Vailadolid de 160 >, til. 10, constit. 3: A de Mallorca de 1692 , lib. 2, 
lít 6, cap. i: el de Turragona de 1704, líl. 41, cunstil 1, y el de ürjel 
de 1747 , lib. 3, tii. 8, conslit 1. 

(3) Lpyes 1 y 2 únicas del tít 2, lib. II del FueroJuzgo; tít. 13. 
Partida 1.' principidmente las Ityes 1 ■ 2.* 3*' y U*'; ley 1.*, lit. 3, Hb. 1 
de la Nov. Recop. nola i'orrespondiente, 

(4) Ariiculos 3, 4 y 5 de la real órden de 2 de junio de 1833. 

(5) Artícob 6 de dicha real órden. 

(6) Raal jarflcn de diciembre de 1835. 

(7) Real órdeo de 6 de octubre dg 1806, reiterada en circular de 12 
dl« mayo de 1807. 
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nasterios existan íugares al efecto (1). Los sacerdotes y pár- 
Yulos> aunque deben ser sepultados en los cementerios, ten* 
drán en estos un lugar* destinado para cada clase (2); y 
sienopre que sea necesaria la traslacion ó exhumacion de algun 
cadáver debe constar en el espediente que foi^ la autoridad 
política k venia de la eclesiástica (5). 



SECCION TERCERA. 



]>E LOS HOSPITALES T DEMAS BSTABLECIMIERTOS DE BBNEFI- 

CENGIA (4). 

565* Así que conoenzó á formarsela sociedad cristiana ma*- 
nifestaron sus priineros pastores el patemal cuidado con que 
roiraban por los pobres y desvalidos^ destinando á su socorro 
y alimento no solo los bienes que sobraban de las limosnas y 
oblaciones que recibian de los fíeles sino basta su mismo patri- 
monio (5). Luego que la Iglesia fué considerada como socíedad 
permitida promovió la fundacion de casas en que habian de 
recogerse los pobres, enfermos» huér&nos, espósitos» ancia- 
nos y peregrinos , eneargando su direccion y administracion á 
alguno de los clérigos (6). Tambien los particulares hacian fun- 
daciones de esta especie y las reglamentaban á su modo nom-* 
brando despues sugetos que las administrasen; pero ya Justi- 
niano sujetó estas fundaciones como todas las demas á la su- 
prema interveneion de los obispos (7). Los monges fueron los 
que desde luego se consagraron al alivio de todos los misera- 



(i ) Real órden de 50 de ociubre de 1835. 

(2) Nota 27, lit. 5, lib. 7 de la Nov. recop. 

(3) DisposieioD 5.* de |a rea) órden de 27 de mayo de 1845. 

(4) I^ doctrina de esta seccion cstá tomada á ia letra de Waiter lib, 7, 
cap. 6, párr. 223. 

(5) Van-Espeii, parie 2.' til. 37, cap. 2, núra. 1 y 2. 

(6) Goncilio de Calcedonía, cánon 8, que es el iO de la causa i8, 
qñest. 2/ 

(7) Noveia i3l, cap. 40. 
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bl^y edifícando al lado de los monasterios , como se hizo des- 
pues al lado de las casas episcopales^ hospicios cómodos para 
pobres y peregrinos (1), que Ilamaron luego la atencion y el 
generoso desprendimiento de los Príncipes (2). Abundaron ade- 
mas los establecimientos de origen privado, adminístrados por 
el obispo, por los herederos del fundador ó por las personas 
que este llamaba á la administiacion (3); pero todos con el 
carácter de eclesiásticos, y como tales protegidos y vigilados 
por los obispos (4), y aun amparados úftimamente por los re- 
yes. Diferenciábase la organizacion administrativa de los hos- 
pitales, porque en los aneios álglesias catedrales y á monaste- 
rios siempre estaba á su frente un individuo del cabildo ó un 
monge. De aqui vino el que los obispos elevasen estas admi- 
nistraciones á verdaderos beneíicios , confiriéndolas como tales, 
el introducirse desde el siglo XII en adelante una especie 
de regla monástica, aplicada al objeto de estos establecimien- 
tos (5), y aun el nacer órdenes religiosas destinadas al servi- 
cio de los enfermos (6), entrando en unas partes en los hospi- 
tales establecidos, y permitiendo en otras la creacion de nue- 
vos. Todavia quedaron muohos en otras manos que los admi- 
nistraban arbitrariamente: de donde se siguió el desorden que 
en el siglo XIV quiso remediar el concilio de Yiena, mandan- 
do que todos los biencs de estas fundaciones se empleasen de 
nuevo en su primitivo objeto, y que en vez de concederse su 
administracion á título de beneficio , se encomendara á suge- 
tos de probidad y esperiencia qnienes, además dejurar la bue- 
na gestion de su oficio, la tomaran con inventario y sujeiúon de 
cuenta anual al obispo ó á quien por dereclK) compitiese (7) 



(i) RegUde Grodogaogo, cap. 45 concilio de Aguisgraa del aüo 8ÍG, 
cánon 141. 

(2) Gapitular i.^ de Carlo-Magno, cap. 73. 
(5) fierardi, (om. i , disertacion 4/, cap. 7. 

(4) Van-Espen, citado cap. 2, núm. i(5, 17 y 18. 

(5) Conc¡liodeParisdel2i2. 

(6) Tales fueron la órden de San Juan de Jerusalen que primitiva- 
mente fué hospitalaria, la de San Antonio de Viena, San Juan de Dios y 
otras. Sobre este punto véase Van Espen, parte y tit. citados, cap. 3. 

(7) Párr. 1 de la Clementina 2, tit. 11, lib. 3: Clementina 5, tit. S, 
del mismo lib. 
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quedando únicainente exent()s rle esta raedida los hospitales 
regidos por institutos religiosos (í). EI concilio de Trento en- 
comendó de nuevo á los obisps el cargo de vigilar la adminis- 
tracion de los hospitales (^), aunque fuesen exentos, si no es- 
taban en poder de órden religiosa, el derecho consiguiente de 
visitarlos (3), el de intervenir sus cuentas(4), y el de emplear 
sus rentas en objetos análogos al del establecimiento (5), es- 
ceptuaudo los queestuviesen bajo la inmediata proteccion de 
los reyes (6), y aquellos en cuya fundacion no hubiese prohi- 
bicion expresa (7). Despues de la celebracion de este concilio 
en casi todos los paises c>atólicQS los establecimientos de bene- 
ficencia se han sujetado á las autoridades civiles, quedando 
únicamente en algunos á la eclesiástica la cura de almas y de- 
mas cosas pertenecientes al mínisterio á no ser que tambien 
para esto tengan exencion. 

364. En España casi fodos los establecimieutos de bene- 
ficencia son civiles ; pero considerándose que el clero está des- 
tinado por su instituto á ocu|)arse en obras de caridad y 
socorrer á los desvalidos, hay en todas las juntas eclesiásti- 
cos de categoria segun su clase, á los cuales incumbe cuidar 
de que se cumplan los fuies del instituto (8); pudiepdo ademas 
los diocesanbs, endesempeño desu ministerío pastoral, visitar 
los de su teritorio y poner en cpnocimiento de los gefes polílicos. 



(1) Párr. 2 de la citaíla Clemeniina 2.* 

(2) Sesion 7, cap. 15: y 2o, cap. 8, ambos de reformai, 

(3) Sesion 2á, cap 9 de refurma. 

(4) Cilad se>ion y capilulo 

(5) Ciladü cap. 8 de Ía sesion 23. 

(6) Sesion 2á, cap. 8 de reforflia. 

(7) Aunque cn el concilio no se halla es!a reslriccion, la práctica U 
ha admilido, segun manifí sta Fagnani al cap. 4, lit 36 lib. 3 de ias De-' 
cretales. 

(8) De la junta general de beneficencia son vocales natos el Arzobispo 
de Toledo con el carácier de vice-presidente, el Palriarca de ias Inciias, y 
el Comisario general de cruzada:[de las (•rovincialcs lo son ios prelados 
diocesanos ó qiiien haga sus veces en ausencia ó vacante, descmpeDando 
lambieii las funciones de vice-presidentes; y de las municipales un pár- 
roco en ios pueblos donde no hubiere mas de cuatro parroquias^ y dos eo 
los que pasare de esle número. Artículos 6.*, 1.'^ y 8.* de la ley 4« 20 
dejuniode 1849. 
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de la juDta general ó del Gobierno las observaciones que juz- 
guen beneficiosas á los mismos y no fueren de su propia coni- 
petencia (1). 

SECCION CÜARTA. 

SEMINARIOS CONGILIARES. 

365. La historia de la Iglesia manifíesta que la educacion 
é instruccion de la juventud en general , y en particular de 
aquella que está destinada al ministerio eclesiástico, llamó siem- 
pre la atencipn de los obispos y concilios (2). En Íos primero - 
tiempos hubo escuelas célebres en que fué metodizándose la 
enseñanza , hermanándola con el profreso de la carrera ecle- 
siástica (3). En la edad media florecián tambien muchas es- 
cuelas episcopales fundadas por los papas y obispos (4), que los 
conciüos reslablecieron y renovaron (5), si bien no con el me- 
jor exito á causa de la institucion de las uoiversidades en las 
que se estudiaban las ciencias superioras (6). En los siglos si- 
guientes , viendo la Iglesia que los estudios habian decaido y 

3ue era preciso establecer los eclesiásticos, poniéndolos bajo la 
ireccion de los obispos, creyó conveniente crear en cada dió- 
cesis un seminario, verdadero plantel eclesiástico, en el cual 
pudieran educarse los que habian de desempeñarel minísterio 
espiritual. Con este objeto el concilio de Trento prescribió las 



(1) Regla 6/ del articulo li de la citada ley. 

(2) Seguii Sócrates rhísl. lib. i cap. 11;, los misroos obispos ense- 
fiabaD á ia juventud, Mrviendo de base de ios estudios la Sagrada Escri- 
inra. Sozomcno, bist. lib. 3, cap ü. 

(3) S. Agustin,serfn. 355: cap. 23 dd concilio Toledano IV de 633, 
ifueesel cánon 1, causa 12, qüesl. 1. 

(4) Cánon 12, dist. 37. 

(5) CoDcilio Lateranense 3.^, cánon 18, que cs el 1 , tit. 5, lib. 5 de 
ks Decretales: concilio Lateranense 1.^ cánoa 11, que esel4delmi8- 
roo tit. y lib. en las Decretales. Este último se encuentra copiado en la 
noU 2 a la pág. 182 de este tomo. 

(6) Puedeu verse sobreesta matcria Van-E?pen parte 2% lit. 11, 
cap. 4, y Walter lib. 5, cap. 1, párrafe 197, y lib. 7, cap.6,párrafos330 
351, 332, 353 y 334. 

Toxo II. 49 
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reglas necesarias para la creacion de semÍQarios conciliares en 
todas las catedrales, metropoiitanas y demas iglesias mayores 
que pudieran sostenerlos, en los cuales deben ser educados los 
jóvenes que tengan al menos doce años, sean de legítimo 
matrimonio, sepan leer y escribir^ y por su índole y buenas 
costumbres sean dignos de servir perpétuamente á la Iglesia, 
debiendo preferirse los hijos de los pobres; estableció las ense- 
ñanzas y ía educacion espiritual que habian de recibir; deter- 
minó los medios temporates con que habian de fundarse y 
sostenerse los establecimientos; facultó á los obispos para ele- 
gir las personas que dirigiesen los estudios» y fundar dos se< 
minarios en las diócesis que fuesen muy latas; deáighd los 
que habian de auxiliar al obispo y remover con él los obstácu- 
los que se opusieran á lacreacion; y^ finalmente, encargó á los 
superiores inmediatos de cada una de las autorídades á quienes 
tocaba Ilevar á efecto su decreto, que obligasen .á ello á sus in- 
feriores(l). 

366. Publicado el concilio de Trento, lospaises catóiicos 
que admitieron su.reforma juzgaron conveniente promover et 
cumplimiento de este decreto, dando varias disposiciones canó- 
nicas y civiles, en las que se determinó lonecesario al estable- 
cimiento de los colegios prevenidos en el mismo (2). En £s- 
paña las Qórtes celebradas despues de su publicacion bicieron 
várias peticiones, y en su consecuencia se dictaron repetidas 
providencias y espidieron cédulas reales á todos los arzobispos 
y obispos, en que se les encargaba diesen relacion de los lusa- 
res de sus di<k*esís y de los distritos mas cómodos para fundar 
Golegiosseminarios, reservándose nuestros reyea la interven- 



(1) Sesiou25, cap. 18 de reforma. Piiede verse sobre esta materiá 
Van-Espen, j>orie 2/, tit. H, cap. 1, 2 y 3. 

(^) Coiistitu(:ioD Ubi primum de Beuedieto XIV., 2.* del tom. 1 dd 
%ti Bul>rio, pág. 3. 

(5) Cories de Madrid de 1586, petic. 42, en cnya virtnd se dió la 
tey 4 * tit. 5, Hb. 5 de 1a Nov. recop. Son dignas de leerse las peticiones 
82 Y 85 de las cortes de Valladolid de 1582 por las particularídades qoe 
roriiiiínen: en la 12. • de las mismascortes de 1598 sh dice, que la utili- 
dad de los seminaríos ordenados por el concilio de Trento es graude por 
la dircccion, virtud y letras de la JuTentud^ culto de la religion y benefi- 
i'io público. 
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cion relativa al método dc enseñanza, á la dotacion necesaria 
y á aseKurarse de la idoneidad de las personas que los dirigen 
y del adelanto de los jóvenes que se educan en etlos. Al efecto 
fistcultaron al Consejo de Gastilla para que cuidase de que los 
)reIados erigiesen los seminarios; mandaron que los obispos 
)ropusiesen en terna tres eclesiásticos.seculares entre los cuales 
labia de eiegirse el director, y que se diese al Gonsek) noticia 
de los maestros nombrados» para que recayese la real aproba- 
cion; y declararon que les pertenecia en estos establecimientos 
el patronato y proteccion nimediata, en reconocimiento de lo 
cual debian Gjarse sus armas en lugar preeminente, dejando á 
los obispos el gobierno interior de los seminarios , la eleccion 

Íadmision de los seminaristas, la formacion da sus clases su- 
alternas y todo lo concerniente á su disciplina, cuidadoy vi- 
gilaneia(2). 

367. Ademas de los seminarios conciliares es conforme al 
espíritu de la Iglesia y cánones i^enitenciales, que exista en ca- 
da provincia eclesiástica un seminario ó cas?k correccional con 
el objeto de reducir al camino de la virtud y de su vocacion ¿ 
los clérigos que se hayan separado de él , no siendo incom- 
patible que al mismo tiempo se dediquen sus directores y maes- 
tros á la enseñanza de la juventud (3). Tambien hay estableci- 
dos colegios-seminarios de misiones para la educacion de los 
que pasan á las Jndias á ejercer este ministerio (4). 
— — ' f , . , ,1. , ■ II 11 , 

M) El Sr. D. Felipe IH, on la Instruccion dada al CoD«ejo el año de 
i6DS, comprendtda ea las leyes 6.' líl 6, lib. 4: 9.' tit. 2, lib. 5: 9.' tít. 
12, lib. 4: 17. lil. 7 del mísmolib.: ^l. tit. % lib. 2: y 9. tít 10, lib. 4 de 
la Nov. recop,, le encargó quecuidáse de Ía creacion de ios seminarios 
en los obispadot y lu^ares donde aun no se bubiesen fundado. Viáse 
tambien la nota 1.* al tit. i1, iib. l de la Kov recop. 

(2) Ley 1 * del citádo tit, li, líb. 1 de la Nov. recop. Despues de la 
publicacion de esta iey^ el Gobierno ha lomado ias disposiciones conve- 
nientes para su cumplimiento, y ha intervenido en la fundacion, doiacion 
y enseñanza de ias seminarios conciliares, remitiendo los Djocosaiios ai 
Gonsejo y Cámara de CasliHa todos los espedientes para la aprubacion de 
los reyes, quienes por su parie han fomentado siempre el aumento de es- 
tas casas de educacion. Pueden verse como prut^ba de estos asertos los de- 
cretos de i2 dc octubre de i855, 17 de enero de 1838, 9 de marzode 
1804, 6de marzo y 15 de julio de 1848. 

(5) Ley 2.' tit. 41, lib. 1 de la Nov. Recop. 

(4) Lcy 3.' id. id. 
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TiTULO II. 

Fundadones parlículares. 



568. El deseo de algunos cristianos de aspirar á la per- 
feccion evangélica, de egercitarse en obras especiales de cari- 
dad, beneficencia y devocion, y de tener lugares propios para 
su santificacion y celebrar en ellos los misterios sagrados, han 
dado motivo á la fundacion de monasterios, ($stablecimiento 
de cofradias, y edificacion de capillas y oratorios, de que se 
trata en este título. 

SECCION PRIMERA. 



FIJIN0ACION DE MONASTEBIOS. 

369. La aprobacion y supresion de las drdenes regula- 
res , su historia y progresos hasta nuestros dias han sido ya 
espuestas en esta obra(l): aqui solo se trata de la fun- 
dacion de casas particulares en las diócesis, para lo cual de- 
ben observarse las solemnidades establecidas en el derecho. £n 
la [antigua y nueva disciplina la Iglesia e&igió siempre para 
la fundacion de monasterios el *consentimiento del obispo (2) 
y de la autoridad temporal (3): quiso que por ella no se 
perjudicasen los dereclios parroquiales ni los de otros monas- 



(0 Tomo !.•, pág. 30y 388. 

(2) Concilio de Calcedooia cap. A, y de Trenlo eap. 3, ses. 2S de 
Re^ailares. 

(3} Berardi, tom. 4.®, dl^^eri. 4.*, cap. 5.^ párrafo que comíeDza 
mQuo/iis de monasferus erigendés* es de opinioa que ya en el concilio de 
Calccdunia se exigió el coBscniimiento de la autoridad umporal (aralafun- 
dacion dé nuevos monaslerios. Puoüe verse tambieu á Vau-Espeo, parte 
1,*, til. 24, cap. 3, núracros 11 y 12. 



Digitized by 



Google 



- 389 - 

teriosque ya existiesen enel territorio (1). No convienen los 
canonistas en la necesidad de pedir el consentinoiento de la 
Silia Apostóiica, aunque parece indis[)ebsable en aquellos paises 
en que están admitidas las constituciones Ponlificias que así 
lo determinan (2). Suprimidos en España los institutos mo- 
násticos, no tiene aplicacion la doctrina eanóuica sobre la fun- 
dacion de monasterios; y en caso de quererse abrir ó edifícar 
alguno nuevo, ademas de las solemnidades canóuicas necesa- 
rias deberia concederse la licencia en virtud de una ley es- 
pecial. 

SECCION SEGUNDA. 

GOFRADIAS DE LEGOS. 

570. AI examinar el origen de las cofradías se encuentran 
confundidas con las antiguas Gildonias^ Guildas ó GuldaSy 
uombres que tenian en al§;;unas partes ias juntas seculares de 
horabres, formadas con el objeto ¿2 ejercitarse en las armas y de- 
fender la patria de los tumultos populares y de las repentinas 
invasiones de los enemigos (3). Considerados bajo este aspecto, 
y él de abusos y escesos que cometian en la edad media, na- 
cidos unos de bal>er olvidado su objeto dedicándose solo á co- 
mer destempladamente y embriagarse los asociados, y otros dc 
creerse que en estas sociedades habia algunos restos de aque- 
llas corporaciones paganas ügadas con juramento, la Iglesia 
prohibió á los cristianos ásistir á ellas (4) ; \\evo no por eso con- 
denó que confederados entre sí se esciten con el buen ejemplo. 
áobras de piedad , yse ayuden con mútuas oraciones y buenas 
obras; antes al contrario las inclinó á objetos religiosos, arran- 



(i) Clemente VIU, ConslitucioD •Quoniam ad insfitu/um» 99 de\ 
Buiario romano. Gregorio XV, ConsUtucioQ « Chm aiias» 31 del mismo. 

(2) Berardi, lugar citado. 

(Z) Van^Espen» parl. 2.', líl. 57, cap. 6, números desde el 1.** has- 
u el 7.*» 

(4) San Anse'mo prohibió asistir á las Gilda^ porque eu ellas cogiian 
destempladamente y se embriag.iban. Flcuri, li:siiuicioDescanónicas adi- 
ciouüdiis por Nassarre, parl. 2.*, cap. 59« púfraf'> ^. 
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eando de eilas los abusos que aun conservaban (i). Las cofradiast 
pues, entre los cristíanos son corporaciones que tieoen por ob- 
jeto fomentar la veneracion y culto del Santisimo Sacramento^ 
acompañarle cuando se lleva á losenfermos» instruir á los niños 
en la doctrina cristiana , reconciliar á los que eslán enemista- 
dos, ó imitar las virtudes y dar culto á un santo determinado. 
Desde el siglo XVI se aumentó estraordinariamente el número 
de las cofradias (2), y se fijaron las reglas que habian de obser- 
varse en su institucion. No puede esta tener efecto sin con- 
sentimiento del Ordinario (3) , y sin aprobaeion de la autoridad 
temporal (4). Los prelados deben aprobar los estatutos y cons- 
tituciones, cuidar de que no baya abusos de falsa piedad , que 
no se introduzcan supersticiones en los libros repartidos á los 
asociados , que estos no dén fé á falsas indulgencias, y que no 
se les inspire vana presuncion (5) r pudiendo en su consecucn- 
cia visitar las cofradias todas de su diócesis (6). El Soberano 
tiene derecho á indagar el objeto de la asociacion , impedir que 
se forme para otro que alguno de los permitidos, examinar si las 
queexisten tientmla autorizacionconvenienle, abolirlasque no 
la tengan , impedir que á pretesto de asociacion religiosa se gra- 
ve con exacciones á los subditos del Estado, y corregir y castigar 
losabusos y escesosquese cometan por los cofrades. Eslasfacul- 
tades con respecto á España eslán consignadas en las leyes del 



(4) En cl siglo XIII conlinuaban los abusos de las GiMas: la Ijjlc^ia, no 
obslaute, reeouoció que podia habcr nt'cesijad de ellas, y en cste cuu- 
cepto dispuso el concilio de Mompelier, cclebrado eu l!¿14, quesolosc 
eri[<icsen por urgeiiie nfcesidad. 

(2) S. Pio V, considerando que la enseñanza crisliana de los iiiños y 
su pia educacíon servia inucho para qoe dcspues fuesen buenos crislianos 
y ciudadanos, exhortó á los Ordinarios á que erigiestn en sus diócesis 
todas las cofradias que les pareciesen oportunas para esta obra santa. Gons- 
titucioii Eo! debito 157 del Bulario Romaiio. 

(3) Glemeute VIII, Constitucion tQuicumque* 115 del Bularío Booui- 
no. Uy 12, lít. 12, lib. 12 de la Nov. recop. 

(4) El roncilio citado 'de Mompellcr estableció ya que uo pndíeseii 
fundarse cofradias nm rolunfafe domtnorum locorum^ y su dccisioa eslá 
observada eu todos los paises católict s. Lcy 12 citada. 

(5^ Van-Espen, parte2.*, tit. 57^ cap. 6 desdeel número 2i hasla 
el fin. 
(6) GoDciIio de Trcnto, sesion 22, cap. 8 d« r«forma. 
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retDO, j las han ejercido nuestros reyes siempre que ]ia sid^ 
coQveniente (1). 

SECCION TERCERA. 

CapILLAS Y ORATORiOS. 

371 . No aprobaban en los primeros tiempos los prelados de 
la Iglesia (2) ni los emperadores cristianos (3) , que los íieles tu* 
viesen otro lugar para sus reuniones que el destínado á la co- 
munidad, fuera del cual los obispos ni presbíteros no podian 
recibir oblaciones (4) ; pero aumentándose con el tiempo las 
misas privadas y el númerode sacerdotes, y habiendo muchos 
poderososy á quienes parecia mas cómodo tener en su casa 
capellanes particulares , que celebral)an el sacrificio de la 
misa en sus capillas y oratorios privados , que asistir á la 
Iglesia parroquial á la misa solemne con el resto del pueblo 
y detenerse á oir esplicar el Evangelio , fundaron capillas y 
oratorios privados (5), en que por especial dispensa se ce- 
lebraban los sagrados místerios, esceptuándose las festívidades 
mayores. Aumentáronse con el tiempo estas concesiones y con 
ellas el abuso de que los ñeles abandonasen la Iglesía jiarro- 
quial, concediéndose varios privilegios á seculares y regulares 
que contríbuyeron mas y mas á la disociacion del párroco y 
Sus feligreses (6). A pesar de estos inconvenientes se hizo 



(1) Ley 6.* tíl. 2, lib. !.• de la Nov. Recop. Nolas 4 y 5 del mismo 
tit. y lib. t y decrelos de 18 de noviembre de i84i y 8 de febreró 
de 1842. 

(2) Tertuliaoo en el Apologético, cap. 39. 

(3) JustÍDÍaDo, Novela o8. 

(4) (láDon. 58 del concüio de Laodícea. 

(5) Las capillas y oralorios de que se babla en esla seccion no son las 
fundadas por parliculares para mayorauroento del culto, y comodiddd del 
públíco crisliano, pues á estas corresponden todas las solemnidades que 
se siguen en la edincacion de laslglesias, de quese ba traiado en la seccion 
4.', tít. 1.® pág., 372 y siguíentesde esie tomo. 

í6) Véase á Van-Espen , parte 2.^ tit. 5, cap 8., números desde el 5.* 
haM el 11. 
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punto general de disciplina la concesion de oratorios privados, 
y para evitarlos en lo posible el concilio de Trento (1) encargó á 
los obispos que no permitiesen que se celebrase misa fuera de 
la Iglesia ú oratorios dedicados esclusivamente al cultodivi- 
no. Esta disposicion no prohibió del todo la concesion de 
oratorios en los casos de ne^sidad ; quiso únicamente que se 
limitase á las personas piadosas que por causas especiales no 

f)ueden asistir á la Iglesia. La disciplina vigente , nacida de 
as interpretaciones dadas al Tridentino, es quc la conc^sion 
de oratorios está reservada al Pontífice (2), quien la concede en 
virtud de preces dirigidas por el conducto que previenen ias 
leyes, cometiendo al Ordinario su ejecucion el cual deberá cui- 
dar» que el oratorio se establezca en un lugarseparado de las 
habitaciones en que está ordinariamente la familia , y en don- 
de pueda celebrarse y oirse cómodamente el sacrifício de la mi- 
sa; haciendo saber á las [)ersonas á quienes se ha hecho la con- 
cesion, que esta no debe perjudicar á los derecbos parroquiales, 
y amonestándoles que asistan á la Iglesia en las principales 
festi vidades del año (3) . 



(i) Scs. 22. De obset^randis et evitandis tn celehratione missas, 

(2) Esta liinitacion no derogó la facultad que tienei) los obispos de 
llevar oratorio portátil , ni la de coQcederlo á Íos establecimientos públi- 
cos como seminarios, hospilalcs y cárcéles. Berardi^ tomo 4, disertacion 
3.«, cap. \ adtilnU de celebratione missarum, 

(3) Van-Espen, parte, tít. y cap. ciiados, desde el nñmero 15 
al fin. 
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]»fi LA JURISDIGCaOH DE UL lOICSIA. 



SiA sociedad cristiana recibió áe su divino fundador la 
potestad necesaria para su Üireccion y gobierno. lodepen- 
diente y distinta de la civil goza de todas las facultades que 
dentro de su línea le son indispensables no solo para exhortar 
y persuadir, sino tambien para legislar, decidir y resolver las 
discordias que en materias eclesiásticas se alzen en su seno, y 
castigar á los delincuentes. Estas facultades forman lo que se 
Ilama jurisdiccion de la Iglesia , ejercida desde su origen » re- 
conocida por los emperadores cristianos , y auxiliada y sostení- 
da efícazmente por todos los medios de coaccion civil. Su ejer- 
cicio faa sido siempre uno mismo aun cuando haya variado en 
las formas : no está sujeto á tiempos ni circunstancias en lo que 
lees esendal, pero sí en aquellos negocios cuyo conocimiento le 
ha correspondido en distintas épocas , por títulos especiales 
nacidos de las tendencias religiosas que faicieron de la compe- 
tencia de la autoridad eclesiástica asuntos contenciosos que 
antes correspondian á los tribunales ordinarios. Opuesta en 
un principio la Iglesia á los Htigios , como no muy conformes á 
la caridad crístiana, recomendaba á los fieles que no sometiesen 
sus reclamaciones á juicio secular, sino que las transigiesen 
amistosamente, y los obispos las decidian en juicio arbitral que 
Tom II. 50 
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despues pasó á contencioso, acumulando en Íos tribunales ecle- 
siásticos cuantos negocios tocaban indirectamente á la religion 
ó á la conciencia. Mas desde el siglo XYI fueron limitándose 
las causas á lo púramente religioso, restituyéndose en todos los 
reinos católicos el conocimiento de los temporales á los jueces ci- 
viles si bien quedando algunos á los eclesiásticos, en razon 
de las personas que litigaban ó en consideracion á la conexion 
que tenian con los asuntos espi'rituales. La legislaciou de todos 
los [)aises desde los primeros siglos hasta nuestros dias está 
conforme con los principios que acaban de esponerse: de su 
exámen resulta que, babiendo quedado siempre intacta la po- 
testad esencial de la Iglesia, la atribuida ha recibido modinca- 
ciones y alteraciones segun la conveniencia de cada pais » sien- 
do esto aplicable no solo á la jurisdiccion en general sino 
tambien á la potestad civil y coercitiva. Dando, pues» por su- 
puesto que la Iglesia tiene toda la potestad suficiente para 
egercer su jurisdiccion no solo en los negocios que le son inhe- 
rentes sino tambien en algunos púramente temporales , en 
virtud de títuk) especial, y para establecer penas contra los 
infractores de las leyes divinas y eclesásticas , me limitaré en 
este libro á fijar las reglas que se siguen en el ej^icio de esta 
jurisdicdon , y el espíritu de la legisíacion penal eolesiástica en 
los das siguientes títulosí 

1 .^ De la jurisdiccion eclesiástica, su egercicio y límites. 

2.^ Derecho penal eclesiástico. 



Digitized by 



Google 



- 59» - 

TITilLO I. 

De la jttrisdicciM edesiaslica» sa egercido y límites. 



i . Adornados los paatores de la Iglesia de todas las fa- 
cultades necesarias para la direccion y gd^ierno de esta sociedad 
espiritual , en nada disminuyeron los derecbos de los príncipes 

Íue Do podian menos de conservar, segun el espíritu del 
IvaBgelio » toda la potestad necesaria para conseguir el fin que 
tienen por objeto los gobiernos humanos. Los estados tempora- 
lesy al abrazar la religion cristiana, consenraron su indepen* 
denciay las atribuciones que tenian antes de hacerse cató- 
licos : fas personas de los eclesiásticos y las cosas temporales 
de estos y de las iglesias quedaron sujetas á la autoridad de 
los sumos iraperantes, quienes, segun su mayor ó menor pie- 
dad 9 les concedieron exenciones y privil^ios en cuya virtud 
se hicieron propios de la jurisdíccion eclesiástica algunos nego- 
oios temMrales que nunca le pertenecieron atendida su natu- 
raleza. Deben , pues» separarse las atribuciones esenciales de 
la potestad judicial de lalglesia, de las que le son accidentales, 
y conocerse el órden de tribunales establecidos para el despa- 
cho de los negocios, las reglas generales de sus procedimientos, 
y las limitaciones que en su ejercieio tiene la potestad judi- 
cial eclesiástica : de todo lo cual se trata en las siguieutes 
secciones. 

SECCION PRIMERA. 
Atiiibuciones bsenciales de la potestad judicial de la 

IGLESIA. 

% En todos los paises católjcos se reconoce y acata la potes- 
tad judicial de la Iglesia , y las leyes civiles probiben impedir su 
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libre ejercicio y raezclarse en los asuntos que le son propios (1); 
al mismo tiempo que la potestad tcmporal procura no ser per- 
turbada ni impedida por la Iglesia , y prohibe á los jueces ecle* 
siásticos invadir sus atribucionesy que se escedan en el modo 
de ejercer las que son de su competencia (2)*. A esta correspon- 
den unos en su razon de su jurisdiccion civil , y otros en virtud 
de la coercitiva: la primera oonsiste en dar á cada uno los de- 
reclios que le pertenecen en la sociedad cristiana; la s^nda 
en la sancion é imposicion de penas á los que delinquen contra 
lasleyes divinas y eclesiásticas (5}. Pertenecen, por tanto, á la 
jurisdiccion civil eclesiástica las causas de fé , costumbres y dis- 
ciplina; las de sacramentos (4); las matrimoniales ya se dirijan 
á la existencia del víncuk) » ya al divorcio, ya á los impedimen- 
tos ó á los ritos con que se bendicen las bodas (5); las beneficia- 
les en que se trata de la colacion canónica, de las cualidades de 
los beneficiadosy de la pérdida de los beneficios y de su union 
ó dívision (6), y aquellas en que se trata de la participacion delos 
derecbos comunes á todos los fieles en la sociedad cristtana. En 
virtud de la ptestad coercitiva conoce eselusivamente la Igle- 
sia de los delitos cometidos directamente contra Dios, comoson 
la apostasía (7), la heregía (8), el cisma (9), la blasfemia, el sor- 

(1) La nacion espaDola, católica por escelencia, ha prestado respeto j 
proteccion decídida á la autorídad eclesíástica, y ^as leyes se han dirigído 
á qae ios prelados v demas jaeees eclesíásticos gocen en el desempeno de 
8US funciones judiciales de aquella libertad é independenci^i que es consi- 
guiente en un pais en que se profesa únicamente la religion católica. Le« 
yes i.* , 2/ y 3.* tít. i.« lib. 2.* de la Not. Recoo. 

(2) Con respecto á España puede verse la ley ó^ citada^ y lo q«e 8« 
dirá en la seccion 5/ de este título. 

(3) Lachics, derecho público eclesiástico, seccion 1.*, cap. 8, párr. 56. 

(4) Ley 56, tU. 6, partida !.• : leyes 2*« y 7.', tíl. 4. partida A.\ j 
ley 56 citada. 

(5) Concilio de Trento, 8esion24, cánon {% de roatrímonio: cap. I, 
do reforma del matrímonio : can. 20 de reforma. Bene^icto XIV» De S¡/^ 
nodo Díacessana, lib. 9, cap. 9, núm. 4 y sig. 

(6) Citada ley 86, tít. 6, partida 1.* 

(7) Tít. 7 , lib. 5 , de las Decretales : tít. 2, lib. 5, del Sexto: tit. 3, 
lib. 5 de las Clementinas: tit. 3, lib. 5 de las Estravaigantes comanes: 
leyes !.• y 2.' tít. 26 , partida 7.* 

. (8) Tit. 9, lib. 5 de las Decrelales. 

(9) Tít. 8, lib. 5delasDecrclales: tit. 3, Ub. 5 del Sexlo; tíl.i, 
lib. 5 de las Estravag. comunes. 
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tílegio, y la violacion del juramento y voto; de los cometidos 
contra las cosas sagradas, tales son la simonia (1), el sacríle- 
gio (2), el desprecio del culto de los santos (5) y de los Sacra- 
mentos (4) y la reiteracion de estos (5); de la ordenacion furti- 
va (6) y per salium (7) ; de los casos en que egerce sus funciones 
ün clérigodepuesto óenlredicho (8); y siemprequedelinque en 
el ejercicio de su oficio (9) ó contra la disciplina eclesiástica (10). 



SECCION SEGUNDA. 

AtRIBUCIONBS ABQUmiDAS DE JLA P0T£8TAD JUDIGIAL DB LA 

IGLESIA. 

3. Inútil seria esponer en este lugar la diversidad de dis- 
ciplina acerca del conocimiento de ciertos negocios que, per- 
teneciendo por derecbo de Decretales á los tribunales eclesiás- 
ticos , son tioy de la esclusiva competencia de los ordinarios, 
porque solo correspondieron á aquellos por concesion de la 
autoridad temporal (11). Por tanto me limitaré á presentar la 



(1) Tít. 3, lib. 5 de las Decreules : tit. i, lib. 5 de ld$ Estravag, co« 
manesMU. 17, partida i.* 

(2) Tít. 18, partidai.* 

(5) Tit. 45, lib. 3 de las Decretales. 

(4) Tit. lO.lib. I,43,lib. Sdeid. 

(5) Tit.9, lib. Kdeid. 

(6) Tít. SOdeid. 

(7) Tit. 29 de id. 

(8) Tit. 27y28deid. 

(9) Tit. 22, lib. ideid. 

(10) Tit. i, lib, i, y tiu U , 24 y 25, lib, 5 do id. 

(ii) Basu cotejar el derecbo deDecretales con las lcyes de España 
para comprender qae esias derogaron aquel, mandando qne losjueces 
eclef iásticos dejasen de conocer en las causas incidentales que antes les 
correspondian. Asi p. e. el derecho de Decretales estabtece que el juez 
eclesiástico que conoce de las causas de matrímonio, lo baga tambien de 
las de doie> alimentos etc. ; y nuestras leyes disponen que debe remiürlos 
inmediatamente al tribundl ordinario para qne se sustancien en él conforme 
á derecho. Lo mismo sucede con otros muchos negocios (^ue hoy se eon- 
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jurisdiccion ecliesiástica en lo relativo á los negocios civiles y 
criminales de los clérigos, en virtud del privilegio Ilamado del 
fuero. Esta exencion, por la cual los eciesiásticos no pueden 
ser demandados ante los tribunales ordinarios^ trae su origen 
de concesiones de los príncipes quCt considerando la alta digni- 
dad del sacerdocio y su abn^acion de los negocios teropora- 
les , y 00 queriendo separarlos del continuo servicio que deben 
prestar en su ministerio, creyeron conveniente dejar la decision 
de sus negocios al arbitrio episcopal , para no distraerlos de- 
roasiado si los seguian en los tribunales seculares (1). Gonside- 
rdse este privilegio, en un principio coroo puraroente personal 
al cual podia renunciarse , pero por derecho de Decretales se de- 
claró no renunciaUe coroo concedido á la dignidad (2); no obs- 
tante » la práctica y las leyesde cada pais fueron introduciendo 
escepciones en cuya virtud los eclesiásticos podian ser deroan- 
dados ante los tribunales ordinarios. En las de España están 
consignados los ne^ocios teroporales en que no gozan del pri- 
vilegio de fuero , y los delitos por cuya coroision son castigados 
del roisroo roodo que Ips demas ciudadanos, salvo sieropre el 
respeto debido á su estado« Prescindiendo, pues, del derecbo 
coroun s y sentando coroo regla general que en España es estenso 
el privilegio del fuero, presentaré las escepeiones segun las cua- 
les en los asuntos civiles y criminales están sujetos ios clérigos 
á jueces seculares. No gozan , pues, del privilegio del fuero en 
lo civil en los casos siguientes: 
1/ En las acciones reales (5). 



8¡deraQ purameDte civiles» y antes se consíderaron dependieátes de las 
cauMS espirítuales. Puede Yersesobre esia materia á Cotarrobías, «Háxi- 
massobre recursos de fuerza» tit. 4. 

(1) EI privile^o del fuero en las causas dviles y crínünales de' los 
clérigos Do es» como algunos ban querido » de derecho divino. Las altera- 
ciones aue ha recibido en los paises católicoSy segun la mayor ó raenor 
tiiedad de los sumos imperantes y la utilidad general de la sociedad, prue- 
nan sufícieniemente so origen humano « si no eiistieran las leyes impería- 
les en que se ooocedió, y los cánones que lo sostuvieron. Véase Walter^ 
lib. 4, cap. 3, párr. 178 y sus nolas. 

(2) (Lip. 12 y 18» tit. i , de las Decreules. 

(3) Ley 57, tit. 6, partida 1.': Govarrubias, párr. 12 del citado 
titulo 4. 
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2.* Guando son citados de eviccion y saneamiento ante e^ 
Juez secular (1). 

S."" En los negocios de testamentaria» abintestato y parti- 
cion de bi^nes (2). 

4."* En la dacion de cuentas por el desempeño de la tutela 
ó curaduria , si bien solo puedenser tutores ó curadores legí- 
timos (3). 

5.* En la reparacion de daños que sus ganados hubiesen 
causado á la propiedad agena. 

6."* En los pleitos comenzados por un legOt y continuados 
por un clérigo sucesor suyo (8). 

1.'' En los comenzados antes de ascender al clericato. 

8.** En el discernimiento del cargo de tutores (3). 

9.'' Siempre que pueden ser reconvenidos ante el tiibunal 
secular , sin que les aproveche la escepcion de incompetencia {6), 

10. En los negocios de retracto. 

11. En las acciones civiles que intenten contra los legos. 

12. En las demandas sobre dacion de cuentasde adminis- 
tracion pública y depósitos judiciales (7). 

15. En los juicios de mayorazgos, concursos de acreedores, 
juicios dobles, posesorios sumarios ó plenarios, perturbacion ó 
despojo de posesion (8). 

14. En los pleitos de inquilinatos (9). 

4. Si las leyes civiles han modiücado el privilegio del fuero, 
sujetando á los tribunales seculares alguuos negocios tempora- 
les de los clérigos, con mayor razon han dispuesto que estos 
sean juzgados por jueces seculares cuando cometen ciertos 
delitos, en los cuales la exencion perjudicaria á la sociedad^ 



(1) DíchaleyJ^'^' ¿^^HT 

(2) Ley 6, tíi. 18, y Ie]r 16, Úi. 20, lib. 10 de la Nov. recop. 

(3) Ley 45 del tU. t partída cítados. 

(4) Cíiada ley 57. ' 

(5) Ley 4, del liL 6, partida 1/ 

(6) Citada ley 57 : y ley 1.« tít. 1-, lib. 10 de la Nov. rccop. 

(7) Leyes 53 y 24 de los citados tit. y partida. 

(8) Art. 44del reglam. prov. para la adiníiií^trncion de jnsticía. 

(9) Reales órdenes de 23 de junio y 29 de julio de 1815, y 10 de 
octubre de 18¿7. 
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introduciria en ella desórden y produciria muchas veces la im- 

t)unidad. Conviene por lo mismo á la Iglesia y al Estado que 
os clérigos criminales sean castigados con arreglo á las leyes 
del reiuo, y no gocen del fueroen los casos siguientes: 

1.'' £n los delitos cometidos contra la seguridad del Esta- 
do (1). 

%" En los de injurias proferidas contra el rey ó personas 
reales (2). 

3.** ' En cualquiera de los delitos cometidos contra la Cons- 
titucion política del Estado (5). 

4.'» En los de contrabando y defraudacion de rentas del 
Estado(4). 

5.* En los casos de contravencion á la pragmática sobre 
juegos prohibidos (5). 

6.® Cuando auxilian , encubren ó protejen á los jitanos, 
vagos, salteadores en cuadrilla, malhechores y contrabandis- 
tas (6). 

7.*» En los actos de resistencia á la justicia ordinaria (7). 

8.** En los delitos atroces, entendiéndose por tales aoue- 
IIos que, con anterioridad al nuevo código penal, se castigaban 
con pena capital, estrañamiento perpétuo, minas, galeras, 
bombas ó arsenales (8). 

9.® En los casos de injurias hechas al obispo ó conspira- 
ciones dirigidas contra él (9). 

10. En aquellos que, aunque no consignados en las leyes, 
9on juz^ados, segun la práctica admitida en Esp?.ña, por los 
ribunales superiores (10). 



(1) Real decreto de 17 de abríl de 1821. 

(2) Ley 2, tit. 1 , lib 5 de la Nov. Recop. 

(3) Están comprendidos en los 32 prímeros artlculos de la ley de 16 
de abril de 1821. 

(4) Arlicolos 127, 128 y 150 de la ley de S de mayo de 1850. 

(5) Gap. 14 de la ley 15, tit. 25, lib. 12 de la Nov. Recop. 
(3) Ley 8, tit. 18 del mismo lib. 

(7) Ley 9, lit. 10, lib. 12 de la Nov. recop/. yreal órdon de 8de 
marzo de 1851. 

(8) Real decretc de 17 de octubro de 1835. 

(9) Gánon 18, causa 11, qüest. 1.': y ley 60, tit. 6 Partida 1.' 

(10) Real órden de 12 de mavode 1837. 
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11. En las coDtraveíuáoDes á las reglas y bandos de poli- 
cia, ordenanzas de montes, caza y pesca, sin perjuicio de que 
el júez seglar despues de aplicada la sentencia remita testimo- 
nioal juzgado eclesiástico para la imposicion de las penas seña- 
ladas en Íos cánones (1). 

5. Ademas de los delitos espresos en las leyes, hay al- 
gunos casos en que los eclesiásticos pierden el privilegio del 
fuero , aunque no sean criminales, solo por faltar á las con- 
diciones de su estado: tales son cuando abandonan el hábito 
cléric%d, y viviendo como legos se declaran incorregibles por 
sentencia episcopal despues de haber sido amonestados tres ve- 
ces; cuando egercen'por espacio de un año el oficio de titiriteros 
y farsantes, y amonestados no dejan al punto aqueHas ocupacio- 
nes; y, fínalmente, en todos los casos en que su género de vida 
es incompatible con el estado clerical. 



SECaON TERCERA. 

Tribunales eglbsiasticos. 

6. Los tribunales eclesiásticos son ordinarios, y exentos 
ó privil^iados. Los ordinarios se dividen en tribunales de pri- 
mera, segunda y tercera instancia. Son de primera instancia 
los episcopales, y los de los metropolitanos cuando obran como 
obispos de sus respectivas diócesis; pero si lo hacen en virtud 
de sus facultades metropolíticas son el tribunal inmediato de 
apelacion de ias sentencias dadas en todos los obispados de su 
provincia. EI tribunal supremo de apelaciones, unico eelesiás- 
tico de España, es el de la Rota de la Nunciatura, que conoce 
en segunda instancia de las interpuestas de las sentencias da- 
das por los metropolitanos y obispos exentos, y en tercera de 
las aictadas por los demas obispos del reyno. De las dos pri- 
meras clases de tribunales ordioarios se ha tratado en sus res- 
pectivos titulos, asi como tambien de los privilegios 6 exen- 



(i) Leyes 4.*, lil. 9, y 12.% lil. 3, lib. i: 2/, tit. 19: nola !.•* 
lil. 29 il/ lit. 30, lib. 7; 4/, til. 7, lib. 9 de la Noy. recop. 
Toao II. 51 
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tos (1); resta ÚDÍcáinente hacerlo del tributial estraordinario 
conocido óon el nombre de Gonseío de la Gobernadon de Tole- 
do, y de la organizacion y &enltade8del de la Rota de la Nun^ 
ciatura , en lcs do6 aiguientes párraíbs. 



DeL COHSEJO DB Uk GmERNAÍIOH DB TOLEM. 

7. Oscuro sobre manera es el origen de este tribunal, 
é indeterminadas sus atribuciones» sin que sea fácil describir* 
las por no estar comprendidas en ninguna disposicion canónica 
ni civil, ni ser conformes con ia marcha ordinaria de los nego- 
cios ecle^íásticos. Sus defensores opinan que es del tiempo de 
la monarquia goda (2}; pero las razones en que se apoyan ca- 
recen de fundamento; y si bien imede sostenerse que tiene bas- 
tante autigüedad , no es fácil fijar la época de su institucion, 
f mucho menos su objeto. Lo mas probable es que nació en 
os tiempos de gran poderio de los prelados de Toledo (3) que, 
no contentos con que los negocios de su dttcesis y provincia se 
despachasenen la formaordinariay quisieron añadir á su gran- 
deza un cuerpo superior cuya pomposa denominacion hiciese 
ver al mundo cristiano el alto grado de poder en que se ha- 
llaban y la necesidad de distinguirse de los demas pastores de 



i 



(1) Yeiose los lii. del tomo 1,*. correspoqdíeBtes á esta matem. 

(2) FúodaDse para elio en elc^Don 5 del 7.* Goncilio Toledano, aae- 
garan qoe en su prímiiita ÍDStitucioa fué la que hoy es la Rota de la 
NuDciaiara, y "aGrmaD que« habiéndose eatablccido en Espaoa los Nud- 
cios con jurisdiccioD conleociosa, mocbos arzobispos prefirieroQ remilir i 
eUos las causas que sujetarse i no tríbunal puramente espanol, y que lo» 
Reyes condescendieron coo eslo anas veces por interés , y otras por ran>ii 
de circuD^taucias. No eDCQeolro bsffitant^s sos razoDes para adhenrme á so 
opinion. 

(5) Hace probable esta opioioo el que , ademas de los negocios ecle^ 
siásticos de que cooocia el Coosejo, se cree que teuia el derecho de ape* 
laciones de los jueces seglarea conforroe á la ley del fuero-jozgo (%, 
^ 4 líb 2), y uHinMimente de los Alcaldes mayorcs que nombraba e1 ar. 
zobispo como señer lemporak 
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la IgleBÍa. No están per^tamente desliodadas las facultades de 
esta corporaeioo ooq relacioQ á las de los Vicarios (1), y no 

Suede tampoco decidirse si es trilxuial de primera instancia 6 
e apelaciones, ó si es únicamente cuerpo consultivo del ar- 
zobispo, ó del gobernador S^e-vacante; pues aunque se han 
dado algunos reglamentos en que se deslindaba ia jurisdiccion 
del Cofflfiejo ^ de los vicarios, ó no han Ile^do á ponerse en 
práctica, ó si se han puesto no rigen en el dia (2). Las atribu- 
ciones que^ s^un aquellos, correspondian al Consejo, eran 
inmensas hasta ^l punto de absorver casi todas las facultades 
del Prelado (3); hoy puede considerarse como una rueda inutil 
y superflua en la administracion eciesiástica , oue, ademas de 
ser eontraria al tfrden que debe seguirse en el despacho de los 
negociost lo retarda y causa mayores gastos á los que tienen 
neeesidad de Ilevar i él los suyos. 



$. IL 

DEL TRIBUNAL ]>C LA ROTA DB LA NUNCIATUI^A. 

8« Conocidos los inconvenientes de que las apelaciones 
de las sentencias dadas por les Ordinariosy metropolitanos se 



(1) No me ba sido posíble aferígaar la clase de negocios de qae co-* 
Boce el CoDsejo, si escluye ea su coDocimiento el Vicario general de To- 
ledo y demái del arzobispado, si conoce juntamente con ellos, ú refor- 
oia lus juicios, ó &nalmeDte, si hay una parte del territorio cuyos negociot 
coDOce, siguiéndose en otras la forma y modo que en las demás diócesis. 

(2) £1 primer reglamento que se dió al Gonsejo dela GobernacioD fiié 
formado por Garoia de Loaysa cd 20 de mayo de 1595 segun las noticias 

3ue hé podido adquirir : el segundo fué dado por el Infante don Feraaa- 
, Cardenal de la Santa Iglesia romana , y adminisrudor perpétuo del 
arzobispado de Toledo^ en 19 de setiembre de 1620 , que puede Terse 
en laobra de don Miguel Ferro Hanrique titulada QwBsU'ones morate$ et 
Vieariaks, parte l/, qumst. 92,edic. de Leon de 1640; posteriormeD- 
le se asegura que se hau dado otros dos reglamentos que no he podido 
encontrar, pero que no^están vigentes. 



Í3) La simple lectui^ de las instrucciones que trae FerroMaDríque, ea 
el lugar citado^ sod bastante prueba de esta verdad. 
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interpusiesen ante al auditor del Nuncio, y hs veiHajas que 
resultarian de establecer uu tribunal colegiado, compuesto de 
jueces españoles que tuTÍesen conocimiento de las diversas 
costumbres y disciplina de las provincias de la monarquia , el 
Pontífíce Glemente XIV (1), quitando el conocimienlo de los 
negocios al auditor del Nuncio, y dejándole privado perpétua- 
mente de decidir en cnalquiera de las causas de que antes co* 
nocia , estableció el tribunal llamado de la Rota de k Nuncia- 
tura , como único eclesiástico de últimas apelaciones en España. 
Gompónese este tribunal de seis jueces de número, dos super- 
numerarios, un fiscal, el auditor ó as^r del Nuncio, y e) 
abreviador (2). Los jueces son nombrados por el rey y presen- 
tados al Pontífice para su aprobacion: el fiscal, auditor y 
abreviador lo son por su Santidad y debiendo ser precisameDte 
españoles de ciencia, virtud y prudencia, y del agrado y acep- 
taciondel rey (3). Los jueces están divididos en dos turnos, á 
cada uno de los cuales comete el Nuncio Apostólico la autori- 
dad y jurisdiccion necesarias para conocer en todas y cual- 
quiera de las causas asi civiles como criminales que antes le 
corresppndian, espidiendo al efecto comision á unode los in- 
dividuos del turno á quien se llama «Ponente» que puede 
considerarse comó el juez de sustanciacion^ y tieneademás voto 
en la resolucion definitiva del negocio con los otros jueces á 
quienes se dá el nombre de «correspondientes» ó «corréspon- 
sales» (4). 

9. Ademas de las facultades de que goza el tribunal de 
la Rota como supremo de apelaciones en h lineadela jurisdie^- 
cion ordinaria, conoce tambien en últímo grado de los recur- 
sos interpuestos contra las senteucias dadas por la Vicaría ge- 
neral del ejército (5), y de otras jurisdicciones privilegiadas, 
sin que pueda interponerse apelacioo sino despues de haber 



(1) Breve de 26 de marzo de 1771, comuuicado al Consejo en 26 de 
octubre de 1773, inserlo en la ley 1.*, tíl. 5, iib. 2 de la Nov. récop. 

(2) Leyes 1, 2 y 3 del tit. y lib. citados. 

(3) Párr. 6 de la ley 1.* citada que comprende ellO y 11 del Brcve 
de Clemento XIV. ^ 

(4) Párr. 4deid.^ qoe es «l 6.<^del citado Brcve. 

(5) Ley 4 del mismo lit. y lib. 
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reoorrída todos los tribuDale^ft jurisdiceion exeota, respec- 
to á Io6 cuales se considera como supremo (1). Aunque el Bre- 
ve de CiemeDte XIV declare que el establecimiento del tribu- 
nal de la Rota no muda ni innova en nada la jurisdiccion, 
facultad y autoridad del Nuncio en España, no obstante, el 
conocimiento de los negocios no puede cometerse á otro tribu- 
nal que al de la Rota;r ni restablecerse el antiguo método dero- 
gado por su (ireaeion (3). 



SECCION CÜARTA. 

De IX)S PBOCBDIMÍElfTOS. 

iO. Era sumamente sencillo el modo de proceder que se 
siguió en la Iglesia hasta que sus tribunales, agoviados con el 
púmero é importancia de los procesos, tuvieron que recurrir á 
ibrmas y fórmulas que couservasen el órden invariable de las 
diligencias, que fueron tomadas del derecho romano y se con- 
servarop hasta el siglo XII , desde el cual los decretos Pontifi- 
cios establecieron el modo de proceder segun los principios del 
derecho canónico (5). Desde entonces no solo tuvo la Iglesia 
legislacion propia , sino que muchos paises fueron admitiéndola 
poco á poco y reformando de este modo la suya. Una parte del 
libro primero de las Decretales, y todo el segundo, compren- 
den la materia de procedimientos eelesiásticos en los juicios ci- 
viles , y el título primero del quinto los principios fundaníen- 
tales de los criminales. Que la legislacion canónica influyó sobre 



(i) Entiéndese esto de todas las jurisdícciones queno (íeaen tríbuDa- 
les tuperiores. * 

(2) El párrafode la ley 1.* ciuda, que esel 12 delBreve» faculta 
al Nuocio nara qne , consideradas las circunstancias de causas, personas y 
dietancias de los parages , y observando en cuaoto ser pueda ío dispuesio 
por los sagrados.cánones y concilios , que prohiben se estraigan sío grave 
causa dtsus respeclivas provincias, los plertos y los litigantes^ deba co- 
nieter las dicbas causas á \o$ jueces irinodales de lasdiócesis ; pcro ia prác- 
tica ordinnria es (|ue conozcade todas cltríbunol deia Bota. 

(3) Walter, lib. i, cop. 3, párr. 481. 
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lo6 prooedimieotos de lo6 tribQoales legos, lo hacen ver bs mo- 
diíicacioQes que conforme á aquellas ae hicieron en otros; y ^ue 
este influjo necesario fué bastante para reformar ciertos vicioB 
capitales de que adolecian al^unas legislaciones temporales, lo 

Bueba la desaparicion de actai judicialesque teoian origen mas 
en en bérbaras costumbres que en buenos principios de jus- 
ticia (1). El cotejo de laa leyesmodernas de procedimientos con 
el libro se^undo de las Decretales, damuestra palpablemente la 
importancia de las disposiciones eclesiásticas, ^ qoeestas fueron 
el fundaménto de aquellas (2) ; pero la Iglesia , acomodándose 
al estado de los pueblos y al adelanto de las ciencias » no se em- 
peña en sostener su órden de procedimientos, sino que, por el 
contrarioy camina con el progreso de las épocas y se acomoda á 
las leyes especiales de csíqsí pais. De aquí el que los juicios ecle- 
siásticos se sustancien en casi todas las naciones con arreglo á 
las leyes dadaspara la buena administracion de iusticia^ y que 
los tribunales edesiásticos no se separen de las formas estable- 
cidas para los juicios ordinarios, admision de apetaciones y de- 
nias recursos que previenen las leyes civiles á las que deben 
arr^larse aquenos, prescindiendo decualquier costumbre en con- 
trario (5); doctrinaque tiene higar hastaen los asuntos que son 
de la jurisdiccionesencial de lá Iglesia, pues los prelados dio- 
cesanos y vicarios en España deben sustanciar las causas de fé 



(1) Tat era la de probar por medio det dueto ^ y los deiHQS llainados 
juicíos de Dios , que suponian una conlinuacion de ipilagro? regularizados, 
por lo cual fué condenada por los P«irtifices. Yeanse los cánoBes 7, 80 y 
22, eausa 2, qüest. 5.*, y los c^p, 1, 2 y a, lU. 35, lÜK 5 de las De- 
cretales. 

(2) Si fuera posible hacer ana breve esposícion del Ubra segundo de 
Jas Decrelales , ella sola bastaría para demoslrar ia importancia de los 
proeedimientes eelesiástiey en el siglo XHI, y los oonacimientos jurídicos 
de los Pontifícesanterior^á Gregorio IX; pero no siéndolo» es suficieBie 
indicar que el ciiado libro esta diiíidido en coatro partes principaies que 
compreaden tas nociones generales de los juicios y el fuero competente, 
en sus dos prímeros tituios ; los actos judiciales necesarkns para comenzar 
y preparar el negocio, desde el titulo tercero al diez y siele; la materia 
de pruebas con toda estensíon , desde el diez y ocho al veinte ;f seis; y fi- 
nalmente» el fin del pleito ante los tríbunalee ioferíores y superíoresy deade 
el veinte y siete al treinta. 

(3) Reales órdenes de 13 de febrero de Í8i5, y 10 de abríl de 1836. 
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y denms de que conociaii antes el tribunal de la Inquiáicion 
juntas quele sustituyeron , confmme á lo que sfe ejecuta en 
08 demas juicios^ admitiendo las apeiaciones, recursosdefuer- 
za y demas que en derecfao prooedan (1). 



í. 



SfiCCION QUINTA. 

LiIMlTES DB hk POTESTAD JCDICIAL DE LA IGLESU. 

il. La jorisdiccion eclesiástica ha-sido limitada en su ^er- 
cicio, ya en virtud de disposiciones puramente canónicas , ya 
tambien de leyes civiles« Las primeras limitaciones nacen de la 
creacion de tribunales especiaies que conocen de negocios que 
en otro caso serian de la competencia episcopal , de la cual se 
eximen los de un territorio cuando en él se concede á alguno 
jurisdiccion casi episcopal ; cuando asuntos determinados se co- 
meten á jueces especiales, y cuando se establecen jurisdicciones 
pfrivativas« En cualquiera de estos^casos se disminuye el eger-* 
cicio de la potestad que originariamente reside en los obispos; 
pero abolidos algunos de estos tribunales , y restituidas en el 
cmicilio de Trento á los obispos las facultades de que, en vir-- 
tud de algunas exenciones^ estaban privados, se restablecid en 
gran parte la disciplina relativa á su jurisdiccion^ acerca de la 
cual pueden fijarse las reglas siguientes: 

i .* La jurisdiccion episcopal en España no tiene mas límites 
que los admitídos por el conciiio de Trento. 

2/ La jurisdiccion edesiáslica ordlnaria de España no pue- 
de ejercerse por estranjeros, ni aun en el concepto de vicarios ó 
delegados de la Silla ApostóIica« 

3/ Los negocios de jurisdiccion eclesiástica contenciosa no 
pueden salir deEspaña ni por apeladon ni á pretesto de cual- 
quier otro recurso estraordinario. 

4/ Los n€^;ocios de que conocen los Ordinarios en Espa- 
ña 9 como delegados de la SiIIa Apostólica , no pueden ser so- 
metidos á otra jurisdiccion que la suya. 

(I) Aitíciilo {.• á% U real órden á% 1.« de julio de 1835. 
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5/ £n la' vacaüte de Silla episcopai » no pasan ai cabildo» 
que ejerce la jurisdiccion ordinaria» ios negocÍQS de que ocmoce 
el obispo como delegado de la Siiia Apostólica. 

12« Las ieyescivUes iian estabiecido tambien algunas re- 
glas que no limitan la jurisdiccion eclesiástica , pero que sí 
determinan el modo de ejcrcerla, para evitar que se causenper- 
juicios ¿ los ciudadanos obligándoles á comparecer ante ios tri- 
bunales eclesiásticos en negocios que no son de su competencia, 
no observándose en ellos los trámites prescritos para los jui- 
cios en general, ónegándoles ios medios de defensa establecidos 

Íara toda clase de causas. Nuestros regalistas , no queriendo 
erir en lo mas mínimo la potestad judiciai de ia Igiesia, y 
deseando al mismo tiempo probar ei derecbo de ia autoridad 
temporai^ no han liamado iimitacion dei tijercicio de ia juris- 
diccion eclesiástica á los recursos de fuerza , fundándolos en 
otras razones que han dado motivo á sus adversarios para 
impugnarios; pero yo» considerándoios únicamente bajo este 
conceptOt los espiicaré como compatibles con los buenos prin- 
cipios canónicos conforme á ias tres r^ias siguientes: 

1.^ Los recursos de fuerza en conocer y proceder ttenen 
lugar solo en los negocios que no son de ia jurisdiccion e$ew!ial 
de la Igiesia. 

2,* Los recursos de fuerza en e\ modo y en no otorgar 
tienen iugar en todos Íos negocios de que 'conocen ios tri* 
bunales eclesiásticos. 

5.* Los recnrsos en conocer y proceder no pueden conside- 
rarse como iimitaciones del ejercicio de ia jurisdiccion eciesiás- 
tica ; pero sí los dei modo y de no otorgar (1). 

15. Una breve esplicacion de estas reglas hará palpabie su 
verdad. Los jueces seculares son no solo incompetentes, sino in- 
capaces para conocer de ios negocios esenciaies á la jurisdiccion 
eclesiástica, y por tanto no puede acudirse á ellos sino en los 
que son de jurisdiccion atribuida» de ia cual son capaces, como 
eman^da de concesiones de ios sumos imperantes. Cuando se 
trata, pues, de un recurso de fuerza en conocer y proceder, 
no se entabla una competencia entre la autoridad eclesiistica 

(1) Tratado de proeediinieQtos eo ncgocios ecles¡ásticos« pag. Íi, 
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j seeuiar , sino qué es necesario decidir si el negocio de que 
cenoce el tribunal eciesiástico es ó no de su jurisdiccion , y es- 
tá dentro de sus atribuciones con arreglo á ias leyes dei pais, 
cuya declaracion corresponde á los tribunales del misino. Por 
esto se dice en la regla primera , que el recurso de fuerza no 

1>uede tener iugar acercade negocios púramente es'^pirituales, de 
08 que no puede haber duda alguna. 

Í4. Siendo un derechq fundado en las leyes, que los tri- 
bunales eciesiásticos deben seguir el órden de procedimientos 
establecido para los negocios civiles (1), y admitir á las 
partes todos los recursos que aquelias les conceden para la 
uefensa desus derechos, y las apelaciones en ambos efectos en 
todos los casos prevenidos en el derecho comun (2) sin que sea 
permitido admitir prácticas contrarias , ni con pretesto de 
costumbre inmemorial , ni bajo otro motivo en ninguna clase 
de causas, aunque sean deaquellas cuyo conocimiento perte- 
nece esencialmente á la jurisdiccion eclesiástica (5), la autoridad 
temporal tiene el derecho de proteger á Ibs ciudadanos tanto 
clérigos como legos que en cualquiera clase de causas sean 
vulnerados por esceso del tribunal eclesiástico que no se aco- 
modé á lo dispuesto en las leyes, y por lo mismo seadmiten en 
estos o>asos los recursos de fuerza en el modo de conocer y 
proceder , y en no otorgar , conforme á Ins reglas segunda y 
tercera (4). 



(é) Real órdea de 10 de abríl de 1856. 

(2) Decreto de las córtes de 31 de eoero de 1837^ esuUeciendo 
^ro de 20 de marzo de 1821. 

(3) Real órden de 20 de fnarzo de 1821 . 

^ ^4) Véanse las leyes del lít. 2, lib. 2, de la Nov. Recop. La esplica- 
eion de cada uno de los recursos de fnerza , y los trámiies qne se 8i9uen 
liaita su resolucíon , eorresponde mas á la prática de los tribunalet del 
reino que á la disciplina eclesiástica. 



Toiie II. liii 
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TlTlllO II. 

Derecho peoal eclesiáslico. 

15. Al examinar la legislacion canónica relativa á los de- 
litos, penas y procedimientos criminales » y compararla con el 
dei*ecbo penal que tiene por objeto la conservacion del órden 
social , cualquiera conoeerá fócilmente que al paso que la Igle- 
sia emplea mucha veces su jurisdiccion coercitiva en utilidad 
generaU usa Itfs mas de una materual piedad con los criminales 
manifestando de este modo que lo que principalmente se propo- 
nees su arrepentimiento trayéndolos al buen camino y evi- 
tando que se separen del suave yugo de ia ley y del cumpli- 
miento de sus deberes, consiguiendo que lleguen á hacerse bue- 
nos cristianos y honrados ciudadanos. Este es el carácter de ia 
legislacion penal eclesiástica , cuya diferencia de la temporal» 
naturaleza de sus penas y la forma de proceder contra los de- 
lincaeutes se esplican cn las siguientes secciones (1). 

• 
SECCION PRIMERA. 

DlFERErqCIA ENTRE Lk LGGISLACION PENAL CANORICA Y LA 

SECULAR. 

16. La Iglesía, cuyo fin es la enmienda y acrisolamiento 
de la humanidad , tiene necesariamente facultad para corregir, 
castigar y escluir de su gremio á los miembros rebeldes (2); 



(1) La matería de estaa secciones esti tomada en sa roayor parte de 
Walier, libro 4.®, cap. 3, párrafos 483, 186 y l89, porque do es fácil 
espiicarla con mas precision y clarídad. 

(2) San Mateo, cap. 18, Ters. 15, y 18: S. Pablo , eplstola seguoda 
á los de Corínlo, cap. 13, Ycrs. 2 y 10, 
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pero la sociedad , velando por la traDquiIidad pública , castiga 
á los delincuentes hasta con la muerte. Este principio, que fija 
perfectamente ios límites de cada una de las legislaciones pena- 
les ^ es la base constitutiva de su diferencia , que se conoce 
mas y mas si se considera que la Iglesia se comp^dece siempre, 
y siempre perdona; cuida de los particulares dirigiéndolossegun 
lo6 buenos principios de la moral ; es juez competente para co- 
noeer hasta de los pensamientos ; mezcla la severidad con la 
dulzura de tal modo que al mismo tiempo que juzga para ater- 
rorizar al criminal ^ emplea los servicios de madre para redu- 
cirlo albuen camino; le admite en su seno; disminuye la pe- 
nitencia; levanta la censura é indulta de la pena á los que 
despues de haber cometido un crimen imploran su perdon , y 
se duelen del hecho porque han sido castigados ; al contrario 
los magistrados públicos que » atendiendo solo al bien generaK 
castigan las acciones esteriores que la legislacion ha erigido en 
delitos ; son severos coa hs delincuentes y aplican la pena es- 
tablecida en la ley aun á- tos que están arrepentidos de su 
crimen. Tal es la naturaleza de su potestad. Por estas diferen- 
cias se conoce que la legislacion penal eclesiástica^ encaminada 
únicamente á la enmienda del culpable y á la morigeracion 
de los ñeles , se reduce á penitencias públicas cuyo último gra- 
do es la escomunion (1)^ que solo se alza despues de un arre- 
pentimiento afianzado en larsas y públicas expiaciones; que la 
Iglesia no imi^one penas civiTes (2); que cuando sus decretos no 
se oumplen necesita implorar el auxilio del brazo secular , que 
le dá la coaccion de que cárece (5); y, finalmente , que en los 
paises católicos se cuentan los delitos contra la religion en el 
número de los públicos , y se c^stigan con penas severas (4). 



(i) S. Pablo, epístola i * á los de Coriaio, cap. 5, ters. 1 y 6; y 
i.* áTimoleo, cap, i, vers. 19 y 20. 

(2) Cáu. 19, tausa il, qüest. 4," 

(5) Párr. 4 de la ley iO, tit. 6, lib. 1 de la Nov. Rerop. 

(4) Puede verse U legislacioo romana., la noéstra de luda<; épocas y 
^\ códi^o peual vigente^ cuyos articulos desde el 128 hasta el i58, tralan 
de los delitos conlra la religion. 
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SECCION SEGUNDA (i). 

Dfi LAS PENAS EGLESIASTIGAS. 

•17. La Iglesia castiga los delitos imponiendo penitencias 
para la enmienda de las faltas que aunque rigurosamente no 
perteneeen al fuero judicial, son de ia potestad de jurisdiccion, 
corrigiendo con censuras, privando entre tanto de ia participa- 
cion de los bienes espirituales , y espulsando de su estado y de 
lasociedad á lod-que cometen crímenes y son pertinaces. To- 
dos estos modos de castigar se comprenden bajo el nombre de 
penas, de las cuales unas son comunes á todos, y otras pecu- 
liares de los clérigos. 

Las comunes á todos son: 

1 .** Las penitencias públicas que con muy pocas escepcio- 
nes se imponian á la generalidad (2) y estaban divididas en 
grados , en eada uno de los cuales se privaba al penitente de 
alguna parte de la comunion (3), y de las que apenas se con- 
serva señal en el dia , babiéndole sustituido la escomunion me- 
nor (4) que signifíca la esclusion de los ofícios divinos, y la 

!>rivacion de sacramentos. Es frecuente esta pena eclesiástica en 
os decretos de los concilios modernos. 



(1) Eu lasseccíones 1* y 2.* del lít. 1.^ de esle libro, págiiias 595 
397 , 400 y 401 se hao enuuierailo los delitos cuyo castígo esde la com- 
petencia de la jurisdiccion eseocial de la Iu;lesia , y aquellus en que los 
cléngos pierdeu#íl privilegio del fuero como criminales, faliandu á las 
condiciones propias de su estado; por esla razon oo. se habla eu este titulo 
de los delitos eclesiásticos. 

(2) Guando por razon de eddd, enferroedad ó estado no se podian cum- 
plír ías penitencias, se coumutbban en multas pecuniarias destinadas á ub- 
jetos de utilidad pública. 

(5) Los grados eran fletus^ genuflexio, substractio^ s audifio^ contis^ 
ientia, en los cuales se solian pasar largos años , no pudiendo dedicarse 
á ociipaciones tcmporates , n¡ coniraer matrimouio ; Gán. 6^ causa 26, 
qüeíít. 7'' Gúnoues 66 y 81, di.íiincion i.' de poenitoniia. 

(4) Gánon 24, cáusa íi, qúc t, 3.* : cáp. 10, iit. Ü7: cop. 59, tit. 39, 
Jüb* 5 de las Decretalcs. 
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2.* El anaUma que separa de la Iglesia , como cuerpo de 
CnlstOv á un miembrp culpable (1)» d^e iuego se llamó es- 
comunion y cooserva todavía este nombre (2) : muclias veces se 
publica coD aparato solemne , sin que esto influya en su esen* 
cia (5); sus consecuencias eran no permitir comunicacion con 
el anatematizado, ni aun en la vida material ; pero el rigor de 
este principio adniitió nmchas escepcione^» por las cuales se 
cambió en'escomunion menor la mayor que iba unida al que- 
brantamiento del anatema (4). La escomunion , por punto ge- 
neral, no debe imponerse sino con mucha «ircunspeccion, y por 
razones que indudablenoente la exijan (5). Esta pena dura hasta 
la enmienda del culpable que» segun las circunstancias , se re- 
concilia solemne ó privadamente con la Iglesia (6). 

3.* £l£n(redicftoóprohihicion de partieipar de ciertos actos 
del culto, conservando , no obstante, la union con la comuni- 
dad. En la edad media solia ser esta la pena de ciudades ó 
provincias que habian cometido algun delito cOntra la Iglesia; 
mas aun en aquella época se procedia con muchas contempla- 
ciones y dando lugar á escepciones sin cuento, En la actual dis- 
ciplina ha dcsaparecido esta pena (7). 

Las penas peculiares de los clérigos son : 



(I) S. Pablo, epistola L* á lo^ de Corinio, cap. 5, vers* 5: epislola 
l.*á Timoteo, cap. I, vers. 29: cáuoiiesi 21, 32 y 53, causa li, 
qfiest. 3.* 

(á) S¡ se dice escomuoion contrapoDÍéadola al anatema, se eiiti^'nde 
de la meoor: cán m i% causa 3. qÚHSi. 4.*. Si por el contrario, se hbie 
diíerencia de la escorounioo y la privacion de Sacramentos, 1a primera 
86 entiende anatema: cap. Í, tit. 25, ltb.2 ; y citado cap. 59, tit. 39, 
lib. 5 de las Decretales. 

(3) Benedicto XIV, De Synodo DioBcexsana, lib. 10, cap. 1, niim. 7. 

(4) Gán. 103 y 110, causa 11, qúest. 3.* y cap. 31, tit. 39, lib. 5 
de las Decretales, 

(5) Coociliode TrenK), sesioo 25, cap. 3 de reforma : BeoedictoXIV^ 
lib. 19, cap. 1,2 y 3. Coo respecto á Éspaña puede versa el párr. 1 de 
la ley 19, tít. 8, lib. 1 de la Nov. recop. , que eonfirma su doctrina. 

(6) Cap. 11, til. 2, lib. 1 dd las Decreules, y cap. 1, lit. 11, lib. 5 
del Sesto. 

(7) Cap. 11, tit. 1, lib* 4, y cap. 2, tit. 38,l¡b. 5, : cap. 43 y 57, 
tit. 39, lib. 5 de las Decretales : cap, 17, 19y 24, tit. 11, lib. 5 del 
Sesto, y cap. 2, lit. 10, lib. h, de las E^travag. com. 
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i.^ I^a 9Uipen8Í(m que se impone no sol^de lod efiactos de las 
órdenes, sino det cargo^que se desempeña en la Iglesia (1). Se^ 
gun la actual disciplinaf hay tces^elases de suspensiones : k del 
órden sagrado, si el eclesiéstica no tieue oficio ; la del órden y 
ofício á la vez». y la de rentas del ofício únicamente (2). Puede 
ser por tiempo ilimitado^ por cierto tiempo ^y para siempre, de- 
bieudo precederie las amonestaciones y diligencias infórmati* 
vas (5). k esta censura es semejante la proliiJbicioa de celebrar 
y de concurrír á la Iglesia (4). 

2.* Las penoj d& correccion impuestas por faltará la disci- 
ciplina eclesiástica : tales son el retiro y aun la reclusion per poco 
tiempo en siiio apropósito para la penitencia^el ayunoy lame- 
ditacion (5)- 

3/ La de^ilucion que corresponde á la antigua de quitar 
un órden al eclesiástico rebajándole á otro inferior, no puede im- 
ponerse sino en virtud de proceso formado y fallado por juez or- 
dinario. En los casos en que la ley la impone tpso factos dene cons- 
tar el delito y su autor por averiguacion judicial (7). La apli- 
cacion de esta peoa , en la actual disciplioa» pende en gran 
parte de la equiclad de los tribunales (8). 

4/ lia esclu$ion del estada eclesiásticay que en la primitiva 
disciplina se hacia borrando el nombre del penado del cánon de 
la Iglesia á que pertenecia, reduciéndolo á la clase de lego, y 
dejándolo sin opcion no solamente á u ofício sino al egercicio 
de las órdenes que habia recibido. Llamábase esta pena iepo^ 
sicion ó degradacion (9), que paia los edesiásticos veuia á ser 



(!) Cánones 52 y S2, dísiÍDc. 50 y eap. 1, tit. 24, líb. 5 de hs De- 
crelales. 

(2) Cap. 7, lít. 6, lib. 1; cap. 2, i\u 2 da las Decretales; cap. 1, 
lit. 14, Hb. 2, y cap. 16, tít. 6, lib. i del Sestu. 

(5) Cáp. 26 tít. 26, lib, 2 de las DecreUles. 

r4) Cap. 1 y 20, tit II, lib. 5 dcl Sesto, y coDCÍlio de Trento, se- 
sion 6, cap. 1 de reíbrma. 

(5) Cán. 2, caijsa 21, qüest. Í-r 

(6) Cán. 9, dist. 28. 

(7) Cánones i y ^, causa i5, qúest. 7.* : cap T, tít. i5, lib. 5 de U$ 
Dccretales. 

(8) Concllio de Trento, sesion 21, cap. 5de reforma. 

(9) Cioones 5 y 8, dist. 81 : cánones 3 y o^ dist. 46. 
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como la escomunion para los legos, de entre los cuales no vólvia 
á salir el degradado (1). La separacion del cargo no Ileya ya 
consigo, como antes, la esclusion del estado eclesiástico , sino 

3ue constituye una pena especial llamada como en lo antiguo 
eposicion 6 degradacion (2)\ que solo está en uso para ar- 
rancar la dignidad eclesiástica á un clérigo que va á sufrir pena 
corporal en poder del brazo secular » usándose ceremonias y 
solemnidades imponentes (3). Guando la Iglesia entrega al brazo 
secular á un clérigo, está obligada á interceder por la vida del 
reo (4). 

SECCION TERCERA. 

FORMA DB PROGEDER GOIfTRA LOS DELmGUVáNTES. 

18. Subordinada hoy la materia de procedimientos crimi- 
nales á las leyes y práctica de cada pais , conformes en su ba- 
se con e1 derecho de Decretales (5), son aplicables á los juicios 
eclesiásticos las reglas dadas para los seculares. Por lo tanto 
no es necesaf 10 detenerse en la esplícacion de los distintos títu- 
los del libro quinto de la coleccion Gregeriana, que tratan de 
esta materia; pero aun hay algunos delitos á cuyo castigo 
proceden gubemativamente los obispos, y aun imponen peni- 



(1) Cán. 13, dist. 55: cán. 7, dist. 50: cap. 4, tit. 31, 31, lib. 5 de 
las Decretales. 

(2) Cap. 13, tit. 1, lib.3. y cap 6, lit. 37, lib. 5 de las Decretales. 

(3) GonciUo de TreDto , sesion 23, cáp. 4 de rerorma. 

(4) Cap. 4y 10, lil. 1, lib. 2: cap. 9, til. 7,. y cap. 10, til. 40,' 
lib. 5 de las Decretales. Es notable acerca de la degradacionel actfcuio 3 
del reai dccreto de 17 de octiibre de 1855 que dice: «Dada sentencia 
que merezca ejecucion, en la que se imponga al reo alguna de las penas 
rerer¡d3s(por ias que el clérígo queda desaforado), pasa el juez testimo- 
Dio literai de ella con eloportuno oficio y sin incluir iiinguna otra cosa 
al prelado diocesano para qne este proceda eii su caso á la degradacion 
correspondient e en el término preciso de seis dias. y uo verificándose 
este en estc término, se procede sin mas diiacion á la egecucion de la 
sentencia , cualquiera que sea la pena impuesta a1 reo ; y si es la capítal, 
se le cooduce al patíbulo con hábilo laical y cubierta la cabeaa cod un 
gorro Degro.i 

(5) Walter, lib. 4, cap. 3, párr. 189. 
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tenciüs y censuras pop providencia preventiva , y no por sen- 
teneia judicial, lo cual es inuy ccníbrme al espíritu que debe 
regir en la aplicacion de las leyes penales eclesiásticas. Deben 
los obispos usar de esta facultad con mucha moderacion para 
evitar abusos de autoridad; y s¡ bíen no puede darse una regla 
que haya de seguirse constanlemente acerca de este punto, no 
obstante, podránservir lassiguientes: 

1 / Los prelados eclesiásticos pueden imponer preventiva- 
mente censuras y penitencias en todos los casos en que sea 
preciso prevenir un delito, castigar una falta de un eclesiásti- 
co, ó apactarle de un género de vida rx)ntrario á la lionestidad 
de su estado. 

2/ La imposicion de penitencia pública á los l^os solo 
tendrá lugar en los casos en que hayan cometido faltas que se- 
gun el derecho deben castigarse con penitencia. 

3.* Nunca podrán los prelados eclesiásticos proceder gu- 
bernativamente cuando se trate de imponer las penas que pri- 
van para siempre de los derechos de la sociedad cristiana, 6 de 
los adquiridos en virtud del clericato (1). 

(1) Bcrardi, iq^^. 4, díserlacion 3/ 



FIN DEL TOMO SE6UND0. 




Digitized by 



Google 



ñWMMmSM 




de Decttnie&tes relatfves á las malerias eoinprendidas en esle tome» 

que no se encnentran en nnestras colecciones de leyes 

3f lomos de Deeretos. 

NÜMERO 4.» 

Bleecúm d qu4 el rey diósu coHientimienio. Carta del clero y pueblo 
de Tarazona á 6. araobispo electode Tarragonay en que avisan la elec- 
cíon de B« abad de Monte-Aragon en obispo de aquella Iglesia y pídea al 
araobígpo qoe lo consagre. Deepnes de las firmas de loa eleciores están 
las de los Al>ade9 que dieen hanc eketionem laudo et confirmo; y la del 
rey de Aragon que dice: kuicelecUonimensumpreebeo. El arzobispo elec- 
to á quien se dirigió esCa carta era don Giiillermo de Torroja , traslailado 
en ini de la Iglesia de Barcelona. Era entonces rey de Aragon Alon* 
80 II. No se ha hallado hasta ahora otro docnroento en que esté la firma 
del rey en testiraonio de dar so coneentiroíento á la eleccion. Pero desde 
el prinoipio del sigio XIII el rey de Aragon dou Pedro II coocedió que 
las eleceiones de artobispos, obispos, abades y deroás prelados en sus rei- 
nos foesen eoteramente libressin necesitarse ela^eneo'dél #ey/eootentán- 
dose en que cl electo se presentase despues á S.' M.én testimonio de fide- 
lidad. (Gorresponde á la página 55 ^ pár . « époc^ tercera t )• . . 

« Venerabili Domino G. Tamconensis Eclesi» -electo, clerus et po- 
pBlnsTirasonensis Ecclesiae totins doYOtioñis (amulatoro. Cred¡mtt»'non la- 
tere digniutb vestrffi celsitudinem quod nostra Ecclesia sit viddata Pastore 
TOMO II. A 
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8110 , ac propter hoc sdaiio proprii $ii desthata Rectoris. Quapropter 
ne Pastore absente grex Dominicus perfídorum luporum morsibus paieret^ 
et ne improbi raptoris fieret prwda^ commaiii voto atque conaeDsa elegi- 
rous DomÍDum B. diaconum abbatem montis Aragonis in Pontificem : Th< 
rum utique prudentem atque religiosum, hospitalem , ornatnm moribnSv 
castum, sobrium et mansuetum, Deoet hominibusper omnia placentem. 
Latores igitur prssentium ad vestr» sanctitatis dignkatem miitere cnravi- 
mus unanimiter postulantes et obsecrantes aurem vestr» benignitatisnobis 
illnm ordinari in Ponti/kem: quatenus auctore Deo nobis velut idoneos 
Pastor praesse vaicat et prodessc, nosque sub sacro ejus regimine Domiao 
semper militare possimus. Vtautem omnium nostrum vota in hac electione 
convenire noscatis huic canonico decreto propriis manibus roborando siis- 
cripsimus. • Siguese un qrande número de firmas, yálo úüimolas de los 
dot abades gne dicen: Hanc eleotionem laudo et confirmo.... Ego Ilde- 
phonsus Dei gratia Rex Aragonenshim ei Comes Barchinonensis Marchio 
ProvincísB huíc electioiii assensmn prsbeo et manu mea hoc signum 
facio .» 

NUMERO 2. 

Espediente documental de ekcdon de obispo de la ^glesia de Orense de 1162 
repopilado de hs libros de registros de lós canciUeres de la misma , Ber^ 
langa , Patmoy y Deza. £s muy notable estaeleocion canónica porper^ 
tenecer áuna de las igiesias de ia corona de Gastilla , y de la metrópo- 
li de Saatiago y ser hecha en una época muy avanzada de las reservas. 
(Gopiado del Gestari «Bspiritu de la jurisdiccion eclesUstica sobre or- 
denacionde losobispos» tradnccion casteliana de 1844, tom. 2.*apén- 
dice 3« (Corresponde á la pág. 56 y sig.) 

Número 1 .® — Año do nascimento do noso Señor Jesucristo de mii cua- 
trocentos sesenta é dous años quinta feira quince dias do mes de julio en 
6 Cabildo da Claustra nova da iglesia de Orens áhora de tercia sendoen- 
decliamados por sonde campana segun queó han de nso é de costune de 
se xuntar á facer Cabildo D. Aionso Pernas Obtspode Marrocos é admi* 
nistrador perpétuo de Mosteiro de Sto. Estei>o de Riva de siido Obispado 
de OrenSy é Aionso Perez de Piñeiro Abade daTrinidade , Gonzaio Blar- 
tinezde Gusanca « Arcediaao de Limia» se espresan kasta veinte eapituU* 
res y eontinúa^ parescea ende de ppesente ttl venerable é discreto varon 
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D. Jiuin Gomlct de Dw , Bichiller ea decretos, Aroediaao d« Varou- 
eelle eu^ díttiglesía ¿praenlou ó leer íiso diw eartas esGrítas en papel 
ÍmMdaB donome do noeo se&or D¿ £hrtqiie de Castela , é selladas con 
el flellO'de snasarmas das cnales seos tenores un poos oniro se síguen de 
Torboá Yerbo de dcntro é en as espaldas^. — D. Enrique por la gracia de 
Dios, Rey de Gastilla , de Leon , de Toledo , de GaKcia , de Serilla , de 
GórdoTa , de Morcia , de J?en , del Algarbe , de Algecira é seftor de Viz- 
eaya é deMoUna. A tos el Dean ó cabildó de la ^lesia de Orens salud é 
gracia : bien sabedes como por latrasladacion que nuestro Sto. Padre fiso 
á mi suplicacton als Beverendo Padro Di Pedro de SíIto de mi consejo 
del Obispado de Orens al Obis'pado de Badajoz, el dicbo Obiepado de 
OrensTacóé está Taco; é porcuanto yo tengo mncho encargode Don 
Jnan Cronalex de Deza , Areediano de Varoaceüe en la dieha iglesia de 
Orenspor los boenos é lealeeserTÍcios que los de so linage ficieron á los 
Reyes de gloriosa memoría misprogenitoresé ellos é él á mi han fecho é 
ficen de cada dia , mt Totuntad es que baya él dicho Obispado de Orens 
é sea proTOÍdo del é-non oulro alguno; pér ende yo tos ruego é mando si 
serTÍcio é placer me deseades íacer que luego TÍsta la presenee sin poner 
en ello escusa ni dilaeion alguna vos juntedes en Tuestro cabildo segun 
queen tal caso lo habedes de nso é de costiHnbre^ éde una concordia le 
eltjades por Obispo é Prelado de esa dicha iglesia ; é asi ehgido lo haya- 
des por eleeto é dedef tmestra eieccton para el dicho nuestro Sto. Padre 
segun en spmejéntocaso K> aeoetumbrades facer, para qoe jtu Santidad la 
oooftrme por cuanto yo envio súplieas- por mis letras al dicho nuestro 
Sto. Padre , que por mi contemplaoion le proTca de la dicha iglesia , é 
Obispado, porque el dicho Arcedianoes tal persona enquien bien cabe la 
dignkiad por sos mérítos é Tertudrs é^ tal cual cumple al servicio de Díos 
émio é bien de sa dieka iglesia é Obispado é de sus bienes é rentas é Ta - 
•allos é acerca de esto nen cumple que tengades olra manera ; porqoe de 
lo contrario^habería enojo é non daría logar á eUo. E porquepodria ser 
qoe noestro Sto. Padre sin que lo yo haber suplicado é sin eleccion de ros 
los dichos Dean é Cabildo que habria probeido de la dicha iglesia é Obis- 
pado á alguna persona , por ende si algunas bullas , ó provisioues sobre 
razon del dicho Obispado tos foeren mostradas é presentadas , las non 
obedescades, nm cumplades, nin fagades cosa alguna de lo en ellas con- 
tenido, masquelastomedesen Tosé me las cnviedcs á buen recabdo, é 
asi mesfflo á \^ persona ó personas que vos las presentaren para que por 
mi Tislas ¡0 mande proveer sobre ello por la manera qne enlienda ser 
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cumplidero á servicw de Dhs é mio en lo que sed cíertos qae me (aredes 
mucho placer é servicio. Dada en la ¥¡lla de Madrid á prífflero dia de BUiyo 
año del nacimieDto de noestro Señor Jesuerísto de mil é enairocieiilioa é 
sesenta é dosaños. — Yo el Rey. Yo AlTaroGomei de Gíbdad Real Secre- 
tario de nuestro Señor el Rey la fíce escrílHr por sa mandado.— Regia* 
trada,— Giiancellería. 

El Rey.— Deau é Gabíldo de la igiesia de Orens : ya sabeis como por 
oira mi carta firmada demi uombre, ésel|ada coq el sello tos envié man^ 
dar é rogar, que juutos en vuestro Gabildo segun ^ en tal caso 
lohabedes de vso e de costumbre , eligiésedes^t Oblspo é Prelado de esa 
iglesia é Obtspado de la al Arcediano D. Juan Goazalez dé Deza por- 
que era persona en quien bien cabia é agora porque mi merced é vo* 
lüotad es que todavia sea Obispo , porque asi cumple á mi servicio yo vos 
ruegoé mando que Itiego lo fagadesé cumplades asi , seguli en la dietemi 
carla se cóntiene , ca facéndolo yo reciblria placer é servicio , é de io 
cbntrario creer que habria enojo é lo mandaré ven castigar. De ta noble 
Gibdad de Toledo á cuatro dias de julio de sesentay dos. — Yo el Rey. — 
Por mandado del Key, Gonzalo Mendez. 

Hé asi presentadas las ditas cartas ó dito señer Arcediauo de Varonoe- 
lle dijo á los ditos señores que les pedia , rogaba é requerta que les plu- 
guiese de facer escrutinio segun costume é si eles entendiesen que fose 
servicio da Deus ó físsesené cumpUsen lo que nosu senor el Rey lesenvia- 
Ta rogar é mandar por suas carias, é logo os ditos señores disseron ne- 
nime discrepante que les placia é digeron logo á dito Ares Femandez 
Chántre é á Roy GarciaTesourero Vigarios generaiea Sede vaeanle que 
preguntasen á cada undas personasé canónigos apartadamente que dige- 
sen sua bondade si querian elegir por Obispo á ó dito Arcediano de Varon- 
celle, á ca<1a uno apartadamenie é todos juntamente disseron que si é 

qne era para elo é logo con Te Deum laudamus etc ut moris est 

eligeron por Obispo á ó dlto Arcediano é h levaron do Cabildo á ó aüar 
mayor é do altar mayoráó r.oro (testigos cuyos nombres se espresan á 
continuacion , y son irece.) 

Número 2.°^Año susodicho LXIII quince dias do mes de mano en 
á claustra novado Cabildo da Iglesia seendo ende los señores Alfonso, 
Ares Maesire-escuela é D. Ares Fernaodez Ghántre^ Roy Garcia Te- 
sourero , Vícario á Sede-Vacante da dita iglesia é Obispado de Orena , se 
espresan los nombres de los capitulares y conttnúa , logo ps ditos aenorea 
presentes por si , é las outras personas é caoónigos que eran absentes di- 
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geroD , qneeiianlo eles por cartas é meodado de noeo señor el Rey Dod 
Eoríque de Gtstela , eUgier&M por Prdado ó Pasior «la díla iglesia é Obis- 
pado de Oreos , qoe Taoara por D. Frey Pedro de SÜ¥a Obispo que fora 
dedito Obispado porpromocieD á ó Obíspado de Badajoz a D. Joao Goo* 
zales, AfcediaDo de VaroDcelle eo á dita iglesia, qoe para proeeguír á 
dila eaosa de deecioo se eooetitoyaD é coostiiojeroo por seo Ptoeorador 
bastaote coo poder de sostítoir á Lopo Peret, CaoéDÍgo eo á dita iglesia 
que era preseote para qoe por eles é en seo oome posao el é seus sostita- 
to6 pare$cer ante nososeñaró Sanio Padre Pio Papa II ou outro gve por 
tempo aeaescere deser , é aníe noso señor el Re^ éseus oidores , ¿ ante 
oitíros cuaksquierpersonas é preseotarles coalesqoier escrícuras é cartas, 
peliciooes , soplicaciooes asi de josticia eoroo de mercede , é para íacer 
todas las ootras coosas qoe foreo oecesarias de focer sobre la dita eleccion 
éprovision dodito Obispaih^ á ó cua( dito Lopo Perez é seus sobstitutos 
dabao todo seu poder cumplido , é que prometiaD é prometieroo de lodo 
)o qoe fissen en á dita eaosa de ó haber por firme é rato , é de os relevar 
de toda carga de sattsdacioo é qoe mandabao faeer ooa carta de procura- 
cioo etc. Testigos todos los sosodicbos. 

Nrimero 3« — Preseulacion de una carta de noeo Señor el Rey.— Ano 
ausodito de LXIU vinte dias do mes de mayo eo ó Cabtldo da claustra no- 
va da igiesia de Oreos seodo ende la mayor parte das persooas canóoigos 
é beoeficíados da iglesia eo seo cabibio ut esi mosj D. Juan Gonsaiez de 
Deaa , Arcediaoo de Varoncelle é electo da dita iglesia presentou buna 
carta donoso Señorel Reyda cual sesigue seu tenor* Dean é Gabildode 
)a iglesia de Orense yí Toestra letra fac.iéndome saber como complieodo mi 
maDdamieDto elegistes por voesiro Prelado de esa iglesia al Arcediano de 
YaroDcelle ; yo vos lo tengo en servicio é cerca de las segoodas leiras é 
provisionesmiasquepara lal caso decísque son necesarias yo las mandaré 
despacbar coido para ello son roenester. De Foenterrabía á coatro dias 
demayoaño de sesenla é tres.— Yo el Rey. — Por mandado del Rey» 
AloosodeBadajoz. E os ditos señores receberoo la dita letra coo ia reve* 
reocia que detiian. Testigos etc. 

Número 4. — Aoo sobre dito de seseota é sete aoos cuarta feira , coatro 
diasdo mes de novembro estando juntados parte dos señores Dignidades, 
é Gaoóoigosda dita iglesia de Oreosen seu Gabildo en á claustra nova de 
San Martino por son de eampana de licencia é autoridade de Alvaro Go- 
mezdeTorreeela Canénigo en á dita iglesia , é Vigario en os coniratos do 
ditoGabiMopo lo Reverendisímo señor Gardenal de Sto. Sísto Dean en á 
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4iUr iglesia , ¿ en preseneiade mt Nottrto é Cbtaceller do dko GabUda 
Lopo Ferez Caoóuigo en á dita iglesia presesiou é fiio feer b«Da cartt 
BMiivaé outrainclusa en- ela ifiviada po lo se^r Arcediaao de Vároacelle 
á osseñores de dito Gabildo das cuales ó tenor é esCe que se sigQe. — A 
|08 bonofibelesseñores yrmaos meus Dean é Gabildoda iglesia do Oorens. 
— Venerábeles señores yrmaos«— Despues de-ier á mandamento éorde- 
nanxa vosa yos plega saber , qoe eu acordei de escrebír á nososeñor Obie- 
po requiriéndoo commigo segun^|)or la entrecust yeredes. Pídotos aeñores 
pormerced, por contemplecion de noso señory é por amor dacríaiiité 
naturtleza que coa vos teño é aatigutdtdquesoo beuefictado en estt ígleaía 
vos plegt de todos junttiiieute querer ehegtr á asa Reverendt persona é 
lle suplicar qoe queirt mirtr tqoeLo qoe é servicio de Deus é "sea é: honrt 
miña é non queira dtr lugar á oíros fnconü€münie$ é maíei que se adümt^ 
podensiguir'mait de aqueles que se sigueron en ó coal señores faredes ser- 
Ticio ániiestraSeñor é á min moitamercede é do que cerct de esto sot P. 
vosresponder aja Tost resposta. Noso Señor vosts venerábeles peraonts ó 
Tidassempregardeéacrecente. De Monterey primero de novembre. Vrs. 
(Vester)adqu?equegrau obsequia. — Mumoes electus Aartensis. 

Reverendo in XptoPadre éSeñor. 

Despues de besadiis las mtoos-i raestrt Revereadt P. le plegae stber 
qoe presumindo- eslt vidt presen^ ser trtnsitoría é todo tqoello que bo- 
me en ellt face es vana gloria , y porqae mi deseo faé é es de vivir ea 
pac éseer redacido á doode á Naestro Señor pueda senrir asi en estiglesit 
donde soy beoeficitdo , ó^eo otra^ é como sabe voestra merced qoe Nues- 
tro Seoor non qaiere dcl pecador, salvo qae se conviertt á el é vivt , é 
porqoe el dícho mi dcseo set camplido deliberé^Sr. de vos reqoerir coo- 
migo tsi como á baen Pastor para que V. R. P. dé la órden que á roi 
ánima sea verdadert salud en la futura vida , é en esta presente faayt re* 
oameracion delo qae bien visto fuere á vuestrt merced, puesqaetiene 
tíempo é raanera de lo facer sín grandispendio de su fticultad. Por ende 
Sr. humildemente suplico á: V. P. qoe dejados todos los odios é renco- 
res ptsados non dé lugar á otros que se puedeo adelante seguir, mireco- 
mo buen Pastor , é que quiera sonar este nombre , é me quiera redodr 
á su gremió, el cual non debe seer cerrado por la iglesia milittnte á nio- 
gono que se á ella quiera converter , é coando voestra merced asi lo qui- 
sier facer en mi teria mas parie que en beoeficiado ninguno que teogt, 
qae creo que bieo es ootorio á vue^tra P. mi celo seer siempre antes acre- 
cenlar eii laiglc¿ia que minguar, á asi ftré por ladicha iglesité por 
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Toeelro serfkío cnanto por fifo me quisíeredes tomar , é otra fegurídsrf 
Qi certinidad es meQester entre V. R. P. é m¡, talvo qne yo entre por 
Tueelra^piMrta eomo baen ^ben^ciado , qne cret Toeelra mereed si me re • 
00)0 mas obedienle le seré cohio si faese vuestro fijo camal^ é de como 
SeiR»rcerca desto le aplace baya respuesla de V. R. P. , la coal nuestro 
Seior si me bíen ficíere dexe vivir é prosperar.^toTesiigos qneforon pre- 
senies , ^iguen los nombres de diez eufntuhres. 

E logo eáieiamsmo dia incominenti oe ditos Sres. é canónigos que prc- 
teiitea eran á asayda de sen cabildo foron á ó dito Sr. obispo é üe mostra 
iDn as dflas'carlas é te soplicaron é pidieron de mercede qne oubese com- 
pasion do dilo arcediano enviaba soplicar á asna reverenda paiernidat é é 
Sr. ObispoHeslireapoQdeQ qoe aberia sen acordoé deliberacion é lles res- 
pondeiía. E^despois de estoá oilo dias do dilo tnes foron certas dignidades . 
é canónigos álle pedir á dila resposta é á sua merced lles responden que 
á algun dossevs rontos non lies placía que él veesse á esta Cibdad^ ^ que 
mais queria complacer d moitos ca 6 dito arcediano , é de como todo esto 
pasott ó sobredito Lopo Perez canonigo pedeo á min dito nolario /cn nome 
dh dho arcediano qne llo dese así designado para gnarda de seu derecbo. 
Testigos qne foroti presetítes , fsiguen hs nombres de siete canónigosj. 

Número6.® — Año sobredilo ilescsenta é oyto añossesta feira nove 
dias do mes de setembro , seendo juntados á mayor parte dos señores 
DignidadesS Canónigos de CabHdo da iglesia de Orens en la Glaustra no- 
va de S. Marlino , por son de campana de licencia é antoridade de Alfonso 
Perez dc Fiñeiro , Abade da Trinidade , Vigarío en os contratos de dito 
Cabido por el Reverendisimo señor Gardenal deSto. Selo Dean da 'dila 

iglesia , qne se dijo , {se tratan otros asuntos y prosique) E logo incon - 

tinenti en este meesmo Cabildo Lopo Perez Canótiigo en i dita iglesia 
presentoa nna carta misiva do Sr. Arzobispo de Santiago da cual ho 
lenor he esto que se ^tfe : A los honorábetes señores é especiales amigos 
nnestros e1 Deané Cabildode la iglesia dc OrensCy el Arzobispo de San- 
liago^ « Honorábeles séñores especiales amigos nuestros. Voestra letra re- 
cebimos é oovimos grande placer , por la boena consideracion que ovistes 
ea elegir por vueslro Prelado á tan noble persona , que segun sns vertu- 
des esperamos , si á Nueslro Señor pluguiere ser provido desa iglesia, 
Dios será servido , é vosotros gobemados en jusiicia. La eleccion qoq 
confirmamos porque escaso reservado en qoenon nos podemos enlroroeler; 
mas pnes lo habeis lan ben príncipiado, mocho vos rogamos contodas 
vuestras fuersasprocureis como quede por vuestro Prelado , qoe por cier- 
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to nos ro6 certificamos lo Irabajaremoe ó faremos inieBlro poder. Los Ti- 
gariosque elegisles Sede vacante poeden usar del Jolgado aegan dereeho» 
é porqoesomos informadoa son personas abelespara elio loa ^^robamoa; d 
sínecesario es, por la presente los confirmamoa. AyaToa Nueairo Seior 
en su especial encomienda. De Monzon poalrimero de Agoeto. {Prostgue 
recomenddndoiet á tina personaen un negodo particuiar, y comluf^fír^ 
mandose Vrs,) (Vester) A. Goropostellanus. 

Número 7.**— A«o sobredito desesentaé nove anos , sesta feíra, cinco 
dias do mesde raayo , sendo juntados á mayor parle dos aedores Dignida- 
des, é Canónigos da igle»a de Orens en se« Gabildo en i claoaüra nova 
de San Martino por son de campana , de Iteencia é autorídade de Lopo 
Perez Ganóiiigo en ádíia iglesia , Vigarío do Dean po lo» señorea do dito 
Gabildo Decanatu Tacante D. Juan C^nzales de Deia Arcediaao de Va* 
roncelle é eleeto dela foy admitido d d poeeeum do obispado de Orens. 

Número 8.®— Ano sobredito de LXXVUI anos i seis dias do mes de 
febreiro seendo á roayor parte dss persoaa , Ganónigos é beoeficiadoa do 
Gabildo da iglesia do Ourense juntos en seu Gabildo por aon de campana 
segun que ó ba de uso é costume y de licencia é autoridade de Altaro 
Gonzalez Vigario do Deao en os contratos do dito Gabildo por D. Pedro 
de Ferrera « Doctor en ntroque jurí Dean da dita iglesia, paresceu pre- 
scntemente en ó dito Gabildo Juan de Alva , vecino da Gibdade de On- 
rense é berdeiro é compridor ^o testamento do Reverendo senor D. Juan 
de Deza , electo confirmado que foidoObispado é da dita iglesía de On- 
renseécon él os honrados Juan de Deca, Arcediano deBubal , é GonzaU 
Yo de Deza Canónigos en á dita iglesía asi compridorcs do dito testaoiento 

con ó dito Juan de AWa , é diseron á os ditosseñores (ComwUcask al 

Cabildoparasu acepíacion , que conforme á la voluntad deldifunto ekcio 
confirmado , doiaban con sus bienes la fiesia de San Bartohmé Apostol, y 
un aniversario con su vigiUa y misa por su aima^^e^ 

NUMERO 3. 

Consdtueion de Gregorio XV en que se prescrihe el modo con que dtbe 
proveerse la Prebenda Penitenciaria de las iglesias de España. (Gopiada 
del Barbosa de offic. et potest. episc. part 3^ allegat. 55 núm. 37.) 
(Corresponde i la página I8i , nota 3.*) 

Pro regnis Hispaniarum Gregoríus XV sua Gonsiit. incip. Supremo^ 
dispositionts , sub dat. Novembria 1622. Siatuüeí ordimvü, quodex 
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IHDC detocepsperpe(wsfutiir¡6 temporíbas , omnes et singulí canoDÍcatus 
elprebeiMlaePeniteDCÍari» qttaramcumque MetropoUttntrum seu Cathe- 
¿raliumecclesiarum in Begnis Hispaoianim nunc et pro tempore existen- 
tium , iamhucnsqueinstituti quam éeinceps quandocumque pro comple- 
Biento decretoruffl Apoatolicorum instituendi , quotiescumque illos quibus* 
▼is modis et ex qaorumcumque personis » etiam Romani Pontificis pro 
lempore exisientb, seu quonunvis Cardinalium etiam tunc vifentium fa- 
miliaribus coDtinnis commensalibus seo Romanse curi» officiaiibus aut 
alias quodonolibet reservationem indj^centíbus etiam per cessum , etiam 
permwtalionis eansa in maníbus eorum Ordinarípram, vel decessom (non ta« 
men in Cnria « autapiid Sedem proedictam) seu quamris aliam dimisiottem 
vel amissionemy anl priyationem (extra taipen eandem curiam) seu reli- 
gioDÍBÍngressum , ant matrímonii conlractum, ex nunc et pro tempore ob- 
linenttum , seu josin illis , velad illoshabenthiffl, ant alías quibusris mo- 
dis (non lamen per obitom apud Sedem prtedictam) ac etiam in aliquibus 
ex meosíbus in quibos beneficiorum eclesiasticorum dispoálio Sedi Apos- 
tolicse etiam per Ck>nstitutione8 Aposlolicas et regnhs cancellarisa fuerit 
resenrata^ et etiam si possidenles, vel ad illos jus habenles , familiares 
Curí» ac Sedis prffdictaeofficialesetiam subdiversis Constitutionibos Pau* 
li II seo exquavis alia eausa disporitíoni Apostolicse specialiter vel alias 
generaliter reservati , aut ex generali reservatione Apostolica aiTtcti , seu 
ad Sedem eamdem devcluli existant , per ordinaríos locorum et capitola 
dictanuü ecclesiarum untom prsvio concursu per edictonim affixionem, 
hoc modo ^ videlicet in singulis vacationibos canonicatuum et preebenda- 
rum Penitentiariorum hujusmodi edicta proponi , et terminus sexaginta 
dierumassignarí debeat, dictoque termino elapso per Ordinaríos et capitola 
in prssentia oppositorum ex aliqno libro sorte aperto unum punctum male- 
riarum raoralium tradi , et super eo intra viginti quatuor horas síoguli op* 
positores per integram horam : servato tamen inter eos ordine susceptoram 
graduum in singulis facultatibus publice legere et duo alii per altam ho- 
ram argumenlari : et si tales oppositores in Theologia Hagistri , vel Bac- 
chalaureiaut illiusProfessores existant, dato eis punctosuper Evangelium 
per horam similiter publice prsedicare scu concionari debeant, et alias in 
omnibus et per omnia prout in concursu Príebendarum Magistralium et 
Doctoralium fieri consuevít. Quibus peractis, ad Canouicatus ct Praeben- 
das Penitentiariosvacantéshujusmodi illi dumtaxatexconcurrenlibus^ qui 
peracto exaroine caeteris omnibos jodicio ipsorum Ordinarii et Capitülo- 
rum magis habiles et idonei reperti ruerint , assumi seu eligi , talesque 

TOMO 11. B 
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a<>siiinpt¡ yel elcctí , si Canonicatus et PnebeDdaa Tacantes huJQStnodi m 
mense Apostolico T&caTerínt , ant alias ratíone person» , vtl loci gene' 
raliter seu specialiter resenrati , seu aíTecti fnerínt, intra sex menses á 
die eorum electionis per ürdinarioset capitula hujusmodi faciend» Ikte- 
ras Apostolicas desuper expedíre ac jura camer» Apostolic» et alüs 
praeterea debitc solyere teneantur. Singuli vero tempore eleclionis hujus- 
modi in quadragessimo anno et nltra constituti » atque in sacra Theologia 
vel jure Canonico jnxta decretorum Concilü Tridemini disposítionem 
graduati esse , et omnibus diebus ferialibus quilibet » Tel in ma ecclesia, 
Tel in alio loco ei ad hoc per Ordinarinm loci et capitulomm ipms eccles^ 
siaB assignando , spatio nnius hor® pnblíc» c«>nscieutÍ8D caaus legere-ei 
difBcnltates solyere , nec non confessíones Sacramenlales omnium utruis- 
que sexus Chrístifídeliumad eum accedentium praevia Ordinarii hujuame- 
di liccntia ineadem Ecclesia etiam publice audire , aliaqne omnia etain- 
gnla quae similes Canonici Penitentiarii ex praefala concilii forma «t mlias 
facere , exequi et exercere leneantur. Si tamen inter ipsos concurreotes 
aliquem adesse contigerit qui emditionis et doctrins aliorumque meríto- 
rum praestantia cseteros omnes concurrentes arbitrío eorumdem Ordinarü 
etcapituli longeantccelldty et a?tatem quadragintaannorum non attingai, 
illo non obsunte defectu statis hnjusmodi , dommodo tamen triginta an- 
nis major sit , ad canonicatum et praBbendam Penitentiaríos hujusmodi 
per Ordinarium et Capitulum praedictos ai ita illis ex justis et rationabili- 
buscauxis espedire videbitur y eligere debere et licite yaleat, snper qu6 
OrdinariietCapituIi eurumdem conscientiam onerat. Et quotiescuumque 
ipsi Canonici Penitenciarii in hujusmodi oneribus , et functionibus obeim- 
dis impediti fuerint jnxta ejusdem Concilii decreta , in ehoro pneseotes es- 
se censeantur , sed sieosin ejusdem oneribus et functionibus adimplendu 
negligentes aut remissos esse contigerít , acbitrio suorum Ordinariorum et 
capitulorum mulctari possint^ etc. 

NUMERO 4. 

Bulade Sisto IV, para ta creacion de las Prebendas Doctoraly Magistral 
en las Iglesias de CastiUay Leon^ dada á instancia de losprelados y ca- 
bildos de dichas iglesias. (Copiada de Bonet, tomo 2. pág. 20i.) Cor- 
responde á la pág. 184^ nota í/.) 

Sixtus etc. ad perpetuam reimemoríam. Creditam nobis r^endm Mi- 
Ittantb Ecclesiffi providentiam exequi coadjuvante domino cuplentes, ad ea 
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Itt^enter ioleDdiiaas^ nt debemus, per qua singala Orbis EcclesiaB pr^- 
sertim Cathedrales, persoaamm utilium fulcíta pra»idüs» ad altissimi lau- 
dem et gloriam condignis honoñbus et venuttatis proficiant incrementis, 
earumque bona et jura á quacumque occupatione conservari possint ill»- 
88. Tandem pro parte venerabilinm fratFum< nostrorum universorum ar- 
chiepiscoporum , ad düectorum filbrum capitulorum Hetropolitanarum et 
aliarumGalhedraliun.Eccle8¡arum Gastell» et Legionis Regnorum nuper 
exbibita peiitio cafHinebnt , qaod ipsapiun canonicatus et praBbend» tam 
Apostolica, vigore gratiarumspectativarum specialium et aliarum reserva- 
tionom, etaiias, quam oHinaría > aothoritatibus propter inordinatos fa- 
vores praesepe confernntur juris panim Ktteralis, adeó ut nonnumquam 
eveníat quod nullus Ecclesiarum earum Canonicus gradualus exbtat, cujus 
consilio et auxilio jura tneri, et bona occupata recuperari, et alia nego- 
tia utiliter et salubriter dirígi valeant in non modicum Ecclesiarum earnm- 
deu' detrímentum , et honoris et reputationis diminutionem; et quod si ex 
Ganoníeis, autintegris vcl dimidiis Portionariis cujuslibet earumdem Eccle- 
siarum contínuoumisessetMagistersea Licentiatus in Theologia, etunus 
Boctor seo Licentiatos in utroque vel altero jurium , profecto earumdi^m 
Ecclésiarum decori ei^ venustaii, ac prospero et felici regimini utiliter et 
salubriter provideretur. Quare, pro parte Archiepíscoporum et Gapitulo- 
rum prsBdictoromnobis fuit humiliter suppUcatum , ut quod de ca;tero in 
quatibet earumdem Ecclesiarum continuo sinl duo Canonici in eisdem, 
unus in Theologia, et alter juribus Doctores seu Licentiati , staluere et or- 
dinare , aliasve Ecclesiis super hocoppart«iné providere benignitate Ápos- 
toltca dignaremur :. Nos igitur hujusmodi suppIicationibuB inclinati autho- 
rílaie ApostoUca praesentium tenore statuimus et ordinamus quod daobus 
canonicatibus et totidem Prsebeudis qui primo per cesumaut ad quani- 
Kbet etiam dimissionem illos obtinentium extra Rom. Curiam in quibus- 
▼is mensibus simul vel succesive vacabunt in qualibct Ecclesiarum earum- 
dem etiam disposiiioni AposiolicaB ex quavis causa , non tamen iu prima 
vice , generaMter reservati forent lemporibus, quoties illos vacare pro tem- 
pore contigeril^ uni, qui in Theologia Magistcr seu Licentiatus, et alteri 
qui altero jurium Doctorseu Licentiatus existat, possit et debeat una cum 
capitulo cujuslibet earumdem Ecclesiarnm ordinaria authoritate provideri 
in onmibus , et per omnia perinde , ac si aliquce gratisB spectativs spe- 
ciales, vel generales roscrvationes ^ et Homiuaodi, seu nominantis con- 
ferendis facultates, et mandata á nobis seu Sede Aposlolica , vel ejusLe- 
gatis, seu alias ejusdem authoritatCy et Regum , Ducum , Priacipum, vel 
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Prslatornm aul quavis aTia considcratione , nullaleous emaaarent sen íir 
posterum euianassent, ita tameu ut de eisqui primo Doetori, vel coiii- 
rigore examinis Liceotialo in allero jurium et aliis^ qui postmodom Taca- 
buDt simul ve) succcsive et canonicatibus^et PrGebendis bujnsmodi Magis* 
tro vel Licenciato ín Theologia proTÍdeatur, et inter Doctores et Licentia- 
tos eosdem ad illos pro tempore nominatos ilü qui de nobili genere pro- 
ereati forent , aliis non nobilibus , et inter ipsos nobiles qui ex utroque* 
parente nobiles forent, nobilibus ex altero, et inler ex utroque vel uno> 
latere nobiles de majori nobilium genere procreatis per eosdem ordinarios- 
collatores et capitulo praeeligantor , qui, si in e6dem Ecclesia et aliassic 
qualificati rcperiantur, aliis prseferantur , sieque perpetuis futuris tempo* 
ribos observetur , decernentes ex tunc omnes et singolas gratiae accepta- 
tiones, provisiones, uniones annexiones, et incorporationes , et aliasdís- 
positiones, proccessuSy sententiaSy ct census desuper , nec non totum id 
et quidquiJ secus super hts á quoquam quavis autboritate scienler velig- 
noranter coiitigerit attentari , irrita et inania^ nulUusque roboris vel mo- 
menti : necuon Canonicatus et l''ra^benda<: quos, ut pr^fei-tur, vacare con* 
tigerit in qualibet Ecclesiarum carumdem Doctorum ct Licentiatorum 
Theologra , ct altero jurium , Ganonicatus et Praebendas nuncupari debere 
et aliisqaam Ooctoribns et Licentiatis praedictis con(erri non posse, e( 
illos ordinaria dumtaxat authoritnte conferri , et sub pr¿edictis et quibns- 
TÍs aliis gratiis , expectativis specialibus reservationibus , unionibus et in- 
corporationibus, exlinctionibus, non comprehendi, nec non irritum et ina- 
ne , si secus super his á quoquam quavis aucthoritate scienier . vel igno- 
ranter contigerit altentari , non obstantibus praemissis, etc. Datnm Rom8&- 
apud Sanctun Petrum, anno Incarnatiouis Dominicse 1474 Kalend» 
Decem. Ponlifícatus nostri anno 4: 

NUMER05. 

BmUl de Alejandro Vllmque se ordena que, en caso de mpate en los ro- 
tospara laprovision de las prevendas de oficio, quede elegido el de ma- 
yor edady (Copiada de Bonel, tom 2. pág. 239). Corresponde á la 
pág. 184, nota 3.*). 

Alexander Episcopus servus servorum Dei ad perpetoam rei memoriam. 
Romaous Pootifex suprenrKO dignilatis culmtne, et Apostollcs potestatis 
plenitudine á Deo constitutus, ad ea principaliter qu^e discordiis et ini- 
miciliis intcr personas quaslibet, proesertim eruditas, cl nobílit»te po- 
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Nenies exonri possenl obYÍaretibeDter íateiidit , ei desuper oiníei sni par* 
tes íavoratlliter ioterpaDÍt proat id coiMpicil in Domiao stlabriter expedi* 
re. SMieeamtÍGWltccepiniusíii elecliooe oanonieatBum et Pr»bt;ndarum 
hi siflgulis Caihedralibos el Metropoiítanis ecelesiís Regnorm Castell» ei 
Legioois, de quibiis ad eleclioDem per ^ota secrela ▼enerabitium fratrom 
•oelrorum Archiepiseorum, Bpiacopompi , et dileetpmm rilíoram Capi- 
tuloram pravio examine in concuráa profideri debet et solel, et ex in- 
dultis Aposlolicia.habeodasilratio Dobiiilatis, el najoris nobilitatis con- 
earrentkim, ei in paritale votorum de liac eadem nobilitale pro prffilalione 
eleeti, in parilale voiorum rattonem babere eoosaetudo inoluerit, prout 
et paritatem ipsam in cenis casibos sorte desígnanda eadem ÍDdulla por_ 
mitlant* cnm vero sorlis judidum in hac maleria (ailax et pericuIo.Ñum 
nimis existat , discoasio vero nobilitalis magnas plerumque discordias 6l 
cahimnías ac inimicÍFtias ioter personas et famiHas excitare soieal , ex qoi - 
bosgravía interdom scandaia saboria fueraat^ tllaque deineeps suboriri 
poesinl com pennrbatíone ecclesiarum ei capilulorum hojusmodi , nec non 
diversarum famitiarum nobiham, et princípaliom , principaiiler aemula- 
lioDem conearrentiiim, qui ot sibi ipsíspotrocioanlibus, aiiorora defectus 
etíamiliaram macuks allegare, eliam contra eommoDem honoris fleslima- 
tionem oon deeinanl , indeqne ortis grav isimis litigüs et controversiis iisque 
diutíos agilatis , Ecclesiflo interím debito servitio careant. Nos pastorali 
Gura eelesisruffl prsdictarum , illaruiiique Praesulum el capitutorum nee* 
non famtliarum bvjasmodi, utilitati , quieti et tranqoiiitati consulere de- 
siderantea , motu proprio et ex certa scieniia , deque Apostolic^ potestatis 
pienitudine perpetoo ttatuimns et onUnamos , qood de ci^ro perpetuis 
fataris temporibua in dicta votom paritato sola aetatis concurrentium ratío 
hid>eaiur, iia ut quoliescumqiie de cffiiero in eleetfonibus pra^ictis eli- 
geDliom pario vota fuerinl,. in dicta paritate, ille qui aetate major fuerit^ 
allerí cBlateimooriyremotasone, el eualii>et aüa ratione seu considera- 
lioBe qoalitatt& , gradns aut eujosiibel etiaoi insignis ant primaría nobiii. 
talis omnium praeferri, illiqoe de similibus canonicatibus et Prsefoendis 
provideri, et de illis provbus in provisione ipsorom canonicatas el Prae^ 
beDdamm vacantium immitli omnino debeat , servalo tamen alias forma 
litterarum et indultorom Apostolicorum sirper forma el modo providendi 
desimilibuscaDODÍcatibus et Praebendis, uti aote praeseos nostrum statu- 
tum decernentes praesentes litteras semper et perpetuo validas et effíea- 
ces fore et esse , suosque plenaríos et integros effectus sortiri et obtineri, 
neqae ab iliis ulío unqoam lempore reailiri aut rocedi posse, neqoe debe- 
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re , sicqne et aoa alias per qao^cituqae Jodices Ordioaríos Yel delegnlos 
eiiam causarum Palatíí Aposioliei Auditores, ac Sanctse Romaoa) Eclesí» 
Cardinales, et de I^Atere Legatos, dictaeque Sedis Nuotios» subtaU eis 
et eorum cuilibet aliter judicaodi et interpretaadi facultate et aucthoritat» 
judicari etdeffinire debereac irritum etioaae, si «ecus super his áquo- 
quani qnavts autborítate scienter tcI ignoraoter contigerit attentarí y noo 
obstantibus pr»miss¡8 ac felic. recordat* Siiti Pap» IV ac Leonis X. nec 
non GregoriiXVetaliorumRomanorom Pontificum prffidecessorum doS'* 
trururo Litteris seu constitutiouibus desuper in contraríom forsau editis, ac 
in universalibns, Provincialibus , et SyDodalibus coDciIiis editis, specia- 
libusvei generalibusconstituttoníbnset ordinatiooibusApostoIicis» oec doii 
Ecclesiarom Gathfnlratium et Mdropolitanarum hujusmodi etiam jurameo. 
to, confírmatione Apostolica vel cuavis firmitate alia roboratis, statutiset 
coDsnetudinibus, privilegiis quoque , indultis et litleris Apestolicis hujua- 
modi, illisque eorumque Capitulis et Gaoonicis, aliisque superíoribus et per- 
soDÍs, sub qoibuscuaiqae lenoríbns , et formis ia coDirarium qnodomolibet 
coDcessis, approbatis et innovatis, quibus omnibus et singulis» eiiam st 
de ilKs eorumque totft tenoribus, specialis, specifica«.expresa ac indivi- 
dua, non autem per díctas generales ídem importaotes, mentio aol qu»- 
vis alia expressio haheoda aut aKa exquisita forma ad hoc servaoda foret» 
lenores hujusmodi , ac si de verbo ad verbum nihil penitás omisso ao 
forma io iUis tradita observala inserti foreot, praBseDtíhus pro pleoe» ei 
SufTicieolef espressis, habeotes, illis aiias io suo robore permaosurís, 
latissime bac vice dumtaxat harum- serie speeiatiter ei expressé motu pari 
derogaouis csHerisque contranis quibuscuoique. Nulli ergo hominum 
^ceat lianc paginam Dostr» derogatioo'is , statuti/ordioatioois , et decre* 
tis infringere, velei ausu temerario coutraire; si quisautem hoc atteo- 
tare prassumpseril , indigiialiooem omoipoteotis l)ei , et Beatorum Petri 
et Pauli Apostolorum ejus se noverint inoursurum. Datum Rom» apod 
Sanctam Maríam Majorem anoo iQcamatioois Dominicffi millesimo sex. 
ceotessimo qoincuagesimo sexto , sexto Nooas Octobris , Pootificatus oostri 
aoDO secuodo. 

NÜMER06. 

BnUi del Papa Urbano II , espedida en rfíinoi095 , sobre las iglesms 
de los pueblos que se ronqvütaron de los moros , ó edificasen los caba- 
lleros en sussolares, (Corrcsponde á la página 247 iiota 2.) 

• Uibaous episcopus servus servorum Dei , Petro car'issioio sibi in 



Digitized by 



Google 



- XV ~ 

CbrískofilioHispaDÍaram Regi excelli^ntisBtino ejasque snecesoribiis rit^ 
sobstitoendis in perpetaum,— Tue , dileetiifsime fili deTOtioiiis afTeclu, 
per venerabilem fratrem Doütrum Aym«^rícam Prímatensb Monasteríi Ab- 
batem , acceptis litterís , circa Sacrosanctam Romanam ecclesiam agnito, 
tetitia haod modica mentis exhilarratus est animus. Sed ut verum fatear, 
eisdem perlectis , irse pertorbationis nimia eommotione immulatus nec 
'mmeríto. Ex earum namqneindicío, dilectioniset reverenti» , quam erga 
S. R. Ecclesiam semper habuisti et habes magnitiidinem cognovi ; quam- 
tamque in ea confidas, qaam devoite et fideliter aninuB tue satutem ejus 
orationi committas adverti ; ex fine vero eammdem tantam verum confeci 
ahusionem , qus menti meao longe á suo slatn dimot» , roajorem quam 
credi posset, immileret stoporem. Te scilicet pro bonorom numerosiiate, 
malorom mnltiplicatione perferre ; et perturbota prosperitate tribulatio- 
Dom ininnocentiati tuam catervas (unde auiHia et coasilia praecipoo pro- 
cedere debertnt) irruere. Siqoidem , quam inter modemos Regnorum 
Rectores, qoorom plerosque animarum suarum, negligentes vel penitua 
oblitos, otpoteab omni »qo¡tatis ittñere devios, planam viam ad moriem 
ducentem sequi ingemiscimus te fere solum dirínoafKlatnm spirito, angos- 
tias ad vitam docenies elegisse videamus, cum jostitle rigore constanter 
insistere, Ecclesiarom tranqoilitati et paci stodiose invigilare, popillo* 
rom, et orphanorum defenaíone jiigem operam dare pagana gentia de- 
pressioni , et coarctationi , chrístianse vero exahationi et amptificationi» 
cnm summa incessanter stremitate insudare. Rt ut breviter concluddm, 
cum totios mali polsioni, totrosqoe boni exercitiis ^ efficaciter incombere 
gaudeamos, ipsi tum prastiosorom frnctuum agnoscentes arborem officío- 
sois venerari ac extollere deberent , ctii scitieet Regni Antistite8,qnibos 
pro assidoa experíentia tanlorom merítorom torn specialios veneralioni 
tuisque obsequHs esse insistefidum , in te pretaxatarom litterariim pandit 
series insorgunt. Et qoia humili Chrísto conformalum patientin clipsum 
nolle objicere vident ; tamquam erectis contra te calcaneis deprímere et 
contundere mansuetodiném non erobescont. Vernm ne illorom temeritalí 
solom tibi tantarum injnriarum dedecns arbitrerís inferre ; advertere tua 
potest prudentia eos non minus in Apostolicam anctorítatem peccare, 
dum ea qtiaepnedecessor mens Alcjander videlicet secundiis , etroea post 
illum parvitas , tui patris celebris memorísB Regis Sancii rationabiliter 
concessit petitioni, frivolis suis ratiocinationibos in irritum conantur re- 
docere: casso nitentes labore nodum in scirpo invenire. Sed ne verbis 
diutius immoremor , his , et eorum caosis demonstrandis , qiiai constitotori 
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suniMS praemissís ad rem deveDÍMnas. Qumiiaiii igilar praedietomm Epb* 
cc^porum lantam ▼ideflius indíscrelionem et tam nuHam disDenaatioBb re- 
cogitaiionem , quie jam pridem , ut superius diximua , eoncesaa sont ; mo- 
do prseseniis prívilcgii muniaime firmanles ex anctoritate Ommpoteoiia 
Dei Patrirct Filli , ei Spiritus Sancti , et B. Mariae semper Virg. BeaCo- 
rumquc Apostolorum Petri et PauH , uec noo el Saorosanclas R. E. , et ad 
ultimnm nostrsd diviuitusconcessa parvitati, slatuimus, Hii, catissime fi- 
li Petre , tuique Regni succes$orum , ex genere too rite sttbstitnendornm 
juris esse , ut Ecclesias villarum tam earum , quas in Sarracenoram terria 
capere potuerítis , qnam eerura , quas ipsi in Repio vestro «Ddifictrí feee- 
ritis , vel per quae voluerítis Monasteria (sedibua dnoitaxai episeopalibns 
exceptis) distribuere licet vobis. Etneapud matrem, cujoi voluptatibas ei 
praBccpcis exequendis semper promptissimus exiitiati, repubam in ptrte 
aliqua patiatur peiitio , tui quoque Regni proceríbus eanidem licemtiam 
Goncedentes , eodemqne illam privilegio ei eadem aucioiiiaie corroboran- 
tes. Sancimus uS Ecclesias qua$ íit Sjrraceñórum terris jun belli acqui" 
siverint rel in propiis haerediiatibus fnndaverinf^ sibi, suisqne hmredibu^ 
eum primitiis et decimis, propriarum dumtaxat hcereditaium (dummodo 
cnm necessariorum adrainistratione divinain eis mysieria rite á convenien- 
tibuspersoniscelebrarí faciant) eis liceat reiinere ; vel quarumlibet Gape* 
llarum vel Monasteríorum ditioni subdere. Tu auiem , Serenissime Rex» 
luique posteri et superni Patrís, et ejusque tamquam specialibus filiis tan- 
VA praerogativsB dona vobis eonferl , semper memores mairiSf iales fíeri 
laborate, ui ipsisin nullo abuienies, sed jam memorati Regis Sanciiper 
omnía conservationem sequentes, post nK>mentanei Ragni gubernaeala, 
feliciter ad Regis Regum congregati perveaireqne mereamini consortium. 
Hanc ergo nostram constitulionem , perpetua cupienies stabilitate tenerí; 
omnibus notum esse volumus , quod quisquis contra eam iemeré venire 
voluerit, totius cbrístianitisexpulsus consortio, anaibematia judicío subja- 
cebit ; qui aulem pia illam veneralione servaverínt, ei Apostolics bene- 
dictionia graiiam , et a»tern2B retribuiionis coosequatur abundantíam, 
amen. Datum RomsB 16 Kal. Maii per manus Joannis S. R. E. Diaconi 
Gardinalís , et Praesignaioris D. Grbani P.P. 2. anno Dominic^ Incarna- 
tionis 1095. Indictione 5. anno Pontific. ejusdem Domini 8.— Sanctus Pe« 
trns. — Sanctns Paulus.^Urbanus Papa.» 
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coD las provÍQCias, conlos pueblos, con las parroquias y con los parti- 
tulares. 

Art. 6.® En Lo8 casos necesarios , los iDlendeDtes, los Subdelegados 
de Hacienda y los Alcaldes emplearán su auioridad para lá efectiya exac* 
cioD é iogreso de esta dotacion en poder del Clero ó de aus depositariot, 
aplicaodo al efecto los medios establecidos para el cobro* de las cootri- 
buciooes. 

Art. 7.* El iroporte Atal de la doUcioo del CuUo y Cleroeo el año 
corrieote será dé cieDto cincuenta y ires millooes, qutnicntos ouce mil 
trescientos cuarenta y seis reales. 

Art. 8."* El Gobienio adoptará las disposiciones convenientes {tara k 
ejecucion de esta ley. 

Por tantó mandamos i todos los Tribunalee, Justicias, Gefes, Gober* 
nadores y demas autorídades^ asi civiles como militares y eclesiásticas de 
cualquier clase y ílignidad , que guardeo y hagan guardar » cnrnplir y eje- 
cutar la preseote ley en todas sus partes. Dado en Palacio ¿ 20 de Abril 
de 1849.— YO LA REmA.— El lliüistrode Hacienda, Alejandro Hon. 



NUMER08. 

1— PriPÍfegio dtlrey D. Alonso el ScUrío cencedido á la tglesia de Pa^ 
imcia enelano ii66,por el cual concede d aqneUa tgleeia el derecko 
de nombrar nn interventor que cele en la gvarda de la vacanie. can 
elquenomhra S. Jlí. Copiado de Pulgar Historia Pakntina, l&. 2., 
apéndice alcap, 18. (Corresponde á ia pág. 277. notas 5.* y 4.*). 

«Conocidacosa sea átodos los bomesque esta carta yieren, caemo 
»yo D. Alfonso, por la gracia de Dios rey de Castiella, é de Toledo é de 
»Leon^ de Galicia» de SeTÍIIa^ de Córdoba, de Murcia é de Jaen, en 
>uno con la reioa doña Violaute mi muger , é con mis fijas la iitfania 
tdona Berenguela é la infanta doña Beatriz , por grant sabor que be de 
«facer bien é raerced á la iglesia catedral de Palcocia , é al cabildo de 
>ese mismo logar , otorgo é establezco de aquí adelanle para siempre ja- 
•más, que cada que muriere el obispo de la sobredicba iglesia. qne t^* 
•das las cosas qiie bubiere á la sazoo que finare, que finqueo saltas é se- 
•goras en jur é eo poder del cabillo , é que ningnno non sea osado de 
•tomar, oio de forzar ^ oin de robar ninguna coéa de ella. E otrosi 
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»do é oiorgo , qae et kome mto non tome , nín sobe , nin robe ninguna 
>co8a de las qoe fueron de obiepo ; mas que las guarde^ é que laa am- 
vpar^ con el homeque eFcabillo dieve para guardallas para ei otro obis- 
•po que viniere. E esto otorgo , tambien por mi , cuemo por loa que 
^regnaren despues de mi en Castilhi y en Leon , é cualquier que de aqui 
•adelante quisiere ir contra este mio privilegio , por qnebrantarle^ ó por 
«mengoarle en alguna cosa , haya la ira de Dios todopoderoso pienar- 
Hnente , é sea maldicho 6 descomulgado con Júdas el traidor en los in-' 
»Gemo8 , 6 peche en coto á mi , é a los que regnaren despoes de mi , en 
»Casliena éen Leon, diex mill maravedis, ^al cabitlo sobredicho todo 
»el daño doblado. E porqneeste pritilegioseft^firme é estable, mandélo 
»sellar con mi sello de plomo. Fecha la carta en Burgos por mandado 
»del rey , á treinta dias andados del mes de octobre eo era de 1303 anuos. 
»EI anao que D. Odoart fijo primero é heredero del rey Enric de Aglatier- 
»ra recibió caballeria en Burgos del rey D. Atfonso el sobredicho. E yo 
ysobredicho rey D. Alfonso regnante en uno con la reyna doia Violant, 
»mi moger , é con mis fijas la infanta doña Berenguela , é la infanta doña 
nBeatriz en Castiella , en Toledo , en Leon , en Galicia , en Sefilla , en 
»Córdoba,.en Murcia, en Jaen , en^ Badallox ó en elAlgarve , otorgo 
este priuilegio, é confirmoló.» 

i^Oíro privilegto d$l rey D. Alonso el Sdbio, contedUto en 1293. á ta 
iglesia catedral de Oviedopara nombrar defensor 6 ecónomo en la va- 

^ cante. Sos dosclaúsulas se eocuentran copiadas por el obispo D. Fr. Pru- 
dencio Sandobal en su Crónica del emperador Alonso VI L cap. último. 

»Por gran sabor de facer bien y mereed á la iglesia catedral de 
>Oviedo yaTCabildo de este mismo lugar, otorgo y establezco de aqui 
>adelante para aíempre jamas , qoe cada que muriere el obispo de la so* 
ibredicha iglesia , que todas las cosas que hubiere i la sazon que fina- 
>re , que finquen saWas y seguras en juro y en poder del Cabildo , é que 
»ningono non sea osado de tomar , nín de forciar , nin de robar ninguna 
»cosa de ellas.» 

»Otrosimandoy otorgo, que elAom^ f»ta(e8 el ec¿nomo 6 defensor 
ipor el rey) non tome, nin robe, ninguna cosa de las que fueren del 
>obif;po; mas que las guarde y que las amparecon el home qoe el Ga- 
»bihlo diere, para guardarlas para el otro obispo que Tiniere. Esto 
>otorgo tambien por mi , como por los que reinaren despucs dc mi en 
»Castieila y cn Leon.» 
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NÜMERO 9. 

Peiician que las Córies de Barcelona din'gieron en 1702 o/ Sr. D. F#- 
lipe V, para la cxencion del pago de quindennios vencidos por razon d€ 
los beneficios nnidos con avtoridad apostólica^ y regulacion de los fru^ 
ios^ atendida la corledad de las rentas eclesidsticas que se cobraban 
de los beneficios unidos. (Copiada del Bone^, tom^. i, pág. 74, nota a). 
(Corresponde k la pág* 293. nota 6/) 

S* G. I. R. M.: Los tres Estaments Ecclesiasticb , Mnítar, y Real, 
junts en Corts Generals quc V. M. celebra en es(a ciutai de Barcelona, 
habent tingunt noticia de las ínstancias que los collectors de la Gambra 
Apostolica fan als capitols y canonges de Tas iglesias cathcdrales y co> 
llegíatas, universitats líterarias y allres obras pias, pera que los paguen 
qnindennis por rahó dels bcnefícis que de teitips antich los foren unita, 
ab autoritat apostolica pera la conservacio y augment del culto divino 
y altres obras pias ; y que no pueden pagarlos por habcrse perduda b 
major part de la renda ecclesiastica que los dits benefícis tenian a! tempt 
ques feren las unions , com mes extensament se expressa en \o memoríal 
adjunct pera sa Santedad : suplican ab tot obsequi y rendiroent sie de 
son real agrado nianarescriurer á son Erobaiador an Roma^pera que ea 
nom de V. M. pase á fer los millors officis sian posibles ab sa Sante- 
dad^ y Mini^tres , a qui toque lo cuidado y cobranza del diis quindennis^ 
pera que logren la condonacio que dimanen dels quindennis discorreguts 
fins ara, y per lo es deveuidor se ajusten á una cosa rahonable que los 
soplicant pogan pagar, segons la cortadat de las rendas ecclesiástícas 
qoe cobran dels benefícb units, que ho rebrin i particular mercé <fi It 
•umma benignitat y proteccio de V. M. Ptau á Sa Magesut. 

NUMERO iO. 

Real órden espedida en^ de ahril de i8l& , con motivé del espediente 
instruido por h Intendencia de Santander sobre entrega de los bienes 
reUctos á su faUecimienio por el obispo de aqueUa diócesis D. FeOpe 
Gonzalez Abarcas. (Corresponde á la pág. 305). 

>Sa Hagestad la Reina, en vista del eapediente consultado por la lo- 
iltBdeneia de Saounder sobre eiilrega de los haberes devengadof por f\ 
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DISCIPLINADELASIGLESIASDEDLTRAHAR 

SOBRE ALOUNAS MATERIAS TRATADAS EN ESTA OBRA. 



TONO PRIHERO. 



APELACIONES. Ley 10, iii. 9, lib i. de la NoTÍnma RecopiJaGkm 
de iDdias, qne manda que las audieocias de lodias bagan cumplir ei 
Brete de Gregorio XIII , eo que se dispooe que los pleitos eclesiáalicos 
sin e^epcion ae stgao y conelayao en todad mstancias eo aquellós paises, 
Nola 5 del mismo tit. {Pág. 42, núm. 24 , mta 4.) 

Ley 4, tit. 24, lib. i. qoe faculta á los vireyes, audiencias y gober- 
nadores para impedir que se impriman en las Indias libros que tra'en de 
materías profanas y fabulosas» y de historias fingidas. Ley ii Los Prela- 
dos , audiencias y oficiales reales reconozcan y recojan los libros probi- 
bidos conforme á los espurgatoríos de la Santa lonui^icion. Ley i4: \m 
prelados de Indias , gobtrnadores y justicias procuren recoger todos los 
libros qoe los hereges hubieren lleyado á aquellos paises^ é impidan so 
con)uuicac¡on. (P^/jf. 55, n. 59, fio/a4.) 

PASE EEGIO'. Ley 49, tit. 6, Ub. i. En la provísion de beneficios 
y curatos se guarden ei patronazgo real y disposiciones del concilio de 
Trento , y ninguoa persona pueda ocuparlos sin presentacíon del rey 6 
de los que tienrn sus veces, la autoridad pública proceda contraios 
que trataren de poner obstáculos al ejerciciode e¿(te patronato, ejecute 
las penas de derecho,-y recojayenvíe af Consejo las patentes y ér - 
deoes que hubieren daclo lot generaks , prelados y capitulos regulares 
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éando dl rey eoeiita é% eiio» J!>y 56. tii. 7: Los ati o bwpo s y oUtpor 

hagan recoger asi los Breve<t de Su Santidad como los do los Nuneios» 
sí no se hubieren pasadojpor el Consejo; y recogidos los remilao á él 
ea la primera ocasion. Todo eltít, 9. lib. 1. especialmente las layes 
2.* que dispone que las andiencias de las Indias recojaa las Bulasy Bre- 
▼es originaíes quc no se hubiereD pasado por el Consejo , á dondese re- 
mitan , precediendo suplicacion á su Santidad, y entrelanto no se ejeco- 
ten : 5/ en que se mandan recojer y no ejecutar los breves ni otros 
despachos que no Yayan pasados por el Consejo, y se remitan á él; 4/ 
que ordena euviar al Consejo y suplicar de los breves quese hallaren 
espedidos para cobrar espolios y vacantes: 7/ qoe los presidentes y 
audiencias envien al Consejo los breves y bulas de Sa Santidad» concedi- 
dos á peticion de los religiosos y en favor suyo en sus diferencias con los 
ohispos, ó un traslado auiéntico deellos en el caso de haber obtefiido 
el pase real : 8/ que establece h forma que debe obserrarse para pasar 
los despachos de Roma : y 9/ qoe d¡spon# ^iie el Embajador de S. M. 
en Roroa no impetre ni consienta impetrar smo lo que por e) Consejo se 
le avisare. : Nota 2. del mismo tít. Ley 41. tU. ik: Los yireyes^ au* 
diencias y demas justicías asi como los prelados diocesanos ouíden de 
qoc los comisarios ^enerales y otros religiosos no ejecuten breve n¡ des- 
pacho de Su Santidad que no haya obtenido pase del Consejo. Ley 53: 
Los vireyes y audiencias examinen las patentes de los comisaríos genera- 
les, y otras de religiosos, y remitan al Consejo las que haüareu no haber 
sido pasados por él. (Paj. 88» n. 65, nata 4.) 

Ley 54. Ht. 14. lib, \ . Se presentarán al Consejo las patentes que 
tengan por objeto crear ó extinguir provincias , fundar conventos , enviar 
visiiadores y religiosos, nombrar presidentes de capitulos, y hacer in- 
novaciones en las religiones : las patentes de nombramiento de presidente 
de capitulo so han de preseniar cerradas y sobrescrítas. Nota 23. del 
mismo tít. {Pág. 90. n. 64, nota 2). 

Nota ^. del tit. 9. Por Cédula de 22 de octubre de 4795 , se mandd 
que ninguna persena pudiese acudir á Roma en solicitud de gracias' qoo 
no fuesen de Penitenciaria , sin haber obtenido el pase del Consejo; en 
inteligencia qu« no se daria el pase á las obtenidas en otra forma. (Pa<^. 
91. > nota 2). 

Por el auto 161, referido e% el tif. 20. ¿<&. 1., á consolta del 
Consejo de 27 de abril de 1651 sobre otra del Consejo de Cruzada, S. M. 
se sirvió resolver que las Bulas ó Breves de indulgencias que Su San- 
tidad concedtere para las Indias , se presenten por aquel Consejo de Cro- 
zada 5 pasen por el de Indias, y qoe pasadas por ambos no sea necesario 
pasarías por los tribunales de Indias. F. Ley 20. tit, 6. lib. 3. eii 
que reencargando el complimiento de la ley 6. tit. 9. lib. 1. acerca de 
presentar en el Consejo traslados auténticos de las bulas , breves ú otras 
cualesquier letras de su Santidad en roaterias generales , se esceptáan 
las bulas de dispensaciones para matrimooíos, y las de indulgencias. 
(Pa>.9l. » nota 3). 

POTCSTAD Y DERBCBOS DE LOS BIHTROPOLITANOS. Ley 
49. tit, 7. lib. 1. Por ella se ordena que euando los arEobispos oolareA 
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neglí^eia en las Sede vacantes , y ocurríeren easot en que deban ce- 
nocer cooforme á los cánones , nsen de la facoUad y jurísdicion qoe estos 
les conceden , pro<¿urando qoe los cabildos procedan en todo como sca 
conveniente. (Pdg, 159. núm. 103.). 

Ley 21. (U. 7. lib, 1. Los arzoblspos guarden lo determinado ec 
el Santo Goncilio de Trento en cuanto á yisitar ó enríar visitadores á los 
obispados sufragáoeos: Ley 74. Ht. 14. Itb. 1., por la qne se eiicarga á 
los arzobispos ó á sus visitadores que procuren evitar los escesos de los 
religíosos que amonestados por sus superiores no se hubieren corregido, 
usando en tal caso de la jurísdiccion que por derecbo y el Santo Con- 
cilio de Trenlo les compete. (Pfig- 140, fiiím. lOi.). 

CONaUOS PROVINCIALES. Ley 1. Ht. 8. h'b, 1, en qn6,en 
conformidad al breve de Paulo V, dado en Roma á 7 de diciembre de 
1610 que concedió se pudiesen diferir y celebrar de doce en doce años 
los coneilios provinciales si la Santa Sede no ordenaba oira cosa ó á los 
arzobispos ú obispos no les parecío que hubiese necesidad de celebrarlos 
denlro de mas breve térmioo ; se encarga á los prelados que , guardando 
lo permiiido por dí'ho breve, sobresean en la convocacion deconcilios 
provinciales el tiempo en que les pareciere lo pueden- hacer , siempre 
qae no haya precisa necesidad de que aquellos se congreguen ; y que 
cnando se resuelvan á bacerlo sea dando préviamente cuenta al rey. Nola 
1. del mimo tU. , en que se hace mencion de la real cédtila de 8 de 
octubrede 1772, dirigida á Méjico sobre el ceremoiiial y otros asuntos 
de loseoncilios provtnciales. {Pág. 158, nvm. 148, noia 1). 

Dicha ley 1 . en cuanto ordeiia que los arxobispos dén cueota al rey 
antes dc resolver^ á eonvocar el concilio provincial : Ley 2. del mismo 
tit, y lib.y qoe minda á los vircyes, presidentes y gobemalores asistan 
personalmente cada iino en su dístrito y á nombre del monarca á los 
coucilios provinciales teniendo mncho coidado de procurar la pat de los 
congregados y de que nada sc ejecute sin noliciarlo antes al rey. (Pdg. 
159,ntím. H9,no/M J). 

Lcy 9, f{\ 8, lib 1 , qne dispone que los arzobispos y obispos de 
las Indias ordenen 5c hngan en los concilios provinciales los aranceles 
de derechos que los cléri{;os y rcligiosos deben percibir por sus ocupa- 
ciones y niinisterios , con lal de que no escedan del triplo de lo que se 
puede llevar en la iglesia de Sevilla; y que los vireyes, presideutes y 
gobérnadores tengau cuidado de proponerlo en los concilios. (Pág. 160, 
núm. i20.). 

Ley 7, iit, 8, lih, 1 , que despues de referir que los coocilios pro- 
vinciales de Lima de l5o3 y de Méjico de 1585^ celebrados para la 
reforma del clero , docirina de los indios y administracion á^ los Santos 
Sacramentos en los arzobispados del Perú y de laNueva-España y en 
los obíspados sufragáneos , se pasaron por el Cousejo y aprobaron y con - 
firmaron por Su Santidad , manda se guarde y ejecute lo que eri ellos se 
ordena y dispone en la forma y como se entiende por los traslados y 
ori^inales impresos de órden real. Nota 5 del mismo tit. {Pág. 163, 
titíw. 121 . nofa 2.'). 

Dicka íey 7.' , y 6.* del mimo tít. y lib: por esta se manda que cuan- 

TOMO II. D 
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dú los aixobispos celebrcQ concilios provkiciales en siis anobispaidcs los 
envien aotes de su publicaciou é imprcsion al Consejo de Indias para qut 
visios en él se provea lo qtie convenjia y no so ejeciiien hasta que sean 
visios y exaniiuados en éí. Nola 2, del inismo IU,\ Ley ü.* de «/• : |K>r 
ella se manda que los clérigos seculares y regulaies doctrineros teogan 
en su poder los decretos y resoLuciones de los concitios provinciales ce* 
lcbrados y que se celebrasen en sus diócesis, y que los arzobispos y 
obispos al examinarlos lo hagan por los puntos mas particulares de cada 
conciiio provincial, (Pdg, i63, núm, I2i, notafí). 

PBEDICACION. Ley 19, fit, 12, itO. i. Los prelados tengan miiebe 
cuidado de amonestar á Los cclesiásticos para que no predíqueu c^s^ 
tocantes al gobierno, de que se pueda segnir la excitacion<le las pasiones» 
ni prediquen tampoco contra los miuistros de justicia. Los vireyes y ao- 
diencias poniéndose de acuerdo eon los prelados procirreu remediar. estos 
escesos; y si esto no bastase, osen del remedio que crean coDvenienie 
haciendo que se embarquen y reniitan á España los que fueren causa 
do excesos. Nola 5, del mismo lit.: Ley 28, ttt. 12, Ub. 3. Que los pre- 
lados sean muy cuidadosos en la predicacion de la palabra divinOt exhor* 
tacion á su sanio servieio y provechode las aimas; y avisen del número 
de predicadores regulares y secuiares que ejercen este ministerío en sus 
distritos, y de su aprovechamiento en la virtud y riforma de cosium- 
bres. [Pdq., i95, núm, i5i, nota 1.) 

ViSlTA EPISCOPAL. Leí/U, tif, 7, lib. i, en la cual sc encarga 
á los prclados qne visiten personalmente sus diócesis sin llevar mncba 
comitiva, conforme disponen los cánones, concilios y leyes reales; y que 
solo siendo absolutamente necesario nombren visitadores eligiendo perso- 
na< eclesiásticas de virtud y sufíciencia , cuidando unos y oiros de no re- 
cibir ninguna cantidad por si ni sus familias, y dando al Consejo cuenta 
clara y espresiva de la visita despues de concluida: Ley J5, del mismo 
tit. y lib. que manda que en el nombramiento de visiladores no initr- 
vengan ruej^os, intercesiones ni otros medios reprobados; y que los nre- 
lados y cabildos en sede vacante procedan con rigor couira lo6 que nu- 
bieren cometido escesos en las visitas , debiendo informar al Consejo, por 
niedio de relacion fírmada , de las personas que han sido nombradas, pcr 
ouánto tiempo, en qiié lugar y en qué mini<it(TÍo se han ocupado anies, 
y de las causas de su nombramienio : Ley i47 , tit, i5, liif. 2, que dis- 
pone que los vireyes juntamente con las audiencias que presidieren den 
provisionas de ruego y encnrgo para qiie los prelados dc siis disintos vi- 
siten sus obispados y se hallen en los concilios: Ley 2i, tit. i4, lib. 3, 
en que^ reencargando el cumplimiento de lasdel tít. 7, sobre visiu, se 
manda que los prelados avisen eu todas ocasiones si ban visitado sus di6- 
cesis; y caso de haberla visitado ó alguna prte de ella personalmente ó 
por me<lio de visitadores, avisen iambien con cspeci^didad lo que hubiere 
resultado en cuanto á la reforina y enmienda de costumbres y á lodo lo 
demás de su obligacion seguu derecho canónico, coucilio de Trcnto y si- 
nodos provinciales. (Pdg. i99, núm, io4, nota 3). 

Leyes citadas y i^, tU. 7, lib. i, que refiriéndose especialmente á 
Jos indios dice «Los prelados en las visílas que hicieren eu tus diócesis. 
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Íf en Uxfett las demA» ocasionet dispoogan lo conyeniente para e? itar qne 
os indios sean oprimidbs, y procuren su enseñanza haciendoque se les 
tratecon suavidad y teroplanzu, daudonviso al rcy de los buenos efectos 
que produzcan susd sv^los» (/'%. 200, núm. Í53, nota 2) 

L^¡f IC, tft. 2, lib, i. Los preiades se informen por sl ó sus visitado- 
res del estado de las fábrieas de las iglesias de sus distritos , y de la de- 
cencia con que está colooado el Scintísimo SacraiDento , cálices y orna- 
ineatos y drmás que portenece al cullo divino : Ley 22. Los prelados, 
eada uno en su respecliva diócesis por si ó por sus visitadores puedea 
vÍBÍtar los bienes de las fábricas de iglesias y bospitales de indios y tomar 
cuentis, eoncondicion de que si fuere en asunlo en que esté inleresado 
el palronato real liaya de iutervenir el gobernador ú otro nombrado por 
él: Nnfa 9, d4 mismo íit. , que hace espresion de la real cédula de 
Madríd de i8 de diciembre de 1768, con6rmatoria dc la de 3i de 
diciembre de i625 , en que se eslendió la facultad de los obi^pos por sl 
ó sus visitddores á los bospitales de real patronato, y se anadió que 
inierviniera precisamente el gobernadoró persona nornbrada por este, 
anotándose en cl auto primcro de visita que todo e$lo /o prac/ican los 
oHspospor particviar comision y encargo de S. M. : Nota i^ d$l tit, 5, 
lib, i, en que se hace mencíon de la Córlula de 4 de octubre de i797 
por la cual se mandó guardar la bula Inscrutabili de Gregorio XV segun 
se babia ordenado en otra de i.'' dejuiiode i770. Eu su virtud los 
obíspos han dc visitar anualmente los conventos de monjas sujetas á 
regularesy tomarcueulas. acompañados de los prelados rcgulares, ad- 
virtiendo que solo eii casos de enfermedad' ó ausencia podrá otro reli- 
gioso bacer las veces del prelado: üúmeros 2i , 22 y 25 ¿/« /n % 5.* tU. 4, 
m i^y nota 6.* del mismo tü, ()ue determioa los casos y forma en que 
debe intervenir el ordinario eclesiástico en la visita de los bospitales del 
beato Jüan de Dios: Ley 28, tít, 45 ^ lib, i, queentre otras cosas dis- 
^ pone que , segun el Goucilio de Trento , los curas i^ligiosos sean visi- 
tados en todas las cosas que son in officio officiando , y en que proceden 
eomo tales curas; que los prelados dioccsanos hagan la visita de los re- 
ligiosos doclríneros en lo tocante ,al mlnisterio parroquial , usando de 
eorreccion ó castigo en lo que fnere necesario ; y en cuanto á sus escesos 
personales de vida y costumbres no han de quedar sujetos á los diocesanos, 
sino que estos han de avisar sccreiamente á sus prelados re2ulares para 
que lo reniedien , y no hacíéodolo podran tisar de la facultad que les dá 
el Goncilio en los «^sos en que deben hacerlo , con los religiosos no 
curas. Y para qoe los religioses no pretendan adquirír en cuanto á la 
jnrísriiccien derecho para la perpetuidad de las doctrinas , se entienda 
lodo sin perjnicio de la ordinaria y de los derechos del real patronato. 
Los vireyes y aodienrias presten el reai auxilio é los arzubispos y 
obispos para la ejecucion de esta ley: Noía 3 del mismo tit. , que hace 
mencion de la Bula Cnm nvper de Benedicto XIV de 8 de noviemhre 
de i75i que faculta á los obispos para ccnocer de rita et moriovs de los 
reli^'iosos encar^ados de ias doctrinas confbrme á otra Bula de 6 de 
noviembrede 1744, segun las citales las falias del cura como tal que- 
dan snjetüs á la privativa juri^diccion ÚA ohispo ; las quc comcta como 
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religioso lo quedao á la piivativa de 8u prelado , y lat qne eomeCa coroo 
hombre ó sacerdole , quedan sujctas á la jurísdíccioQ acuiDulaüTa det 
obispo : Let/ 29, del mismo tíi, y lib , que manda que los obispos ó sus 
Yisiladores visiieD las iglesias parroquiales doude los religioaos adminblren 
comocuras, y cn ellos el Santisimo Sacramento, santosóleo y crisma^ 
ornameBtos, libros d^ parroquia , cofradías y Umosnas, inTenUriándolo 
todo como cosa propin de la iglesia dunde residaa, y hagan se les cn- 
treguen los libros de bauiit^mo y inatrimonios para tomar por ellos cla- 
ridad : shi que esta vÍMta sc estienda á los conveutos ni á los ornameDio» 
otra"; L'osas que en eltos bubiero ó les pertenezcan; pero tomando 
os vi^iiaiioresrelacion dc lcs quo estuvieren bautizados, casados y coa- 
fesados, y delos impedimentos que supieren y <ie que hubiese memoría 
en }os couventos: hey o, lii, ÍZ, Uh. i.: por elia se maudaquelos pre- 
lados al visitar los seraiuarios «e acompaneu de dos capitnlares nombra- 
dos por el eabildo conforme lo dispuesto por el Ck>uciIio de Trento. {Pág. 
200, núm. 136). 

Leij ¿:2, /t7. 7, lib, 1, en que se encarga á los arzobispos y obispo» 
observcn lo dispuesto en el coucilio de Trento y concilios provinciales 
de Indias eu cuanto al modo de proceder contra lexos: Letj 24 del miS' 
mo tif, y iib., que entre olras cosas manda que cuaodo los preiados de 
Indias vigiien sus diócesis lo hagau , cumo encargan los sagrados cáuoucs 
y concilios y leyes reaies , con moderadas familias y sin moleslia de lo» 
Daluralcs á quienes por el conlrario debcn servir de ejemp!o y edifica- 
cion: Ley 26 de td'- en ella re manda que los visitadores eclesiástico» 
procuren llevar la meuos gente , vagaje y carruaje posible deteniéudose 
cn les pueblos el tiempo que fuere prütriso para no eausar costa ui mo- 
lestia: Lpj/ 27 de id, que ateudienJu á ios graves inconvenientes que se 
siguen desacar los indios de sus pueblos, á su flaqudzade ánimo, y á la 
conveniencia de que su correccion se baga por med¡o¿ tan suaves que elloa 
mismos les obliguen á su emmienda y á la perseverancia en la fé calólica, 
ruega y encarga á los visítadores, que euaado halIareD que las indios hati 
cometido algunos escesos cuya correccion y castigo les pertenezca eonfor* 
me á dereeho por ninguua causa los manden sacar nisaquen de sua puebloa 
y naturalezas sino que procedan contra eilos tu la forma dicha: Ley^ 
de id. Los visitadores eclesiáslicos ^ nombrados por los preiados pra re- 
conocer los testamentos y mandcis y ejecutar la voluutaa de k)s testadores 
difuntos, uo den esperas nara la paga de las mandas y legados, mediaDie 
á que las personas á quien tocan reciben agravio y particularmente los 
iudios por 8U8 Dece8idades y ser proeedido del trabajo persooal ; y eoD- 
téDtCDse con cobrar ia limosna de las misas y demás que toca á las igle- 
sias, y llevar á efecto los testamentos: Letj Zír de id : por ella se dispoDe 
que cuando algunas personas acudan á las audieneias en queja de agravios 
que se les hiciereu ó á los indios por los obispos ó sus vísitadorcs 
procedicndo contra ellos en los casos que no sod de su jurisdiccion 
eclesiástica , los presidcDtes y oidores uscd def remedto qne conlbrme á 
derecbo perteneceá la jurisdiccion real, y hagan justicia: Lei/^S, tit. 15, 
lib^ 1 , y nota 5 del mismo tit. r/ Ub, citadas en el núm. 436: Ley 34, 
de id. que ordena que si se acudierc á las audiencias realcs de las ludias 
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por parle de lu religiones á pedir el auxüio real de la fuerza sobre la 
Ibrma en <)ae los prelados diocesanoe visitao á loe doctrineros, oo adiiii- 
tan semejantes pleitos ni loe oigan , ni couoxcan de ellos , pues |M)r este 
medio solo se iiitenta impedir lo que iosta y loablemtnte está di^puesto: 
Ley 146, tit. 15, Hb. 2, y nofa 55 del mümo tiL, que mandan qiie laa 
aiidiencias poedan reconocer las cuentas de testamcntos , mandas y le« 
gados de que hobiesen conoeido los visitadores eclesiásticos {Pdg. 201, 
ntím. 137). 

Ley 6,*, tit, A, lib. 1 , en que condenando la práclica (k alguoo» 
obíspos 7 Tisitadores qne pretendian cobrar derechos 6 los hermanoa 
del beato Juan de Dios por dar cuenta de los bienes, limosnas, tesia- 
mentos y mandas que se dan á sos bospilales , y poderlos cobrar en di- 
nero , mantenimientos ó vestnario , con preleslo de lo que üispoue e| 
santo concilio de Trento en la se&ion 24, cap. 5 de Refunua , de doiide 
se scgiiian dudas, diferencias y menoscaboit en las reotas y Ümosnas, no 
pudieado los hermanos acodir al ejercieio de la hospiialidad qne lieneii 
á su cargo, ae declara qiie los hospitales del beato Juan de Dio$ que 
estuvieren fundados y se deben fundar y administraren con liceucia leal 
eii las Indias no paguen los referidos derecbos en niuguna canlidad; y 
qne los vireyes, aodiencbs* gobernadores , justicias, arxobispos, obispos 
y sus oGciales, provisores v Ticarios generales lo cumplan y hagan 
curoplir asi cada uno en su distrito: Ley 22, tíí. 7, ttb, 1, citada eu 
el núm. 157« que encarga á los anobispos y obispos goarden ladispues- 
to por el sanlo concilio de Trento y concilios provinciales dc liidias 
sobre no llcvar derechos en las visitas que hicieren de iglesias y ermitas: 
L$y 2ó del mi$mo lit. y tib Los prclados cuando visiten sus di('>cesis no 
llevon dineros en poca n¡ mocha cantidad á los in jíos para sn coinida y 
de sus familias conformándose con la di^posicion del santu concilio de 
Trento : L'^n 2% citada co el núro. 137, qoe entre otras cosas dispone 
que coand*> los prelados y cabililos sede vacanie nombren visitadores sean 
tales que conforme la vida con la profesion, y todos vitan con grandí- 
simo cuidado y desveio de no recibir ni consentir se reciba por sus fa- 
milias cosa algona en poca ni mucha cantidad, de forma que los naturales 
queden persuadidos de que solo se trata del servicio de Dios y aborre- 

ciinienlo de la avaricia : Ley 26, de id, citada en dicho número: 

por ella se pruhibe á los visítadores eclesiásiicos llevar aprovecbamientos 
ílícitos, camárieos, comidas ni procuraciones en especie ni en dinero, 

pues conforme á dcrecho no tienen obligacion de pagarlos : Ley 29, 

de id. que faculta á las audiencias para que con asístencia de los fiscales 
y á su pedimento despachen las provisionrs necesarias á fin de que los 
clérigos y religiosos que asisten en pueblos de indios no les echen derra- 
mas ni hagan repartimíentos á titulo del gasto que haccn con los obispos, 
visitadores ó provinciales de las órdenes, ó derechos de visiia aunqne 
les indios Iós «len volunlariamenle : {Páq. 203, núm, 138). 

AUXILI.\RES DE LOS OBISPOS : PAhROCOS. Lei/ 33, /f/. 13, 
lib, 1. Loé arzobispos , obispos y prelados regulares de las Indias manden 
á -us clérigos y religiosos doctrineros , que tengan libro en que njatricu- 
len á todos los que áacieren y ftieren baulizados, y otro libro para 
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Qficribir los nombrea de los dífuntosy CDVrando anu&lmente á los vireyes, 
presidentes )' gobernadores cerliíicacion con toda íidelidad de los qu) 
cunstare, y los padrones que hicíeren las Semauas Sautas para las con 
fesiones cierlos y verdaderos, imponiéndoles si no 1o hici^ren pena de 
escomunion. Ñota 7, del mtsmo tU, y libro. {Pdg. 225, mm, i60, noias 
5y7). 

Letj 7, tff. 15, lib, l: en ella se declara qne los religiosos una 
vez examinados y aprobados para las doclrinas , no puedau volver á 
serlo por los propios arzobispos , obispos ni sus sucesorcs , eniendiéndose 
esto para el mismo arzobispado ú obispado en que fuereu e xamínados y 
en que se ies bubicre dado y diere h «prol>acion como á loscuras sin 
limitacion al<;una ; mas si sobre>inierc causa que lo pida ó por demérítos 
en la suficiencia ó falta del idioma, ó por suceder, como de ordioario 
sucede, qrie traten de mudarse y pasarseá otra doctrina en que haya y 
se hableotra lengua, es justo que se examinen de nuevo porque ya no se 
halla en ellos aquelia suíiciencia qne mereció la prímera aprobacion , y 
asilo [K)drón maudary hacer los arxobispos y obispos para qtiietud dc 
8U8 concJencÍHs: Nofa I.* flel mhmofít. y lib,, que hace mencion de la 
Cédulade 5de agosto de 1570, dirigida al virey del Ferú que prcviene 
no se pongan coadjutores en los curatos stn asenso del vice-(airon real. 
{Pdg. 2i6, núm. 161, nofa 5). 

VICARIOS GENERALES. íj'ff 20, tit. 7, lió. J, que prohibe que 
los arzobispos y obispos tengao religiosos por provisores ; y m.mda que Ir^s 
nombrados sean tales qne deban ejercer este ministerío confurme á lo 
quedispone el derecbo canónico. {Pdg, 229, núm. 166). 

Nota 4, del tit. 7, lib. I» que hace roencion de la Cédnla de 4 de 
agosto de 1790 en que se mandó que los obispos comuntqoen á los ri- 
reyes y presidentes los nombramientos de provisores, y que con su 
aprobacion se pongan en posesion : de la carla acordada del Consejo, 
fecha 10 de agosto de 1796 desaprobando al virey D. Francisco Gil 
baberse conformado cob el nombramiento de provisor que el reverendo 
obispo de Arequipa hizo en D. Tadeo Llora , cura de Santa Marta de 
aquella ciudad : de la Cédula de 20 de setiembre de 1797 en qne se 
declara que la prohibicion contenida en la dc 4 de agosto de 1790 no 

comprende á los cabildos en sede vacante {PÓE- 250^ núm, 167, 

noia 1). 

FISCALES ECLF^IASTICOS. Uy 32, ty, 7, lib. 4, que en con- 
formidad de lo que disponen las leyes de Caslilla ruegá y encarga á los 
prelados que tio pongan n¡ consientan poner fiscales sino en las ciudades 
donde hubiere iglesias metropolitanas y catedrales, mas no en otras ciu^ 
dades, villas ni pueblosde las diócesis, ni hagau prender ni azotar indios 
ni indias en los casos que i^o fueren de su jurisdicion ; y manda á los 
presidentes y gobernadores que nc den Ingar á qoe los prelados escedan 
csta disposicion. (Pdq, 234, nwm.172, nota 1) 

CONCILIOS EPÍSCOPALES. Ley 3, tü, 8, lib. 1. fy)s obíspos de 
Ids Indias cumpliendo con lo dispuesto por el Santo Concilio de Trento 
convoquen y junten cada ano concilios sinodales en sus iglesias, dispo- 
uiondo las materias de su obligacion de forma que s« consiga cl s«rvif io 
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deDios y el bien de los súbdiles. Los vireyeSy prcsídenies, nndíencias 
y gohernadores escriban todos los añ<sá íos prelados de sus dislriios 
haciéndoies pariicular meoioria de lo referido para que por lodas paries 
tüoga efecto Ío que tauto importa L^y 4. del mtsmo t¡t, y lib. , eu que 
se encarga á los arznbir^pos y obispos^ que cuando celebren concilios 
sinodales escusen cooTÍtes, gastos y demostraciones suuiuosas y popu- 
lares. (Pa^. 238,í?«rr. 2). 

Ley 5, de idr. por ella se ruega y encarga á losprelados de Indias 
que todas las veces que eonvocaren y celebraren concilios sinodales en 
6US provincias hagan todo buen tratamienlo á lus eléríg«s y religiosos que 
asÍ6ilereo á ellos, dejándulos votar libremente y decír so parecer sin po- 
nerles ¡mpedimenlo alguno: (Pdg, 240, párr, 3). 

Ley 6, de id,: que en cnanto á los conciHos episcopales ó diocesa- 
nos á diferencía de Íos provinciales manda que se remilan sus aclas antes 
i\e su imi^resiun y publicacion á los víreyes, presidentes y oidores de 
las audiencias reales, én cuyos distritos se ceiebraren, para que los vean; 
y vistos, si de ellos resultare haber alguua cosa contra la reai jorisdiccion 
y patronazgo A otro inconveniente notable hagan sobreseer en suejecucion 
y cumplimiento, remiliéndolos al Con:;e]o para en su vi>ta proveer lo 
convenienie. Nota 2, de id.: Ley 54, ///.15, lib, i, Los prelados regu- 
lares de las Indias tengan bueua correspondencia con losprelados secula- 
res h^cicndo qne los reügiosos doctrineros de sus religíones goarden las 
sinodales. Puede referirse á este lugar la Ley 54. tit, i^ Ub» 2, que en 
5u última paitc ruega y enearga á los ai^bispos y obispos que de todo lo 
que en razon de gohierno de sus iglesias bubieren proveido ellos ó sus 
aiitccesores y cabildos, y lo que en adelante proveyeren, envien copias 
auténticas y legalizadas para que vislo por los del real Gonsejo se tenga 
la noticia necesaria del estado de cada cosa avtsando de si se ha osado y 
usa de las ordenanzas, acuerdos, consliluciones , autos y decretos, y si 
de algunos resulta perjuicio al patronazgo real ú otra mtteria pública. 
{Pdii, 24!, pdrr. 4). 

SEDE VACANTE: Ley 10, tiL 11, Ub,i\ manda á los vireyes, pre- 
sidentes y gobernadores que en sus distritos |>rocareu escusar los daños 
que resultan y se ofrecen en tiempo de sede vacaníes^ asi de dividirse en 
bandos y parcialidadcs los cabildos de las iglesias , como de dar órdenes 
en perjuicio del bien comun y de los indios, y de tomarse toda la aulO' 
ridad en las cosas de juslicia, y escusar^e de la asisiencia al coro y ce- 
lebracion de los divinos ofícios , inlerpouiendo para ello sn autoridad los 
reales roinistros , sobra lo cnal tendrán pariieular cuidado avisando de 
lo que en estas materias se les ofrecíere. tieal Céduia de ^ de dicicmbre 
de 1696 cilada en la nota 4 * del mismo tit. , en la coal se espresan 
muchos abusos que resultan de las sede vacantes^ como son el irracional 
despscho de dimisorias, nombramieiito de provisores para roonjas, dis- 
pensas de irregularidades, intersticios y otros. (Pág. 147^ ntím. 184, 
nota 2). 

V. la Ley 20, ///. 7, Ub, 1, y vota 4, del mismo tit, y Ub. citadas 
en los núms. 166 y 167. (Pág. ¿50, núm. 187, nota 3). 

Lugares citados. (Pajr. 251, nota 2). 
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VIC\RIOSCAPlTU[iARES. Respceto ¿ la eiiesl¡«n dt ü los obispos 
presentados paeHen ser nombrados eapítulares, e? sámamente impor- 
tanle adTerlir qne el r(7 en TÍnnd de su patronato está en posesioa 
del derecho de dei^pachar su Real CéJula dírigida á las iglesias catedra- 
les scde vacaDtc para que entre tanto que llegan las bulas de Su San- 
tidad y son consagrados los presentados á las prelacías , les den ¿ estos 
poder para gobernar los ar^.obi^pados y obispados de las Indias, lo cual 
siemprese ha ejecutado asi. Véa*<e eltercer estremo de la nnta i á la 
iey 51, tit, 6, Ub, \, de (a Reropiíacion compendiada de las leyes de 
Indias^ adieion al Febrero, publicada por mi en uníon de mi dij^no 
amigo y compañero el Dr. 1K Jüan Manuel MontaWan, edic. de 1846, 
pág. Z%{Pdg, 252. noía2). 

Real Cédvia de 5 de ortubre de 4805, en qiie se mandó guardar la 
ch'cnlar dela Cámara de 1800 , en que te declaraba que en sede ya- 
eante correspondia al vicario capilultr de cada diócesis , y no al cabildo« 
elhacer la mdiccion y señalamiento de los concursos, pues en aquel 
era en quien residia su jurísdicion. Véaae et quinto estremo de la nota 3, 
á la Uy 26, Ht, 13, de la obra citada pág. 58. {Pág, 254, wim. 188). 

Pueden referirse á eslc lugar, como dadas en conformidad y confir- 
macion de las disposiciones del Concilio de Trento sobre reforma de re- 
gttiares enlre otras las leyes 8 * lít. 8: 16.* 17.' 18.* y noia 7 del 
tíl 10: 25.« y nola 7, del lít. 13: 74.« y 78.« tít. 14: 28/ noia 3. 29» 
.^0.* y 24.* tlt. 15, lib. 1, de la Noy. Recop. de Indias: por las citadas 
leyes se encarga, confirma y aaegura á los arzobispos y obispos la inter- 
vencion v jurisdiccion que de derecho les compete en los monasterios y 
en las pefsonas de l»^ religiosos. {Pdg, 304, núm. 228, noiax l* á 5.*). 

Leyesht, 43, 44, 47, 48 y 49, y notas II , Í3 y 14, deltit. i4, 
lih, 1, qoe mandan que tos vireyes y presidenie« informen cada trps años 
sobre el estado de las religiones para dar licencia á los visitadores: que 
se auxilie á los prelados y visiiadores que foeren á reformnr su^ reli* 
giones, sin que baya recnrso á las audieccias en las causas que nacierett 
de visita ó de disposicion dei santo Concilio de Trento , como dispone 
la Cédula de Madríd de 21 de junio de 1691 confirmada por otra 
de mayo de 1774: que á los visitadores de las religioncs se inslru- 
ya de lo qne que conviene, para que no resulte escándalo ni da- 
ño ¿ los indios : qne se publicase en Indias el breve de S. Pío V 
de 24 de marzo de 1567, concedido ¿ suplicacion real , para que 
los religiosos de órdeiies mendícnnteA puedan administrar los San- 
tos Sacramentos á los indios : Véase la Bula Ct/m nupn de Be- 
nedicto XIV de 1751 citada eu la nota á la ley 57 : que se guarde el 
Breve de Su Santidad concedido en virtud de real súplica , por el coal 
se revocan los privilegios y exenciofnes que alegaban los relÍKÍosos para 
eximir^e de la vida comun y de la obediencia á sus superíorcs á los 
cualos en caso necesarío se preste todo buxilio por los víreyes y presi- 
dcntes. Nota 4 á la ley 4.': Leyes 8-5, 84 y 85, y notas 25 v 26 del 
mismo tit. y lib. , qne disponen que íos religiosos vagabuodos scan 
reducidos á los monasuríos de su órden si los hubiere, baciéndolos sa- 
lir ile las provincias donde vagaren para que reducidos á clausura vivan 
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con ei egeinplo qge tonviéne ; sohre lo ch«I es noiable la ¡nstruccíon 
dirígicla á los TÍreyosy justicíasen Cédula de i6 de octubre de i769aniin- 
cíáadoles la refornia proyectada , de la cual hace mencion la ciiada nota 
25 ; qiie se espulsase y ecnase de las Indias á los religiosos que anduviesen 
fuera dé la obediencia de sus prelados, y los que hubiesen dejado el liá- 
Lito de sus relij^iones y puéstose el de clérigos : y que , con iutervencion 
de los arzobii^pos y obisposen aquellascodas que les tocasen conforme al 
Sanlo ík>ncilio de Treuto procediesen los vireyes, presidentes y audien- 
cias á eumr á España los religiosos que no teniendo conventos fundados 
en Indias Yagaseu en ellas. Ley 44, tit, 7, Hb, i, que faculta á los pre- 
Itdospara casligar conforme á íos sagrados Gánones y Breves apostólicos 
á lofi clérigos y doctriueros cnlpables de trato y granjerias {Pág. 305, 
ném, 229, nota 1.*) 

Lcyes 80 ^ 82 y nota 24 del iit. 14, lib, 1, que en conformídad de 
lo que disponen el ConcUio Tridentino y leyes de Espafia (i.* y 2/ tit. 
27, lib. i de laNov. Recop.) prohihen á los religiosos solicitar ni mez- 
cUrse ea neg«)€Íos secolares, como no sea en los casos en que la caridad cris- 
ttana y prudente pernyite para socorrer á pobres faltos de personas quc les 
ayuden, y esto coii licencia y aprobacion del superíor. Real órden de 25 de 
uoTÍembrede 1764citada endichanota 24, enquese mandaque áuingun 
eeleaiástico tecular ni regalar se haga agente, procurador ui administrador, 
ní entender en cobranxas á no ser de sus iglesias d beneíicios ó monas- 
lerios , debiendo para t er oidos en este caso , exhibir lícencia de sus pre-^ 
bdc«: yquelasaodiencias provean lo conveniente paraque las religio- 
iies no teiigan tiendas ni pulperias n¡ atraviesen las reses qne víiu á las 
proTÍnclas , ciudadet y poblaciones para sn abasto , porque esto iiería en 
grave indecencia de lasreligiones^ y en mucho daño y perjuicio de la 
república. (Pag. 306, núm. 231, nota 7). 

Ley 91, tit. 16, Ub. 2. mandada observar en Cédnla de 7 de no- 
viembre de 1674 , por ia cual se prohibe á ios presidentes y oidores , mi- 
nistroade las realesaudiencias, y mugeres de unos y otros entrar en la 
cftauaura de los monasterios de monjas á níngoua hora del dia ni la noche; 
y asi mi<mo que no vayan á hablar por lo^ locutorios y puertas rcglares 
á boras estraordinarias. (Pég. 308, núm. 232, nota 3). 

Sobre la necesidad de la licencia real para fundar monasterios de 
arobos sexos , ^itio que deben ocupar, distancia de «inos á otros, y su 
costa , pueden vérse las Leifes 1.* ¿* 3/ y 4/ tit, 3, tíb.i. y no/al." 
de td. (Pág. 309, núm. 252, nofa. 1). 

Ley 42, tit, 7, lib, 1, en qiie atendiendoá los inconvenientes qoe 
se sigueb de qne los religiosos vivanfuera de sus conventos, y partícu- 
larmente asislán á mooasterios de religiosas qae no están sujetos a sus 
prelados ni son de sus órdenes, se ruega y encarga á los arzobispos y 
obispos , que en conformidad á lo acostumbrado y observado en los 
reinos de Castilla nombren á los clérigos seculares por vicarios y confe- 
soresdelas monjas sujelas á sus jurisdiciones , masnó á religíosos. (Pág. 
y núm, citados mta 2). 

Por real Céduin de 4 de octubre de 1797 , citada en las notas 1.* al 
tít, 5. y 10.* fil tit. 7, Ub. 1, y en el núm. 136 de esle estracto, se 

TOMO II. B 
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bcalu á lo8 obbpospara visitar anaalmente los conyeDlos de monjasen 
cuanto á clausüra j rentas , acompañados de los prelados regnlaret ik 
otro religioso en caso de ballarse aqnellos ansentes ó eufermos, ceoromie 
á la Constitacion InscrutabiU de ilregorio XV. {Pág. y núm, cüados^ no- 
/ífs3, 4, 5). 

A este lugar puede rererirsela Ley 16, tU, 3, Uh. 1, que renovando 
la disposicion del Santo Gonciiio de trento , ruega y encarga á los pre- 
lados que no consientao ingresar en monasterios de monjas mas número 
qoe el de sus fundaciones , y si en algunos hubiere mas las reduxcan como 
fueren yacando al námero, pudiéndose susleniar^ ycasode que auo 
las del número no puedan sustentarse, las reduzoan hastaquedar las 
que tuTÍeren cóngrua sustentacion : observándose tambien el SantoGoA- 
ciüo en cuanto á poder renuuciar libremente sus legítimas las que in- 
^resaren monjas y despuei^ profesasen. Nota 1, del mimo tdt. y Uh, 
{Páq. y nvm. ntalios, nota 6). 

JUÍIISDICIONES PRIVATIVAS: CAPELLAN MAYOR DE LOS 
EXERCITOS. Porla LeySO, tü, ejih, i, con la cual e>U conforme 
la 24, ttt. 4, Ub. 3, se declara qne el nombrami«^nio de capellan mayor 
y otros capellanesde las armadas, galeras , naviot y cualesqnier bajeles 
pertencce en Indias al rey y en su nombre á los «apitiines (,'< nerales de 
Ías hhñ Filipiuas y demas donde fuese necesario nombrarlus como se 
hace en las galeras de España , Itaüa y oiras part* 8 , pudiendo única* 
mente tos arzobl^pos y obispos intervenir en dar su aprobacion y liceacia 
i los tales capellanes para adroinistrar los Sanios Sacramenlos {Pág* 310, 
niim. 255. nofa i), 

COMISARIOS GENERALES DE CRUZADA. Sobre las facuaades 
del comisarío general de Cruzada puede verse todo el tü. 20, Ub. i., 
cspecicilmentelas kyes I.* que determioa la furma de conocer y pioceder 
los comisarios geiierales subdeleg&Hos : 5.* quc prohibe á los vireyes« 
audieocias y otras justieias reales conocer de causas tucantes á Cruxada 
subsidio , ctiartas y sus cuentas aun cuando sea por via de fuerza , remi' 
tiéndolas á los comisarios: 43* que uo seconsienta ni permita qiielos 
comisarios y predícadores eximan de la jurisdicion episcopal á níiiguu 
clérigo por ser oíicial ó ministró de Cruzada, para que no sea casi:gado 
por losdelilos y escesosqae cometa fuera del oficio y ejorcicio que tu- 
viere en aquel trifauual ; i4.* que hace necesaria la concesion real es- 
presa para que un lego ministro de Cruzada se esima de la real jurisdic- 
cion : 15.* qoefaculta á losvíreyes para interponer su autoridad con la 
conveniente prudencia v entereza en los casosque los comisarios sulide- 
legados de Cruzada hubiesen de proceder á la prision de ministros de la 
real jiisticia, ó vice-versa: 18 • que ordena que los vireyes , presidenies y 
oidores de las audiencias reales no consientan cu sus distritos y iurisdic- 
cionesque los comisarios, tesoreros y otros oficiales de Cruuida pidan, 
demanden ni tomen los bienes de ab Mutestatos , ni el quinto ni cosa al- 
guna de ellos aunque los intestados no dejen hered(;ros conocidos; ni lot 
roostrencos aiinque algunos hubiere ; ni molesten ni vejen á los tenedo- 
res de tales bienes: so pena á los eclesiásticos que lo intentaren, de per- 
der su iialuralexa y temporalidades , y á los legos de perdiniiento de sus 
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bíeoes para la camara del fisco r 22.^ que ordena qae Do se dé liceDcia 
para oratorio privado sio que kjs .<ubde1egados particalares de los obb- 
pados sufragáneos lo consulteo al sobdélegado general con justificacion 
de las caiidades de las personas que lo pidiereD, y de sos Dccesidades; 
y que los comisarios geoerales subdelegados examÍDeD cuidadosameote 
tates juslificaciones avisando en cada floia ygaleooes al comisario geaeral 
y Consejo de la Santa Crcizads eu España , disliata y clarameDte de las 
licencias dad^s y causas que á ello les bubiereD movido : y auto I6i , ci« 
tado CD la nota 3. á la pág. 91 de este estracto , sobre preseatacioD en 
«I Consejo de Cruxada de ias bulas ó breves de indulgencias. Nota i.* 2.* 
3/ y A/ delmimo tii y lib, {Pág. 5i2, párr. 2»). 

COLECTOR GENERAL DE ESPOLIOS Y VACANTES. En el 
tomo seguDdo se trata ooo esteusíoD de los. espólios y vacaotes. Aqui solo 
•s aecesario advertir por lo relativo al colector geaeral, que en Indias, 
iDD aotes del coacordato de i755, perieDeciaD á S. M. los espólios y va- 
oantes de todos los arzobispados y obispados , y ea su Dombre el cobro y 
admioistracion á los vtreyes j oficiales reales, segaa se di^duee partico- 
larmoDte de las leyes 57, 38,., 30, 40 y 41 tU. 7, lib. 1, que traU de 
«sU materia. (Pá^x Slo^ pam 3»). 
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TOMO SEGUINDO. 



ELECCIOMRPiSCOPAL: El derecho del rey dc Espaia ¿ la preseit- 
Ucion parj arzobispados y obispados en los doniÍDÍosde Ultramar es aiitenor 
al con4!ordaio de 1753 , y siempre se ha reconocido coroo coiisociieBcb 
del de patronaigo eclesiásiico que le perteneee en todo el estado de liidiaa. 
Asise deduce especialmente de \sil¿y S.* tit, 6, lib, 4, de la Noy. Recop. 
de indias, en que se declara que loa ariobispados, obispados y abadias de 
las Indias se han de provecr por preseDtacion heeha á Su Santidad , qoe 
por tiempo fuese , como hasla Ía fecha de la tey se habia practicado iPdg. 
45, ntiw/.."0, notn o). 

CONFIRMACiON Y CONSAGRACiON DE LOS ELEGIDOS: 
Sobre los juramentos que los obispos prestan en viriud de las bu- 
l98,y niuchas cláusulas exorbilantes qne se acostumbraba á ingerir ro 
ellas es nolable la proYÍdencia del cousejo de lodias esplicada vm iinu 
ceriificacion de 20 de febrero de 1789, dada por el secretario D. Dío- 
nisio losé iliiiz en ocasion de haberse dado en ia Cáinara el pa«e á las 
buias dirigiiias á D. Bla.'« Sobrino obispo de Santiago de Chilc. Nota í .* 
al lit. 7, lib. 1. {Pdg 40, núm. 27» notas 1 y 2). 

Por rea¿ Céduia de 10 de affosto de 4801, se manda que los oLispos 
residentes eu España ul ticmpo de su nombramiento se consagren en eUa, 
lo cual estaba antes prohiLido , como constade resolucion«.'S de S. M. á 
consultadel cousejo del9de agosto de 1613 ^uto 151), de \\ de fe- 
hrerode 1644 (auto 155), de octubre de 1649 (auto 153). (Par^. 46» 
núm. 30, nota 1). 

La iey 1.' dei citado /í', y iib.^ mniida que los ecle.4á8ticos que íue- 
sen presentados para los arzobispados ú obispados de Indias, si estuvie- 
reu en España , antes que se les entreguen las cartas de presentacion 
presteu juramento por ante escribauo público y testigos de iio contrave- 
Direu liempo alguno ni porninguna manera al patronazgo real siiio que 
le guardaráa y cumplirán llanamente y siniinpedimentoalguno; que eo 
conformídad de la ley 13, tít. 5, lib. 1, de la Nov. Recop. de ieyes de 
Castilla(l.*tit. 8. lib. 1. de la Novisima) no impedirán el uso de la real 
jurisdicion ni la cobranza de los derechos reales ni la de los dos no\enos, 
y que harán las instiluciones y colaciones á que están obüi^ados ; y qne 
Íieclio esie juramento se eutregue al secretario sin cuyo requisito préviu 
no dar.'i las certiñcaciours. pena de perder su oíicio. Debeu tambieo, con- 
rornie á la cilada rcal Cédiila, jurar quc se embarcarán para sus desti- 
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no8 por el poertoque les señale el gobemador del CoBseJo; qne aBies 
de Mlir coiisagradoi ó nó uo puedan ser propvestea para otra siUa bajo 
BÍDgan coDcepto , ni ae oigan sus ÍDsiaocias liasta bakjer re^idido un ano 
por lo menos ; y que se oLoerte la ley 2.* del lít. y Ub. ciiados suUre pri- 
var de los frotos ¿ los que demoren voluntartaMenie trasporlarse. (Pág- 
47, iitbii. ciíado, noia 2). 

Dir4a fcy 1.* fif. 7, fii. I. Pur ella se ordcna que si los proveidos 
para obispadoa esloviereB en Indias , los setretarios reales «^nvien las 
ejecutoriales de los areobispados y obispados á los vireyes ó goliemador^ 
donde residiereo, ¿ loseuales asi nismo manda que no :^ lus entreKurii, 
ni en 5U virtod w les dé la pose»ioD de los artobi:tpado» ú obi.%padí>s >in 
que hagan el debido jtiramento ante eseribano público y testígos , que 
de ellodé fé; y becho se^lesdé la posesioo cnviacdo teslbnonio aiiténiia» 
dcl jtiraroento al Consejo para quese guarde ea ól. {Pof^. 48, jtérr. A ) 
DERKCHO DE LOSREYKSEN LA PRÜVISIONDE LOS CAR- 
GOS PÜBLICOS ECLBStASTlCOS: El derecbodel rey de Espaua para 
la provisioD de los cargos públicos eclesiásticus en IndÍHS está fuiidado eii 
el patronazgo real qoe eii aqoellos dominiod le competia autes dtl coii- 
contato de 4755. En bs leyes contenidas eri el tU, 6, lib. l, se "encueo- 
tran cspresados terminantemente los fundamentos de este derecbo« espe- 
cialmentecM la i.* 5.* 4.* ¿6/ 4o.« 47.* yW.' (Pá/;. 69, ntíiw. 41, no/a 4). 
Letfes 7, y 44, W- tt, iib. I, y nntaf 4,'y 42 del mimo tü. 
y h'h.^ en las qoe se determiua que la provision do las prebendas de 
oficio, doctoraU magisiral, de escrítura ó lectoral, y penitenciaría se 
ha)i:an orévio concurso C4imo en la ciudad y reioo de Granadn , no«- 
brándose por el virey ó presideote tres de los mas suficientes para cada 
prebenda ; y que asi los beneficios corados i n los pueblos de e.4pañoles 
cooio las doctrinas en loa de indios se proveao por oposition y concurso 
eonforme lo estableee el Santo CobcíIío de Trento. (En el párrafo cor- 
respoBdí^te á la* forma de provision por coocurso se baco espresioB 
circttstaociada de las leyes de Indias relativas á estas niaterias). (Pág* 
lO.núm. 42, no/a 2« y 5) 

Por la Ley 4, i/V, 6, li^. 1, se maoda que las dtgnidades^ canon- 
gias, racioDes y medias racioneseo Ihs iglesias caiedrales de iodiasse pro* 
vean por presentacion hecba por real provisioB librada por el Consejo de 
Indias, y firmada por S. M , y que en so virtiid el arxobispo ú obispo de 
1a iglesia donde fuere ia diguidad, canonicato ó racion, hnga coiacion y 
eanónica institucíon al presenlado , lo coal sea por escríto , sellada con su 
sello y firmsda de su mano; y qtiesin la dicha presentacion y título, cola- 
cion y canónica institucion no se dé Iü posesion de la digi\idad , canongia, 
racion ó media racíon , ni se le acoda con los frutos y einolumentos de eíla^ 
so hs penas impoestas á los eontraventoresdel real patronazgo. (Pág. 71, 
tnlm, 42, no/a4.'). 

(Al tratar de la ínstitucíon canóoica y de la pose«ion se indican las 
demás leyes que dicen relacion ¿ esta parte). 

Jjey 49, tU. 6, tib. 4, con la cual estáo conrormes la 43, ttl. 35, lib. 2, 
Id 70, tít. 3, y 2, tíl. 44, Ub. 3, por lasquc se manda que eu las flotas 
que do Indias viuícren á Espana los arzobispos y obispos envien rciucio- 
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Dcsde las dignidades , canongiatt, raciones j medias ractonea qoe Tacaren 
en sas i^lesías y dcmas beneficios que fuereD de real provision , con es- 
presioD de lo que rale la renta y pté de allar en cad» uoo , y de los sa- 
cerdótes benemérttos que iHibiere en tus distrilos , que inas hayan ser- 
vido en la doctrina y coiiversion de los indios, y de sus calidades , edad, 
babilidad, sufíciencia , vida y coslumbres, y en quien concurren las otrat 
partes necesarias para servir la^i prebenda» y beneficios , para que vistas 
en Gonsejo de ludiaa se provea )o conveníente..-. Nota 10 del misiBo 
lít. y lib. {P(ig. 70, ntím. 42, nota i). * 

Léff 5. /tV. 6, iib, 1. qne entre loa que han de ser preférklos en las 
presentacioncs pnra las dijgnidadea, eanonms y prefaendas de ka íglesiaa 
catedralesde las Indias enuroera en tercer logar á los que el rey presen- 
tareó lo fueren por su real patronazgo, habiéodosb ocnfmdoen la visita 
y es(ii|pacion de tdolalrias , ríios y superaticionea de los índiea , y en et 
servicio de las doclrinas. ÍPdg. 72, núm. 4. nota í), 

La % 29, tit, 6. de icL renovando lo dispuesto en tes leyea anterío- 
res encarga á los preladoa dioceaanos y de las órdenea regolares, y man- 
da á los vireyes » presidentes , aodienciaa y gobemadorea , que en las 
nominaciones, presentaciones y provisiones qae hiibieren de haeer 
t>ara las prelacias , dignidades , oficios y beneficíos eclesiásticoa en ignal- 
dad aiempre preficran y [iropongan en primer Ingar a los que en vida y 
ejemplo se bubieran aventajado á los olros y ocupado en la cenveraion y 
doctrina de los índios, y administracion de los Saotos SflKramentos , y 
á los que mejor supiercn la lengua de los indioa qoe han de doctrínar , y 
bobieren tratado de la estirpacion de la idolatrSa , y en segnndo logar é 
lo5 bijos de eapañoles qoe eii aqoellas paries bayan aervido á S. M . {Lvgaref 
citados). 

Las levesde Indias están enteramenteconformes ccn las dtsposicionee 
del derecbo coroon en cuanto á loa beneficio» que han de proveerae 
y á las cnalidadea delosqoe han deobtenerloa. Entre otrasaon nolableslas 
del /i/. 6, lib. i, eapeeialroente la 5.* arriba citada: la id.* por la cnal 
se encarga a los arzobispos, obisposy cabildos en sede vacante hagan 
diligente examen de los pitesentados para prebendas reconociendo ai reo« 
nen la tdoneidad y suficieucia que por las ereccionea se requieren , y 
goardando el tenor de las provisiones reales que sobre esto se despocba* 
ren ; i9.*^ qiie en so áltíma parte dispone que el que suplicare ser pre- 
sentado á dignidad , béneficio ú oficio eclesiástico comparexca anie el 
qoe gobemare ta provincia dándole inforinacion de so calidad, letras 
costumbres y suficiencia : la 29,* citada en la pig. 72, nola i : la qoe 
cxige como reqoistto indispeni^able que los clérigos ó religiosos que vayan 
dj España ó sean natiirales de lodias qoe pretendiesen ser presenlados 
á las doctrinas y beneficios de los indios uo sean admitidos sino sopieseii 
la lengun general en qiie han de administrar , presentaodo fé del cate- 
tlrátiro qoe la leyere ; y si babiéndolos examinado constare que lienen 
la suficíencia necesaria en las presentaciones qoe ae les dieren, se ponga 
rrlacion de lo siisodicho. Pero esta cualidad de estar ínslruido en la 
lengna pareco que ccsó dcsde qoe por Cédula circolar de iO de mayo 
de i770 se aprobó el medio propoesto por el arsobispo de Méjico á fin 
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éé abolir h divers¡(U44e idioiMS» y se mMdó eocargar á l^ obispos, 
ífB% eo Im propaestas para curaios se alieoda ánicamente al mayor mé- 
nio y aiinqae igooren el idioma, pero con obligacion <le tener ios vicarias 
necesarios, y qne pongan el mayor cuidado en que los párrocos no 
pierdan por saber solo el castellano : la 31.* qne manda que los vireyes, 
presidentes y gobernadores no pre^enlen ni los prelados adroitan á bene- 
ficío ú oficio eclesiástico á clérigo estrangero sin carta de naiuraleza ú 
órden del rey : la 52/ por la cual se declara q«e los clérigos de Navarra 
presentados á prebeodas y proTeidos á benelícios curados confurme al 
real patronazgo sean tenidos por naturales de Caslilla : la 35.* que pro- 
hibe preseiitar para Us doctrinas y benf ficios ¿ sacerdotes deuüos ópa- 
rientesde losenoomenderos: la S'i/ que ruega y encarga » los prelados 
que tengan particular cuidado do que las docirinas y beneficios curados 
y todo k> q«e bubiere de pasar por sus personas y ministerio episcopal 
se provea sin ningun respeto huroano ; y que si algun ^írrey , presidente, 
oidor , oficial de la real hacienda ú oiro minblro por si ó con autoriJad 
de ias reales audiencias ó en otra forma interceden en que los prelaílos 
antepongao y prefierao los parientes y criados de los minislros y de sus 
rougeres, nueras y yernosó los que yerdaderamente tienen I(ks reqoisitos 
neccr'arios, los prelados avisen seoretamenle al consejo de Indias sobre 
lo que en esto pasare , para que visto se aplique el remodio convenieute 
y proceda contra los culpados. NoíümZMO'^ y 14.« delmismotil. yUb. 
{Páti. 74, pdrr. %). 

Sobre la provision de prebeodas de oficio por concurso en Indias soa ' 
Botables la Beal Cédnla de 20 de mayo de 1797 cilada en la noia 3/ ai 
W. 6 lib. 1 « por la cual se declaró quc en las oposiciones ¿ canongias de 
oficio se atieitda á la niayor anligúedad del grado con preferencia á cual- 
quter otra calidad para el órden de los ejercicics de la oposicion; esto es, 
sobre quien ha de leer priroero ó despoes : Ley 7.* de los citados tit^ y lib, 
en quese ordena qae la provisión de las cuatro caoongias deoficiose haga 
por suficiencia , oposicion y exámen donde á la fecha de la ley estaba 
dispoesto , coroo en la ciodad y reino de Granada ; y que luego que 
vacasen canoogias hasta el dicho oámero en las iglesias propuestas ó que 
en adelante se propusieseo, los virreves y presidenies, de acuerdo coo 
los preladoSf hagan poner edictos en las ciudades, villas y lugares que 
parezca conveniente, para qoe llegue ¿ noticía de los letrados que quie* 
ran oponerse y sepao el dia del concurso « en el coal hagan sus actos con- 
forme á lo qne es costombre en tales casos, interviniendo el virey , pr«4- 
sidente ó el que eu nombre de S. M. gobernase la tierra , para que de los 
mas suficieotes escojao y nombren tres , para oada pjebenda , en cuya 
eleccion voten el anobbpo á obispo , dean y cabildo de la metropolitana 
ó eatedral, y den los nombramientos abiertos al gobcrnador para qiie loa 
eovie al rey juntamente con su parecer. £n la nota 4 con referencia á la 
cidula de 20 dejwm de 1736, se dice qoe pocdan seradmitidos ¿ opo- 
sicioo los meoores de 40 años si tienen las demas calídades : tambien se 
h^ce mencion de la cédula d¿ 25 de juUo de 1723. sobre la forma en 
que se han de provcer las prebendas de oticio en Indias; de la de 17 de 
junio de 1799 eu que se declara el lugar que debe tener eo estos actos 
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e\ n^ístonte ml que ínicrviene á nembre <lel virrey 6 preekleále: y de lá 
<le 4806 qnc exije la vonía j consenrhmenCo de !o$ vke^patrones ptra U 
íijncioti ()e losedietof), los qiie ban de ir encabeudoe cob el reai ncmbre. 
(Pdg. 79, titíw. 50") 

Lfiij 8 , tft. 6, iib, f . Cn los nombraroiento^ de opositores qae ho* 
bjcren de proponerse para las cufllro canongias deoficiu no tengan voto 
los racioncros; y porque respeclo de los pocos can<^ngos qoe hay en las 
i«*lesias (lc Indias , habría falta de votos en $< mejantes ocasicnes en el ca- 
biido con solo ellos y el prelado y Hean que se tienen por de mvcho 
inconvcnienie,tengan voio en las oposiciones las digniiiades de las igle- 
sias; piies como personas en quien de ordinario concorren mas partes, sa" 
ficiencia y satisfaccion , proceilerán como deben , y eate pnnto quedará 
prevenido c-oa lo jnstiricamn conven¡enle« Nofa ñdelas citados tit. y M. 
en que, refiríéndose á una declaracion moderna, se dice qoe para poder 
votar eii Iüs oposiciones losvocales hau de asistir preciaamente á todus los 
egercicios. {Pá<i. 80, nota 1.) 

Lflt/ 9» de td: por ella se declara , que en cnanto á las calidades per-r 
sonales y edad de los oposiiores á canongias qoe se (^revean por opoñcion, 
se guarde el Concilío de Trento , observándose en lo denias el real patro- 
unzgo; y se manda qiie hecha la oposicion y nominacioii se reinita todo, 
coii los autos en racon dc los pleyios que bnbiere al Coosejo de Indias 
pnra que provea lo convenieuie. Segon la citada Retil réduia de 1756, 
siempie quc sobtevenga al presenlado á prebenda muerte natnral 6 civil 
antes de ser tnstiluido, debe procederse á nueva oposicion*; si esto acon - 
tece antes de quese remitan ai rey los autos, el vice-patron determina st 
se ha de proceder ó no; y en general toca á la polesud real y sua minis- 
tros resolver ta doda de si ban de ponerse nuevos edictos para'U provision 
de al«;una canongia. (Pág 80, iwta 4.) 

Ley 50, ///• 7, íib. 1, que en conformidad con los que disponeo el 
coDcilio de Trehto y leyes de Castilla encarga á los prelados el cumpli** 
mlento de su ofício pastoral , por lo mucho que conviene qoe los eclesiáa- 
ticos den buen ejemplo consu vida y co$tunibr(*s , especialmentu loa curaa 
éoctrineros y prediradores, pues procediendo romo deben y sin cod'icia ha* 
rnn mayor fruto en los iiidios qne no saben distingoir la vida de la doc- 
tríoa , y los edificarán y convcrtirán de sus vi ¡os á Dios niiestro Scfior; 
y que en atencion á ser esle el medio mas eficaz para con&egutrlo, los ar^» 
zobispos y ob¡<pos en la eleccion de pentouas para e>tos ministerios puo- 
gan todo su cuidado por lo mucho que im|>orta para la conversfioo y aal- 
vacion de todos. {Pag, 81, núm. 55, nota 2.*) 

Por la Ley 37, ///. 6, lib. i, se determiiia que cuando por los ca- 
bildos Sede vacante 6 por los examinadores nombrados eo los casos permi- 
tidos por derecho se examínen sacerdotes para benificios curados y doo- 
trinas de indios, el que egerza el real patrouazgo nombre en su dístríto un 
eciesiástico de letras , concienc¡a y esperíencia para qoe asista sin voto á 
los egerc¡c¡ii$; que si los v¡reyes y ministros tuviesen por conveniente io- 
formarse del asislente acerca de las personos qiie uomhraren , sobre lo 
que lcs pareciere, lo puedan bacer, y que el dean y cab¡ldo en sede \acan- 
te guarden y cumplan esia d¡spo9Ícieu sin proceder á exámen oi aproba« 
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cion de perscmas pam ninguD benefioio ni dócirún síne fnere coBforme á 
\o conteuido en la lej: Realcéduia de 17 dejunio deíl9Q, citadaen la 
noía 16, en la ciial se declara el liigar qoe el asislMite real debe ocnpar 
cnestosactoa (Pd^. iM,itúm.53 no¿a 5.) 

En cnanto al nouibrainienlo de vicarío dnranle la vacante de carato, 
sen nolahies la Ley 33, tU. 6, tíó.i, en la parle en qne mandase pagne 
salano al sacerdote del liempo qne hubiere servido el beneficio 6 doctrina 
por encomienda, avisando el preladodelavacante dentro de cuarenta dias, 
fo cual bará á cosu de los frotosdel beneficio ó doctrina que vacare ó se 
hubiere de proveer, con que no pase este tiempo de coatro meses, y den* 
tro de ellos el sacerdote saque la presentacion, y no baciéndolo no Ueve 
ní goce salurio de !o que mas sirviere sin elia. Por cédola de 5 de agosto* 
del763, citada en la nota 15 se determina que si se pusierepor aosencias 
se ba de comunicar ai pairon nara qne apruebe la causa, y por otra de 25 
de agosto de 1768, confirmaoa en 27 oe diciemfare de 1792 , se declaró 
aue cumplen ios prelados con participar simplemente ias iicencias qoe 
dan y coadjutorías que proveen: la Letf 48 dei mimo tU, y tíb. por la que 
seencargaá loe araobispos y obispos que no tengan ias doctrinas vacantes 
mas de caairo meses; y que si dentro de este tiempo nobíciesen presenta- 
cion de clérigos para que sean proveidos conforme al real patronazgo, no 
se désalario ni estipendio á loscnras que intermamente uombraren: esta 
ley ae mandó guardar estrechamente por real cédula de 5 de diciembre 
dtt 1796, citada en hnoía 19, si bien dentro del término debedarse á los 
interesados el sioodo entero y los diezmofty conforme á ona cédola de 1786. 
Por úitimo, la Ley 16, tU. 13, conforme con las anteriores eatabiece, que 
si los arzobispos ú obispos nombraren ciérigos ó reiigiosos para qoe sirvail 
los beneficios ó doctrinas vacanies en sus diócesis, entretanto que se pre- 
senten saeerdotes propietsríos, en conformidad de io dispuesto por el reat 
patrona^go» se les pague el salario que se ies debiere y hubieren de baber, 
rata porcantidad, del tiempo que en virtud dei dicho nombramiento lo sir> 
vieren, corao no pase de cuatro meses, io cual , con la fé dei prelado en 
cuya diócesis residieren, firmada de su nombre , se ies libre y pague sin 
otro recaudo alguno. La nota 4.* de este tít. y lib. bace mencion de nna 
reai cédula de2dde neviembre de 1728, en que sedeciaró qoe las largas 
su^pensiones de curas son en fraude dei reai paironato , y que se escesen ' 
sustanciaudo pronlamente las causas que exigieren prívacion, señalándose 
alimentos al cura y al ecónomo, y depositándose el resto conforme lo dis- 
pone la de 11 de noviembre de 1794, reiterada en otra de 30de enero 
de 1806 {Pdg. 82, num 56.). 

En la Ley 24, tit. 6, tíb, 1 , se determina la íbrma de provision de 
beoeficios curados y doctnuas de indios, eu conformidad de la práctica de 
las igiesias de España y disposiciones del Santo eonciiio de Trento. En 
eiia seestablecen lassoiemnidades prévias al concurso; et nodo de exa- 
minar y calificar á los opositores; la forma de nombramiento opropuesta, 
con ia circunstancia de que ios que io fueren para doctrinas de indios ha- 
yan de salier ia lengua dei pais, conforme á ias leyes 29 y 30 delnismoiit.y 
y 4 1 1. 13 del tíb. 4; y en ia nota 12 ife/ citado tit. tíb.iyhe hace espre* 
8ioo de uua cédula de i de noviembre de 1733 en qoe se encargó á los 
TOMO II. F 
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Yíreyes qiM «n 1« ^vísioii de curatos se arreglateii é las leyes. Eo b no- 
ta 5.* pág. 58 del eítado Estracto de la Rccopiladon de leyes de Indias, st 
bacc niCDCíoD de la real órdcD de 1770, para que los examÍDadores en 
coDCurso preguDteo á los opositores sobre las diversas materias de la fa* 
ciiltad I stD limitarse cobo antes i uo punto señalado próviamente: de la 
circttlar de i785 cd que se raanda que los prelados ÍDÍbrmén á los vice- 
patroDOS sobre las cualidades de los aspirantes á curatos y bcDeficios de 
rea( palronato ; y de la real eédula de 5 de octubre de 4805, mandamlo 
guardar la circalar de lacámara de 1800, en que se declara que en sede 
vacante corresponde al TÍcario capitular de cada dáóct'sis, y no al cabildo 
el ^hacer la indiccíoD y señalamiento de coDcarsos, pnes en el primero es 
en quien re^de la jurisdiocion {Pdg. 83, núm. 57.) 

La Ifiy 25, Ht» 6, Itb. 1, con la cual concaerdaía 12, ///• 10 del mismo 
lib , dispone que caando no hubiere mas de un clérigo opesitur al benefi- 
cio vacante, d obispo envie la propuesta al virey ó gobernadur para qut 
este le presenle y el prelado haga la institucion canóuica. Los vireyes, 
presidentes ó los que tuvieren la superíor goberua^oo están facultados 
por la ley 27, tit. 6, lib. 1, para presentar sacerdoles beneméritos para 
doctrkias y beneficios si los gobernadores no lo hicieseo ; y auhíB del 
mismo tit, y lib.se declara que si bien el exáraen de 4oSvpropuesto8 para 
beneficios toca á los ordinarius , y á losvireyes, presidentes ygobeniado^ 
res el elegir paru cada doctrÍDa, bcDeficio ú oficio» uoo de los propuestos 
Y aprobados en ccmcurso, puedeu los dichos virreyes, presideuies y go ^ 
berDadores informarse estrajndicialmente de las calidades de lus pro- 

S^uestos , y pedtr al prelado propooga otros si uiuguno de los primeros 
iiese á propóstto. Nota 13 de id, A este lugar pnedefi referirse las ¿eye¿ 3S 
.V 14, citadas á la pág. 74, pirr. 2, y 6.« tU. 25, iib. 1, que maada á 
lofi virreyes, presidenies y gobernadores, y ru^ á los prelados eclesiásii- 
cos presenleD para las doctrinas á colegiáles desemÍDarios á otros colegios 
de sus distrttos, teniendo las partes de habilidad y suficiencia que por las 
leyes del reat patronato se requieren, prefirióndolos á olros opositores en 
igualdad de circaDStaocias. Debea tambieo teoerse preseotes sobre esta 
materia las leyes que se refieren á la presffntacion de reiigiosos para 
dortrinas en pueblos de indios: en las cootenidas en el t4l. 6, iib, 1 , «s 
notable la 55, en cuaftto manda que los virreyes, presideotes y goberna- 
dores, al preseotar religiosos para doclrinas no les facultcn para usar del 
motu-^oprio de su órden , si e| obispo ó su vicario no les diese licencía 
para servir el beneficio ó doetrina eo viriud de la presentacioD ; eo las 
del tit. 15, iib. 1, ¿z 1.' que dispooe que á Dipgun religioso , de cuaU 
quiera órdeo oue sea, se admita á doctrina sio Dombramiento especialdel 
vice-patron, ei caal elija al mas idóneo seguo se manda por las ieyes del 
real paironato, y se observa en las preseutaciooes de clérigos; 2.* que deja 
lanominaclon dereligiosos para doctrinas á los prelados regulares, y al 
ordinario su exámeo y aprobacion; 3/ en que se ordena que la provision 
de las doctrinas en religiosos se haga conforme á las leyes que tratan del 
del real patronazgo; 4.* en que se declaran vacantes las doctrinas servi- 
das ó que se sirviesen por religiososque no hubiesen sido nombrados por 
sas prelados, y presentados por el vice-patron real; 5.* á.« 7/ y 8.* qua 
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exijen coni» roquisiio indispeDsablB en losreKgiogos preseDtados para doe* 
Iriiias, lo sufíciencia y conocimiento de la lengoa India; 9.* que, reiteran- 
do laó^ del tit, 5, con.<idera como necesaria \ú ÍDtervoneion dei Virrey 
presidente o gobernador , y del diocesano para pro|>ODer en dc*clrina ó 
remover de elia á un religioso; 42 que, conseruente con la 25, tít., remile 
á los virreyes, presidenles ó gobem¿idores proveer lo que convenga cuan- 
do los prelados regularesUs informen.de la falladesugetospara doctrinas, 
ó presentar al que Íes propnsieren si es idóneo^ 17 que prohibe á los pre- 
lados regulares poner administradores en las doctrinas ínterin proponen 
otros, pues en esfos keneficiós regvlares no preceden edictos ni hay oposi^ 
ciones , y ias reltgiones tienen tanlos sugetos que pueden ser propuesios 
en propiedad conforme á las leyes del patronazgo ; 25 que manda que ias 
presentacionos de veligiosos se despachen comokis de los dérigos, sin üe^ 
var derechos ár los mendicantes aue son los que , segun el real paronaio^ 
pueden tener y serrir doctrinas, De hs demas leyesde esle til. se trala en 
•us lugares correspendientes {Pdg. 87, ntím. 59, nota !.•). 

INSTITUCION CANONICA Y POSESION. Perteneciendo privati- 
ramente á la corona de España la presentacion y provision de toda clase 
de prelacias, dignidades. ofícios y beneficios en Indias, no pueden tener 
lugar la institucion canónica y posesion sin que proceda ia nominacion 
real ó de quien egerza el real patronazgo; Sobre esta parte deben tenerse 
preseutes entr« otras la Ley k^^ iH. 6, lih. f , citada en la pág. 71, uot». 
4.*, que mamla que sio la preseniacioo y real tilulOy colacioay caoóuica 
insiitucion bechas por escrito no se dé posesion de la dignidad , eanongia, 
racion ó media racion^ ni.se les acuda con los frutos y emolumentoft de 
ellas á los presentados. Ley iO, de id: si el presentado por el rey no sc 
personare dentro del liempo contenido en la presentacion ante el prelado 
qne le ha de hacer la provision y canónica institucion , entiéDdase por no 
iiecha ia presentacion. En las notas 6." de este tit. y i,^ delW, lib. i, a^ 
bace mencion de las realcs Cédulüs de 18 de juiio de 1708, y 22 dé no- 
viembre de 1748, en la última de las cuales se mandan deciarar vacantes 
]as prebendtfs de que no hubiesen tomado posesion en ei término de dos 
años los provistos^en España y en el de 15 dias los existentes en Indias: 
Ley ii, de id, por la cua! se ruega y encarga á los preladofrque iuego 
que se les prerente la provision origifial de real preseDtacion den sin <U- 
lacion alguna la inslilucion canónica mandando acadir coalosfrutos ó los 
presentados á no ser que tengan contra eiias alguna escepcion legilima 
que se les pueda prtbar; porque sino la tienen ó por so parte oponen ai- 
guua que sea legíiima, yno se les aprueba, dihtaDdo la inslitucion ó 
posesion , los prelados han de pagar los frulos y rentas, costas é ÍDlere- 
ses que por la dilacion se les recrecieren. La nota 7, de id., refiriéndose 
á la ley 3.'; tii. 6, lib. Í, diceque esta presenlaeion ó real provision ha 
de enviarse per el CoDsejo á los vireyes & presidentes. Olro tanto se dis- 
pone en la Ley ii, del eilado tU. Q, Ub, 1, mandandoqae ninson pre« 
lado aunque tenga relacion cierta, é ÍDfcrmacion de haber sido algono 

Í^resenlado para dignidad^ canongia, racion ú olro cualquier beneficio do 
e haga colacion ni canónica instiliicion ni mande dar posesion sin ver 
primerola provision original de presenlacion, ní losvireyesy aadienciaf 
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lo hagftD recibirea otraforma. Las reales Géddaa de 1.^ de noviembre 
de 1750, 8 de abril de 1753, 24 de agosto de 1755, y 26 de setiembre 
de 1772 citadas en k nota 8/ ordenan qne el que uo saque deí^pacho de 
presentacioD se quede en la prebenda que antes teoia como si no fuese 
atceDdido , sustituyéndole el nojubrado en |la resnlta , escepto si fuese e! 
deanato ó al«2;una de laa cuatro prebendas de oficio en cuyo caso, se ha de 
iuspender dándose cuenta al rey; y en la dada en Aranjuez á 15 de 
diaembre de 1768, conformtt á olra de 22 de uoviembre de 1748, citada 
en la nota i.* al tit il^ se prcscríbe á los provistos el (érmino de dot- 
año8 para presenurse en Méjico y Saota Fé , si eetuvieren en España: 
tres para el Perú y Filipinas : 15 dias para los presentes en Ta iglesiar 
y coatro meses para los del distrito, contados todos desde que recibie- 
ron el despacho , participándose sucesiyamente por la secreiaría de Gá- 
roara á los arzobispos y obispos : la Ley 36, de íd, despues de encargar 
á loe vireyes, presidentes y gobernadores que tengan particular cuidado 
con que no haya falta eu las doctrinas disponíendo qne se despache» 
coD W\ brevedad las presenuciones qne , sí es posíble, no tengan los prc- 
sentados necesídad de acudir por ellas , fija el término de diez dias par» 
que aqaelkoft sean instituidos , y de no serlo recurran al prelado mas 
cercano eonforme á la bula del real patronazgo ; la Ley 4H, tit. 
7, Ub. 1, que prohibe á los preVados ordenar, antes de la pre* 
sentaeioD, á titulo de beneficios de que e( rey sea patron. La nota 4.* 
aliít 6> lib, 1, refiere haberse declarado en Líma por válida la poaesion 
de una racion de aqnella iglesia , dada coa dictamea del real Acuerdo ,. ¿ 
D. Iinn Larraunaga sm el despacho original , pero que se prohibió- que 
esto te alegase en tiempo alguno por ejemplar . deelárando nolo cuanlo 
ae obrase ain tener preaente la real presentaeion oríginal, y ae mandá 
bnotap; y, por último^ h Ley 21, til, 14, lib, 5, manda que los arzo- 
bispos y obispos avisen at rey del tiempo en qne ban tomado poaesion de 
aoaiglesias y si han resid^o. {Pég. 95, párr. 4). 

PROVISION DE LOS CARGOS )>E FUNDACIONPARTfCüLAR. 
PATRONATO: Sohre los modos de adquirir el patronato , pnede citar- 
ae únicamente la Leg 45. tit. %^Ub. 1, que dtspone que cuaniio algun» 
persona de ss propia bacienda quisiere fundar monasterio , hospital , er- 
mita, igleaia 4 otra obra de piedad en laa Indías, premisa la licenci» 
real en lo que Ciiese necesaria, ae eumpla la volnntad de los fundadores,. 
y en tal conrormidad tengan el patrooazgo de ella las persooaa á qoien 
nombraren y llamaren > y los arzobispos y obisp^^s la jurisdiceioa fue el 
derecho les permite. (Pág, 106, núm. *17\, nofa 1). 

PERDIDA DE LOS OFICIOS r RENÜNCIA: Por la Ley 51. tit (k, 
Kb, 1, se declara que las renunciasde curatos y benefícios eclesiásiicos 
hft de hacerse siempre ante los prelados diocesanos , los eoalea dará» 
euenta al virey presidente ó gobernador qne ejerza el real patronato,. 
para que conforrae á él se provean ; ejecutándose esto en todas las In- 
dias. La dtspondon de esta ley ae halla reslablecída tarobien eii Cédula 
de4 deabnl de 1794, cilada en la nota 20 de id, en lo relalivo á 
renuncias de prebendas, dignidades y canongías; de soerte qne 
los prelados solo estin facultados-para calificar laa cauaas qoe se aleguen. 
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pváfidohs al Tice-patron y dando ambos cnenU á S. M. sin haccr no- 
▼edad roienlras se espera su delerminacion. En la nota 1/ deifU 11, 
«e menciona nuevamenie dicha real Cédula y la de 22 de noviembre 
de 1748 en que se declaran Tacantes las prebendas de que no bubieren 
tomado posesion en el término de dos años los provistos en España , y 
en el de 15 diaa los existentes en Indias. (Pdg. 130, párr. 4). 

TRASLAGION. Sobre esta n»ateria solo puede citarse la real Cédula 
de 10 de agosto de 1891, de que hace mencioo la nota 1.' al tit. 7, b'b. 
1, y en la cuat entre olras cosas se manda que antes de salirconsagra- 
dos ó no los obispos no puedan bajo ningun prelesto ser propuestos pa- 
ra otra silla , ni sus instancias sobre esto se oigan hasia que conste 
que han residido por lo menos un año. (Pdg. 147, núm. 100, nota 3), 
PERMUTA: La real Cédola de 6 de jonio de 1785, de que habla 
Ian6/a 20 al tít. y hb. titados, espresa qoc las perroutas son permiiidas 
y no hay en Indias ley ni Cédula que las prohiba ; queen su conseeuen* 
cia pueden aqni correr aprobadas por el palronalo en vista de los autos 
qoe se le han de enviar para su reconocimienlo. Esta Cédiila hablaba de 
la clase de permutas mas peligrosa que es la de curaios por copcllanías, 
que despuesse prohibió por Cédola de 14 de febrero da 1796, en que se 
previene no se admitan jamás permutas de curatos por capellanias. Esio 
mismo íe confirmó en olra de 10 de agoslo de 1801 espedida con moiivo 
de haber continuado en Méjtco el abuso de permutar curatos por cape- 
llanías ó sacristías, mandando observar la Cédula de Cbile ^ y que se 
teuga gran cuidado aun sobre los curalos ó perroutas de nnos por otros. 
(Pdg. 140, ntít». 104). 

NATÜRALEZA DE LOS OFICIOS ECLESIASTICOS: UNIDAD: 
Por la Ley 20, tU. 6, lib. í^ se prohibe ^ue un clérigo pueda lener n 
UD tieinpo dos dignidades , beneficios á oficios eclesiasiicos en una iglesia 
ó en diferentes; y que si alguuo fnere proveido en virlnd de real presen- 
tacioD á cualqmer prebenda , dignidad , caoongia , beneficio ú oficio, 
anles que se le haga colacion y provision, opte y renuncie el que antes 
tenia ysirva el otro, ósirva el priroero y renoncie el segundo del cual 
solamente goiará sin llevar cosa algUBa de la prebenda ó beneficio que 
renunciase. Nola 11 del misroo lít. Conforme con esu ley es la 4, tir, H, 
b'b. 1, que manda que el qne tuviese prebenda ó canongía la sirva sin 
J^er lenor otra capelbnia ó beueficio qae requicra asislencia personal, 
stno fuese queríéndola dejar por senrir algunos beneficios curados, y en 
esceeaso gocedelen <jue fuere proveido solamenle conforme á derecho, 
gnardándose asi precisamente. Sin embargo, por nna n?a/ Cédula de 
éiciembre de 1801., ciuda en la nota 1.% pág. 50, del Estracto da la 
reeopilácion de leyes de Indias, se previene que los prebendados de 
aquellas iglesías prorooTÍdos de uua prebenda á otra retengan la renta 
de la priroera hasta la posesion de la segunda. (Pág. 155, ntím. 114) 

RESIDENCIA: Sobre esta materia son muchas y iiotables los leyes 
de Indias. Entre las compreudidas en el ///. 7 lib. i , merece tenerse 
presente falO.*, conforme con la 15, lit. 2 dál mismo libro, en que 
se encargt á los prelados no consientan en sus diócesis á clérigos 
vagabnndos ó sin dimisorías, ni losadmitan á beneficíos: en las del iiL 11 
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]a % i * (\ne maiula qtie los prelados de las iglesiai no pérmitian á lot 
dignidaileSy canónigos y prebendados qiie tienen obügacion de residir 
personalmente en las igtesias, que se ausenten de ellas ni salgan á nego- 
cios á no ser por causa muy urgenie en la inteligencia que se darán por 
Tacantes los beneflcios de losqiif se hubiesen aasentado sin licencia ó ae- 
lenidose mas líempo queel senalado on ella ; que no permitan á los pre- 
bendados Tenir á Castilla aunque sea á negocios desus iglesias, y si vi« 
nieren sin él se declaren vacantes sus plazas ; pero si se ofrecen negocios 
tan graves que conyenga que atguno de tos prebendados venga en su se- 
guimiento , pida licencia al consejo ; y por ultimo que si á los prelados y 
cabüdos les parece que hay necesidnd díe que algunos dignidades , canó- 
nigos ó racioiieros se ocupen en inslruir á Íos indios^ Tisítarlos y decírles 
misa, provean que por el tiempo que ocuparen en este ministerío se les 
paguenyhagan pagar h)s frutos y emolomentos de sus prebendascomo sí 
residiedcn: nota 1/del roismo tit.: ley S.* confirmatoria de la anleríor^ 
en que se prescrrbe que h licencia para ausentarse un prebendado óbe- 
neficiado sea con causa urgente, necesaria éinescusable y con parecer del 
eabildo; en caso de discordia el virrey presidenle ó gobemador del dís- 
trito se junte conel prelado yoabitdo; y los que obtengan licencias no 
pongan sustitutost % 5.* que soln adniite como escusa la enfermedad 
para que un prebendado á tilulo de cMedra ó lectura fake á sus bora^ y 
residencia, declarándose en otro caso vacante la prebenda y proveyéndose 
en persona que resida , y que no se tenga coroo presente ni se acuda con 
los eroolumentos y distribuciones de que conforme á derecbo y sanco 
concilio de Trento nodebegozar,aldignidad queno existiese niresidieseen 
el c< ro y servicio de la Iglesia: nota f del roismo tit. que refiere á la 11 
del 22; ley 4.* citada con referencia á la pag. 155, núm. 114 deesteapén- 
dice ; ley 6.^ que manda crear en cada catedral un aponiador de las 
faltat de l'os prebendados^ á quienes solo se permke ^ segun la no- 
ta 5 , los tres meses de Recle que senala el Trídentino en la sesion 24, 
eap. 1^2: ley 8.* conforme con la 19 tít. 6-, que manda que los pre- 
hiaos en union de los vtrreyes, presidentes y gobernadorea avísen en 
cada flota de los prebendadbs que sirven , de los que faltan y porqoé, 
y de los que hayan muerto: ley 9.* conforme con la 56 tit. 7, en que 
se previeneque solo con Hcenciadel rey sepermita á los obispos y clérigos 
Tentr á España, reservándose el reyproceder conforme á derecbo eontra lot 
aue tales licencias dieren: en lasdet fit. 12ia% 15.* que, conforme á la 10 
del tit 7 citada, prohibe que los ctérigos quc estuviereu cuatro meaes en 
un obispado salgan de él sin dimisorías: leyiÚ^ conlorme con la 9.* tit 1 1, 
y 9.* del 14, que dispone que para venir á Espafta los clérigos y reli- 
giosos que bobiesen ido á convertir indios , saquen licencia de los prelados 
de sus diócesis , los cuales no las conrederán si no hs consta que han 
resididopor lo menos diezanosen aquellas provincias; que sea necesaría 
tambien Jicencia del virrey 6 gobernador , y la especial real si fuese de 
las personas que la necesitan: nota 4 de id en que se menciona la th \ cé- 
dula de 13 de noviembre de 1795 que mauda que ningun misionero 
que resista ir ó permanecer en et destino para que fué conducido é Indiat 
quede alti á menos que el Definítorío le jazgue util , y esto to apruebe por 
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el golMrno Mn iudieneíi fecal : hy 16: loe Yirreyes 7 gebemadores per* 
saadan á los eclesláslicos doctrineros y predicadores que pidieren licencia 
para venír á España^ que desislan desu propósito; en caso de insislir se 
le$ conceda-conrorme á las leyes antece Jentes, pero se les advierta que no se 
les concederáiicencia para 'voWert hagan lo misroo los superiores de hs reli- 
giones: ley IS.': los virreyeB no conceilan Ücenciasá clérigos para venir á 
pretender á España aunqne las tenf];an de sus prelados: en las del tit 13 
laley 18 que confírma la 16 del tit. 7, y la 17 tit 15 del naismo libro, 
manda c|ue los descnentos qne de sus salarios se bagan á los doLlrinerof 
por ei (ieropo de su aBsenaa, se iuvtertan con aprobacion del objeto en 
obras y ornaroentos de las igleslas que residieren , deposilándose las can» 
(idades en una caja de tres llaves, una de lascuales tenga el corregidor 
del parlido , otra cl cura de la Iglesia del pueblo donde eslé ia caja, ó el 
^cario si le bubiese, y otra el mayordomo de la Iglesia; tomáudose ra^ 
zon de las entradas y salidas en un libro especialmente diputado , y 
babiéndoae de^brir se baUen preaentes los tres llaveros ó por lo me- 
noB dos y un escribano que dé fé de lo que se biciere , con dia , mes y 
año. Real Gédola de 17 de diciembre de 1^59, citada en la noía 5.'; por 
ella se desaprobó al virrey dcl Perú la Uoencia que concedió i un 
eura pafa ve»ir á España de mayordumo de un artobispo^ y se mandó 
que se ^qplicasen los frutos del tiempo de la ausencia á ía fábrica y po- 
bres, dedocido el salario del ioterino. En virtud de otra cédula de 21 
dejulio de 1688, á iuforme del virrey del Perú. de resoltasde las que- 
jas del araobispo de la Plata sobre retencion de sinodos mandada hacer 
á los curas que pasaban los cuatro meses, se espidió cédula en el Pardo 
á 6 de marzo de 1770 aprobando la órden del virrey , y mandaDdo que 
inlervÍBÍese el vice-patron cuando los prelados concedieren liceocia para 
ausentarse por mas de cuatro meses: Ley 24.* en que, á fin de obligar á 
los curas de las iglesias catedrales de las Indias á que residan en ellas 
y sean hallados mas facilmente por las personas que los hubieren me- 
nodter para la adniinistracion de sacramentos, se manda que la tercia par- 
te del salarío señalado por las ereccionesse íes reparta por distribucion, 
ia cual ganen á las horas de misa y visperas, en el coro, ycuando failen á 
algona de ellas se les apunte como á los prebendados descontándoles lo 
que bubieren per<Iido por las fallas no causadas en ocupacion de sus roi- 
nislerios: en las del tit. 14, la ley 90.*, conforme con la 16 del 12: en 
las del tít. 15, la 16/, confírmatoria de la 16 del 7, y de la 18 del 13 
ya citadas: en las del ///« 20 la ley 12/ que ordena que loe preben- 
dados subdelegddos de la Sanla Ciruzada asistan á las horas canóuicaa 
y cumplan con las oblígaciones del coro , en los dias que tuviesen ionta 
que serán tres dias en cada semana , por la tarde , ó menos si hubiere 
esa costumbre; sin escusarse por ser comisarios de la Santa Crozada, 
pues esto no les exime de residir , mucho menos teniendo pre- 
bendas de real patrouazgo en que ni aun indulto de la Inquisicion se 
admite; y se encarga á los prelados de las iglesias, que multen á los 
capitulares que por ser ules subdelegados no residieren: en las del tít, 22 
la ley 43/ qne manda que si algun catedrático fuese nombrado para 
prebenda, plaza de audiencia ú otro encargo que exija ansencia y resi« 
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dencin , qitddo vactnie m cátedra pasados los ocko dias de 1« aceptacíoQ 
del nnevo destíno. En la nota ii del mnmo titulo ae hace mencíos de 
una cédula dada en Aranjnez á l2 de junio de 1752, y de otra de 11 de 
mayo de 1756 , por las qoe se mandó observar estrecbamente ia citada 
ley 45.*, con molivo de prohibir que se diese c^tedra ú otro oficio i caras 
incompatible con la residencia que manda el saoto concilio de Trento. 
(Pag. 169. ni/t». 420.) 

ORGANIZACION DE LOSOFICIOS ECLESIASTICOS: IGLESIAS 
CATGDRALES. Por la ordenanza 7 y 8 del real paironazgo queesla 
ley 6 tit 6, lib, 1 de la Novisima recopilacion de Indias, se mandó que 
donde cómodamente se pudicse , se presentase en cada igiesía un jurista 
graduado en estedio (i^nercl para un canonicato doctoral, y otroletrado 
teólogo graduado tambien en estudio general para otro canonicato magis* 
tral que tenga el púlpito, con la obligacion qoe en ias iglesias de España 
tienen lo$ doctorales y magistrales ; otro ietrado teólogo aprobado pra 
ieer sagrada escritora, y otro letrado jurista ú teóiogo para el canonicato 
de Penitenciaria, conforme á io establecido por ei santo Goncilio de Tren- 
to, los ciiales dichos cuatro canónigos fuesen del número de ereccion 
de la iglesia {Pág. 178, wttm. 124.). 

Ley li, ti/. li, M, i qoe, confirmando ias constitucioBes pontificiaa 
y cinones de la iglema de España , encarga á ioa canóiiigos magistrales do 
lus ic^lesias de Indias donde hubiere estas canongias, que poes les toca ei 
roinisterio de predicar, y es tan santo y neceaario prediquen en eilas ioa 
dias festivos y otros que ticnen de costumbre ías i^lesias metropoiitanas 
y catedralcit, para que á su imitacion y egempio se animen ios demas pre- 
bendados y dignidades que lo puedan egercitar, y tengan los súbditos y 
vasailos mas pasto esnirítual. fíofa 5.* de id. que cita ia reai cédula de 1 ^ 
dc mayo de 69, y ei artfculo 179 de ia oridenanza de intendentes de 
Bnenos Aires , segon ia qoe en vacante de magístral el gobiemo debe 
nombrar predicadores y pagarlos de reai Hacienda(P¿ig. 18-^, mm. 127). 

La % i5 del mismo tit. y lih. determina qae en las igiesias catedra- 
ies en que no hobiese cuatro prel>endas por io menos de reai provisíon, ó 
se hailaseñ ausentes legítimamente ios asi proveidos , por mas de ocho 
meses, el prelado elija para snplirlos cuatro clérigos de los mas idóneos; 
tenlendo esta provision la caiidad de amovibie ad-nutum ; señalándose á 
ios nombrados el competente salario de los frutos de ia mesa capítular; 
pagindose primero á los que residiesen y tengan título de lo que confor- 
roe á la ereccion deben haber , y d<-i sobrante y salarios señalados por el 
prelado, repartiéndose á prbrata á los nombrados; mas si en la iglesia re- 
siden cuatro beneficioe ó mas de título , el preiado deje los frutos de ia 
mesa capituiar confbrme á la ereccion; y caso de hacer nombramientos 
enviará relacion circunstanciada en loe prímeros navios, sin que ei saiarío 
que en tal caso señolen pueda esceder de la porcion ordínaria que cupie- 
se á los otros prescntados é institoidos. Nota 9 de id,: la 18 del mismo tit. 
jlib faculta ai gobernador de Filipinas para que nombre para cada una 
de las igleslas snfragáneas de nueva Cáceres, nueva Segovia, y del nom* 
bre de Jesus de las islas Filipinas dos clérígos virtuosos que ayuden á los 
obispos en los actos dei culto^ señaiiodoseies estipendio sobre ias cajas 
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realcs; segun la Lty 21.* d$ id, las saeríslias de iglesias catedra- 
les han de pro^eerse por el real patronaigo ; y si el tesorero de la igle- 
sia catedral nombrase quien sirva en la sacristia lo pueda haeer á sos 
espensas: Ia22.*(¿tf iVf « establece que el colector general^ cuyo oficio 
está creado en las igtesías catedrales y metropolitanas pra apuntar las 
misas , limosoas, entierros, diezmos , oblaciones y obvenciones, y solicitar 
las cobranzas , pleitos y otras cosas segun se declara en los conolios pro- 
vinciales y sinodales celebrados para ei gobierno de aquellas , se provea 
por el real patronato. (Pág. 486, fárr. Canongias). • 

A este lugar pueden referirse varias leyes del eitado tU, d, lih. i, en- 
tre otraslaü.* que declaraaue los nombradospur los prelados para 
senrir en iglcsias catedrales en Íugar de losqoe faltaren, no tengan sillas 
propiaSy se asienten despues de ios canónigos, no ten^an tilulo ni voz en 
los cabidos , pues no es justo que gocen de las preeminencias que los pre- 
senlados por el rey ; y la 23/ que consecuente con la anlerior y con la 
15 del mismotitttlo, declara qne los proveidos por el rey á beneficios 
de iglesías de las Indias solo se diferencian de los otros en no ser amo- 
Yibles ad-nutum del patron y prelado; la Léy 7/ tit. ii, Ub. i, (\ue 
manda guardar la órden qoe tiene y guarda la Iglesia Catedral de Sevilla 
en cuanto á la forma de votár en cabildo, vestirse los dignidades y otras, 
en las iglesias metropoliunas y catedrales de Indias; y la 12 delmrmo 
tit, en la cnal se encarga á los prelados ^ue no obliguen á los capitula- 
res á eelebrar en sus easas los capitulos , sino que se hagan en la sala qne 
cada iglesia tuviere dipntada ; y si el prelado quiere hallarse presente vaya 
á la sala sin dur lugnr á disensiones ni poner sobre esto impedimenlo, 
guardando la cosiumbre. 

ENCOMIENDAS. En Indias se conoce cierta clase de encomiendas, 
á cuyos posoedorcs fo dá cl nombre de «encomenderos» de loscuales 
habla la Lejf 25, liL 2, lib. i, encargándoies la obligacion de proveer 
lo necesarió al culto divinoy á los ministroi», ornamentos , vino y cera, 
al parecer y disposirion del diocesano , segun la distaucia y calidad de los 
pueblos; la 26, del liL 6, prohibiéndoles presentar curas doctrioeros en los 
pueblos qu() les fueren encomendados ; la 55 de id , que manda á los 
vireyes, audiencias y gobernndores no presenlen para beneficios y doctrínas 
deiudíosá parientes ni deudos de los encomenderos : de donde se de« 
duce, especialmente de las leyes del tít 2, lib. 6, que esla clase dc cargos 
es mas bien civil que eclesiástico. (Pag. 492, parr. 5). 

OFICIOS IMPROPiOS. Enla Ley 15, tit. 10, iib. 1, se dispone que 
los gobernadores y justrcias reales no libren mandamientos para que eu 
▼irtud de ellos se paguen los eslipendtos de capellanias que h^n fundado 
personas particulares, y que dejen á los jueces eclesiásticos usar de su 
jurisdiccion y librar los dichos mandamientos. Neta 6, del mismo tit. en 
oue se dice baberse revocado la ley anterior por Cédula de Madrid de 22 
ae marzo de 89 , y subroc^o en su lugar otra acordada en el nuevo 
Código en qoe se hn dispuesto que el conocimiento de las demandas de 
principal y réditos de todas clases de capellanias y obras pias toque á las 
justicias reales ; que el fisco y susjneces continúen avocando el conoci- 
miento de toda causa en que aqoel tenga interós , aonque la hipoteca 
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esié alecta á oIiRij)ia, capellanla ó iglesia ; y, finralineDte» que en caso il« 
cQnipelencia, el eciesiástico no abuso de censuras ni diríja susprocodi- 
niientos contra los depositarios legos, sino que se entiebda cen el juez 
real det modo urbano y atento que la lev prescribe. Sobre inateria de 
capellanías y antorídad de los "eciesíásticos , dice la citada nota, deb^ 
Tcrse Urobien la Cédifla del8 de marzo de 76 en que se probibe el non- 
bramiento de capeHanes interínos para las capellanías colativas y lai- 
cales; y queestas ounca se tengaa por vacantes, síno que se deje sa 
* goce á los parientes llamados , como se hace ei los mayorazgos ; d^cla- 
rnndose corno abusívo todo lo hecho en contrario* liasta la fecka de la lev. 
iPáq. 497, párr. 4). 

CREACION Y DIVISION DE OBISPADOS. Como prueba de la 
racultad de los reyes de Españn para la creacion y division de obispados es 
lodicis, puede cilarse la Ley^,* iít, 7, lib. 1. de la Reco(Hlacioñ, en oue 
se deciara que los limites señalados á cada uno de lus obispados de Indias 
son quince Íeguas de término en contorno por todas partes, qne connen^ 
cen n contarse en cada uno desde el pueblo ^onde esl^ la iglesia cate- 
dral , y la demas tierra <]ue media entre los Hmites de un obispado á 
otro, se parte por medio, y cada.ono tiene su mitad por cercania , y he- 
cha la particion en eslaforma , entran con la'cabecfra que <iupiere á cada 
iino sus sujetos, aunque estén en límiies de otro obispado; y se ruega y 
encarga á los prelados de Indias que guarden sus límites y distritos seúa- 
lados como hoy los tienen sin hucer novedad : y en cuanto á las nuevas 
divísiones se ejecute lo susodieho^ á no ser que S. M. proveyese otra 
cosa. (Prf/jf. 205, pdiT. 2). 

CREÁCIÜN Y DIVISON DE PARROQUIAS. Eti la Ley 46, ///. 
6, iib, i, despuesde referir que por conveniencias particularesalgunos 
curas y doctineros se quieren encargar y encargan de mas indios de los 
que pueden enseñar, doctrinar y administrar los Santos Sacramcntos, 
ruega y eucarga á los arzobispos y obispos que con especial ctiidado hagan 
reconocer el número de Indios que cómodamenle pueden ser enseñados y 
doctrinados por cada cura y doctrinero atendida la disposicion de la ticr-» 
ra y la distancia de unas poblacione^ á otras , y en tal conformidad se- 
ñaien el dístrito de cada cioctrina y el número que nareciere convenieote 
con tal que nuiica esceda de cuatfocientos indios : a no ser que la tierra 
y disposicton de los pueblos obligue á aumentar ó minorar el númeru. 
Tambien es notable sobrc este ponto la Ley 1.* tii, 13, lib, 1. sobre que 
donde hubrpse religiosos doctrineros los obispos no propongan á ctérigos; 
la 26, tit. 14, lib. 3, en se que manda á los prelados informar del nú- 
mero de perscnas , doctrina<; y parroquias de sue distritos; la 15** tít* 15, 
lib. i, eu que se manda que cuando los obi-pos pidiesen reiigiofios para 
doctrinas los dén los prelados ; y la 26, dél mismo tit. en que se ordena 
poner por capitulo en las presentaiiones qne, qtiitándose las doctrinasá los 
religiosos, los monasterios queden para parroquias. {Páfi, 20^, núm, 446). 
SUPRESION YUNIONDEPARROQIJIAS: Eii hteyk,\f{f. 6. 
lib, I, se dá licencia y facultad á los prelados diocesanos de Iiidias para 
q:ie babiendo necesidad de dividir, uniró suprimir algunos beoeficios cu- 
rados, lo puedan hacer precediendo con^ntiniíenlo de los vice-patronos 
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paraque juDlámcnleoooljs prelados déo las órdenes oonveníentes; y en 
Ía nola 18 dfl mümo tit, so ciia la cédiila de 18 de oclubre do 4764, ea 
que 90 mandó proveer de sacerdote á todo puebio que esluviose á ma?^ 
d¡stancia>de euatro leguas de lacabecera: cuya cédula fué repeiida ni 
otra de \.^ de julio de i76o; pero debe advertirse qne por céduia de 9 df» 
marzo de 98 se adfirlió al virrey, marques de O«orno, que no se conteota* 
se eon eslo, y procura^e dÍTÍdir los curalos {Páa. 2á5). 

PRESTACIONES VOLÜNTARtAS: OBLAClONES. Lafe^r 7.- tit, 3, 
lüí. i, reconocicndo queel ofrecer es cosa loable y recibida en la santa 
Ig'esia , y «I hacerlo ha de ser voluntariaroenle conro las demás obrüs dé 
CHridad, manda que se de>iierre el abuso mal introduclio decomp ler á 
losindios á queofrezcno en ninguoa de las misas que les dijeren, tuayor- 
mentesiendo miserables y depoco caudal. (W//. 235, núm, i59.) 

DIEZMOS Y PRIMICIAS: La discipüna de Indias relativa é csta ma- 
leria se encuentra consignada enteramente cn las leyes del i^t, 1;>, Uh, 1; 
eo estas te esiablece el arancel de las cosas sujeias al diezmb y primioia 
{leyesly 5, 4, 5, 7 , 8 y 16) : se declaraii las esceptuadas (% i8) : se 
determlnan las personas o\)\n*^9áas {leyes i5, lo, i7); la forma de die/mur 
{leyñ.*); las personas que deben íiallar^:e (resenlrs al rontar los diezmos 
{ley 50); en qué y donde dcben pa<2arse Íosdiezmos {leyes 9 y iO); que 
losdiozmos prediales se paguen conforme á las erocciones {íry ii ; es* 
eeptuñndose del pago los personales {ley 20); se dcclara qu& los (hezmos 
eclesíásticos en india:^ perlenecen integramente al rey por con( e^ioues 
apostálicas {ley i /), como igualmente los dos novenos {ley 24) que deben 
eobrarse de la gruesa de los diezmos {iey 25) y sin descueuto de semina- 
t\o¿ ni gastos (iey 26), asisticndo los ofíciales reales á los arrcndamienlos 
de diezmos para cobrar los dos novenos {leyer 27 y 28, conlirmaioria es- 
lima de la 57, tit. 7}, con prohíbicíon espresa de que los diezmeros n¡ 
ecicsiásticos pucdan arrcndarlos {ley 31): so manda que de los diezmos 
de cada oláspado so saquen los escasados , baeiéndoi^e despoes de esto los 
diezmos un montoD y sacando de él la cuarta parle para el obispo al ñ\\ 
|ue indica {ley 22). se fija la forma de divi:;ion , reparto y administraeiou 
le los diezmos que se cobren (/^^23)^ yse permite que toíkndmíuistren 
%\ prelado y capitulares donde bastasen para sn cóngroa {ley 29) : se 
prohibe el pago del rediezmo {ley i9): se arregla el pago de las primicias 
á la práctica de la Iglesiade Sevilla. Notas l^ 2^ 3^ é, 5, 6, 7, 8y 9, del 
mimo Ht. y Ub. 

A este lugar pnedei> referirse las lcyes 16 tit. i del mismo lib. , en que 
por escusar molestia á los indios, se permite que puedan hacer ajustamien* 
t08 y conciertos sobre diezmos á las puertas de las iglesias , estaodo pre- 
sentes los curasdoCtrineros y caciques : la 9 tit. 2 de id, que manda á los 
prelados que eu la distribucion de los diezmos guarden las erecciones do 
sus iglesias; y \2i\\ de id, id, que señala la inversion que ba de darse á la 
parte dedietmosque pert^nece á las fábricas de las iglesias. 

La ley 34 tit. 7 W, 2, renovando lo dispueslo en la 28 tU. i6, hb. i 
ya citada, dispoue que cuando los diczuios no Ilrgasen á quinientos mil 
maravedisen cada un ano para los obis[os, se lcs supla y pogue lo (jiie fat- 
tarCy de la rcal hacicnda. 
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Tambien deben tenerse presentes sobre esia mtterU las leifei 20 jf 21, 
tit. 15, lA. i: en la primera de las cuales se ordena á las audicncias pro- 
vean que á los curas se les acuda con lo que les tocare de diexmos con- 
fijrme á las ereccioneSf supliendoles los oficiales reales lo que les falte; 
en la segunda se ordena qoe no cabiendo á cad.i sacerdote doclnnero cin- 
cuenta mil maravedis y a cada sacristan tenticinco mil maravedis por el 
estipeudio y salario én cada un ano de los diezmos que ronforme á 
ias ereccciones han de haber, se les curopla hasta dicha caniidad de cual- 
quier real hacienda , haciéndose esta aTeriguacion cada año. {Pdg. 257, 
párr. i,y9i§). 

DERÜGHOS DE ESTOLA Y PIE DE ALTAR: CUARTA l'TJNE- 
RAL. En lorley 15, tü, i7, lib. 1, despues demanift^tar los inconvenien- 
tes que resullan de que los prelados y sus visitadores hagan conciertos coa 
los (ioctrineros por la cuaria fuueral, reduciéndola á cantidad seualada , y 
los perjuicios que se siguen á los indios por las molestias y vejaciones qne 
recibeu de los doctrineros introduciendo ofrendas y contribucioues, se rue- 
ga y eucarga á los prelados que solo cobren psta porcion en la forma que 
bs iMtrieDece , conforme á derecho: Por cédula de 12 de abril de 1767, se 
maiida ^uardar las de 27 de octubre de 1680, y de 8 de diciembre de 
1690 , dírigidas á ordenar que losobispos solo lleven de cuartas 200 pesos, 
conio se habia determinado con parerer del Acnerdo de Lima para Are- 
quip;t. Vi^anselasleyes50 y 51deeste i'\i NotaZ de id: Eülaley iZ^tii. 15 
íih. I , despues de declarar que los estipendios y sinodos señalados á loscn* 
ras y doctrineros soo bastantes para su cóngrua, se manda á los virreyes, 
presidcntes y gobernadores, que cada uno por su parte prtíve!)gan y pro« 
vean queá títulode obvcnciones, oblaiiones, limosnas y derechosde admi- 
uistracioo de sacramentos, no cobren dinero ni otras cosasen pocani mitcha 
cantidad, haciendo guardar las órdenes dadas en esta parle para el buen 
traiamiento y enseñaDza de los indios y lo dispuesto por eí santo Concilio 
de Trento y otros provinciales y sincdales, y aranceles hechos ó que so- 
bre ello se hicieren; se ruega tambien y encar^a á los prt'ladus que no co- 
bron de los doctrineros la cuarta funeral y de oblaciones que en algnnas 
parles han ¿^costumbrado llevar, pues tambien gnzan rcntas tan cuantiosas, 
y el exijir la cuarla y demas solo puede permitirse en los casos que el 
derecho d spone, ó bay costumbre legitimamente prescrita. Pt.r la Uy 6.* 
///. 18» lib. 1, se maiida á todas las justicias de las Indias, que si los 
obispos y jueces eclesiásticos pidieren el auxilio de la rcal jui*isdicion para 
sacar la cuarta parte de las mandas que dejaren los difuntosen siis testa- 
inentos para fabricasde iglesias, dotaciones de capillas, y fundaciones de 
capellanias pcrpétoas, ornanicnlos, libros, retablos, cálices^ re|iaro8, 
adornos y otras cosas, no ie impartan, pops en tales casos no se debe con« 
forme á derecho; en laley 7/ sig. conformecon latercera del mismatit.» 
se manda guarJar inviolablemente el derecho y costunibre co cuya vir« 
tud toca á las parroquias la cuarta parte de las misas que los lestadores 
dejan en sus lestanientos; ia 8.*, renovando lo dispiiesto en la \6 tit. i5, 
ya citada, manda que los curas y doclrineros observen puDtualmente los 
concilios, costumbre lcgítima y arancelcs en los derechos que han de lle- 
var á losiudiosen la admioistiacioD de sacrameolos; y por último ¿i8.* 
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fiel citoiio Ht. 13, lih, 4 ordena que si los doclrineros repartícren á los 
iiKÍíos alguDa com para ornamenlos ú otr(ia erectos ae les quite (le sos sa- 
hríos la misnia snma; y á escede la cantidad que repartan, se les qnite la 
doctrina para evilar losfraudessobreesto^Pa^. 356, ftt2fi9.270, notai 1 y 2). 
DEREGHOS EN LA ESPEDICION DE NEGOCIOS. En la ky 43, 
Ht. 7, lib. i, se encarga á los preladoa de las lodias que déu las ónie- 
nea necesarias á sus provisores y notaríos y otros cualesquier roinistros, 
euras, beneficiados y cléri^os aohre que guarden.lo dispocsto por el 
Santo Concilio de Trento, y senalado por araneeles en la cobranza de 
derechoe de dimisorias, tUulos y otros despachos: y se manda á las au- 
diencías reales que estéii con especial cuidado de qae no baya esceso , y 
en caso necesario despacben las provisiones ordinarias coroo estí proveido 

rr la ley 27, tít, 23, lib. 4 de la Nueva Recopilacion de Espana, (es la 
* tít. 45, lib. 2 de la Nov.) inserto el arancel de suerte qw; por todas 
paries se pooga el remedio conxeniente. Nota II del roismo tituio y libro 
de Indias. (Páfi. 257, tifíni. 271) 

ADQUISIGION DB BIENES POR LA IGLESIA. Las leyos de 
Indias, en cuanto á remediar los fraudes de los eclez^iásticos para auinen- 
tar su patr'monío , est¿n conformes con las de España. Kn este punto eg 
atendible la ky 9, d^jfn rnríúto tlf. 13, tíh. I, quo procurando ocurrír 
á los daños que provienen (te introd.urirse los doctríneros y otras perso- 
nas á reco^er los bienes y albiijas de los indios, disponieiido qoe se gas« 
len en liino<nas y sufragios, ríendo la caosa de e&to el morir los indio.'i 
ordinaríamecte nh^intestato , ó disponíendo deí sus haciendas « á lo mas 
en memorias siroples y sin solpmnidades ; y con el fin de evitar que qne- 
den exheredados los hijos, padre;; ó bermanos, y los deroás que confor- 
me á derecho deben suceder, ruega y eiicarffa á los prelados erle^iiaslicos 
y regulares que con erecto reroedien loe escesoa (}\íe en lales casos inter- 
vengan, haciendo las diligencías á que están obligados, y manda á los 
vireyes , aodiencias y gobernadores hagan observar acerca de lo snsodicho 
lo dispoesto por derecho y leyes de Gastilla. (Cé^lolaa de 18 de agosto 
de 1773, V de 22 de dicierobre de 1800, conforroe á la ley 13, tit. 20, 
lib. 10 de la Nov. Recop. , cítadas en la nota 5 de este titulo), libramlo 
las provisiones y mandamieotos necesarios. (Página 203, númevo 276, 
nola 1). 

ADMINISTRACION DB LOS FRÜTOS Y RENTAS DK LAS 
VACANTES. La disciplina de las iglesias de Ultramar relativa á la ail- 
ministracion de frutos y rentas de las vacantes, está fundada en el dere- 
cho del real patronazf^o que á la cofona de España pertenece propia y 
onginaríamente en Indias. Puede cilarse entre otras coroo mas ter- 
minanto sobre la maleria la tey 37, tit 7, lih. {, conforme ron la 17 
tü. ^'delmimo lih.^ y con la cual conruerdan tambiin la 41 tte dictko 
tít. 7, y la 2 di*l tit. 24, lih. 8. En la enunciada ley 37 se declara quH 
de los dtezmos que al rey pertencccn por concesiones apostóHcas, dotó cl 
niismo las Iglesias de las Indias , araobispados y obispadoa de ellas, su- 
pliendo de la real hacienda lo necesario para sa dotacion , alimento y 
cóngrua sustentacion ; y por ser las dichas iglesias, anobispados y ot)ís- 
pados de rcal patronazgG y estar bajo la inmedtala real prolcccion; 
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ntoudicndo á lo que convíene que lo que monleu lus vucantes y a^pólíos 
de los arzobispados y obispados esté siempre de manifieslo para quien lo 
hubiese de babcr coijforme á derecho ; se manda á los vireyes que deu las 
ordenes convenienies á los oficiales reales de lodus sus distrilos y juris- 
diciones para que cobren todó lo que reonten la.^ vacanles y e^pólius de 
Jos arzobispados y obispados, y \o teugan en sii poder por cuenta apane 
para distríbuirlo segun las reales órdenes ^ y los oficialos reales lo cum- 
plau y egecuten pr.évia y pnntualmente : que así mismo hagan tomir 
cüenta de las vaeanles y espnlios que hasla la. íecha de la ley (Í64H} se 
han causado^ á las personas t-n cuyo poder hubiesen parado ; avisaudo eo 
todas las ocasiones de armQdas del estado de estos efectos y eon qué ór- 
nés se han dislribBÍdo, para que vbto eu el real Gonsejo'de ludiasse 

f)roveyese lo conveniente. Nofa ^del mismo lit. 7,.en la quesedtce qoe 
a reaÍ Cédula de vacantes mayores y menores es daila en S. Uüefonso á 
5 de ortubre de 1757; que por otra'de 23 dc junio de 1712 se previene 
que pagadas hs deudas el rcsíduo de espóllos, se ba de remttir al rey 
.para distribuirlo. Por otra de ^57 están .iplicados á hi Iglcsia;. y por 
el reglamenlo del Monte de Piedad se apücó la vigésima parie á esie 
cn virtud de la facullad que en el concordalo do 20 de febrero 
de 1735 se dió al rey para distribuirlos eu usos piadi^sos {Pdg, 3L11 y 
itig. , ni'm. 268 w sig), 

DlSTmBHGIOÑES COTIBIAMS. La Lea7^^ tit, i\,. lib, 4, des- 
pues de declarar que solo la enferroedad puede escusar á un prebendado 
del servicio y residencia, ordena que á los dignidades ({ue uo asistieren 
al coro y servicio de su iglesia no se les iengaf|>or presentes ui acudacon 
los emolumentos y distribuciooes de que couffrme á derecho y saoto coo* 
í'üio de Trenlo no deben gozar; nota á la lcy 43 tit. 22. La 5.* deldirho 
lit il, dispone que solamenle ganen las ('istribucioncs los prebendados 
que asistieren á tos oíiciosy cuUo divino porque asi está maudado y orde*- 
iiado por ei santo coBcilio de Trento y erct!C¡ones de bs iglesias de Indiasw 
La 45.* de id» maoda repartir por distnbucioucs á los prébendados, 
deanes y cabildos , conformeá las erecciones , lo que les perieiuzca de 
la cuarta parte de dieamos, y nomassin especial- real Cédula; y la 24, 
//7. i5, delmismo lib, dispone que se repana por d'istribucion la lercia 
parte del salario señalado por las creccioncs á los curas de catí*drales 
asistenle<t á misa y vísperas, apuntándoles las faltas como á los pnben- 
dados , y descooUndoles de su salarío l^ que por cste razon hubiesen 
perdido , á no ser que hayau estado ocupados en su ministerio {Pdg. 28i| 
noia 4.*). 

SISTEMA TRIBUTARIO ECLESIASTICO : MESAÍ)A. Todo lo re- 
lativo á esta materia en cuanto al origen dc esie derecho real en lodias; 
prebeodas, oficiosy beneficios eclesiásticos , curatos y doctrinas aíéctas i 
s^ pago ; escepciones de este ; relacioncs que debeii enviarse con lo que 
se remita de niesada ; forma de distribucion de los derechos de mesada; 
otligacion de ios religiosos coras y doctrineros á pagarla, y formalida- 
des sobre este punto mandadas observar en las presentaciones á dignida* 
ódó y prebeodas, se cpcuentra en las ki/es dH Ut. 47, lib. 4, y nnías 
correspondientes, De estas últitnas coosta quc la concesiun hecha á Den 
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FeKpei.^por d ponlificé Urbane VIII « decobrar los derechos de me- 
sada de loda clase de oficios eclesiásticoe en Indias, se renovaba cada 
fÍDCo auos , y que despues esta graeia se hizo perjBéiua ¿ solicitnd del 
Sr. D. CárlosS.* como consta del art. 187 de la Ordenanza de Inten- 
dentes de Buenos-Aires, j del Sr. D. Cárlosi.^, como «onsta tambien 
por Cédola de 4 de febrero de 92 : ^iie segun la dada en el Pardo á 26 
de enero de 1777 , solo los arzebispos, obispos^ párrocos y demas bene- 
ficiados cnyos emolumentos no Uegan á 500 docados pagan e<;ta mesada 
con el 18 por 100 de su remi^n á Espana ; pero los demas canénigos, 
dignidades yprovisiosá piezas edesiáslicas pagan media-anata, cuya re- 
eaudaeion loca at comisario general de Cruzada y suh delegados en lodias 
sin el gravámen del 18 por 100 desde el dia de ia publicaciou del decre- 
10, que en la de 51 de julio del misuio año se iucluyó una instruc- 
cion que fücilita el cobro justo y arreglado de este derecho; y que en 
otra dada en Aranjuez á 7 de mayo de 1765 se disppnia qne si pasados 
loscuatro meses no satisfaciese la raesada cualquier provisto, seejfcn- 
tasen los fiaderes ó mandiise al tesorero retCBer caolidad equivalente. 
{Pág. 294, ntíw. 298). 

DERECHOS DE I.OS QUE PERGIBEN RENTAS ECLESIASTI- 
CAS: SUCESION DE LOS BENEFICIADOS, Sobrela facultad qne 
los bencficiados tienen en Indias de disponer de sne brenes por última 
voluntad, essúmameBte notablela ley 6.* tü. 12, lib. 1. que dice ffAI- 
gunos prelados de nucstras Indias han pretendido tener derecho á los 
bienes de los prelados y <;lérigos de sus iglesias y diócesis , y sncederles 
ex iestamento y ab'intestato, Rogamos y encargamos á tudos y cuales- 
quier prelado ue ellas que dejen y consientan á los prebendados y clé- 
rigos hacer y otor^ar sos testamentos con ta libertad que les permiie e( 
derecho, y distrtboir sus bieoesen quien qnisieren conforme á la costum- 
bre mny antigua usada y goardada en nnestros reinos de Castilla de quo 
en los bienes que los clérigos de érden sacro dejaren al tíempo de sii 
muerle , atinque sean adquiridos por razon de alguna iglesia ó benefí- 
cio , ó renta eclesiástica , sttcedao los hprederos ex testamento y ab- 
inlestato como en los oiros bienes que los clérigos tnvieren pairiraoniales 
luibidos por herencia é manda...,.><Púfg. 504, no¿a5). 

ESPOLIOS. En Indias pertenecen al rey , en viriud del patronazgo, 
los espolios y vacantes (<e los arzobispados y obispadns aon anies de la 
celebracion del concordato de 17^5, como se dijo en el apéndiceal 
toflio 1, al tratar del colector general de espolios y vacantes. La % 57, 
tü, 7, Ith. 1, dela Recopilacion , en conformidad de lo que dispone la 
2, iit. 24, lib. 8, manda que ios vireyes ordenen á htsofíciales reales 
quc cobren y administren las vacantes de los arzobispados y obispados, 
teniéndolo en su poder por cuenta aparte , para disiriboirlo segun las 
reales órdenes : dando por razou que perteneciendo á la corona los diez- 
roos en virlud de concesiones apostolicas dotó con ellas todas las iglesias 
de Iiidias , supliendo dela real hocienda lo necesario para su dotacion, 
alimento y cóngrna sustentacion. Aderoas, en dicha lcy se mandaba 
tomar cuenta de las vacantes y espolios qoe hasta aquel'a fecha se hubie- 
sen eausado , á las personas en cayo poder hubiesen paradOf avisando los 
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oí¡(;íale8 reales en todas ias ocasiones de armadas del «stado qne UeHen 
estos efectoSf y del órdén de so distríbueton para que titto en consejo 
de Indias se proveye^ lo conveniente. Nofa B/ del múmo iit, y Ub. cita* 
da cn la pág« 54 deeste apéndiceal tratar dela administracion de^caniea. 

En la segunda parte de dicha ley 37 se manda larabien , que Ine- 
go que rnuera algun arzobispo ú obispo, los tireyes» presidentes, a«i« 
diencias y gobernadores pongan inroediatamente cobro en los bienes 
que dejaren, conforme á las providencias y cartas acordadas que en 
semejanies casos se despachan eii el real cons^'jo de Castilla, de for- 
ma que haya la buena cuenta y razon que es juslo , sin dar lugar i 
octtltaciones nt á que se defraude nada que sea debido á la Igleaia y 
é los qne pretendan tener derechoa á dichos bienes : entiando en la 
primera ocasion al consejo de Indias copia de los inTeutaríos. No$a 9. 
de id. 

í^ ley 38 de id. probibe incluir como espólioa los bienei qne ios 
preladoft hubiesen intenlariado al entrar á ^enrir sus igleáai, pa- 
ra que de este modo no reciban Tcjacion ní molesiia sos herederos. 
Consecuente con esta disposicion la ley 39 sig. determina la forma que 
los arzobbpoa y obi^poa han de guardar en hacer los inventarios de 
sus bienes propios adquiridoa antes de entrur á servir sut iglesias, exi- 
giémlose en dicha ley la intervencion fiscal, ó, donde no fuere poaible, 
una persona de su satbfaccion, buena C/Onciencia y confianza. l^ 
íey 40. con el fín de escusar las competencias de joríádiccion, y lus 

f^leitos y diferencias qne se solian ocasionar en caso de morír en uoa 
glesia estando presentado para olra y dado el fiat de Su Saiitidad, 
dispone que todo lo qoe fuese etpólio , pago de deudas y preten^^iüncs 
de ona y otras partes se trate en el distrito y audiencia en cuya juiis- 
diccion y terrítorio muríese el obispo, )>iidit*iido y debiendo las reales. 
aiidicncias proceder en tal concepto; pero que lo relativo á ponilficdl 
pertenezca á la segunda iglcsía de donde fuese obispo al tiempo de su 
muerte, cuya propiedad y frotos fueron suyos desde cl fiat de su Sanli- 
dad, niaxime si estuvieren dcspachadas las bulas y hubiere enviado á 
tomar posesíon de la spgiinda iglesia: en cuanto á lan piezas y pre- 
seas compreiididas en el Ponlifical se guardase lo declarado en el mo*^ 
tu propio dc sn Sauiidad 

A este Ingar corresponde tambien la ley 4, tit, 9, del mimo Ub, 
Despues de declararse en ella que los Sumos Ponttfices á fuplicacion 
real erigieron las iglesias de lud'ias , y que una vez erigidas no se han 
pedido ni mandado tomar para la Gámara Aposlólica los espolios deJos 
prelados difuntos n¡ las sede vacantes , por guardarse en esto el derecho 
canónico ; y en atencion á qoe algunas personas babian procurado ha- 
ber de Su Santidad ó del Nuncio apostólico en España poderes y bulas 
para cobrar y recíbir espoíios, á que no era justo dar permisiony 
mandaba que las audiencias reales, gobernadoras y demas josticias 
en Indias se informasen si en algunas parles habia personas que tu- 
viesen tales poderes ó bulas ; y las hiciesen traer ante si , supllcando 
de ellas á Su Santidad , sin consenlir en manera alpuna su uso ni el 
cobro de espolios y vacantes , y que no se hiciese ni consiutiese haeer 
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etros aetos en perjuicío del derecho y coacesiones Pontificias á faf or de 
los reyes^ y costumbre ¡omemoríal de no cobrarlos la cáoiara apostólica; 
y (|üe los fk|deres v bulas que recogiesen los enTÍasen origÍDales en los 
primeros naTÍos al Conéejo de Indias cod las suplicacioDes quo hiibiesen 
iQlerpueslo, para que vistos y &¡eDdo tales que se debaa cumplir se hiciese 
m, y de no serlo, se informase y suplicase á Su Santidad mandase pro* 
veer y remediar io conveoieDte síd hacer eo ello Dinguua novedad. IPdg^ 
305,«f)/(Ml.'f/2.'). 

MATRIMÓNIO: DILIGENCIAS PREVIAS A SU CELEBRACION. 
La nota 8/ deiitf, 15, lib. i hace mencion de las reales cédulas de 18 de 
juDÍo de 1745, v de 22 de a^osto de 1754, en que se mandó que todo cu- 
ra casase á sus feligreses do sieodo vagos, estraDgeros ó de largas distancias 
8in uccesidad de ocurrír á las curias de las diócesis para informaciones de 
Ubertad,y que para esto se les despache cu ellas sin masderechosquede lo 
escrito;y consideráDdose gravoso que los forasteros hubiesen de acudír de 

Eartes distantes á las curias, se mandó tambíen que para evitarlo^ se esta- 
leciesen vicarios cada dos dietas ó se nombrasen personas á quienes se 
facultase para despachar estos De^ocios (Pág. 320, nota 2.') 

IMPEDIMENTOSDIRIMENTES. Conforme á (a ley 5.% tiL 1, lib 6, 
Io$ indios no pueden casarse uí se les permite hacerlo no teuiendo la edad 
legitima, porser en ofensa de Dios, dañode lasalud, é impedimcDto de la 
fecundidad. I^a no/a 2.* delmismotü.reñeTeéi lareal cédnlaileSldeenero 
de 1705 dada en Hadrid , que trata dc los ímpedimedtos. (Pdg'. 827 ) 

IMPEDIMENTOS IMPEDIBNTBS.En Indiasestánprohibidos cierlos 
Hiatrímonios por razones de honestidad, moralidad y conveniencía páblica, 
y uermitidos solo con cíertos requisitos. Eu his leyes del ub. 2, tií, 5 la 
15.* prohibe que ninguno del Consejo cásesus hijoscon auien tenga eDco< 
mienqa ó pleiios cd él síd real díspcDsa: la 82 deltit^ lo (conforme con 
la iOtit. 5, lib 5), que nÍDguD vírey, presidcDte, oidor, alcalde del crtmen 
pi fisci^ ni sus hijos ó hijas se casen en sus distrítos, pena de perder los 
oilcios; prohibicion estensiva, segun la nota 20 del mismo tit., álosaudi- 
lerei de guerra con caüdad de teuientes gobernadores, por real cádula de 
i6 de agosto de 1775 , á los proteclores de indios por la de 5 de julio 
da 1775, geceral á lodos los oidores, como no sea con licencia, por la de 
25 de enero de 1754; pero bastándples á sus hijos que qoieran casarse 
por toda probanza d^ uobleza, sus tílulos, segun la de 20 de 1790: la 84 
que los bijos de mluistros pueíian casarfuera de los distritos eo quesus pa- 
dres goberDasen; cuya ley como la 84 se maudó guardar, segun la no- 
la 21, por real órden de 24 de marzo de 1791: la 84 quepor solo tratar ó 
concertar de casarse los ministros proh¡b¡dos pierdan los oncios: la 85 que 
uo se admita memorial en el Consejop¡d¡endo licencia paracasarse los mi - 
nistros ni sus hijos en sus distritos: la 86 que si los ministros prohibidos 
se casan no se les dé salarío desde el diaque lo trataren: la 87 quelos pre- 
sidentes conozcan de las causas de casamientos y parc¡alidade8 de oidores 
y otros ministros, y los de audienc¡as subord¡nadas remilan al virey las 
infurmaciooes sobre esto y dén cuenta al Consejo. En las del lib. 5, 
H'/. 2, la 44 dispone que los vireyes y gobernadores no Iraten casamien- 
toi de sus deudos ó criados con mugeres que han sucedido en encomien- 
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da. Eti las del lib. 5, ///. 2, la44, quelosgobernadores, corregidorfs^al* 
caldes mayorea y sua tenientf's leirados no se puedencasar ensusdistrUoa; 
fii bien por cédula de Madrid de 21 de julio de 1793> de que hace raen- 
cion la DOta 7, se declaró que no eran impedidos los asesores de los íd^ 
tendentea de provincia de casarse en ella , si la mugf r no es del distrito 
de la capilal, eu que por virtud de la ordenanza del Perú, arlic. 12, aque- 
l!o8 magistrados egercen jiirisdiecioD. Ed las del lib. B, tiL 2, laS * proínbe 
á los coniadorcs de cuenlas casarse con bijas y parienles de ofíciaUs rea- 
les, y vice versa , y á los bijos de unos y otros cntre si, siendo vivos los 
padrcs como do sea cod espresa real licencia , pena de privacion de sus 
oficios: la 6^, ttt. 4, renovando la disposicion últiroa de la ley 8/ citada, 
probibe que los •ficiales reales se casen cod bijas , bermaoas y deudas 
denlro del cuarto grado de los otros oficiales de las mismas provincias ó 
ciudades , sin espreea real licencia, pena de privacioD de los oficios que 
sirvieren, y de do poder tCDcr otros cd lndias;,en cnya pena incurrirán, 
seguD la ley 63 sig,, por solo tratar ó coDceriar el casamiento de pabbra 
ó por escrilo, ó por promesa, con esperanza de liccDcia. Por cédula de 9 
dc agosto de 79« citada eu la nola 10.', se manda que los oficiales rea-* 
les, administradores , contadores, tesoreros ni demás minislros de los 
iribuuales de r* al bacienda do se cascD sin real permiso ni con moger qae 
baya nacido en sus disiritos. Este permiso solo puede darlo el rey , segun 
real órdeo dc 15 de julio de 1789; los vireyes y presideutes de Cbile y 
Gnatemala cuando la muger que baya de casarsecon el mini&tro no sea 
del distrito de esto; y los goberoadores de Filipinas y dcmas islas con voto 
con-uUívo dts la nudieiicia, y obligacion dedar rnenta {Páu, 34o, pdrr. 5). 
DISPENSAS MATRIMONIALES: AUTORIDAD. Con fecba 12 de oc- 
tubre de 1816, se circuló á los prelados de las íglesias de Indias el breve de 
Su Santidad, por el cual se les prorrogal an las facultades que se les babian 
coDcedido de dispensar cualquier grado de coDsanguinidad y afiuidad dispen- 
sable, babicDdo justas causas, y haciéodologratuitamente. De dicba circiilac 
80 bace mencion eu el ya citado eslracto ó recopllacion compendiadá de le« 
yes de Indias, pág. 54, nota 1.* {Pdg. 348). 

DIVORCIO: DILIGENCIAS QUE SEPRACTICAN EN LAS CAUSAS 
DE DIVORaO. La ley 20, tít. 1, lib. 2 de la Nov. Recop. de leyes de 
España dddapor>ISr.D. Cárlo8 5.*'áconsulta de12dediciembredel786, 
y cédula del Consejo de Iiidias de 20 de marzo de 1787, reiterada por Doo 
Cérlos4.®por resolucion á consultade51 de enero, y cédula del Consejode 
18 de marzo de 18)4, probibe á los jueces eclesiá.st¡cosconocer bajo niqguD 
concepto de lo relativo á alimentos, litis espensas, ni resUtucioD de do' 
tes, pues todo esto es privativo de la jurisdiccíoD secular: es uotable qae 
á esta ley dió.origPD cierta cau«a de divorcio scguida en el tribunal ecle- 
síástirode Lima. Por otra real cédula de 1788 se maiidó tambien qoe la 
jurisdií'cion real conociese privativamente de losdelitos de poligamia, sin 
que pudiera mezclarse la eclesiástica, á no haber error en el SacramrnU), 
pero sio que aun en este caso se dismÍDuyeseD las atribucioDcs de la pri- 
inera. (Pcrg.564, nota 2). 

ED!FICAC10N DE LASIGLESIAS. Lasleyes comprcDdidas enel tü 2, 
lib. 1 delaNov. Recop. de iDdias trataD. casi lodas de lasereccionesy fuD- 
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ekmes de iglesias cateOralesy parroqoiales, delerininando aue los f¡re;e.<c, 
presidentes y gobemadores infortnen lobre las iglesias fanaadas en indias 
y que convenga fundar (% í/, conforme con la i.* tít. 3, y 2/ tit. 6, 
del mismotib.)*córoo hade hacerse el repartimiento de la costa de fSbrica 
de las iglesias catedrale^ {tey %^)i qae las parroqniales se edifiquen á cos- 
ta del rey- vecinos ó indios (% 5.*): que la parte que conforme á dicha 
ley 3 * corresponde á los vecinos sea para las iglesias donde reeiben los 
Santos Sacramentos {ley k.y. que la tercia parte que se dé de real ba- 
cienda sea por una vez {ley 5.'): qne se edifiquen igtesias en las cabeceras 
de pueblos de indios, á costa de los tributos {ley 6.*): que los prélados 
envien al Oonsejo dos copias de las erecciones desus iglesias {lej/ 8.*j, en- 
tendiéndose que estas comienzan desde el dia de la division dc distritos y 
diócesís de arzobidpados y obi^pados {ley iO.*), las cuales han de guardar- 
ie inviolablemente {/ey 15.*), avisando los prelados al Consejo sobre las 
dndasque ocurriercn. en la forma que se espresa, y resolviéndolas los 
vireyes, presidentes y aocíiencias con la cláusula óepor ahora {ley 14.*, 
conformo con Iíi 55, tít. 7 del mismo lib.): y que los vireyes y prelados 
cuideii de que st^ acaben la^ iglesias catedrates comenzadas, y dén cuenla 
al Címsejo {ley 15 '). Véanse las aolas 1.*, 2.* y 3.'. Mas terminaule que 
todas, sobre la mateiia, la ley^.* tiK 6, Hb. 1, prohibe erigir, in.slituir, 
fundar, ni ctnslituir iglesia catedral, parroquial, mona^terío, hospiial, 
iglcsia votiva ni oiro lu^ar pio ni religioso sin espresa rcal licenoi», conio 
seprevieno por las leyes 1.' tíl. 2, y 1.* tít. 3, del mi<mo lib. Mn em- 
bargo de cualquier permiso dado á los vireyes ú oiros minislros, que en 
cnanto á e^^to quedaba revocada vde ningun valor ni efecto. {Póq. 373). 

ÍX)NSERVAC10N Y REPARACION DE LOS TEMPLOS. Entre los 
objetos que la ley 16.' li'. % lib. 1, enearga al cuilado de tos preladcs y 
8US visitadores, uno (le cllus es el de que provean que la^ iglesias comen- 
zadas acaben de edificarse, se levanten y reparen las arruinadas, y se 
hagan de nuevo lasque fuesen menester, y todo lo demas necesarío para 
8u servicio, siu permiiir esceso iii desórden y advirtiendo á los vireyes y 
gobemadores de lo que convenga para que ayuden á ello cuanto puedao 
y aviseu de lo que hagan y de dónde y cómo podrá socorrerse la fóbrica, 
ornamenios y servicios de las it^lesias (Pa^. 375). 

PRIVILEGIOS DE LAS IGLESIAS: DÉRECHODE ASILO. Sobreeslá 
materia basta eitar las leyes deliit, 5, lib. \ . que son enteramente conformes 
á lasdadas paia Espana. Lal.' despues deencargar la reverencia y rcpecti 
dftbido á los Ingnres sa<^rados y miuistroseclesiáslicos, lohace especial- 
mente de la juiinuni<lad en los casos qne conforme al derecbo de Castil'a 
debe guardarse. La 2/ prohibc adniiiir en las iglesias y monasteriosá los 
que no gozan de iii.mnnidad. La 3.* establece que puedan ser e^traidos 
de las iglfsias los pilutos , marineros y soldados ({ue buscan este medio 
para quedarsc en las Indijis sin real licencia. Las notas 1.", 2.* v 3.* del 
mtmo tit. y lib. hacen espresion de la cédula de 10 de octubre de 1752, 
primera sobre immunidad y cslraccion de reos que no gozan de asilo, 
dihgida á ia audienr'ia de Chile: de la de 6 ((enoviemb^e de 1775, man- 
dando observar cl breve de Su Sauiidad Ea semperáe 12 desttiembre 
d« 1772^ quc coinetc á los Ordinarios la roinoracion de asilos, reducién- 
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dolos á UDO ó dos en cada pueblo segun su calidad: de las de 46 de oc- 
lubre de 4770, y 4/ de agosto de 4778, coDfirmatoria de la dada en 
el Pardo á 5 de abríl de 4764^ sobre recursos de fuerza en conocer y 
preceder los eclesiásticos cootra legos en delitos escepluariost de la de 
41 de juniodc 4797, qne inserta la de 45 de marzo de 4787 sobre el 
modo de proceder en estos casos, y dá nueva providencia para evitar los 
abusos que se babian introducido por algunas párrocos rurales: y de la 
•de 28 dc marzo do 94 deciarando qoe los homicidas, como no sean ca- 
suales ó cn defensa, no gocen de asilo. {Pág. Zll, nota 6.) 

CGMENTCRIOS. Todo lo relativo á esta matería» en Inám, se oncuen- 
tra en el íü. 18 ítb. 4 ." de la Recopilacion de leyes dadas para aquellos do* 
minios. Aqui es suficiente indicar que, seguu la let/ 4.' delmismo , los 
vecinos y naturaies de Indias pueden entenrarse en los .monasieríos ó igle- 
sias que qnit^ran , si unos ú otras están benditas : si bien debe tenerse pre^ 
senle la rédula de 4.** de marzo de 4794 , sobre formacion de cemente- 
rios, y sobre pompas fúncbres; que, conforme á la letf 9.* de id. no es 
preciso en los entierros el acompañamienio de deanes y cabildos; y que 
en la 44, últma de dicho titulo^ se ruega y encarga á los prelados ben- 
digan un sitio en el campo para que se entierren en él los indios cristianos 
y esclavos y otras personas pobres y miserables que hubiesen muerto tan 
diíitaniesde ias iglesiasqee seria gravoso llevarlos á enterrar á ellas; todo 
con el fin de que los fieles no carezcan|de sepultura eclesiáslica. {Pág. 581, 

HOSPITALES. Variasson las leyes que acerca de estos eslablecimitm* 
tos públioos eclesiásticos de beneficencia se ban dado para ias íglesias de 
Ultramar. Entre los comprendidos en el /i/. 2, lib, 4., la 22 faculta á los 
prelados para visitar los bienes de las fábricas de hospitales de indios y 
tomar sus cuentas , asistiendo persona por el real patronazgó. Enire las 
del tit, 4 delmismolib, la 1.* manda fundarlos en todos los pueblos de 
españoles éindios: la 2.' determina la forma de ia fundacion: la 5.* en^ 
carga su cnidado á los vireyes, audienciis y gobernadores: la 4.* manda 
guardar lo dispuesto por los concilios provinciales en cnanto á las dona- 
ciones hechas á hospitales : y las demas hasla la 24 incliisive son relativdS 
á la administracion y prívilegios de los hospiteles de San Juan de Dios, 
San Andrés y Santa Ana de Lima , San Lázaro, &n Hipólito y Sán Juan 
de Letrán de Méjieo , San Lázaro cn Cartagena , San Francisco en Fili* 
pinas, de Portobelo , hospital real de la Habaoa , y de los Sangleyes de 
Maoila« La leti 6.* tit. 4, lib' 2, dectara á los hospitales exenios d<l pago 
de derechos de sello y registros en las provisiones y cartas dcT las audien- 
cias (P«//. 384, núm. 364.; 

SEMINARIOSCONCILIARES.PorIa%4.\ tif,^Z,lib. 4, seordena- 
ba fundar colegiosseminarios conforme alsanto conciliode Trenlo, y que los 
vireyes, presidentes y gobernadores los favorecie^en y auxiliasen , de- 
jando su gobierno y admiuistracion á los prelados ; y por la ley 2.* »iq, sa 
mandaba pouér en ellos las armas realc^ en iugar preeminente eu re-* 
conocimiento dcl patronazgo univer^al que á la Coroña de Espaoa compe- 
te por derocho y autoridad aposlélira , permitiendo á los prejados pusiesen 
tas suyts cn lugar inferior. La ley 3.* establece que para colegiales de loi 
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semiiiams se prefiera cn ¡gualdad de círcunslancias & los hijos y descen- 
dieBlesdelos primeros descubridores, pacificadores y pobladores de aque- 
Ilasprovincias, de genle honrada, buenas csperaüzas y respelos; pcro no 
losde oficios roecáBÍcos; la 5/ exiíje como requisilp lodispeiisabld que 
los obwpos 88 acorapañtfn de los capitulares oombrados por el cabildo 
cuaudo visiien los seminarios ó nombron. sujelos para ser rccibulos en 
ellos, comodispone el Sanlo Concilio Varias olras leyes del niismo lil. 
hablan de la preferencia de los colegiales en la preseniacion á doetriuas, 
de la canlidad y e^^pecieen que haode conlribuir los religiosos doctnneroi 
para la exencion dé semÍDarios, y de oiros colcgios y seminarios especia- 
les. Véanse las notds 1.', 2.* y 3.' del mimo lil. y iio,, k 4. del Ut. 4, 
ylaS^delindeid.CPág.'^m,núfa±) 

MONASTERIOS. En cuanto á la licencia real necesana para la crea- 
cien y fundacion de monasterios de ambossexos, en Indias; silios que han 
deWnarse para este objeio; distancia respecliva, y costa qneha de hacerse, 
»on notables las leyes 1/, 2.'. 3 • y 4^', tU. 3 //A. i, que disponen que 
antes de fabricar Iglesia , convento ni hospicio de religiosos se de cueuta 
y Dida licencia especialm.:nle al Consejo de Indias con el parecer^Jel dio- 
cesano, conforme al concilio dc Trenlo, y del virey, audiencia dcl dislri- 
to ó ífobernador é informacion de urgenle necesidad y causas justas, ha- 
cicndo demoler sio dilacion los edificio< hechüs ó que comenzasen á 
hacerse sin estas calidades: que no se li»meii nias silios para moiiasterios 
que los que pudieren poblarse, y no pobb.ndose di niro del lermiiioqne 
se seüíile se dén á otra religion: que se edifiquen á sois legnas de dislan- 
cia niios de olros: y que ademas de ser las casas moderadas y sin esccso, 
$e edifiquen á costa real si las encomiendas están incorporadas á la rea- 
corona á la rcal y de los encomenderos si lo esián á personas particula- 
res avudando conforme á su posibilidud los indios de los pueblos euco- 
mendi.dos. Es lambien muy notable sobre esia maleria la leijl^ /i/ 6 
dadaen conformidad á la 4.», til.2 y 1.',iil. 3 de estclibro (Pa.7 388 ) 

COFRAÜIAS. Para la fondacion de cofradias, colegios, juutas cabil- 
dosde españoles, indios, negros, mulalos ú otra< personas de cualqiiier 
estado y calidad exige la lef, 25., íiL ^. lib. 4. qne preccda licencia y 
auloridad del prelado edesiáslico , aunque sea para cosas y fines pios y 
espiritualcs y que hecbas sus ordenanzas y eslatutos se presenten en cl 
real Con^^ejode Indias. parasu revistm, sin que eniretanlo pueda usar- 
se de ella • y aun cuando fuercn apr^i^adas y confirmadas no puedan jun- 
tarse ni hacer cabildo ni ayuntaraicnto á no eslar presente un ministro real 
nombrado por el virey , presidenie ó gobernador , y cl prelado. Las no- 
/aí 40 V 41 delmlsmo /í/. hacen mencion de la cedula dc 8 de rebrero 
de 4738 en que se mandó guardar esta ley y que no coutinuesen as fun- 
dadassin realüiíencia : y de la 8 de marzo de 179i eo que sedeclaro que 
ia necesidad de la asisieocia del minislro real á hs junias de cofradias era 
estensiva aun á las preparatorias. I>as leiies 22, 2o ?/ 24 del cilado Ut. 4. 
hablan de cofiadias especialcs. En Is 23 Ul. 14. //¿.3. se mandaba á I09 
prelados informar de las cofradias do sus distrilos al mismo tiempo que do 
los ho^pitales {Pág. 391, wo/a 4.*) . , ai j i -i j itq^ 

ORATORIOS. La Real Cédula da Ja en Aran juci a 23 dc abril de 17» / 
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de qoe hace mencioa el segiindo estr^o de la nota 2.* cU lü. 6.» lib. i. 
permite á los obispos conceder licencias con justas causas paraei uso do 
oratorios urbanos y ruralcs, y lambien para capillas de campocon acuer* 
do de los vicepatronos reales. A esle iugar poede referirse !a isy 2i. 
tit. 20 lib. 1, ciiada en la pág. 35 de esle apéndice, al tratar de la Co- 
misaria peneral de OruMda. (Páq. 594). 

ATRIBÜCIONES ESENCIÁLESDE LAPOTESTAD JüDIClALDE 
LAIGLESIA. I^s leyes de Indías de conforroidad con las de Castilla, 
prohiben á los jueces eclesiásticos usurpar la real jurisdiccioB {ley 10. tit. 10. 
lib. l.),coya nota 1 .' hace relacion á unacédula dc 27deabrildel784en 
qne so declara que esusurpar la autoridad civil conocer la eclesiásticade lol 
te.stamen(o$, inveutarios y demas ditigenciasrespectivas a tesiamentarias d« 
eclesiáslícos finados aunque sus herederos io seao : que tengan conformi- 
dad con los jueces scculaies sin impedirles administrar justícia {Uy ^,* 
dc td. conforme á la 54. tít. 7, á la 8. tít. 12 del mismo lib., yá laí/ lit.i 
lib. .1): que no se ínlroduzcan á eouocer de las causas civiltts ni crimina- 
les de los infieles resident. s en las islas Filipinas y sus partes ni proce- 
dan contra ellos á prísion con censura ni penas pecuniarias á no scr en 
casos espresos y notoriamente coiitrarios ála reíigion católica » dejando 
los demás ane no fueren de esla calidad á los gobernadores , capiunes 
generale^ y demas ju^ticias (% 4.' de td.) ; y que si se ofreciese alguu 
caso notabie (jue sea del real servicio , se dé cuenla A Consejo de Indias 
para que provea lo convenienle (kt/ 5." , tlt. \.lib. 5). A su vei, y por 
via de justa r*>c¡procidad , la ley 150. , tit. 15, Hb. 2, manda quelasau- 
diencias aliendan mucho á la autoridad y diguidad de los prelados y de 
su jurisdiccion eclesiásiica , sin cntromelerse en ella sino i'uese cn los 
Ciisos qoe el derecho y leyes de los reinos de Castilla diereu lugar , y que 
dén y hagan dar á los prclddos y sus ministros el favor y aosilio quecon- 
veng<n para la egecucion de la jiisticia eclcsiáslica. {Lib. 5.) 

ATRIBUCIONES ADQÜIRÍnAS DE LA POTESTAÜ JUDICIAL 
DE LA IGLESlA:PRIVILEGIO DELFUERO. Despues de deiermioar 
la leij 8 « til. 12, lib. i. la forma en que deben proceder las andiencias cou 
los clérigosy docirioeros ¡ncorregi()les yescandalosos, manda fulminar pro- 
ce50 contra cllos para remitirlos a1 brazo secular procediendo lo que foese 
justii-ia y está cstablecido en tales casos y quese noinbre otra persooa en su 
lugar y doctrina para que los fcligreses no reciban esüándalo ni se diviertatt 
en la virtud. Nota i.*det mimo tif. La ley 9.' sig. dispone que conparccer 
del virey ó presidente echen de la tierra íos prdados á los clérigos de mal 
cgemplo siu oiro lespeto ni consideracion que el que debe tenerse al 
bien comun. Ks suraamente noíable la nota 3.' de id. en que se cita la 
real órden de 17 de agoslo de 1899 por la cual se disponeque en los de« 
litos atrocesó privilegiados de los clérigos conozca la jurisdiccion real 
con la eclesiásiica hasta poner la cnusa en estado de sentencia, y que 
enionces sc remita á S. M. por la via rcservada , para la determinacion 
que haya lugar ; y la de 14 deoclubre de 1795 que desaprobó el arzo- 
bispo de Mégico el hacer por si nuevas actuacioncs, despues de concluida 
la causa por el iribuoal real , para proceder á degradar á un religioso: 
permitiéndole que solo pudiese reclamar á la audiencia , de cualqaiera 
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faha Bnilaneiiil del proceso. La hy 10 no considera exentos de la jnrisdic- 
ck)n r(*a1 sino qnc soroete á ella á los seculares culpados de moiines ó 
traiciones aue por evadir el castigo se hiciesen clérigos ó enlrasen en 
religion. (Id.) 

LIMiTES DEL/PPOTESTAD JUDICIAL DE LA IGLESIA. Por Uskyes 
delHt. iO, lib. 1 de la Recop. de Indias se establecen laslimitacioites en que 
el ejercicio de su jurisdiccion deben tener presentes los tribunales eclesiás- 
licos. A9Í la 5.* les prohibe conocer contra corregidores sobre tratos y 
grangerías^ pudiendo en caso de inobservancia interponerse recurso de 
fuerza: la 6.* couforme con la 27 tít. 7, del mismolib«, manda que los 
jueces eclesiásticos no condcnen á los indios á penas pecuniarías. La nota 
3 dd m'imo tit. n fiere entre otras una cédula de 2t de diciembre de 4787 
que permitia á los eclesíástieos egercitar su ce)o por medio de amonesta- 
ciones y penas espirítnales sobre los pecadus públicos^ y concubinatos; pe- 
ro abstenréodosede cxigir mullas : la 7.* prohibe condenar á los indios á 
obrages, por los jiieces eclesiásticos , ni permiiir quo se les defi'auden 
sus rentas : la 8 * conde narlos á vcndersu servicio por algunos años : y 
á la vez que por la il.* se manda diir á ios jueces eclesiáslicos el real 
auxilio por jueces seculares, cuando haya lugar en dcrecho, la i^ ' les 
proliibe prender ni ejecutar á nlngun lego sin dicho real auxilio; y por 
Ía 15.* se dispone queeste auxilio del brazo segiar se pida á las audien- 
cias por peticíon, no por requisitoria. La ley 146, tit. 15, lib, 2, de con- 
formidad con la 55, tit. 7, üb. 1, y real cédúla novisima circular de 4784, 
ciladas en la*nola 55 de dicha ley, declara quecomo protectores de obras 
pias , y con arrep[lo á lo dispuesto por derecho toca á las audiencias co- 
nocer á petirion fiscal ó de parte interesada , de las causas de teslameutos, 
mandasv legndosde quehubierenconocido losvisitaüorese'lesiá$licos(í^). 
RECÜRSO DE FUERZA. Us leyes 58 y 59, tit. 6 , lib, 1 , prohiben á 
las audiencias reales conocer por via de fuerza de las rt'mociunes de doc- 
trineros : la 9 ^ 10, tit, 10 del mismo lib. encargan á los prelados, ca- 
bildos y jueces eclcsiásticos guarden las provisiones de las audiencias so- 
bre alzar las fuerzas y absolver de las censuras : y que luego que s« 
proteste ante ellos la fuerza , absuelvan de la censura y dén el proceso: 
Ía lcy 4.*, tU. 2, Aib, 2 remite al Consejo de Indias conoccr de las fuerzas 
eclesiá>ticas , sin que ningun juez eclesiástico le inhiba de ello , y manda 
revocar de la recopilacion de leycs de Cástilla el auto acordado de 
que el Consejo de Indias no pueda conoccr de los recursos de fuerza: 
la 454.155, 156, 457, 158 ^^ 142, tó. 15, lib. 2, deierminan laforma 
de conocer y proceder las audiencias conforme á derecho y práctica de 
Castilla; qoe solo declaren si hace ó no fuerza el eclesiástico ; que en« 
vien á sus distiitos la provision ordinaria de las fuerzas ; que la audien- 
cia del Nuevo-Rcino despache la provision ordinaria para que en Carla- 
gena se aLsuelva con término de cinco meses ; que en las causas de 
indios se guarde la costumbre en cuanto á la forma de las provisianes 
para el jucz eclesiástico ; y qne las cansas de fuerzas eclesiáslicas sean 
despachadas brevemente. Ademas son notables la 145 del mimo tU,, que 
erdena que las audiencias guardeo las lcyes en procedcr conlra los eclc- 
slásiicos, y remedien las fuerzas , despachando cn casos estraord'marios 
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y f)e ínobediencía , dada U cuaru cartt , proTÍsion de teeoeslro y tempo* 
ralídades qiie , seguo ia itósig. » comprcnüe jas renlas episcopales; j la 
15, /^/. i6 del mimo lib. ^ que dispone qoe el obispo , pre^dente d« 
audiencia real cn sn dióccsí no conozca de los pleitos eclesiásticos qoe 
ocurripsen á la audiencia por via de fuenea ó en otra íSrma. {Id,) 

DCLITOS Y SUS PCNAS. Sobrc esta inateriasolo puede citarse la ley 
45, ti', 7, Ub. \ , que nianda que lus prelados regulares publiqueu en suslnio- 
nasterios ías cartas y censuras de losdiocesaBos; y la ley 148, tU. 15, tib. 2, 
reiierada en real cédula de 11 de febrero de 1776, que , consíderando el 
e^cándalo que se sigue de que en muchas ocasiones las justicias eclesiásti- 
cas de la< Indias pongan entredichó y césacion á divinü^ viéudose prívado 
muy de ordinario el poeblo de los divinos oficioe , sin que se cumplan por 
aquellas las provisiones reales dadas sobre este punto por las audiencias 
como defeiisoras de la real jurisdiccioo , manda que cuando lales casog 
acaecieren procedan contra los prelados y jueces eclesiásticos conforme 
determinan los sagrados cánones y leyes de los reinos de Castilla, y cdt- 
tombre guardada y observada en ellos. 
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